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Prólogo

Este libro describe el proceso de construcción de identidad para el profe-
sor-investigador en dos áreas disciplinarias (Educación y humanidades y 

Ciencias de la salud) hacia el ejercicio de investigación, como referente para 
reflexionar las dinámicas de trabajo que se han dado al interior de los cuer-
pos académicos. 

Igualmente, aporta al perfeccionamiento en implementar estrategias de 
formación para investigar y regular los mecanismos de evaluación del traba-
jo docente. Cabe destacar que existe la remota posibilidad de que los hallaz-
gos de esta investigación puedan impactar las políticas institucionales referi-
das a los criterios de evaluación como el ESDEPED (Estimulo al Desempeño 
del Personal Docente), entre otros. 

Además, deja ver el camino logrado por el profesorado universitario en 
los últimos diez años, tanto en lo individual como en grupo, para encami-
narse a la comprensión de su nuevo habitus. Pues ya no es sólo profesor, aho-
ra es profesor-investigador de tiempo completo. Al respecto, hablar de habitus 
es plantear que lo individual, incluso lo más personal o subjetivo, es también 
social, es decir, colectivo. El habitus es una subjetividad socializada (Bourdieu 
y Wacquant, 1995: 87) y su internalización permitirá que los Profesores de 
Tiempo Completo avancen en el conocimiento de las estrategias para alcanzar 
producción académica bajo la forma que requieren los protocolos científicos.

Los resultados de investigación presentados constituyen un acerca-
miento a la nueva identidad del profesor-investigador, que aportará a la com-
prensión del papel que éste tiene en los procesos de investigación en la uni-
versidad. ¿La enseñanza deja de ser un eje fundamental en el cumplimiento 
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de los propósitos de formación del estudiante? ¿La calidad de la educación su-
perior, lograda con un profesorado con niveles de posgrado, supone el éxito 
del modelo de educación universitaria? O bien, ¿profesores mejor preparados 
e involucrados mayormente en tareas de investigación llevará a las universida-
des, de ser centros de enseñanza a ser centros de investigación de punta? ¿Los 
profesores serán los próximos científicos y las universidades los espacios sóli-
dos de investigación en las distintas ramas del conocimiento?

Es importante reconocer que en lo cuantitativo, los resultados del Pro-
grama de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) son indiscutibles, hay 
avance en la formación y habilitación de profesores, consolidación de cuer-
pos académicos, construcción de instalaciones y su equipamiento. Las reglas, 
beneficios, sanciones y tiempos del PROMEP son claras, lo expresan sus per-
manentes convocatorias en línea. También lo son las estrategias y momen-
tos de evaluación de la productividad alcanzada, tanto a nivel nacional como 
institucional. La primera se realiza cada tres años y la segunda al principio de 
cada año, para evaluar el anterior. Sin embargo, tal claridad no implica que 
los profesores de tiempo completo cumplan, de manera inmediata y acrítica, 
los requerimientos de la política. Y aunque lo hicieran, resulta extremo pen-
sar que lograrán cumplir cabalmente todo lo que se les solicita.

Los académicos se han adaptado a la política PROMEP, trabajan des-
mesuradamente, debido a la acumulación de actividades que se deben reali-
zar y la falta de formación y/o experiencia para cumplirlas, por lo que a veces 
la tarea no está hecha a conciencia o con disfrute profesional. Sin embargo, 
a través de los años que transcurrieron de la implementación del PROMEP al 
2006, se pueden ubicar al menos tres etapas en las actitudes mostradas por 
los profesores. 

En un principio hubo temor y desagrado por la exigencia de la obli-
gatoriedad de los rasgos de la política. Un segundo momento fue de acepta-
ción obligada y reconocimiento de los mecanismos para la obtención de be-
neficios. Finalmente, hubo un comportamiento estratégico, una aceptación 
de la política por los beneficios alcanzados y la necesidad de retenerlos, te-
niendo claro que la institución depende económicamente de sus desempeños 
individuales y que la permanencia está periódicamente sujeta a evaluaciones.

El tránsito de una etapa a otra fue diferenciado entre cuerpos acadé-
micos y de profesor a profesor, configurando nuevas identidades. Pero de lo 
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anterior no hay evidencia sistemática, por tanto, será la oportunidad para 
indagar en ese sentido. Un elemento cualitativo fundamental es el ámbito 
personal del profesor (su vida privada), ya que desde ahí se impulsa y le hace 
ser, al revisar la configuración de identidades. La situación que se busca com-
prender es cómo un profesor de tiempo completo, que labora en la Universi-
dad de Colima, se sitúa en el gremio de académicos (de su IES y otras nacio-
nales), aspirando a un estatus de autoridad científica. 

El protocolo de investigación partió de una pregunta central: ¿Cómo 
impactó el PROMEP al proceso de re-configuración de la identidad del PTC 
de las áreas de Educación y humanidades y Ciencias de la salud, consideran-
do los imaginarios sociales que dicho profesor elabora, en colectivo, en tor-
no a su desempeño como investigador, con base en la pertenencia o no perte-
nencia al Sistema Nacional de Investigadores?, fue planteada con la intención 
de caracterizar el proceso de re-configuración de la identidad de los profeso-
res mencionados, en el cumplimiento de su función como investigador bajo 
los parámetros de la política PROMEP. 

En esta dirección, se plantearon tres ejes de análisis: a) la explicación de 
la imagen que tienen de sí mismos los profesores de tiempo completo a partir 
de su concepto de investigación; b) la identificación de los imaginarios socia-
les que se incorporan a la nueva identidad del profesor de tiempo completo, 
a partir de su desempeño de la tarea de investigación y considerando su per-
tenencia o no pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores; y c) la iden-
tificación de la opinión que tienen los profesores de tiempo completo sobre 
su trabajo como investigadores, tanto en su desempeño individual como co-
legiado, señalando logros, dificultades y estrategias que se han generado des-
de las dinámicas en los cuerpos académicos.

El debate central, en el cumplimiento de las tareas del profesor-inves-
tigador de tiempo completo, se da en torno a la posibilidad de cumplir de 
manera efectiva y simultánea con las actividades de docencia e investigación. 
El argumento a favor lo plantean las autoridades del PROMEP, y de la insti-
tución, para concebir la docencia y la investigación como un binomio nece-
sario, los concibe como ámbitos íntimamente relacionados; Ruiz del Casti-
llo (1993) apoya la idea, destaca que aunque la docencia y la investigación 
son dos procesos diferentes, tienen un objetivo común, que es la creación y 
transmisión de conocimientos, habilidades, valores y actitudes; por lo que 
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considera que ambas actividades se retroalimentan. Por el contrario, Hidalgo 
Guzmán (1993), la plantea como una relación conflictiva y de agudas con-
troversias, ya que supone debates en cuanto al estatuto teórico que ambas ac-
tividades tienen, las concepciones en cuanto a la formación de profesores, los 
procesos de evaluación docente y las posibilidades reales de transformación 
de la escuela.

En esta discusión se ha hecho evidente la inconveniencia de forzar la 
articulación docencia-investigación y la imposibilidad de un profesor para 
cumplir a cabalidad con ambos perfiles de formación y desempeño. Se ge-
neran situaciones de inconformidad profesional-laboral, debido a la falta de 
preparación en alguna de las dos tareas mencionadas, aparte de la carga exce-
siva de trabajo. Sobra decir que ambos perfiles son importantes, no obstante, 
en el sistema de educación superior se ha venido dando mayor importancia a 
las tareas de investigación que a las de enseñanza. 

Así, se ha creado un desequilibrio en el trabajo académico, de mane-
ra que los sistemas de estímulos califican mejor los esfuerzos hacia la inves-
tigación y se desvaloriza el trabajo frente a grupo (Boyer, 1990; Fairweather, 
1996; Altbach, 1999, citados en Padilla González, 2003).

De acuerdo con Bourdieu (1995), la docencia y la investigación como 
actividades profesionales que se desarrollan en instituciones de educación su-
perior, pertenecen a un mismo campo,1 pero con diferente habitus. El docen-
te y el investigador pertenecen al campo de los académicos. Pero el docente 
tiene el habitus de docente y su reconocimiento proviene fundamentalmente 
de sus alumnos. El investigador posee el habitus de investigador y sus produc-
tos son reportes de investigación, avance en la construcción de nuevos cono-
cimientos científicos y obtención de legitimidad de las comunidades científi-
cas a las que pertenece, con base en tales productos.

1	 “Un campo, es una red o configuración de relaciones objetivas entre posiciones. Estas po-
siciones se definen objetivamente en su existencia y en las determinaciones que imponen 
a sus ocupantes, ya sean agentes o instituciones, por su situación (situs) actual y potencial 
en la estructura de la distribución de diferentes especies (o capital) —cuya posesión impli-
ca el acceso a las ganancias específicas que están en juego dentro del campo— y, de paso, 
por sus relaciones objetivas con las demás posiciones; dominación, subordinación, homo-
logía, etcétera” (Bourdieu y Wacquant, 1995: 64).
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Garritz Ruiz (1997), señala que “lo primero que habría que hacer es 
advertir el mito de la vinculación investigación/docencia como obligación 
de cada individuo, para aceptarlo como responsabilidad institucional, respe-
tando las mejores disposiciones de cada uno de los integrantes de la comuni-
dad”. En este sentido, Forgasz y Leder (2006), reportan que los académicos 
tienen que buscar un balance entre sus necesidades individuales y las deman-
das institucionales, ya que aunque están trabajando por más horas, dedican 
menos tiempo a hacer investigación. 

De acuerdo con Braxton (1996), el conflicto docencia-investigación 
tiene tres perspectivas: de complementariedad, conflicto y ausencia de rela-
ción. La primera es optimista y supone que la realización de una actividad 
enriquece a la otra y viceversa (Gavlick, 1996; Sullivan, 1996; Clark, 1997); 
este es el supuesto de la política PROMEP (cabe destacar que a éstas agrega dos 
más: gestión y tutoría). La segunda perspectiva señala las diferencias de for-
mación, tiempo, interés del investigador y rasgos de personalidad que cada 
una de ellas exige. Plantea que no se puede tener éxito simultáneo en ambas, 
situación que frente a los programas de estímulo llevan a los profesores a “des-
cuidar” el aula, frente a la importancia de hacer investigación (Boyer, 1990; 
Massy y Zemsky, 1994; Fairweather, 1996). No obstante, los nuevos acadé-
micos deben combinar docencia con investigación, puesto que el reconoci-
miento como académico, llegará en gran medida con la productividad de in-
vestigación (Menges, 1999; Perry, et. al, 2000).

La tercera perspectiva supone que ambas tareas son independientes en-
tre sí (Braxton, 1996; Olsen y Simmons, 1996), no hay un análisis que asu-
ma la realización de ambas —por el profesor— en una misma jornada de tra-
bajo. El debate está abierto y muchas aristas del conflicto se han descubierto. 
Según Padilla González (2003), el debate teórico continúa, puesto que “nin-
guna de estas tres perspectivas está apoyada por evidencia rigurosa y es con-
veniente continuar explorando la relación docencia e investigación”. Hacerlo 
nos acerca a comprender la transición de tareas y, posiblemente, de identidad 
que el profesor de tiempo completo ha vivido en los últimos años, en el mar-
co de la política que supone el PROMEP. El debate es álgido en torno a si un 
profesor universitario tiene vocación, formación y tiempo para cumplir con 
dos tareas a la vez: docencia e investigación.
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En general, se distinguió un fuerte proceso de empoderamiento so-
bre las estrategias y procesos para realizar investigación y acercarse al imagi-
nario social2 que la política PROMEP exige a los profesores-investigadores de 
tiempo completo participantes. Se alcanzan a ver ingredientes extra-académi-
cos que resultan convenientes para la construcción de la identidad como in-
vestigador, al menos al interior del cuerpo académico al que pertenece, tales 
como el respeto a las diferencias individuales, la solidaridad entre sus miem-
bros para afrontar la carga de trabajo en ritmos diferenciados de los integran-
tes y tolerancia para la integración de las heterogéneas formaciones discipli-
narias o de las trayectorias académicas que concurren.

Los profesores entrevistados expresaron gusto por la investigación, pero 
esta percepción se debilita cuando se dejan claros los parámetros para legiti-
marla. El punto de conflicto reside en la calidad de los productos. Los pro-
ductos académicos son valiosos para la comunidad de estudiantes, profesores 
y público extra universitario; sin embargo, los únicos valiosos para la comu-
nidad científica son los que ella misma valida, a través de sus diferentes me-
canismos de protocolización de la tarea. Además, la mayoría de los profesores 
encuestados se asumen como docentes y no como investigadores. 

La investigación en la Universidad de Colima tiene historia, su presen-
cia ha estado determinada por la idea de grupos de investigación, misma que 
se debilitó con la nomenclatura planteada por la política PROMEP y la gene-
ralización de la denominada “investigador” a todos los profesores de tiempo 
completo. El cuerpo académico como forma de organización del trabajo de 
los profesores fue sobrepuesto al de grupos de investigación ubicados en los 

2	 Imaginario social es la posición (en el colectivo anónimo y por éste) de un magma de sig-
nificaciones imaginarias y de instituciones que las portan y las transmiten. Es el modo de 
presentificación de la imaginación radical en el conjunto, produciendo significaciones que 
la psique no podría producir por sí sola sin el conjunto. Instancia de creación del modo de 
una sociedad, dado que instituye las significaciones que producen un determinado mundo 
(griego, romano, incaico, etcétera) llevando a la emergencia de representaciones, afectos 
y acciones propios del mismo. Se debe diferenciar del término homónimo que habitual-
mente circula y que es sinónimo de representaciones sociales. Esta definición fue tomada 
del glosario de la revista Logogrifo, editorial Ala de Cuervo. En esta sección se encuentran 
términos utilizados por Castoriadis en su obra, presentes en los textos de las diferentes sec-
ciones de la web http://www.magma-net.com.ar; http://www.magma-net.com.ar/glosario.
htm#Imaginario%20social, consultada el 16 de diciembre de 2008.
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centros de investigación (fundados en 1983 en la Universidad de Colima); no 
obstante, ambas concepciones coexistieron y continúan siendo válidas de ma-
nera alternada, ya que los centros de investigación permanecen vigentes (son 
llamados unidades académicas por el PROMEP). Así que todos los profesores 
de tiempo completo pertenecen a un cuerpo académico, pero no todos tie-
nen adscripción a un centro de investigación.

El rasgo que definitivamente aporta al imaginario social de investiga-
dor en la Universidad de Colima (y en el resto de las instituciones de educa-
ción superior en México) es la pertenencia al Sistema Nacional de Investiga-
dores. La llegada a este nicho implica el cumplimiento de todos los rasgos de 
investigación que la política PROMEP destaca como necesarios en el profesor 
de tiempo completo. La confusión estriba en que, si bien todos hacen ya in-
vestigación, no todos son reconocidos social y económicamente por el orga-
nismo creado para tal efecto (el SNI). 

Se está gestando en la institución una fuerte proyección de la actividad 
de investigación para los próximos veinte años; sin embargo, está empatado 
con las actividades de docencia, tutoría y gestión que obligadamente deberán 
realizar los profesores de tiempo completo. 

El logro de la visión 2030 para el desarrollo de la investigación en la 
máxima casa de estudios implica exclusividad de los profesores que cum-
plan con un perfil de desempeño hacia la investigación para formar grupos 
de investigación de largo plazo. La pertenencia a un grupo de investigación 
es la vía para aprender el oficio desde el oficio mismo. Esto no ocurrió con 
los profesores (que no hacían investigación antes) contratados en la política 
PROMEP; no tuvieron claridad del momento en que se iniciaron en la inves-
tigación.3 Tampoco ingresaron a un grupo de investigación, por lo que en al-
gunos casos los cuerpos académicos estuvieron conformados por profesores 
de calidad en su trabajo frente a grupo que vieron debilitado su prestigio (y 

3	 Es importante señalar que la institución reporta avances considerables en habilitación aca-
démica de profesores, incremento permanente desde 2002 hasta 2008 en el número de 
académicos con perfil PROMEP e incorporaciones al Sistema Nacional de Investigadores. 
Además, hay acuerdo entre los profesores entrevistados de que, en general, existen condi-
ciones materiales y clima institucional para realizar la actividad de investigación. Pero el 
reconocimiento que construye el imaginario social está determinado por sólo una de las 
fuentes antes referidas y habrá que estar atentos a ello.
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autoestima) cuando no lograban equilibrio, perfil deseable o algún nivel de 
consolidación de su cuerpo académico, por no saber investigar. La tarea está 
planteada, y sería imposible sin el imaginario social de científico que requie-
re la identidad del investigador.
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Capítulo i

Conceptos, condiciones, estrategias 
y dificultades del PROMEP

El Promep como plataforma para modernizar  
la educación superior

En 1996 se concretó una nueva propuesta para fortalecer la educación su-
perior en México. El documento con la propuesta se había gestado en 

mayo de 1995, cuando el Ejecutivo Federal [Ernesto Zedillo Ponce de León] 
presentó el Plan Nacional de Desarrollo 1995-2000 y expresó claramente la 
intención de crear un “sistema nacional de formación, actualización, capa-
citación y superación profesional del magisterio, que asegure las condicio-
nes para garantizar la calidad profesional de su trabajo” (ANUIES, 1997). El 
PROMEP comprometió elevar la calidad de la educación superior, para ello 
mejoró la formación de sus profesores; y además, dotó de infraestructura a las 
universidades públicas. 

La puesta en marcha de las acciones para concretar la propuesta de 
formación docente fue inmediata. Esto se hizo evidente con la propuesta 
de creación del Sistema Nacional del Personal Académico, para lo cual se 
constituyó un grupo de trabajo compuesto por representantes de la Aso-
ciación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior 
(ANUIES), el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), la 



Jonás Larios Deniz

22

Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica (SEIT) y la enton-
ces Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científica (SE-
SIC), quienes articularon el documento de trabajo que dio origen a la polí-
tica PROMEP (ANUIES, 1997). 

Esta acción fue un factor decisivo para que las instituciones de edu-
cación superior asumieran la nueva política. Fue claro que la política esta-
ría “instrumentada directamente por dependencias de la SEP (…) a través de 
instrumentos e instancias de apoyo ya existentes” (Didou Aupetit, 1996: 55) 
y completamente asociada a la asignación de recursos económicos. Se buscó 
a partir de aquí la colaboración de las universidades, mismas que participa-
ron en su redacción final, al revisarlo en el seno de la ANUIES en 1996. En 
este documento se plantearon objetivos tendientes a la calidad de la educa-
ción superior en México.

El objetivo último del PROMEP es sustentar la formación completa de 
los estudiantes de educación superior universitaria y tecnológica; para ello se 
plantea como principio la sólida formación académica del profesorado y su 
articulación en cuerpos académicos comprometidos con sus instituciones y 
pronunciados a los medios nacionales e internacionales de generación y apli-
cación del conocimiento. Al elevar la calidad del profesorado y mejorar su 
dedicación a las tareas académicas fundamentales, centradas en la figura del 
profesor de tiempo completo como docente-investigador, se reforzará la di-
námica académica que constituye la columna vertebral de la educación supe-
rior. Es la intención fehaciente del Gobierno de la República, con este pro-
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grama, lograr que las instituciones mexicanas de educación superior alcancen 
niveles de calidad internacional (ANUIES: 1997).1

La fórmula a seguir para cumplir tal objetivo fue llevar las acciones de 
mejoramiento hacia el suministro a los profesores de las capacidades, habili-
dades y apoyos suficientes para el cumplimiento de un modelo de enseñanza-
aprendizaje centrado en el estudiante. Es difícil saber la eficacia que tiene el 
puente entre lo que se apoya al profesor y cómo éste hace llegar los beneficios 

1	 A diez años de implementación del PROMEP no hay evidencia de que las instituciones 
de educación superior hayan logrado niveles de calidad internacional, se siguen hacien-
do esfuerzos por cumplir con los parámetros de calidad marcados a través de instancias de 
evaluación y acreditación nacionales: Padrón de excelencia de CONACYT, CIEES y CO-
PAES. La sociedad del conocimiento, las nuevas tecnologías y la globalización hacen de 
la calidad internacional un ideal nunca alcanzable: en 1996, a trece años del surgimien-
to del CONACYT y siete de los CIEES se declaraba, en el documento diagnóstico para 
creación del PROMEP, profundas debilidades del sistema de educación superior mexica-
no (De Vries, 2005: 158-159). En 2010, el Programa Nacional de Programa de Calidad 
(PNPC) plantéo parámetros difíciles de alcanzar para el promedio de programas de pos-
grado de investigación que ofrecen las instituciones de educación superior en México: una 
planta docente con el 60% de profesores con doctorado para los programas de Maestría y 
con el 100% para los de doctorado, productos de colaboración con profesores adscritos a 
instituciones de reconocido prestigio internacional, la producción de la planta académica 
asociada al programa deberá incluir productos según el área del conocimiento y discipli-
nas, tales como: artículos de investigación original publicados; libros y/o capítulos de li-
bros científicos y de texto; presentaciones en eventos académicos especializados; patentes 
registradas y en proceso de explotación; desarrollos tecnológicos; prototipos experimenta-
les; sistemas y/o programas de computación; los profesores de tiempo completo deberán 
tener proyectos de investigación con financiamiento internacional. (Ver Parámetros bási-
cos considerados para el ingreso al Programa Nacional de Posgrados de Calidad en http://
www.conacyt.mx/calidad/Becas_ProgramasPosgradosNacionalesCalidad.html, consulta-
do en 14 de enero de 2010). 

   La Universidad de Colima cuenta con 41 programas de posgrado. Diez de ellos (24.3%) 
están en el Padrón Nacional de Posgrados de Calidad de CONACYT (Doctorados en Ar-
quitectura, Ciencias Sociales, Ciencias Fisiológicas, Ciencias Médicas y Ciencias Quími-
cas; Maestrías en Arquitectura, Pedagogía, Ciencias Fisiológicas y Ciencias Médicas, Ade-
más, la Especialidad en dirección de organizaciones turísticas) y dos (4.8%) cuentan con 
reconocimiento internacional a la calidad del posgrado, Premio AUIP, otorgado en 2003 
al Doctorado en Ciencias Fisiológicas y en 2008 a la Maestría en Arquitectura (ver http://
www.ucol.mx/posgrado/ en la sección sistemas de calidad). Queda mucho camino por re-
correr para llegar al nivel de competencia internacional 
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al salón de clase, laboratorio o trabajo de campo. Particularmente, cuando 
los elementos a evaluar son indicadores de desempeño en el profesor propia-
mente dicho, no en el proceso o en los resultados educativos. Sobre el papel 
central del profesorado se recupera la clara intención de identificar al docen-
te como el responsable del futuro de la universidad:

En la enseñanza superior, los profesores constituyen el elemento huma-
no permanente y además, tienen la función de atender directamente el ser-
vicio sustantivo que demandan los estudiantes, así como darle orientación 
académica a las instituciones. Así, son los profesores los encargados de desa-
rrollar e implantar los planes de estudio, de cuidar los métodos de enseñanza 
e incorporar en el proceso educativo los conocimientos teóricos y prácticos 
de mayor relevancia. Si bien el proceso de enseñanza-aprendizaje debe estar 
centrado en los estudiantes, las acciones de mejoramiento deben orientarse a 
suministrar a los profesores las capacidades, habilidades y apoyos suficientes 
para que dicho proceso se lleve a cabo con plenitud (ANUIES, 1997).

Se agrega, además, un elemento que es natural en la investigación, pero 
que con la política PROMEP se oficializó: los cuerpos académicos (CA). El 
profesor debe pertenecer a un cuerpo académico de calidad con sus caracte-
rísticas individuales. Es decir, el profesor debía habilitarse y por lo tanto esto 
le daría fortaleza al cuerpo académico que perteneciera. A su vez, el nivel de 
calidad del cuerpo académico hablaría de la calidad de la productividad del 
profesor y del profesor mismo, pero no de la calidad del proceso enseñanza-
aprendizaje, propiamente dicho. Los aspectos que la política PROMEP consi-
deró deseables para el arranque de los cuerpos académicos, al poner en mar-
cha la política, fueron los siguientes:

1. Infraestructura suficiente para el buen desempeño de las funciones 
académicas.

2. Normas internas apropiadas para el desarrollo vigoroso de la carrera 
académica del profesorado.

3. Estímulos y condiciones de trabajo que hagan atractiva la carrera 
académica.

4. Organización y gestión académicas eficaces en las IES.
5. Planeación del desarrollo de las IES a mediano plazo y que tome en 

cuenta los diversos objetivos y propósitos que ellas tienen (ANUIES, 
1997).
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Se reconoce pues, que el PROMEP, tiene como objetivo central al pro-
fesorado organizado en cuerpos académicos. Sin embargo, asume una medi-
ción de la calidad de cada profesor de manera reiterada y en diferentes dimen-
siones: individual e institucional, y externa e interna. Situación ineludible 
una vez que se firma la carta compromiso de desempeño laboral con la insti-
tución; y es que ésta contrajo compromisos a largo plazo para la obtención de 
recursos financieros. Lo anterior obligó a la permanente rendición de cuentas 
que provocó una invasión de lo administrativo en el trabajo académico y fue 
en contra de lo que pretendía la política.

El PROMEP se caracteriza por la importancia otorgada a la mejora de 
las normas internas, de la gestión e infraestructura de las instituciones de 
educación superior (IES), y se apuesta al mejoramiento de la organización 
y la gestión académica, con el fin de que respalden efectivamente la docen-
cia, la investigación y la contratación de académicos con el perfil apropiado 
y en particular con la formación adecuada a los requerimientos de las IES, así 
como la planeación de cada dependencia de educación superior (DES) (Di-
dou Aupetit, 1996: 55-56). 

El subsidio otorgado por el gobierno federal a las universidades públi-
cas mexicanas pone como eje central al PROMEP. Conecta sus otros progra-
mas a éste, logrando eficacia técnica en la planeación, financiamiento y eva-
luación de las instituciones. Los otros programas son: Fondo de Inversión 
para las Universidades Públicas Estatales con Evaluación y Acreditación (FIU-

PEA), Programa de Apoyo al Desarrollo Universitario (PROADU), Fondo de 
Apoyo Extraordinario a las Universidades Públicas (FAEUP), Programa Inte-
gral de Fortalecimiento Institucional (PIFI), Programa Integral de Fortaleci-
miento del Posgrado (PIFOP) y Programa Integral de Fortalecimiento de la 
Educación Media Superior (PIFIEMS). No obstante, cada uno de estos fon-
dos obliga a la planeación y evaluación de los recursos financieros que la ins-
titución requiera, pero fue hasta el 2007 que se logró una integración admi-
nistrativa en torno al PIFI, para la vertiente colectiva de la solicitud y ejercicio 
de los recursos. 

El PROMEP tiene dos ámbitos de financiamiento: el individual y el co-
lectivo. En el primer ámbito se incluyen becas, reincorporación de becarios 
PROMEP a las instituciones de su adscripción e incorporación de nuevos pro-
fesores de tiempo completo con posgrado. Ésta constituye una gran oportu-
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nidad para lograr equipamiento, acceder a movilidad y formación que la ins-
titución no daría al profesor en lo individual, porque no podría, ya que son 
cuantiosos los recursos que implica este rubro. En el segundo ámbito, de ma-
yor impacto en la modernización de infraestructura y proyectos de las institu-
ciones, se incluye el desarrollo de los cuerpos académicos y la conformación 
de redes de colaboración entre cuerpos académicos. 

En un balance de los impactos del PROMEP con el fortalecimiento de 
las universidades públicas y del perfil del profesorado, hay un recuento cuan-
titativo que deja ver un notorio avance en los indicadores que se habían pro-
puesto. No obstante, no hay una evaluación clara sobre los efectos que la 
modernización de la infraestructura y la habilitación docente produjo en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje y por ende, en los estudiantes:

El PROMEP, inició su operación a finales de 1996, 
desde entonces y hasta el 30 de noviembre de 2007 ha otor-
gado 6,213 becas (4,193 nacionales y 2,020 para el extranje-
ro) a profesores de carrera de las universidades públicas, para 
la realización de estudios de posgrado en programas de reco-
nocida calidad. Se han graduado 3,417 (1,924 en doctorado, 
1,471 en maestría y 22 en especialidad), […] se han otorgado 
en ese periodo 10,212 nuevas plazas a las universidades pú-
blicas para la contratación a tiempo completo de profesores. 
También se han otorgado apoyos económicos a 4,379 nuevos 
profesores de tiempo completo y a 1,091 ex becarios PRO-
MEP (http://promep.sep.gob.mx/inge.htm, consultado el 9 
de octubre de 2007).

En una revisión comparativa de los ámbitos nacional e institucional, 
tomando los cortes 2002 y 2005 (SEP-SES, 2006), se registró a nivel nacional  
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un incremento de profesores con perfil deseable:2 de 5,556 en 2002 a 7,254 
en 2005; así como un aumento de cuerpos académicos de 2,359 en 2002 a 
3,318 en 2005. Avances de 30.56 y 40.65%, respectivamente. Mientras que 
en la Universidad de Colima fue de 155 a 191 profesores con perfil deseable 
(incremento del 23.22%) y de 55 a 60 en el registro de cuerpos académicos 
(que representa un 9.09%).

Con relación al avance de la formación de profesores de tiempo com-
pleto, a nivel nacional, un 61.56% del total de profesores (22,987) contaban 
con posgrado, mientras que en 2005 fue el 71.48% (de 26,279). Cabe des-
tacar que la población de profesores tan sólo creció en un 14.32% (3,292). 
Al interior de la Universidad de Colima, en 2002, 79.14% de un total de 
374 profesores de tiempo completo contaban con posgrado, mientras que en 
2005 lo tenían un 89.60% (de 452 profesores). El incremento en la incorpo-
ración de nuevos profesores fue de 20.85% (78 profesores). Un elemento a 
destacar en la Universidad de Colima es que en 2005 ocupó el quinto lugar 
en el porcentaje de profesores con doctorado, con un 34.07% (de 452 docen-
tes), sólo superado por las universidades de Guanajuato, Autónoma del Esta-
do de Hidalgo, Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y Autónoma del Esta-
do de Morelos. Lo que significa que está avanzando en la habilitación de sus 
profesores (ver cuadro 1), aprovechando los recursos del PROMEP.

2	 El reconocimiento al perfil deseable lo otorga la Subsecretaría de Educación Superior, a 
través del PROMEP, a los profesores de tiempo completo que cumplen satisfactoriamente 
las funciones universitarias y dan evidencia de ello, por lo menos en los tres últimos años. 
Para el caso de las universidades públicas estatales y afines, el reconocimiento a profeso-
res de tiempo completo con perfil deseable, se refiere al profesor universitario que posee 
un nivel de habilitación académica superior al de los programas educativos que imparte. 
Preferentemente cuenta con el doctorado y, además, realiza de forma equilibrada activida-
des de docencia, generación o aplicación innovadora de conocimientos, tutorías y gestión 
académica (Secretaría de Educación Pública. Convocatoria 2008 para el otorgamiento de re-
conocimiento a profesores de tiempo completo con perfil deseable, para universidades públicas 
estatales e instituciones afines. Publicado en el Diario Oficial de la Federación, el 30 de di-
ciembre de 2007. Consultado en http://promep.sep.gob.mx/Convocatorias/ReconPerfil.
pdf el 21 de diciembre de 2008).
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Cuadro 1 
Comparativo de avances de 2002 a 2005 en el mejoramiento del perfil  

del profesorado, ámbitos nacional e institucional (Universidad de Colima) 
 

Aspecto Ámbito 2002 2005 Avance

Perfil deseable Nacional 5,556 7,254 1,698 30.56 %

U de C 155 191 36 23.22 %

Cuerpos 
académicos

Nacional 2,359 3,318 959 40.65 %

U de C 55 60 5 9.09 %

PTC con 
posgrado

Nacional 22,987 26,279 3,292 14.32 %

U de C 374 452 78 20.85 %

Fuente: SEP-SES, 2006. 

Miguel Ángel Aguayo López, exrector de la Universidad de Colima, 
realizó un balance respecto a la habilitación académica lograda en el profeso-
rado con nombramiento de tiempo completo, los resultados son muy signi-
ficativos y dan cuenta del impacto que ha tenido el PROMEP para la institu-
ción (ver gráfica 1). 

La evolución más significativa [en habilitación académica] se observa 
en los PTC registrados en PROMEP, pues en el 2004 se contaba con 90.6% 
con posgrado y en este periodo fue posible ampliar el número y porcentaje a 
42.2% con doctorado, como resultado de la disminución de aquellos con li-
cenciatura, especialidad y maestría; de modo que en 2008, 95.2% de los PTC 
cuentan con posgrado, lo que ubicó a la Universidad de Colima en primer 
lugar nacional de las instituciones públicas estatales de educación superior en 
este rubro (Aguayo López, 2008: 25).
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Gráfica 1 
Formación académica de los profesores de tiempo completo 

en la Universidad de Colima, de 1997 a 2008 
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Fuente: PROMEP-RIP, UCOL. PIFI de 2004 a 2008 en Aguayo López, 2008: 26 (http://
www.ucol.mx/universidad/rectoria/inforector.pdf )	

De acuerdo con la entrevista realizada a una funcionaria de la Dirección 
General de Intercambio Académico y Becas de la Universidad de Colima,3 se 
informa que durante el periodo 1997-2005, 129 profesores de tiempo com-
pleto recibieron beca para estudios de posgrado (ver cuadro 2), de los cuales 
64% estuvieron en el doctorado, 24% en maestría y el 12% restante en la es-
pecialidad. Resalta el hecho de que la mayoría acudieron a programas docto-

3	 Entrevista a la responsable de becas de posgrado, en la Dirección General de Intercambio 
Académico y Becas de la Universidad de Colima. Enero de 2005. Colima, Col. 
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rales. Cabe destacar que el 55% del total de profesores becarios (71) ya ob-
tuvieron el grado; 44% en el nivel de doctorado, 35% de maestría y 21% de 
especialidad.

Cuadro 2 
Logros del PROMEP en la formación de profesores (1997-2005), 

en la Universidad de Colima 

Situación administrativa de becarios PROMEP: 1997-2005

Situación  Especialidad Maestría Doctorado Total

PTC que han recibido beca 15 (12%) 31 (24%) 83 (64%) 129

PTC que han obtenido el grado 15 (21%) 25 (35%) 31 (44%) 71

PTC que continúan estudiando --- --- 35 35

PTC becas canceladas --- 1 1 2

PTC dados de baja del posgrado --- 1 5 6

Fuente: Entrevista con la Licda. María Elena Martínez, enero de 2005.

No obstante, los recursos extraordinarios para las instituciones exigie-
ron procesos de gestión absorbentes que implicaron cambios en la normati-
vidad, modalidades de contratación, formación y evaluación de la docencia. 
Asimismo, un ya mencionado cambio radical en el trabajo del docente fue 
debido a que sus funciones se ampliaron a gestión, tutoría e investigación, 
además de impartir clase frente a grupo. Esto significa que los profesores-in-
vestigadores dividen su tiempo y su dedicación al cumplimiento de acciones 
que no tienen que ver con el estudiante, al menos no directamente, y que 
tampoco les permiten especializarse en la investigación pues les representan 
demasiadas distracciones; el compromiso frente a los recursos obliga a frag-
mentar la dedicación académica, privilegiando acciones de planeación y eva-
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luación estratégica. El factor adicional fue que la docencia debía ser necesa-
riamente en licenciatura.4

Los profesores universitarios organizados  
en cuerpos académicos

Los cuerpos académicos están integrados por profesores de tiempo completo, 
con dedicación en actividades diversas; la investigación es la que formalmen-
te tiene más peso en función del tiempo que debe dedicársele. Así lo infor-
maron las autoridades del PROMEP y de la institución al recomendar guardar 
equilibrio entre las actividades y obtener el perfil deseable o perfil PROMEP. 
Los profesores que conforman los cuerpos académicos deben tener forma-
ción completa (preferentemente doctorado) y experiencia apropiada para la 
impartición de las asignaturas. 

La consolidación de cuerpos académicos en la Universidad de Coli-
ma, ha sido un proceso pausado, de acuerdo con los resultados que presenta 
la Subsecretaría de Educación Superior: 12 cuerpos académicos (20%) de un 
total de 60, se encuentran en consolidación o consolidados. Y se cuenta con 
sólo dos redes de colaboración nacionales: Fisiología e Historia de la Arqui-
tectura y Conservación del Patrimonio (SEP-SES, 2006). La consolidación de 
cuerpos académicos es un reto de largo alcance para las instituciones, ya que 
exige indicadores de amplia trayectoria académica de los integrantes de un  
 
 
 
 

4	 Es oportuno señalar que el modelo PROMEP no fue asumido de la misma forma por dos 
diferentes rectores de esta institución; hay una interpretación con matices de diferencia-
ción en cada una de ellas. Por ejemplo, en la Universidad de Colima se obligó la partici-
pación de los profesores de tiempo completo en la docencia con estudiantes de licenciatu-
ra (particularmente en los primeros ocho años), con su respectivo estímulo económico en 
el Programa de Estímulo al Desempeño del Personal Docente. En el rectorado de Miguel 
Ángel Aguayo López (2006-2012) se ha incorporado la docencia de posgrado al programa 
de estímulos antes mencionado y por ende, tiene validez y mayor presencia en los progra-
mas de trabajo de los profesores de tiempo completo (Asesoría con Sara Gricelda Martínez 
Covarrubias, 7 de enero de 2010).
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cuerpo académico, tales como productividad colegiada y arbitrada, y perte-
nencia al Sistema Nacional de Investigadores (SNI).5

Así, para lograr productividad arbitrada se requiere oficio de investi-
gador, el cual sólo se obtiene a lo largo de años de ejercicio en el campo dis-
ciplinario, concurso y obtención de recursos de fondos nacionales e inter-
nacionales. Lo anterior, implica tiempo para leer, analizar la información y 
traducirla en interpretaciones claras para públicos diversos: alumnos, cole-
gas, entre otros. 

De manera que, si los primeros cuerpos académicos fueron confor-
mados entre los años 2000-2001, otros en 2005 y algunos más en 2008, 
es posible que la madurez como grupo de investigación no se haya dado 
todavía en el grueso de ellos y sólo pueda darse a largo plazo; particular-
mente en lo que respecta a la productividad, la cual debe ser colegiada y 
de competencia internacional. Con relación a la calidad de los cuerpos  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

5	 La incorporación al Sistema Nacional de Investigadores “consiste en la concesión del nom-
bramiento de investigador en los respectivos niveles, lo que simboliza la calidad y presti-
gio de las contribuciones científicas, en paralelo al nombramiento, otorga un premio eco-
nómico cuyo monto se relaciona con el nivel correspondiente” (Reglamento del Sistema 
Nacional de Investigadores, 2007: 1). La concesión de este nombramiento se dio el 26 
de julio de 1984, y aportó considerablemente a construir la identidad del investigador en 
México. 
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académicos6 que pertenecen a las áreas Educación y humanidades y Cien-
cias de la salud de la Universidad de Colima, se observa que la mayoría 
se registró como en formación, tanto en 2001 como en 2007. Hubo un 
avance modesto (ver gráfica 2), puesto que de 2001 a 2007 se incremen-
tó el número de cuerpos académicos en consolidación, de tres a cuatro. 
Y el número de cuerpos académicos consolidados, aumentaron de uno a 
cuatro. 

6	 La clasificación que da el PROMEP a los cuerpos académicos, comprendió en principio 
cuatro categorías, a saber: a) grupos disciplinares (GD), b) en formación (EF), c) en con-
solidación (EC) y d) consolidados (C). También se distinguieron cuerpos académicos tan 
incipientes en su formación que se les clasificó como sin grado de consolidación (SGC). 
De 2004 en adelante, la evaluación y clasificación de los cuerpos académicos se realizó 
bajo las siguientes características: 1. Cuerpo Académico Consolidado (CAC): sus inte-
grantes tienen la máxima habilitación académica para generar o aplicar innovadoramen-
te el conocimiento de manera independiente, cuentan con amplia experiencia en docen-
cia y en formación de recursos humanos; casi la totalidad tiene perfil deseable y un alto 
compromiso con la institución, colaboran entre sí y su producción es la evidencia. De-
muestran una intensa actividad académica manifiesta en congresos, seminarios, mesas y 
talleres de trabajo, con una intensa vida colegiada y sostienen una férrea participación en 
redes de intercambio académico, con sus pares en el país y en el extranjero, así como con 
organismos e instituciones nacionales y del extranjero. 2. Cuerpo Académico en Consoli-
dación (CAEC). Más de la mitad de sus integrantes tiene la máxima habilitación y cuen-
tan con productos de generación o aplicación innovadora del conocimiento, la mayoría de 
ellos tiene reconocimiento del perfil deseable, participan conjuntamente en líneas de ge-
neración o aplicación innovadora del conocimiento bien definidas. Por lo menos la terce-
ra parte de quienes lo integran cuenta con amplia experiencia en docencia y en formación 
de recursos humanos; colaboran además, con otros cuerpos académicos. 3. Cuerpo Aca-
démico en Formación (CAEF). Al menos la mitad de sus integrantes tienen el reconoci-
miento del perfil deseable. Conservan definidas las líneas de generación o aplicación del 
conocimiento e identificados algunos cuerpos académicos afines y de alto nivel de otras 
instituciones del país o del extranjero con quienes desean establecer contactos (Reglas de 
operación e indicadores del PROMEP. Publicado en el Diario Oficial de la Federación, el 
día viernes 16 de abril de 2004. Consultado en http://promep.sep.gob.mx/reglas/Reglas_
PROMEP_2004_16_de_Abril.pdf el 13 de diciembre de 2008).
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Gráfica 2 
Evolución del estatus de los cuerpos académicos de las áreas  

Educación y Humanidades, y Ciencias de la salud,  
de la Universidad de Colima (2001-2007). 
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Fuente: Coordinación General de Docencia de la Universidad de Colima, 2007.

En opinión de quien escribe y, recuperando la experiencia como di-
rector de una facultad, lo anterior plantea una contradicción respecto a los 
avances presentados en el rubro de profesores con posgrado, y particularmen-
te con grado de doctor. Una primera explicación del avance modesto reside 
en la escasa formación para realizar investigación siguiendo los protocolos 
de las ciencias, cualesquiera que fueran. Además, la confusión que generan 
las prácticas de “investigación” de los nuevos profesores de tiempo comple-
to, lejanas a los parámetros de las comunidades científicas, propicia acciones 
y productos de investigación de consumo interno. Los profesores investiga-
dores habrán de convertirse en investigadores a través de la formación doc-
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toral y la comprensión y adopción de los cánones de la producción científi-
ca de alta calidad.

Si se parte de la distribución de tiempo que señala PROMEP, podría de-
cirse que apuesta por instituciones de educación superior de investigación, 
pero con un discurso roto por el concepto de investigación que propone (más 
ligado a la enseñanza), las escasas trayectorias en la investigación científica y 
la combinación de la aspiración de destacar en la investigación con tareas de 
otro orden: acompañamiento psicopedagógico de los estudiantes y adminis-
tración y gestión en centros escolares.

Las estrategias y normativas que derivan del PROMEP han centralizado 
la toma de decisiones con relación al trabajo de los cuerpos académicos; aun-
que en el discurso se habla de que son éstos los que deciden sus metas-com-
promiso y tareas, la batuta la tienen los responsables de la operación del pro-
grama (PROMEP). Al transmitir las normas de funcionamiento las convierten 
en disposiciones técnicas, no académicas, lo cual obstaculiza a los profesores 
la oportunidad de establecer procesos creativos, acordes a su perfil e idiosin-
crasia. Además, los cambios en las normas de operación fueron una constan-
te a través de los años, y a ello tuvieron que adecuarse. 

Las universidades concretaron la implementación del PROMEP al in-
terior de cada una de ellas. Al respecto, la Universidad de Colima, a través de 
la Coordinación General de Docencia,7 fue pionera (frente a otras universi-
dades) en el establecimiento de estrategias, normativas y ejercicios de retroa-
limentación de los procesos de planeación (www.ucol.mx/acerca/coordina-
ciones/cgd), pero fueron rigurosos en la supervisión del trabajo, indicaron 
las metas que los cuerpos académicos debían cumplir y en qué momentos. 

7	 Fue notoria la ausencia de la Coordinación General de Investigación Científica en este 
proceso y más notoria aún fue la falta de liderazgo de la investigación como quehacer 
científico. El mensaje que se mandó a la comunidad académica fue que se trataba de una 
política para profesores que emprenderían algún esfuerzo hacia la investigación, no para 
investigadores. Amén de la contradicción que se suscita al pretender que el nuevo profe-
sor-investigador de tiempo completo haga investigación de alta calidad, incluso de cali-
dad internacional sin que responda a un plan estratégico para el desarrollo de la misma. El 
PROMEP debió, quizá, ser una política implementada desde el marco de la investigación 
como función sustantiva de la universidad, y punta de lanza para la innovación y el desa-
rrollo.
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Se lograron avances en el cumplimiento de las mismas, no obstante, restaron 
flexibilidad y posibilidad de innovación a los cuerpos académicos. El avance 
apresurado dificultó, en algunos profesores de tiempo completo y/o cuerpos 
académicos, la comprensión y asimilación de los procesos y productos gene-
rados.

La administración empezó a controlar el trabajo académico. Esta nueva 
relación no se basa en un incremento de la burocracia —aunque ciertamen-
te hay más papeleo—, sino en relaciones más de tipo empresarial; la institu-
ción obtuvo el poder, tras la reducción del poder de los sindicatos, de revisar 
la productividad de sus académicos y de decidir sobre la contratación, la per-
manencia o promoción de sus “trabajadores”. Este cambio, en comparación 
con los ochenta, implicó en la universidad pública, la desburocratización par-
cial de la vida académica, es decir, la reducción de los derechos laborales de 
los trabajadores (De Vries, 2001: 248).

El carácter de las reformas (y creación de nuevas políticas) se distingue 
porque los académicos son considerados como objeto de políticas; sobresale 
en este aspecto el uso generalizado de estímulos externos y extrínsecos, para 
inducir al académico a un comportamiento productivo (ver figura 1). Ade-
más, los procesos de evaluación no consideran los perfiles de los cuerpos aca-
démicos en relación con la formación académica de sus integrantes y las me-
tas planteadas. 
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Figura 1 
Elementos constitutivos del PROMEP 
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Fuente: Elaboración propia a partir de diferentes documentos analizados en torno a la polí-
tica Promep.

Dentro de este escenario, convendría al PROMEP establecer estrate-
gias para dar margen de independencia a las universidades y éstas a su vez a 
los cuerpos académicos,8 de otra manera, las instituciones de educación su-
perior cumplirán al pie de la letra la política para recibir el mayor financia-
miento posible. 

8	 Al respecto, se presenta en el capítulo de cierre, a manera de ejercicio, un plan de desem-
peño académico de los profesores de tiempo completo, diferenciado, acorde al posible in-
terés que éstos tengan y con el propósito de hacer eficientes los esfuerzos genuinos, gene-
rar productos de calidad y evitar la simulación de tareas (ver cuadros 36 y 37).
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La Universidad de Colima apostó a esto último, por lo que ha sido re-
conocida en 2008, por quinta ocasión, como una institución de calidad por 
la Subsecretaría de Educación Superior.9 

Obstáculos para el buen desempeño del profesor  
de tiempo completo

La revisión del proceso de desarrollo de las funciones básicas de los profesores 
de tiempo completo de la Universidad de Colima en los últimos cinco años, 
así como las implicaciones que se dieron para asumir las “nuevas tareas” y las 
estrategias que siguieron los docentes para resolverlas con éxito, cobran im-
portancia bajo el esquema de calidad de la educación superior que rige ac-
tualmente el trabajo de las universidades públicas estatales, tal como se plan-
tea en el documento base del PROMEP (Trilla, 1997).

Antes de la implementación del programa, había dos perfiles de profe-
sor universitario más o menos diferenciados: el docente y el investigador. Los 
investigadores estaban en centros de investigación e impartiendo docencia en 
posgrado; mientras que los docentes se dedicaban, generalmente, a la ense-
ñanza con estudiantes de licenciatura. 

Es relevante observar el fenómeno desde cada una de sus aristas: la for-
ma en que los profesores de tiempo completo asumieron estas recientes res-
ponsabilidades, la preparación que tenían para cumplirlas, las deficiencias en 
formación y cómo las superaron. Igualmente, valorar los incentivos que re-
sultaron de la productividad alcanzada, las formas de organización que esta-
blecieron para responder a las expectativas de la institución y cómo la institu-
ción, a su vez, pudo dar respuesta al PROMEP.

Los programas de estímulo al desempeño del académico han propicia-
do el trabajo individual del profesor, puesto que las evaluaciones son indivi-
duales, aun cuando paradójicamente el propósito que se buscaba era fortale-
cer el trabajo colegiado. Algunas alternativas que tendrían que perfilarse son: 
a) dar a los académicos confianza para autoevaluarse, sin rendir cuentas a las 
autoridades centrales de la universidad, más como una forma de revisar su 
avance y proponer estrategias de desarrollo, o bien, b) proponer evaluacio-

9	 La magnitud de las ceremonias fue de verdadero realce, tales fueron presididas por el se-
cretario de Educación Pública en turno y en ocasiones por el presidente de la República.
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nes de mediano plazo, cada tres años, por ejemplo, dando oportunidad a leer, 
escribir, investigar y pensar, para potenciar la originalidad, creatividad e in-
dependencia, es decir, quitar el apresuramiento a la experiencia de ser profe-
sor-investigador y con ello quitar el lugar jerárquico que ocupa el papeleo y 
cederlo a la rigurosidad académica y científica.

Sin embargo, obtener un perfil deseable es el resultado del cumpli-
miento fiel de las tareas que marca el tabulador. Lo anterior anula la posibi-
lidad de crear y proponer, porque las acciones docentes ya están predetermi-
nadas; por ejemplo, una urgencia, reconocida por los propios profesores, es 
la formación docente, no obstante, es una tarea con muy baja puntuación en 
el esquema de calificación, por tanto renuncian a ella. La generación de pro-
fesores PROMEP se rige con: 

Una nueva Constitución, conformada por el conjunto 
de sus presupuestos anuales, previsiones y correcciones, que 
están en negociación permanente, con sus procesos de queja 
y de arbitraje, sus acuerdos judiciales y extrajudiciales, sus co-
misiones de investigación, comités de expertos y consejos de 
sabios, y, en fin, con sus mecanismos de protección de dere-
chos y libertades individuales (Freitag, 2004: 54).

El año escolar en las universidades se ha vuelto predecible y abrumador 
para los profesores-investigadores. El mes de enero es para planear. Se inicia 
el calendario con la elaboración de un plan de trabajo anual para el plantel, 
diseñado por todos los profesores, del que derivará un plan de trabajo indivi-
dual para el profesor de tiempo completo, donde incluirá acciones para cum-
plir las cuatro funciones con las que se ha comprometido al firmar el contrato 
como profesor-investigador de tiempo completo. Mayo, junio, julio y agosto, 
son para evaluar lo realizado y planear lo que se pedirá en la siguiente edición 
de solicitud de recursos. Asimismo, cuándo tendrá que someterse a proce-
sos de capacitación, para descifrar los nuevos lineamientos que la alta tecno-
cracia le ha impreso a la nueva versión. Noviembre y diciembre son de “cie-
rre”; hay que hacer cuentas y solicitar prórrogas, sea porque no se supo gastar 
el total del monto asignado o porque el recurso estaba etiquetado a detalle y 
no se tuvo la capacidad para resolver el conflicto generado por los profesores 
(planeadores y evaluadores en ciernes), al no haber hecho una adecuada soli-
citud de equipos, servicios u otros. Y nuevamente llega enero, donde vuelven 
las evaluaciones para empezar la planeación.
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Las dificultades derivan de la falta de conciencia con que se hace este 
tipo de trabajos, ya que el tiempo que se invierte en ellos es mucho y provo-
ca saturación en las actividades cotidianas. Los profesores consideran que ese 
tipo de actividades no les corresponden. No saben hacer la planeación estra-
tégica con la calidad que se requiere. Dejan de hacer su trabajo o posponen 
actividades para dedicarle tiempo a esto, puesto que la convocatoria es casi 
siempre obligada. 

Los indicadores relacionados con la habilitación y desempeño docente 
son altos en la Universidad de Colima y resaltan todavía más cuando se com-
paran con el promedio nacional de logros de las IES.

Mientras que en nuestra institución sólo el 14% de los PTC tiene licen-
ciatura, el promedio nacional es del 31%; con maestría tenemos el 54.7% y 
el nacional es de 46%; con doctorado 31%, perfil PROMEP 39.4%, SNI/SNC 
12.8%, mientras que los nacionales se encuentran en 18%, 22.3% y 9%, res-
pectivamente (Salazar Silva, 2005: 221).

Para 2008, la institución alcanzó el 95.2% de profesores de tiempo 
completo con posgrado (ver gráfica 1), y en cuanto al número de profeso-
res con perfil deseable se incrementó de 17.7% en 1997 a 40.1% en 2004 
y 65.4% en 2008, posicionándose con esta cifra en primer lugar nacional.10 

Por último, el incremento de profesores investigadores reconocidos por 
el SNI fue de 62 en 2004 a 105 en 2008, esto es un 22.9% de los PTC regis-
trados en PROMEP (Aguayo López, 2008: 31 y 46).

La función de investigación y los programas de estímulo 
al desempeño del profesor de tiempo completo

Los profesores de las ciencias duras logran mejor claridad porque hay una po-
lítica de investigación nacional e internacional clara y pujante, a diferencia de 
las ciencias sociales y humanidades, que tienen agendas más complejas y me-
nos privilegiadas por los fondos económicos de todos los niveles. 

10 “Una condición para participar en el Programa de Estímulos al Desempeño del Personal 
Docente es contar con perfil deseable, con grado de maestría, doctorado o especialidad 
médica, de acuerdo con lo propuesto por el PROMEP, y cumplir con lo señalado en la car-
ta compromiso de desempeño laboral” (Ver capítulo tercero del Reglamento de Estímulos 
al Desempeño del personal Docente de la Universidad de Colima 2010).
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Por ejemplo, en la Universidad de Colima, se privilegian temas de in-
vestigación que son relevantes para el desarrollo del país (desde una perspec-
tiva de desarrollo tecnológico), como son las ciencias duras y experimentales, 
quedando las ciencias humanas con poco apoyo y atención. 

Cabe señalar que esta situación no es privativa de la Universidad de Coli-
ma. En las versiones 2007 y 2009 de la convocatoria Ramón Álvarez Buylla de 
Aldana11 (ver cuadro 3) se observa tal situación (http://www.ucol.mx/acerca/
coordinaciones/cgic/cgic/pdf/INFORME2007 y http://www.ucol.mx/acerca/
coordinaciones/cgic/cgic/fraba10.php). Son las áreas de biotecnología y cien-
cias agropecuarias e ingeniería, las que cuentan con un mayor número de pro-
yectos financiados en las versiones referidas. El área de humanidades y de la 
conducta se ubica en el cuarto, de cinco posibles lugares.

11 El Fondo Ramón Álvarez-Buylla de Aldana (FRABA), es un fideicomiso para apoyar la in-
vestigación en la Universidad de Colima. Otorga apoyos anuales con un monto de hasta 
cincuenta mil pesos a Profesores de Tiempo Completo de la institución. Al mencionado 
fondo, que se le distinguió con ese nombre, porque en palabras de Jesús Múñiz Murguía, 
Coordinador General de Investigación Científica, “ese gran científico que fue Ramón Ál-
varez, pasó sus últimos años en los laboratorios del Centro Universitario de Investigacio-
nes Biomédicas de esta universidad, rodeado de jóvenes, a quienes enseñaba a hacer in-
vestigación. Fue uno de los hombres más destacados en el campo de las neurociencias en 
el mundo, con una infinidad de aportaciones científicas” (Consultado el 10 de junio de 
2008 en http://www.universia.net.mx/index.php/news_user/content/view/full/41939/).
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Cuadro 3 
Convocatorias FRABA 2007 y 2009. Proyectos de investigación autorizados 

Área No. de 
proyectos 

financiados
2007

% Lugar
de impor-

tancia

No. de 
proyectos 

financiados
2009

% Lugar de 
impor-
tancia

Físico-
Matemática y 
Ciencias de la 
Tierra.

5 6.75% 5 5 6.84% 6

Biología y 
Química.

11 14.86% 3 10 13.69% 4

Medicina y 
Ciencias de la 
salud.

13 17.56% 2 9 12.32% 5

Humanidades y 
de la Conducta.

7 9.45% 4 10 13.69% 4

Sociales y 
Económico-
Administrativo.

7 9.45% 4 13 17.80% 2

Biotecnología 
y Ciencias 
Agropecuarias.

11 14.86% 3 14 19.17% 1

Ingeniería 20 27% 1 12 16.43% 3

Total 74 73

Fuente: Página web de la Coordinación General de Investigación científica de la Universidad 
de Colima.

Por otro lado, los nuevos sistemas de evaluación influyen en la re-con-
figuración de la vida académica y los perfiles académicos, de manera tan he-
terogénea que hacen de la profesión académica un abanico de posibles tipos 
de profesor o académico. De Vries (1998) y Álvarez Mendiola (2002) cita-
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dos en García Salord, Grediaga Kuri y Lanndesmann Segall (2003: 230) ex-
ponen una síntesis de los múltiples ejes de variabilidad que ciertos investiga-
dores mexicanos han abordado en los últimos ocho años:

•	 El momento de incorporación a la vida académica, la generación 
académica y el estrato social al que pertenece (Landesmann, 1997 y 
García Salord, 1998). La edad, la combinación de tareas académicas 
que realizan y el nivel formativo logrado (Arenas, 1998; Cárdenas, 
2000; Grediaga, 2000; Valero, 1999). 

•	 La posición que ocupan en los tabuladores y jerarquías laborales de 
la institución de adscripción (Arenas, 1998; García Salord, 1998; 
Izquierdo, 1998). La disciplina que cultivan (Arenas, 1998; Casi-
llas, 2001; Grediaga, 2000; Valero, 1999). 

•	 El género (Urquidi, 2003) e, incluso, su grado de participación di-
recta como evaluadores en los procesos de evaluación de pares. 

Con el propósito de dimensionar el conflicto que se da entre la sobre-
valorada tarea de la investigación y la actividad de la enseñanza, se revisan a 
continuación algunas reflexiones de investigadores mexicanos en torno a la 
evaluación docente, fenómeno que se re-dimensiona con el PROMEP, pues 
constituye en eje fundamental para el “adecuado” funcionamiento de la po-
lítica. Uno de los referentes más visibles del PROMEP fue la estrategia de es-
tímulos salariales, con base en la productividad de los profesores de tiempo 
completo de las universidades públicas del país. 

El Programa de Estímulos al Desempeño del Personal Docente (en la 
Universidad de Colima), tiene como objetivo valorar las actividades del per-
sonal docente de tiempo completo para otorgar a aquellos que destaquen en 
su labor académica, un incentivo económico diferenciado de acuerdo al nivel 
alcanzado, con la finalidad de contribuir al mejoramiento de la calidad de la 
educación, pretendiendo que los docentes:

•	 Mejoren los resultados del desempeño de la docencia y el tutelaje.
•	 Mejoren los resultados de la generación y aplicación del conoci-

miento.
•	 Desarrollen valores y hábitos docentes acordes con el momento ac-

tual, formando cuerpos académicos que trabajen en redes académi-
cas internas y externas.
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•	 Trabajen dentro de una distribución equilibrada del tiempo dedica-
do a docencia, tutelaje, generación y aplicación del conocimiento, 
extensión y gestión (Universidad de Colima, 2010: 3).

Se registraron una serie de dificultades para que los programas de estí-
mulos fueran justos, congruentes con el trabajo académico y con los desem-
peños de los profesores. Destaca la urgencia que implicó elaborar un tabula-
dor con el cual se midió a todos, sin considerar las especificidades del trabajo 
académico en diferentes áreas del conocimiento. Se supuso que todos los 
profesores debían tener la misma formación, experiencia y rendimiento, de 
modo que la metas se pusieron con base en la suma de lo que todos debían 
hacer. Es decir; se acumularon las actividades que cada docente, con su he-
terogeneidad, debe y puede hacer; lo cual dio como resultado un tabulador 
abarcador, extenso, pero que no dio la oportunidad de que cada profesor, o 
grupo de profesores, se inclinara a ciertas actividades. En pocas palabras, de-
bían cumplir con todas. Además, privilegiaron las actividades de investiga-
ción, que si bien son importantes, no son fundamentales para la docencia en 
los programas de licenciatura (De Ibarrola, 2005).

Cordero Arroyo y Backhoff Escudero (2002) señalan que los Progra-
mas de Evaluación al Desempeño del Personal Académico tienen problemas 
metodológicos, debido a la poca congruencia del modelo evaluativo con los 
propósitos declarados, la ausencia de los grupos colegiados en la construcción 
del modelo y la falta de participación de especialistas en evaluación.

Debido a lo anterior, se dio una sobrevaloración del reglamento, pues-
to que planteó las reglas del juego a que había que someterse: criterios, meca-
nismos de evaluación, documentos que comprueben y registro de actividades. 
De tal manera, resultó ser un documento muy importante que determina de 
modo invisible la actividad académica. Los índices de productividad llevan a 
la evaluación numérica y ésta se “evalúa sin leer”, sobre la base del número de 
trabajos presentados (Mielnik, 2005). Por lo anterior, es posible que se publi-
quen trabajos apresurados e irrelevantes, e incluso, que algunos profesores tra-
bajen en “equipo” para lograr más productos. Esto es, que en lugar de tener un 
artículo, al reunirse con alguien más, tienen dos cada uno, ya que ambos fir-
man como autores de los dos trabajos. Así, surge, y se mantiene en lo sucesivo 
el oportunismo académico, el cual se refiere a las actitudes y acciones encami-
nadas a cumplir con las expectativas de productividad, a costa del incumpli-
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miento de los valores éticos que un profesional debe guardar. De manera que 
se llega a la simulación para el logro de productos académicos, la improvisación 
en el desempeño de las tareas y la invasión de ámbitos de desempeño de otros 
profesores (a quienes corresponde la tarea por especialización profesional, por 
ejemplo), para acumular beneficios económicos al ser evaluados por los progra-
mas de estímulo:

A pesar del programa de incentivos, el PROMEP y las 
iniciativas destinadas a regular el acceso y la promoción del 
personal académico, el problema sobre la función pedagógica 
del profesor y el mejoramiento de su actividad docente han 
quedado sin resolverse (Barrón Tirado, 2004: 785).

Una razón muy importante que resta éxito a los programas de estímu-
los (en lo cualitativo) es la periodicidad con que se evalúa. Sobre todo si se 
hace anualmente, ya que el lapso de tiempo es muy corto para llevar a cabo 
investigaciones a profundidad. Los estudios sociales o etnográficos, por ejem-
plo, deben tener salidas intermedias para que sean evaluadas, ya que lo de un 
año no contará para el que sigue. De esta forma se crea una atmósfera de frag-
mentación de la ciencia que rompe con las lógicas de la epistemología, las de 
la metodología de investigación, las del ritmo vital de una disciplina, quitan-
do el placer de hacer las cosas con minuciosidad y tranquilidad. 

No obstante, han resultado ventajas de los programas de estímulo, ta-
les como el hecho de que los académicos transitaron de la cultura oral a la es-
crita, porque han sido obligados a dejar por escrito los productos de investi-
gación y de sus memorias académicas. Además, en la tarea de investigación, 
se ha generado una cultura de responsabilidad en el uso de los recursos pú-
blicos asignados a la ciencia (De Ibarrola, 2005). Al respecto, Romero Ro-
dríguez (2005) asegura que la evolución del papel del profesor universitario, 
particularmente de la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco (UJAT), tie-
ne que ver con las actividades que realiza, los resultados que obtiene de los 
procesos de evaluación y, por ende, la remuneración académica que recibe. 
Destaca que los esfuerzos que los docentes hacen para avanzar, al ritmo de las 
políticas, los marcan y los han encaminado hacia la profesionalización de la 
docencia universitaria. 

Los profesores de tiempo completo han dado una respuesta estratégica 
de sobrevivencia ante la imposición de la política PROMEP, tanto de los pro-
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fesores como de la institución. Canales Clarión (2001) explica que el proce-
so de implementación del programa de estímulos en la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), influyó significativamente en las prácticas de 
los académicos (aun cuando aquí no aplica el PROMEP), llevándolos a hacer 
del tabulador su plan de trabajo académico.

Miedos (Travers, 1996 y Esteve, 1998), conocimientos, ignorancias 
(De la Herrán y González, 2002), representaciones, valores, normas y leal-
tades (Goffman, 2004) son elementos que determinan el trabajo académico 
como un conjunto de relaciones sociales cotidianas dentro de la Universidad 
como institución social, recuperando los roles, características de formación y 
condiciones personales que un académico tiene, y constituyen el marco de re-
ferencia específico para su actuación social.

La premisa fundamental para desempeñarse como docente, investiga-
dor, tutor o administrador de la educación, es tener un perfil de formación 
y desempeño profesional especializado. Con él se deberá rendir cuentas y la 
evaluación de dicho desempeño tendría que ser medida con estrategias co-
rrespondientes a la naturaleza de cada una de las tareas mencionadas. De esta 
manera, no deberían existir tareas de primero, segundo, tercero y cuarto ni-
vel. La importancia debe ser equitativa de un tipo de desempeño a otro y la 
remuneración igual. 

El PROMEP le apostó a la formación de profesores en programas de 
doctorado, como parte de la estrategia para elevar la calidad de la educación 
superior en el país. El esfuerzo ha sido histórico y el impacto, aunque más 
cuantitativo que cualitativo, ha pugnado por la “transformación” de 67 uni-
versidades públicas estatales. 

La política tuvo resultados importantes. Es relevante el hecho de que 
se trata de un programa transexenal, a largo plazo lo que permitió a las insti-
tuciones visualizar financiamiento también de largo alcance. En la Universi-
dad de Colima el número de profesores asciende a 2,107 en los niveles me-
dio superior, superior y posgrado. De estos 1,417 tienen nombramiento por 
horas y 689 de tiempo completo, 68.6% y 33.4%, respectivamente (Agua-
yo López, 2006: 39). 

Del número total de profesores de tiempo completo que se reporta en 
el 2005, el 83% cuenta con estudios de posgrado, pero… ¿el posgrado ase-
gura la formación de un “buen profesor”? ¿El profesor con posgrado está pre-
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parado para desempeñarse en las cuatro funciones que un profesor de tiempo 
completo debe cumplir? Lo que sí queda claro es que no todos están prepa-
rados para la investigación, entendida como quehacer científico, con proto-
colos de rigurosidad metodológica y disciplinaria que diversas comunidades 
científicas han construido y preservado. 

Construcción de la identidad del profesor de tiempo 
completo en su función de investigación 

Existen variedad de términos con que se denomina a quienes trabajan en la 
educación, particularmente a quienes efectúan la enseñanza o tareas adicio-
nales que luego se tornan fundamentales, pero que no se realizan en el aula. 
Los términos profesor, maestro, educador, docente, trabajador de la educa-
ción, son utilizados de forma indistinta para referirse a todos aquellos que tie-
nen que ver con la enseñanza y el trabajo escolar en general. De éstos, el con-
cepto de “maestro” es el que tiene más fuerza en la conciencia social. Es el más 
reconocido, sin embargo, hay dos factores o formas de explicación del con-
cepto que lo hacen difícil de generalizar a los enseñantes. El primero, es que 
se nombra así a los que tienen una aptitud o destreza indiscutible, por ejem-
plo, un maestro de la pintura como Salvador Dalí o Diego Rivera, por lo que 
no todos pueden serlo. El segundo, es aquel que con el incremento de los pos-
grados logra el grado académico de maestría. 

A su vez, la palabra profesor indica a quien “profesa”, es decir, ejerce 
una técnica, arte u oficio. Es el que preferentemente se usa en el ámbito de la 
educación superior, porque no sólo enseña, sino que al profesar, se dedica de 
modo amplio a las diferentes tareas inherentes a la enseñanza. Además, a di-
ferencia de la acepción anterior, no obliga a tener aptitudes extraordinarias. 

Sin embargo, los términos se usan de manera indistinta, porque en el 
imaginario social ambas refieren a la misma persona, sin diferenciar niveles 
de destreza. Dicho imaginario se desprende de rasgos de contexto, como el 
que se desempeña en una escuela, por ejemplo, tiene contacto con alum-
nos, domina temas y es generación adulta que comparte con la generación 
joven.

Actualmente, la denominación “profesor” agrupa a todos aquellos que 
enseñan e incluso a todos aquellos que laboran en el sistema educativo. Todo 



Jonás Larios Deniz

48

esto incluye tareas de enseñanza (la cual es fundamental), gestión, técnica, in-
vestigación, difusión, entre otras. Desde el imaginario social, no importa el 
nivel en que el profesional trabaje o la disciplina que desarrolle; todo conflu-
ye a llamarlo y concebirlo “profesor”. Este grueso perfil tiene en sí una diver-
sidad de representaciones que derivan justamente de las tareas que desempe-
ña, incidiendo a su vez en los niveles que trabaje y las disciplinas que cultive. 

La masificación de la matrícula en la educación superior, que tuvo lu-
gar en los años cincuenta y sesenta, obligó a la contratación masiva de nue-
vos profesores que cumplieran con el encargo de enseñar. De manera que se 
incorporaron profesionales recién egresados de diversas carreras, con forma-
ción académica, pero con escasa formación pedagógica. 

Estas circunstancias pronto tuvieron que ser atendidas por las institu-
ciones de educación superior, para lo cual se implementaron, en las universi-
dades, programas de formación docente elaborados ad hoc a las necesidades 
de cada una de ellas. Surgieron carreras en el área de educación y pedagogía, 
para especializar a quienes contaban con una formación profesional de origen 
diferente a la docencia (Fernández, 1989). Es decir; los médicos, abogados e 
ingenieros que se quedaron en el campo educativo, cursaron diplomados, es-
pecialidades y posgrados en educación, legitimando con ello su actuación y 
desempeño profesional en el campo de la educación y la pedagogía.

En el siglo XIX el estatus social del profesor fue de reconocimiento. Un 
ejemplo de moral y saber a seguir por las nuevas generaciones. En cambio, en 
la época actual (a partir de la década de los años ochenta o antes), es extendi-
da la idea de que la profesión docente tiene poco estatus social, en el marco 
de las crisis económicas y el deterioro en credibilidad de las instituciones, en-
tre otras, las de los sindicatos. Algunas razones son el hecho de que, por largo 
tiempo, ya se le ha considerado como una salida lateral ante las dificultades 
de carreras que requieren estudios más prolongados y costosos. 

Se cree también que es una carrera fácil, con empleo asegurado (los 
egresados de las Escuelas Normales tuvieron esta condición hasta los años se-
tenta y primeros años de la década de los ochenta), poco trabajo, descansos y 
vacaciones frecuentes, goce de derechos sociales, entre otras. 

No obstante, el profesor sigue siendo un modelo a seguir por las nue-
vas generaciones, que según Durkheim, son los representantes de la genera-
ción adulta. Visto así, se convierte en una categoría de análisis profundo del 
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sistema educativo mexicano, porque se trata de un actor en el que recae la 
responsabilidad de los procesos de transmisión cultural y a quien se le piden 
resultados de las reformas educativas que se ponen en marcha. Además, ge-
neralmente son controlados por mecanismos de evaluación ligados al finan-
ciamiento y la asignación de los salarios. Dicho reconocimiento deriva de las 
exigencias que las economías mundiales solicitan de las universidades. Les re-
quieren esquemas acordes con los avances de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación, por lo que las instituciones, a su vez, exigen a los pro-
fesores esfuerzos para modernizar su perfil y actuar en consecuencia.

Los profesores de educación superior son académicos. El académico es 
“un actor multifacético y heterogéneo: docente, profesor, maestro, investiga-
dor, técnico, científico e intelectual. Su punto en común es la pertenencia a 
instituciones educativas, así como su inscripción en las funciones de produc-
ción, transmisión del conocimiento y de la cultura” (García Salord, Grediaga 
Kuri y Landesmann Segall, 2003). 

En síntesis, un concepto aglutinador de un conjunto de profesionales 
de la educación. Cabe mencionar que no se asegura que todo académico sea 
un profesor de tiempo completo, pero es un concepto que en definitiva abar-
ca el perfil que la política PROMEP solicita. 

Según el PROMEP, el profesor de tiempo completo es un profesor de 
educación superior universitaria, con sólida formación académica (maestría o 
doctorado), integrado en cuerpos académicos, comprometidos con sus insti-
tuciones y vinculados a los medios nacionales e internacionales de generación 
y aplicación innovadora del conocimiento. Además, los profesores de tiem-
po completo deben tener una formación completa que los capacite y habili-
te para el conjunto de las funciones académicas que les competen. Por otra 
parte, deben tener experiencia apropiada en las funciones que desempeñan y 
con una distribución equilibrada del tiempo, entre las tareas académicas asig-
nadas (SEP/SES, 2006). 

En este contexto, la contratación de profesores-investigadores, en las 
universidades públicas mexicanas plantea la obligación de asumir el compro-
miso de manera inmediata. El proceso de construcción de dicha identidad 
está en marcha, sin embargo, ha generado diversas aristas de la misma, que 
apuntan hacia procesos identitarios diferenciados para un mismo nombra-
miento de académico. 
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Ahora bien, las contrataciones han sido asumidas por los nuevos pro-
fesores investigadores de manera diferenciada, y a su vez configurando nue-
vos procesos dentro de la institución. Las contrataciones de los más jóvenes 
son vistas por ellos como una oportunidad laboral-profesional en su vida. No 
discuten el hecho de la multiplicidad de tareas a realizar, ni la obligatoriedad 
en el cumplimiento de las mismas. Por el contrario, las contrataciones de los 
académicos con cierto renombre (lo que más bien depende de su proceden-
cia), son difíciles porque se plantean, de manera velada o no, en contra de la 
política PROMEP, pues no creen que deban ganarse lo que ya tienen ganado 
(reconocimiento y prestigio).

Hay un factor que debe discutirse. Se trata del peso otorgado a la tarea 
de investigación, ya que es la protagonista de los procesos de evaluación, con 
acceso al financiamiento y a estímulos salariales. El profesor está obligado (al 
aceptar el contrato como profesor-investigador) a pasar de enseñante a ense-
ñante e investigador y posteriormente a científico, como representación de la 
inteligencia, entendimiento, cultura, progreso y generación de conocimien-
tos pertinentes en la disciplina que trabaje. 

Así, los ámbitos de construcción de la identidad del nuevo profesor de 
tiempo completo que hace investigación son: el gremio, la institución y su 
contexto personal (ver figura 3). 
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Figura 3 
Dimensiones y ámbitos de la identidad del profesor de tiempo completo 
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Los profesores-investigadores de tiempo completo son diferentes a los 
que estaban antes del PROMEP diferentes, al menos, los investigadores que 
ya tenían este nombramiento se conciben diferentes a éstos. La diferencia de 
peso es la pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores. Por su parte, los 
nuevos investigadores o que no están en el SNI, deben elaborar su identidad 
con relación a otros nuevos. No obstante, como son cuatro las acciones que 
realiza, dependerá de cuál de ellas enfatice para determinar los sub-gremios 
que se vayan formando: el de los dedicados a la docencia, el de los que hacen 
tutoría, el de los que privilegian la gestión y el de los que hacen investigación. 

Así, un referente de la constitución de la identidad del profesor de 
tiempo completo, que empieza su trayectoria como investigador, tendría que 
ser otro profesor de tiempo completo que inicia en la investigación (Romo 
Beltrán, 2000). Pero también deberá esperar la aprobación de los que ya tie-
nen el oficio y el prestigio como investigadores, validado con esquemas de 
evaluación de desempeño.

El profesor universitario no es de un solo tipo, tiene muchos matices y 
aunque por tradición se le asigna la tarea de enseñar, en la última década el 
sistema de educación superior mexicano le ha requerido diversificar su actua-
ción. El perfil es muy complejo porque aparece como una construcción muy 
amplia de profesional que es, sabe y hace la tarea de otros profesionales: el psi-
cólogo escolar, el administrador educativo, el investigador, pero que además 
compite con ellos, porque no los sustituye, co-existen.

Esta definición de nuevo perfil de profesor universitario no se constru-
ye desde la academia, se hace desde afuera de ella, como una política educa-
tiva que busca explotar los recursos humanos contratados, semejante a una 
forma para regular los salarios, planteándoles exigencias cada vez más altas y 
una serie de reglas administrativas para competir. 

Mientras tanto, el gremio de cada una de las profesiones u oficios que 
la política PROMEP invade, desconoce la calidad de la tarea de los recién 
nombrados a través de un contrato: tutores, gestores o investigadores. Asi-
mismo, cabe señalar que la calidad en su desempeño es heterogénea, ya que 
dependiendo de la formación de origen, o del tipo de posgrado cursado, será 
mejor en alguna(s) u otra(s) de las actividades referidas.

La identidad como trabajador es la imagen o representación social del 
profesor como integrante de una institución educativa. El sujeto represen-
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ta un rol que incluye una estructura jerárquica de relaciones sociales y po-
der (Piña Osorio, 2003). El profesor de tiempo completo será considerado 
un trabajador, siempre y cuando sea reconocido por otros que participan de 
tal estructura jerárquica. Es decir; la legitimidad como trabajador es otorgada 
por la investidura institucional (Piña Osorio, 2003). 

Al trabajador, la institución le racionaliza el paso del tiempo y le pro-
porciona una serie de patrones, reglas y mecanismos (Gleizer Salzman, 1997). 
Cabe reconocer el lugar jerárquico que ocupa el profesor de tiempo comple-
to, frente al resto del personal que labora en un centro educativo, con quie-
nes convive, pero de quienes se diferencia por el tipo de actividades que reali-
za y el salario que percibe. Éste último es fundamental en la construcción del 
imaginario social, ya que hay una distancia importante entre los ingresos de 
un profesor de asignatura que trabaja cuarenta horas a la semana y un profe-
sor-investigador de tiempo completo.12 

Además, la posibilidad para concursar por estímulos adicionales, en 
programas de estímulo, acceso a recursos para movilidad, formación de pos-
grado, publicaciones, etcétera. Se trata de una clase privilegiada de profesor. 
Es ésta la opinión de todos aquellos que no lo son: administrativos, personal 
de apoyo y, fundamentalmente, los profesores por horas. 

Por último, la identidad como persona (él o ella en relación con su fa-
milia y su contexto extra-institucional) se construye en el conjunto de las 
representaciones sociales de cada persona. Contiene una dimensión perso-
nal-individual, pero también otra: personal-colectiva, y ambas son recreadas 
socialmente (Piña Osorio, 2003). 

12 De acuerdo con el tabulador de sueldos del personal docente que rigió en 2009 en la Uni-
versidad de Colima, un profesor e investigador de tiempo completo asociado percibió 
13,840, 15,489.60 y 17,459.20 pesos, A, B y C, respectivamente; un titular alcanzó las 
cantidades de 19,550.40, 21,872 y 25,457.60 pesos, en sus categorías A, B y C. Mientras 
tanto, un profesor por horas recibió entre 254.64 y 329 pesos por hora, semana o mes tra-
bajado, es decir, si se le pagó el máximo posible (329 pesos) y tuvo contratadas cuaren-
ta horas a la semana, su salario fue de 13,160 pesos, 82.25 pesos por clase impartida (ver 
http://www.ucol.mx/transparencia/docs/Recursos%20Humanos/TABULADOR_DO-
CENTE_2009.pdf consultado el 9 de enero de 2010).
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Capítulo II

PROMEP, una política que cambió  
la estructura tradicional de la universidad 

mexicana. El caso Colima: 1996-2006

A continuación se reconstruye la historia del PROMEP, particularmente la 
crónica de su implementación en la Universidad de Colima, a partir del dis-
curso oral de las autoridades que estuvieron a cargo de tal proceso. 

Tres de los cuatro entrevistados que se consideraron para la recapitu-
lación de esta etapa son funcionarios de primer nivel de mando en la institu-
ción. Además, se contó con la participación de una informante externa.1 Las 
narraciones fueron armadas en función de cuatro ejes: surge el PROMEP; el 
PROMEP llega a la Universidad de Colima, creación de Cuerpos Académicos 
y binomio en conflicto: docencia-investigación. 

1	 Ellos y ellas son: Guillermina Urbano Vidales, Secretaria Técnica del PROMEP (entrevista 
realizada en las oficinas del PROMEP en la Ciudad de México, el 27 de febrero de 2007). Je-
sús Muñiz Murguía, Coordinador General de Investigación Científica de la Universidad de 
Colima (entrevista realizada el 7 de febrero de 2008). Martha Magaña Echeverría, Secretaria 
Técnica de la Coordinación General de Docencia de la Universidad de Colima (entrevista 
realizada el 12 de febrero de 2008) y Carlos Salazar Silva, Rector de la Universidad de Coli-
ma de 1997 a 2005 (entrevista realizada el 6 de marzo de 2008). Para efectos de citación de 
los argumentos expresados, se hará con la abreviatura Ent., más las iniciales de los nombres 
de los entrevistados, por ejemplo: Ent. GUV, para Guillermina Urbano Vidales.
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Conocer sus ideas e identificar la dirección de su discurso, ayuda a 
entender el nivel de incorporación de la postura oficial y cuáles fueron los 
márgenes de crítica que sobre la política se plantearon, particularmente en el 
contacto de la política PROMEP con los profesores, con relación a las situa-
ciones de conflicto que se generaron, por la urgencia con que se les requirió 
el cumplimiento de la actividad de investigación.2 

Revisión sucinta de la universidad pública en México
La universidad mexicana, si bien tiene su antecedente más remoto en la Pon-
tificia Universidad de México (1551), hasta hace apenas unas décadas te-
nía un mínimo desarrollo en el resto del país. Por muchos años la casi única 
universidad existente y altamente reconocida fue la Nacional Autónoma de 
México. Además de la Universidad de Guadalajara y algunos otros institutos 
de altos estudios. Es hasta el siglo XX cuando se crearon otras más en la pro-
vincia mexicana. 

En la década de los años cincuenta se empieza a notar la necesidad de 
formar cuadros profesionales en las diferentes regiones del país. En respuesta 
a ello, en el sexenio 1952-1958: 

Se apoya de manera decidida la desconcentración 
de la educación superior. Durante este periodo se crean 10 
universidades públicas estatales: Universidad Autónoma del 
Estado de Morelos, 1953; Universidad Autónoma de Chi-
huahua, 1954; Universidad Autónoma “Benito Juárez” de 
Oaxaca, 1955; Universidad Autónoma de Puebla, 1956; 
Universidad Autónoma de Tamaulipas, 1956; Universidad 
Autónoma del Estado de México, 1956; Universidad Juárez 
del Estado de Durango, 1957; Universidad Autónoma de 

2	 El cumplimiento de las otras dos tareas requeridas también ha creado conflicto. Se solicitó 
la gestión “colegiada” cuando el concepto de cuerpo académico, las Dependencias de Edu-
cación Superior y las redes nacionales e internacionales no eran creadas aún; para la im-
partición de la tutoría se siguió el esquema de ANUIES, mismo que se elaboró con la políti-
ca en marcha y con un tamiz más cercano a la tutoría personal que académica, el concepto 
central de esta propuesta fue el acompañamiento del alumno, asunto difícil para aquellos 
profesores sin formación para la orientación psicopedagógica. No obstante que se recono-
cen, no se abordan en este documento, pues no se consideraron para el análisis del objeto 
de estudio propuesto.



Capítulo ii | Promep, una política que cambió la estructura tradicional...

57

Baja California, 1957; Universidad Autónoma de Coahui-
la, 1957; Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, 1958 
(ANUIES/SEP, 1989: 6).

Un segundo momento de crecimiento de la educación superior en 
México fue en los años setenta. Al respecto, Luis Echeverría Álvarez, enton-
ces Presidente de la República, determinó urgente “corregir el gigantismo 
de algunas instituciones, no sólo para propiciar el crecimiento armónico del 
sistema educativo, sino por la necesidad de aprovechar íntegramente los re-
cursos de que dispone el país para fomentar la investigación y la docencia” 
(ANUIES/SEP, 1989: 9).

Así pues, se crearon otros 17 centros educativos. En 1973 se crearon 
cinco Escuelas Nacionales de Estudios Profesionales (ENEP), la Universidad 
Autónoma Metropolitana con tres unidades, así como el establecimiento de 
cinco unidades profesionales del Instituto Politécnico Nacional. En 1974 se 
crea la Universidad Autónoma de Chiapas, en 1975 la Universidad Autóno-
ma Agraria “Antonio Narro”, en 1976 las Universidades: Autónomas de Tlax-
cala, del Carmen y de Baja California Sur (ANUIES/SEP, 1989: 9).

El sistema creció con extrema rapidez en la década de los años sesenta 
y setenta, cuando la matrícula escolarizada se incrementó en 87% y 215%, 
respectivamente. A partir de ahí, el crecimiento de la matrícula escolarizada 
ha sido más moderado: del 46% en la década 1981-1990 y del 64% de 1991 
a 2000. 

Esta evolución de la matrícula fue acompañada por la creación de un 
importante número de instituciones educativas, más de mil en cuatro dé-
cadas. En paralelo, el número de profesores creció de 10 mil en 1970 a un 
poco más de 208 mil en 2000, lo que significa que el país generó en prome-
dio —desde que se inició el periodo de la expansión del sistema en la déca-
da de los años setenta hasta el año 2000— alrededor de 6,600 puestos de 
profesor al año, o si se quiere casi 18 puestos de profesor por día, durante 
los últimos seis lustros (SEP/SES, 2006: 9).

No obstante los avances que la Subsecretaría de Educación Superior 
deja ver, Gil Antón (2002:199) señala un déficit, ya que para haber mejorado 
la relación de profesores de tiempo completo por alumno, de 2000 a 2006, 
se requerirían 55 mil nuevos puestos. Esto con relación al estimado de cre-
cimiento hecho por la ANUIES, de un millón más de estudiantes durante el 
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sexenio de Vicente Fox, para pasar de los dos millones de 1999 a tres millo-
nes en 2006. 

Así, en promedio, deberían producirse 9,167 profesores cada año. En 
un comparativo histórico (Gil Antón, 2002: 202) de proporción de profeso-
res de tiempo completo se transitó de 6.90 en 1996 a 27.35 en 1997. Gil An-
tón identifica los años que van de 1990-1997 como un periodo de expansión, 
en el promedio de puestos académicos generados cada día, siendo de 16.24 
(ver cuadro 4); aunque plantea que para cumplir la meta de 2000 a 2006, se 
tendrían que haber contratado 25 académicos por día.

Cuadro 4 
Promedio de puestos académicos generados cada día por periodo,  

de acuerdo con anuarios de la ANUIES, (1960-1997) 

Periodo Puestos generados por día

Expansión moderada (1960-1970) 4.12

Expansión acelerada (1970-1985) 12.92

Crisis y estancamiento (1985-1990) 5.08

Nueva expansión (1990-1997) 16.24

Fuente: Gil Antón (2002: 201).

El esfuerzo de cobertura de jóvenes en edad de cursar estudios superio-
res ha sido enorme. De 1960 a 1999 se dio un incremento de 1,200 nuevas 
instituciones de educación superior, por ende, se observó un notable incre-
mento en la contratación de nuevos profesores, logrando una cobertura del 
20% de jóvenes entre 20 y 24 años, en comparación del menos de 3% que se 
tenía en 1960 (Gil Antón, 2002: 201). 

Sin embargo, Gil Antón señala también algunas consecuencias que deri-
varon del crecimiento, tales como la complejidad organizativa de los estableci-
mientos y su burocratización, en demérito de la autenticidad con que se pue-
de dar un proceso académico sin apuros, ni encargos institucionales a destajo.

En cuanto a la organización de la educación superior, la cobertura y el es-
tablecimiento de políticas para propiciar la mejora y seguimiento de la calidad, 
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la ANUIES tuvo una importante influencia en este proceso, la cual se creó en 
1950 en la Sexta Asamblea Nacional de Rectores en la ciudad de Hermosillo. 

La ANUIES funge como puente entre las instituciones de educación su-
perior (IES) y las autoridades, para (entre otras funciones) impulsar el estu-
dio de la situación y los retos de la educación superior mexicana. En 1979 se 
pone en marcha el Sistema Nacional de Planeación Permanente de la Edu-
cación Superior (SINAPPES), que considera para su funcionamiento cuatro 
instancias de planeación: a nivel nacional, la Coordinación Nacional para 
la Planeación de la Educación Superior (CONPES); en el regional, los Con-
sejos Regionales para la Planeación de la Educación Superior (CORPES); en 
lo estatal, las Comisiones Estatales para la Planeación de la Educación Supe-
rior (COEPES); en lo institucional, las Unidades Institucionales de Planeación 
(UIP) (ANUIES/SEP, 1989: 16). En este marco, las IES han establecido una 
interlocución obligada con el gobierno federal, a fin de que las políticas que 
se hayan de implementar sean producto del consenso de ambas instancias. 

El establecimiento de políticas para profesores ha sido, a la vez que un 
motor para el desarrollo de la educación superior mexicana, un asunto a re-
visar de forma permanente. Esto, debido a la compleja conformación de las 
plantas académicas en las instituciones de educación superior. De manera 
que cada programa queda corto en algún sentido, privilegiando a unos más 
que a otros. Ya sea por el tipo de actividad que mayormente realizaban, por el 
perfil de formación y grado académico logrado, e incluso por no lograr acce-
der como sujetos, o como institución, por estar “lejos” del centro y de las di-
námicas de distribución de los recursos. 

Para una mejor comprensión de la evolución de la universidad públi-
ca mexicana, se recupera la cronografía que hace Ibarra Colado (ver cuadro 
5) de las cinco zonas de transición organizativa de los tiempos de la universi-
dad, de 1960 hasta el 2000, o más allá, (2001: 341-342). Tales zonas se en-
tienden como “los espacios que delimitan los procesos estratégicos que han 
desembocado en cambios de direccionalidad del sistema como resultado de 
específicas relaciones entre fuerzas” (Ibarra Colado, 2001: 341). El conoci-
miento de dichas zonas permite ubicar, en retrospectiva, políticas actuales en 
la educación superior, las cuales dejan ver sus propósitos modernizadores que 
mantienen a las IES en una permanente y competida carrera por la obtención 
de financiamiento.
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Cuadro 5 
Resumen de los rasgos de las universidades3, de acuerdo con las zonas  

de transición organizacional, planteadas por Ibarra Colado (2001) 

Periodo Zona Rasgos esenciales

(1
96

0…
19

70
-1

97
7)

D
e 

re
co

no
ci

m
ie

nt
o

Matrícula estudiantil triplicada respecto de la década de los 
años cincuenta.
Sistema complejo de estructuras y normas de regulación.
Crecimiento de plazas académicas, aunque con insuficiencia de 
candidatos para ocuparlas.
Muchos estudiantes habilitados tempranamente como profesores, 
pocas normas, tecnologías y procedimientos de respaldo y 
formación.
Inicio de un largo proceso de institucionalización de la 
universidad.
Carencia de mecanismos específicos de ordenamiento 
institucional por parte del gobierno.

3	 Los rasgos esenciales que se enfatizan con subrayado y cursiva, en cada una de las etapas, 
son las que se refieren a políticas de formación, contratación y evaluación para los acadé-
micos.

Continúa en la pág. 59
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(1
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8-
19

82
…
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o
Formalización de ejercicios reiterados de planeación.
Incorporación de saberes administrativos y organizacionales 
en un lugar central, aunque con efectos a nivel simbólico y 
discursivo.
El financiamiento se empieza a otorgar sobre la base de 
criterios cuantitativos: demanda estudiantil y nóminas base. 
También influían las preferencias políticas del régimen.
Se realizaron modificaciones legislativas que apoyaron el 
aspecto de planeación universitarias. Estas fueron: creación 
de la Ley para la Coordinación de la Educación Superior, 
otorgamiento de rango constitucional a la autonomía 
universitaria, regulación de las relaciones laborales en las 
instituciones de educación superior.
Regulación estatal del sistema universitario, apoyado en 
evaluaciones periódicas.
Reconstitución del cuerpo académico: tránsito de una masa 
poco profesionalizada (identificada con los sindicatos), a la 
conformación de comunidades académicas (el desempeño 
individual y la calificación formal serán mecanismos de 
diferenciación).
Creación del Sistema Nacional de Investigadores (1984, primer 
nuevo sistema de remuneración en la universidad).

(1
98

2-
19

87
)
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n Política de austeridad: reducción sin precedentes del gasto 
público en educación superior, ciencia y tecnología.
Drástica política de contención salarial.
Remoción de normas y desestructuralización de prácticas que 
obstaculizaban la transformación del sistema universitario.
Fragmentación definitiva del sindicalismo universitario.
Mayor docilidad de una planta académica urgida de mayores 
ingresos.

Periodo Zona Rasgos esenciales

Viene de la pág. 58
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Periodo Zona Rasgos esenciales

(1
98

8-
19

90
)

D
e 

ca
tá

st
ro

fe
Cambio de direccionalidad de la universidad.
Ruptura del sistema universitario que conduce a un estado 
enteramente nuevo (en el que casi nada funcionará como en 
el pasado).
Hay una producción/fabricación/invención de nuevas 
identidades de instituciones y sujetos.
Cambios suscitados:
Universidad como referente político-cultural y como 
corporación burocrática.
Sindicalismo fuerte e independiente a un sindicalismo 
fragmentado y con capacidades de negociación ampliamente 
disminuidas.
Académico-masa-diferenciado, al académico-individual-
competitivo.
Estudiante como activista social, al estudiante-individual-
disciplinado.
Del funcionario como operador político, al funcionario 
como diseñador experto.
De un ordenamiento sustentado en la retórica de la 
planeación y la acción política, a un ordenamiento 
sustentado en la operación de nuevas formas, tecnologías 
y procedimientos, para intervenir/regular instituciones, 
conducir/controlar sujetos. 

Continúa en la pág. 61
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Periodo Zona Rasgos esenciales
(1

99
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Puesta en práctica de los programas de modernización: PIFI, 
PROMEP, etcétera.
Conformación de un sistema amplio, diverso y flexible de 
evaluación de resultados de las instituciones.
Movilización de nuevos dispositivos de vigilancia a distancia, 
basados en el registro y certificación burocratizada, caso por caso, 
de instituciones y sujetos.
Nuevas formas de financiamiento a concurso.
Nuevos programas de remuneración “extraordinaria”, basados 
también en normas, tecnologías y procedimientos de evaluación 
individual; propician una mayor disciplina, productividad y 
competitividad.
Modificación de los modos de existencia de los sujetos de la 
universidad.
Hay garantía del control de la naturaleza, contenido y 
orientación del trabajo universitario. 

Fuente: Ibarra, 2001: 341-353.

La inclusión de esta síntesis tiene el propósito de distinguir los rasgos 
del profesor universitario en el contexto de planeación, financiamiento y fun-
ción de la educación superior en México. El recuento es revelador de las eta-
pas de posicionamiento que a nivel nacional ha tenido el académico. Es útil 
para ubicar los momentos de llegada de la Universidad de Colima, a las po-
líticas expresadas en cada una de las zonas de transición organizacional, casi 
siempre de forma tardía; a excepción de la última, en la que incluso ha sido 
una de las más tempranas a nivel nacional. 

Comparando los rasgos de evolución que propone Ibarra Colado, con 
los rasgos históricos de la Universidad de Colima, los años no coinciden o 
coinciden poco con la corriente nacional. En Colima, algunos rasgos fueron 
más bien tardíos o no se presentaron. Por ejemplo, el crecimiento acelerado  
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ocurrió a partir de la segunda mitad de la década de los ochenta4, con un cre-
ciente énfasis en la planeación y una respuesta cada vez más inmediata a las 
políticas nacionales para la obtención de financiamiento. Además, hasta el 
año 2010, el Sindicato Único de Trabajadores de la Universidad de Colima 
(SUTUC), ha sido siempre un aliado a las políticas de la institución. 

En la década de los años noventa tuvo lugar una compleja crisis en la 
que “se puso en cuestión el sentido, la legitimidad y motivación de la educa-
ción, al tiempo que se dudó de la autoridad y racionalidad de las instituciones 
que conforman el sistema educativo” (Furlán, 1995: 18). Algunos factores 
que causaron la complejidad referida son los siguientes: a) notoria compe-
tencia de la escuela con otras muchas agencias culturales: medios de comu-
nicación, juegos electrónicos y computadoras; b) desafíos globales que debe 
enfrentar la humanidad: riesgo ecológico, tecnologización de la vida cotidia-
na, sociedad del conocimiento; y c) modificación del mapa mundial (Fur-
lán, 1995).

Para México, el año de 1994 representa un parte aguas en la dinámica 
social, debido a eventos de impacto nacional e internacional que dan inicio a 
la reconfiguración del país, y marcan la pauta para la alternancia de partidos 
en el gobierno federal, que se dio en el 2000. Tales circunstancias son la fir-
ma del Tratado de Libre Comercio con América del Norte, una crisis inter-

4	 La Universidad de Colima tuvo, desde su creación en 1940, hasta la década de los años se-
senta, un perfil bajo de estudios (hasta 1958 se crea la Licenciatura en Derecho y en 1962; 
Contabilidad) y una oferta educativa ligada a las necesidades locales. Los hechos que mar-
caron el parte aguas fueron: a) la pugna porque el titular de la rectoría fuera de extracción 
universitaria, b) el nombramiento de Humberto Silva Ochoa como rector interino, ante la 
muerte del rector: Alberto Herrera Carrillo, el 2 de octubre de 1979, c) el nuevo gobier-
no del estado con Griselda Álvarez, quien durante 1979 dio fin al enfrentamiento entre la 
universidad y el Ejecutivo del Estado, respetando la autonomía de la institución. Lo que 
siguió fue la historia reciente: la segunda etapa de la institución, en la cual se distinguen 
tres proyectos de largo alcance; Nueva Universidad (1980-1987), Universidad del Futu-
ro (1988-1997) (Preciado, 2003: 2001); Universidad de Excelencia y Universidad de Cla-
se Mundial (1997-2005). El primero estuvo cobijado por el gobierno federal, con Miguel 
de la Madrid como Presidente de la República Mexicana. Los otros dos siguieron los li-
neamientos del proyecto nacional de modernización educativa y las exigencias que las po-
líticas neoliberales fueron planteando en todos los ámbitos de la vida del país, incluida la 
educación superior. 
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na aguda al interior del Partido Revolucionario Institucional (partido en el 
poder desde 1929 al 2000), el estallido de una nueva crisis económica en di-
ciembre de 1994 y el levantamiento de la guerrilla zapatista en el sur del país, 
en enero de 1995.

Lo anterior propició la restricción del financiamiento a la educación y 
se sometió a un permanente concurso. Aparece en primer plano la importan-
cia de la rendición de cuentas y se plantean modelos de planeación de la edu-
cación superior, muy cercanos al modelo empresarial que garantiza el control 
de la producción y sus tiempos. 

En este sentido, un rasgo que ha trastocado el ritmo de trabajo en las 
instituciones, es la evaluación anual, ya que es considerado por buena par-
te de los académicos como una forma de controlar y plantear una competen-
cia extrema de resistencias físicas, más que de capacidades intelectuales. No 
obstante, todos los disgustos manifestados por la temporalidad de las evalua-
ciones continúan siendo anuales, a excepción del Programa Integral de For-
talecimiento Institucional (PIFI), que a partir de 2008 tiene carácter bianual. 
Con relación a este periodo de reconstrucción, Carlos Salazar Silva recuer-
da que: 

El Congreso de la Unión no estaba convencido de 
que debiera de ser apoyada la educación superior en nues-
tro país [años 1997, 1998], porque tenía la percepción de un 
mal manejo permanente de los recursos económicos que se le 
otorgaban y menos aún porque no se tenía un plan estratégi-
co, un plan definido de qué hacer en cada una de las institu-
ciones (Ent. CSS).

La percepción del exrector era que el Congreso veía a las universidades 
públicas mexicanas viviendo al día, resolviendo los problemas en la inmedia-
tez, cambiando de parecer constantemente y sin metas definidas en cada una 
de las acciones que se emprendían. Es decir, en consonancia con la política 
neoliberal por la que pugnaba la corriente globalizadora, había una falta de 
definición del rumbo que tomaría la educación superior en el país. 

El compromiso fundamental era la competencia internacional que im-
plicaba la firma del TLC, y aunque había estrategias nacionales, no se tenía 
una mirada a largo plazo. Las críticas a la educación superior se llevaron al 
seno del Consejo Nacional de Universidades Públicas Mexicanas (CUPIA) y, 
de acuerdo con Carlos Salazar Silva, fue necesario hacer un diagnóstico de la 
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universidad mexicana y posteriormente un plan de desarrollo con una visión 
al 2020 (Ent. CSS). 

Un aspecto que es necesario detenerse a considerar, es la identificación 
de los programas dirigidos a los académicos, para conocer la evolución que 
han experimentado y los cambios en sus fundamentos, propósitos y reque-
rimientos. Para entender los antecedentes del PROMEP, es conveniente des-
plazarnos a lo que Ibarra Colado llama la etapa de ordenamiento. En 1984, 
se dio la creación del SNI, con el que se buscó moderar la pérdida de capital 
científico del país. Los investigadores que lograron tener una evaluación pe-
riódica positiva de su actuación, por un comité de pares, aseguraron un sig-
nificativo complemento salarial. 

En el marco de la modernización de la educación superior, con la in-
tención de encauzar la planeación que realizaban las universidades públicas, 
en el sexenio 1982-1988 se estableció un incipiente vínculo obligado entre 
financiamiento gubernamental y el cumplimiento de metas, a través del Pro-
grama Nacional de Educación Superior (PRONAES), específicamente del Pro-
grama Integral de Desarrollo de la Educación Superior (PROIDES).5 

En los años subsecuentes, la necesidad de la planeación fue casi urgen-
te, motivada por una serie de diagnósticos, con relación a los académicos. 

En 1989 la ANUIES señaló como aspectos necesarios la formación de 
investigadores y profesores. También las mejoras presupuestales para salarios 
y gastos de operación. Mientras que en 1991 el informe del Consejo Interna-
cional de Desarrollo Educativo6 criticó la excesiva diferenciación entre insti-
tuciones educativas públicas y privadas en aspectos de gestión, desarrollo aca-
démico y cuerpo de profesores. Destacaba el enorme número de profesores 
de asignatura cuyos sueldos eran demasiado bajos. Por su parte, la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), también reco-
mendó mejorar la formación de profesores.

5	 En octubre de 1986, en el seno de la XXII Reunión Ordinaria de la Asamblea General de la 
ANUIES, celebrada en Manzanillo, Colima, fue aprobado el documento PROIDES, corres-
pondiente al periodo 1986-1988. Allí se establecieron mecanismos para promover la par-
ticipación amplia de las Instituciones de Educación Superior (SEP-ANUIES: 1986). 

6	 Informe: “Estrategia para mejorar la calidad de la educación superior en México”, que el 
gobierno federal solicitó al Consejo Internacional de Desarrollo Educativo (ICED) presidi-
do por Philip Coombs.
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Tales observaciones fueron atendidas en 1990, con el Programa de 
Modernización Educativa, a través de dos programas: el Fondo para la Mo-
dernización de la Educación Superior (FOMES) y el Programa de Supera-
ción Profesional (SUPERA). El primero consistió en la asignación de recur-
sos extraordinarios, particularmente para el mejoramiento de infraestructura, 
mientras que SUPERA atendió la mejora del profesorado. 

Adicionalmente, en 1989, el gobierno federal creó el Programa de Be-
cas al Desempeño Académico, con el propósito de estimular la permanencia, 
dedicación y calidad del desempeño del personal docente de tiempo comple-
to.

En 1992 se creó el Programa de Carrera Docente del Personal Acadé-
mico, que complementaba el de Becas al Desempeño. Se dirigió también a 
otorgar beneficios económicos a quienes se dedicaban de manera habitual a 
las actividades propias de la función docente. En abril de 1994 se fusionaron 
ambos programas en el Programa de Estímulos al Desempeño del Personal 
Docente de Educación Media Superior y Superior (Chávez Mayo, 2008).7

El Programa de Estímulos al Desempeño del Personal Docente (desem-
peño docente) fue creado como contraparte del SNI, para estimular a los pro-
fesores de tiempo completo (PTC) por su dedicación a la actividad docente; 
la Subsecretaría de Educación Superior destina anualmente subsidio ordina-
rio para dicho propósito. De esta manera, habría recursos para los dos tipos 
de perfiles: los que hacían docencia y los que hacían investigación. Sin em-
bargo, el programa fue para los profesores de tiempo completo, de manera 
exclusiva, que a partir del establecimiento del PROMEP fueron profesores-in-
vestigadores. Por lo que hoy se ha desvirtuado el propósito central del Pro-
grama de Estímulos al Desempeño del Personal Docente, yendo más a un  
 
 
 
 

7	 Conferencia: “Lineamientos Generales para la Operación del Programa de Estímulos al 
Desempeño del Personal Docente”, dictada por Rocío Chávez Mayo, representante del 
Director General de Fortalecimiento Institucional SES-SEP-DGESU, en el Primer Foro 
de Análisis del Programa de Estímulos al Personal Docente (ESDEPED), realizado en la 
Universidad de Colima el 24 de octubre de 2008.
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perfil de investigador que imparte, generalmente, no más de diez horas-clase 
por semana.8

Una situación evidente para los propios académicos (también para las 
autoridades) es que los profesores-investigadores de tiempo completo acce-
den en su gran mayoría al programa de estímulos antes mencionado y algu-
nos pocos al Sistema Nacional de Investigadores. La dificultad que se observa 
es que no se privilegia a la docencia, ni se estimula a los que son más docen-
tes que investigadores, por lo tanto, la función docente disminuye hasta casi 
desaparecer de la agenda del profesor-investigador, sin que se vea sancionado 
en su salario, porque ahora la clave es incursionar el mayor tiempo posible en 
actividades de investigación. 

La enseñanza y el trabajo de aula con los estudiantes perdió el siste-
ma de estímulos que lo habría de fortalecer, no hay estímulo a la docencia, 
sólo a la investigación. Además, los profesores-investigadores consumen re-
cursos económicos del ESDEPED y también del SNI con la misma producti-
vidad. Sería conveniente dejar el ESDEPED para los profesores-investigadores 
que eligieran un perfil de desempeño como docentes, con un tabulador que 
incluya actividades de docencia, que estimule el trabajo de enseñanza con los 
estudiantes, que apoye la formación docente y haga imperiosa la capacitación 
en educación virtual y otros modelos educativos centrados en el aprendizaje. 
Además, que al ser para docentes, el programa de estímulos abra la posibili-
dad de apoyar, en algún sentido, a los profesores de asignatura. 

Cabe mencionar que la Universidad de Colima concibió al PROMEP 
como la vía para establecer estrategias de control en las que la pertenencia a 
un sistema de estímulos dependía del otro. Generó una mancuerna de acti-
vidades entre docencia e investigador, denominando a los académicos, en lo 
sucesivo, profesores-investigadores. 

8	 Esta consideración es propia de la Universidad de Colima, de manera que si un profesor 
de tiempo completo imparte diez horas-semana-mes en licenciatura e imparte uno o más 
cursos en el posgrado, éstas últimas tienen un pago extra estipulado de acuerdo con el gra-
do académico del profesor. En algunas escuelas y facultades de esta institución, la asigna-
ción del número de horas se relaciona con el modelo de enseñanza, el número de profeso-
res con que cuenta, proyectos especiales, etcétera. A su vez, el número de horas de docencia 
que ha de tener un profesor de tiempo completo es de cuatro a la semana. 



Capítulo ii | Promep, una política que cambió la estructura tradicional...

69

Al respecto, Guillermina Urbano señala que la política PROMEP res-
pondió a una necesidad de re-aglutinamiento de las universidades públicas 
mexicanas, para enfocar los esfuerzos a problemas de estructura a nivel nacio-
nal. Asegura que no hubo alternativa y que las universidades públicas necesi-
taban el PROMEP. Así lo explica: 

Si bien el proceso de descentralización educativa 
coadyuvó en el proceso de desarrollo de las universidades de 
los estados, éstas requerían de una política especial que pro-
piciara su crecimiento; las universidades mexicanas, aún en 
las recientes décadas de los años setenta y ochenta del siglo 
pasado, carecían de rubros tan importantes para su desarro-
llo como una buena cantidad de maestros de tiempo comple-
to (Ent. GUV).

Surgimiento del Promep y su implementación  
en la Universidad de Colima

En 1996, la Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científi-
ca dio a conocer la situación académica en que se encontraban los profesores 
contratados en las universidades públicas del país. La situación era la siguien-
te: “de los 18,093 profesores de tiempo completo adscritos a la universidades 
públicas estatales, sólo el 8% contaba con doctorado, 32% con especialidad 
o maestría y el 60% restante poseía título de licenciatura” (SEP/SES, 2006: 
2). Se buscó entonces mejorar la formación y desempeño de los docentes para 
elevar la calidad de la educación superior. 

Así, se estimó que se requerirían de 10 a 12 años para transformar el per-
fil del profesorado de las universidades públicas e instituciones afines adscritas 
al mismo, para con ello integrar cuerpos académicos equiparables a los de los 
buenos sistemas de educación superior en el mundo (SEP/SES, 2006: 7).

El documento de trabajo9 fue presentado a los Rectores en el Consejo 
Nacional de ANUIES en marzo de 1996 y a finales del mismo año, llegaba a 
las universidades para iniciar los trabajos correspondientes. La propuesta de 
trabajo implicó que el profesor, como actor fundamental en la búsqueda de la 

9	 Programa de Mejoramiento del Profesorado de las Instituciones de Educación Superior. 
SEP-ANUIES-CONACYT. Propuesta del 12 de marzo de 1997.
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calidad de la educación superior, debía buscar su mayor formación académi-
ca: maestrías y preferentemente doctorado. Así profundizaría en lo que ense-
ña, haciendo del proceso educativo un espacio cada vez más propicio para el 
aprendizaje. Para atender este propósito, la estrategia PROMEP aspira a cua-
lidades de vigencia internacional que debe poseer un profesor universitario 
(SEP/SES, 2006):

•	 Profesorado con formación completa (posgrado).
•	 Profesores con experiencia apropiada en docencia e investigación.
•	 Proporción adecuada de profesores de tiempo completo y asignatu-

ra para atender los programas educativos.
•	 Distribución equilibrada del tiempo de los profesores entre las ta-

reas académicas; labores docentes en su más amplia concepción, la 
gestión y planeación académicas y la generación o aplicación avan-
zada del conocimiento. 

•	 Cobertura de los cursos básicos por los profesores adecuados, pues 
los cursos prácticos requieren profesores de asignatura.

•	 Cuerpos académicos articulados y vinculados con el exterior, para 
desarrollar valores y hábitos académicos modernos; sustentar una 
efectiva planeación del desarrollo institucional, hacer contribucio-
nes originales al conocimiento universal, así como asegurar el buen 
cumplimiento de las funciones universitarias.

En el listado de atributos que debe poseer un profesor universitario se 
distinguen dos ámbitos de desempeño: el individual y el colectivo. El prime-
ro, determinado por la formación académica alcanzada, así como los niveles 
de certificación otorgados por los mecanismos de evaluación a que está su-
jeto, tales como programas de estímulo institucionales o del CONACYT. De 
acuerdo con Guillermina Urbano (Ent. GUV), para la política PROMEP, la fi-
gura de profesor universitario es fundamental. Para que sea completo requie-
re el estatus de profesor-investigador, porque se considera a la investigación 
como la herramienta intelectual para el desarrollo individual y personal. 

Es la liga esencial con la docencia y un factor decisivo en el desarrollo 
del conocimiento en las instituciones. Ligando el binomio enseñanza-inves-
tigación, como un solo soporte fundamental para la educación superior, las 
dos actividades sustantivas del nuevo profesor serían: la docencia y la investi-
gación, complementadas por la gestión y la tutoría. 



Capítulo ii | Promep, una política que cambió la estructura tradicional...

71

Esta nueva identidad profesor-investigador, fue forzada. No hubo al-
ternativa y debió ser enfrentada por el académico, aprendiendo los mecanis-
mos de evaluación y control que se le impusieron, hasta que logró adaptarse.

El segundo ámbito de desempeño, más complejo aún, se concreta en 
el trabajo colegiado, teniendo como base los planes de desarrollo y vincula-
ción con otros cuerpos académicos, en los ámbitos nacional e internacional. 
Menciona Guillermina Urbano que la creación del factor cuerpo académico, 
tiene que ver mucho con las intenciones del programa para provocar la cola-
boración, el trabajo en equipo y de esta manera el enriquecimiento creativo, 
con la participación efectiva de pares académicos (Ent. GUV). No obstante lo 
vuelve tecnocrático, obligándolo a planear su futuro con base en indicado-
res de crecimiento; que si bien podrían reflejar mayor calidad en los miem-
bros del cuerpo académico, no dan cuenta del aporte que hacen a los proce-
sos educativos propiamente dichos. Tampoco hay claridad en las estrategias 
para impulsar la enseñanza, se da por hecho que está resuelta y se proyecta el 
trabajo hacia la investigación.

Martha Magaña explica cómo llegó el PROMEP a la Universidad de 
Colima, a finales de 1996, a través de la Subsecretaría de Educación Superior 
e Investigación Científica (así llamada hasta el año 2007):

Fue cuando se recibieron los primeros documentos, la 
filosofía del programa y una presentación que consistía en un 
diagnóstico del estado en que se encontraban las IES del país, 
que vino a presentar Luis Gil, quien asistió junto con Euge-
nio Cetina Vadillo, Director General de Educación Superior 
e Investigación Científica. De esa manera, ambos presenta-
ron el marco conceptual y la filosofía del programa. Primero 
a un grupo de funcionarios universitarios de alto nivel y lue-
go a todos los directivos de la Universidad de Colima. Enton-
ces, el Subsecretario de Educación Superior e Investigación 
Científica era Daniel Reséndiz Núñez (Ent MME).

Cabe señalar que en la institución había, en esos momentos, un gran 
impulso al trabajo de planeación estratégica, motivado fuertemente por el 
proyecto Universidad del Futuro y que luego fue motor del proyecto Uni-
versidad de Excelencia. De manera que la política PROMEP coincidió con la 
mística que en la Universidad de Colima se venía gestando. Por ejemplo, en 
el periodo rectoral de Carlos Salazar Silva, se elaboró el primer Plan Institu-
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cional de Desarrollo, exhaustivo para cada uno de los tres niveles educativos 
que se ofrecen: media superior, superior y posgrado.

En 1997 una de las primeras acciones, ya como rec-
tor de la Universidad de Colima fue convocar, a los tres días 
de tomar posesión, a un consejo extraordinario universita-
rio y se implementó en ese momento una acción inmedia-
ta: realizar una estructuración de planeación estratégica. O 
sea, nosotros no veíamos, no visualizábamos que haríamos 
una planeación estratégica con propósitos de lograr fondos 
económicos. Nosotros estábamos pensando en nuestra ins-
titución. Estábamos pensando en cómo mejorar, pero pre-
viamente a ello queríamos saber la situación real de nues-
tra institución. Entonces no lo podíamos hacer si no era que 
se convocaba a un gran número de universitarios, no nada 
más funcionarios de dependencias claves como pudiera ser: 
Planeación, Tesorería, Educación Superior o Media Superior. 
Convocamos a un grupo grande de universitarios, como se-
tecientos cincuenta y tantos, que fueron los que entraron en 
ese esquema de planeación estratégica. Se detectaron los pun-
tos de oportunidad que teníamos para alcanzar, metas que 
nosotros mismos estábamos proponiéndonos. Generamos un 
documento con una visión a diez años, no con una visión de 
cuatro años de la administración [que dura cada periodo de 
administración rectoral], pues queríamos ver cómo la univer-
sidad pudiera asegurar un proyecto de más largo alcance, de 
más largo aliento (Ent. CSS). 

En diciembre de 1996 se firmó el convenio con la Subsecretaría. Para 
lo que fue necesario construir rápidamente los primeros cinco planes de de-
sarrollo de cuerpos académicos dentro del área de ingenierías. Durante los 
primeros meses de 1997 se revisaron estos primeros cinco planes de desarro-
llo, quedando: Arquitectura, FIME, Ingeniería Mecánica y Eléctrica, Ciencias 
Químicas e Ingeniería Civil (Ent. MME).

El rector de la Universidad de Colima, en ese momento, era Fernan-
do Moreno Peña y en la Dirección de Educación Superior estaba Carlos Sala-
zar Silva, quien sería el rector un año después. Desde el rectorado de Moreno 
Peña se le adjudicó la responsabilidad de incorporar el PROMEP a la Coor-
dinación General de Docencia, donde recién se incorporaba Francisco Lepe 
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Aguayo, como coordinador general y Martha Magaña Echeverría, como se-
cretaria técnica. 

Lo primero que favoreció a la Universidad de Colima fue el otorga-
miento de recursos económicos, posterior a la firma de los planes de desa-
rrollo. El resto de la población universitaria se encontraba incrédula sobre las 
posibilidades de esta nueva política federal, porque no estaban acostumbra-
dos al modelo de planeación, evaluación y rendición de cuentas (Ent. MME). 

En 1998 se designó a Carlos Salazar Silva (siendo ya rector de la Uni-
versidad de Colima) como presidente de la Región Centro Occidente de 
ANUIES. Dicho año se tomó la decisión de hacer una revisión retrospectiva 
(de 1993 a 1998) de las universidades públicas del país, con lo que se empe-
zó a detectar que uno de los graves problemas de la educación superior pú-
blica en México que era la falta de rendición de cuentas. Así nació en 1998 el 
documento: Acciones de transformación de las universidades públicas mexicanas 
1994-1999. En él se da cuenta de los avances alcanzados por las universida-
des en los ámbitos de planeación y gestión institucional, formación de pro-
fesores, conformación y fortalecimiento de los cuerpos académicos, matrícu-
la de licenciatura y posgrado, normativa institucional, extensión de la cultura 
y los servicios, investigación, evaluación, infraestructura, equipamiento y fi-
nanciamiento. 

Además, es un documento base para que las instituciones de educación 
superior dirijan sus planes institucionales de desarrollo. Por ello, cabe desta-
car que, con relación a la implementación del PROMEP, aquí se encuentra de-
clarado lo siguiente:

El fortalecimiento de la capacidad para la planeación 
institucional en todas las universidades públicas, en el último 
lustro, ha permitido la puesta en operación de diversos pro-
gramas impulsados por el gobierno federal, cuyos propósitos 
son la mejora de la calidad de los programas y servicios que 
ofrecen estas instituciones a la sociedad y que han requerido 
de un proceso de planeación participativa a corto y media-
no plazos. Programas como el de Mejoramiento del Profeso-
rado (PROMEP) han podido desarrollarse gracias a la mayor 
capacidad adquirida por las instituciones en materia de pla-
neación. Al mismo tiempo que han contribuido a su conso-
lidación, al llevar este proceso hasta el nivel de cada una de 
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sus dependencias (DES). Entre las tareas que recientemen-
te se realizaron en las universidades públicas, en el marco del 
PROMEP (planeación de las DES), se pueden mencionar las 
siguientes:

Definición del perfil idóneo de la planta académica de 
la dependencia de educación superior (porcentaje de profeso-
res de tiempo completo y parcial; niveles de formación) con 
base en la naturaleza y características de los programas que 
ofrece en los diferentes niveles educativos.

Establecimiento de un “escenario deseable” de los 
cuerpos académicos de cada una de las DES de la institución 
para el 2006.

Evaluación de la programación académica y de la ges-
tión de los programas educativos en cada una de las depen-
dencias. 

Definición de una nueva oferta educativa en términos 
de niveles y modalidades de impartición.

Identificación de las líneas de generación y aplicación 
del conocimiento que deben fortalecerse o desarrollarse en 
las dependencias universitarias, y su vinculación con los pro-
gramas académicos para impulsar su mejoramiento.

Identificación de las necesidades de formación, a nivel 
de posgrado, del personal académico de carrera adscrito a las 
DES, para el mejor cumplimiento de las funciones que tiene 
encomendadas. 

Definición de las necesidades de contratación de nue-
vos profesores de carrera con estudios de posgrado, para con-
solidar y asegurar la calidad de los programas y servicios que 
actualmente se ofrecen en cada una de las dependencias de 
las universidades públicas, así como para el desarrollo de la 
nueva oferta de servicios educativos y de extensión (http://
www.anuies.mx/servicios/p_anuies/publicaciones/libros/li-
bros98_nvo.htm, consultado el 16 de diciembre de 2008).

En 1999, se identificó la necesidad de que todas las instituciones de 
educación superior realizaran planeación estratégica. De ahí surgió el docu-
mento: La educación superior en el siglo XXI, conocido como ANUIES 20-20, 
que es precisamente la visión a 20 años de la educación superior pública. Se 
compone de cuatro grandes apartados: a) situación, tendencias y escenarios 
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del contexto de la educación superior, b) situación y perspectivas del sistema 
de educación superior, c) postulados orientadores y visión al año 2020 del 
sistema de educación superior, y d) propuestas para el desarrollo de la educa-
ción superior. 

Algunas de las propuestas planteadas en el documento fueron: sistemas 
abiertos de educación superior, consolidación de cuerpos académicos, desa-
rrollo integral de los alumnos, innovación educativa, vinculación, gestión, 
planeación y evaluación institucional, universidad virtual, consolidación de 
la infraestructura, marco jurídico y financiamiento de la educación superior, 
entre otros (http://books.google.com.mx/books).

Dice Carlos Salazar que como complemento a estas acciones hacía falta 
la creación de un organismo nacional que evaluara programas y pudiera dar 
acreditaciones. Entonces, nace en el 2000 el Consejo para la Acreditación de 
la Educación Superior (COPAES), y se puso en marcha en el transcurso del si-
guiente año. Asimismo, se fortalecieron (ya estaban en funciones) los Comi-
tés Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior (CIEES). 
Ambos organismos coinciden en la función de evaluar la calidad de los pro-
gramas educativos que ofrecen las Instituciones de Educación Superior; aun-
que los CIEES también evalúan instituciones de educación superior y sus fun-
ciones. CIEES y COPAES, son medios para reconocer y asegurar la calidad 
alcanzada por los programas educativos.

Señala Guillermina Urbano (Ent. GUV) que la política PROMEP se im-
plementó con el trabajo directo en las universidades y se hicieron talleres para 
los cuerpos académicos. Adicionalmente, la Universidad de Colima y el res-
to de las instituciones, efectuaron la integración de otras políticas para evitar 
el traslape y conjuntar los esfuerzos invertidos. Así ocurrió con el Programa 
de Estímulos al Desempeño Académico (ESDEPED) en 200210, en lo inter-
no y en lo externo, con el Programa Integral de Fortalecimiento Institucional 
(PIFI) a partir del año 2000. 

10 De acuerdo con Magaña Echeverría, Montesinos López y Hernández Suárez (2007: 617), 
fue en 2001 cuando se puso en marcha el Programa de Evaluación al Desempeño Docen-
te y Académico en la Universidad de Colima. A partir de 2002, el Reglamento de Estímu-
los al Desempeño del Personal Docente de la Universidad de Colima, se elabora con base 
en los lineamientos emitidos por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHyCP). 
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Cuando se implantó el modelo de planeación estratégica hubo coinci-
dencia entre la construcción de los planes de desarrollo de cuerpos académi-
cos y la propuesta del Plan Institucional de Desarrollo, en el marco de una 
planeación estratégica, aunque los primeros cinco Planes de Desarrollo de las 
Dependencias de Educación Superior se hicieron en 1996. La propuesta de 
Planeación Estratégica se empezó a construir en 1997, al igual que el resto de 
los planes para las dependencias de la Universidad de Colima (Ent. MME).

También se empezaron a compaginar los objetivos del Plan Institucio-
nal de Desarrollo (PIDE) con los objetivos de los Planes de Desarrollo de los 
cuerpos académicos (PDCA); entonces hubo una liga entre los objetivos que 
estaba registrando la Dirección General de Planeación con los objetivos de 
trabajo del PROMEP y la Coordinación General de Docencia. 

En este momento se vincula la Coordinación General de Investigación 
Científica al PROMEP; pero la vinculación fue superficial, pues las decisiones 
y representación institucional quedaron en la Coordinación General de Do-
cencia. 

Antes, los profesores en los planteles hacían docencia y los investigado-
res, lo propio pero en los centros,11 ex profeso, sin tener que participar en la 
docencia. A partir de ahí los nombramientos fueron de profesor-investigador 
y los que hasta ahora estaban dedicados a la investigación primordialmente, 
tuvieron que hacer planes anuales de trabajo e informes. Compromiso que se 
definió a partir de 1998 junto con el plan de trabajo, donde debían registrar 
su proyecto de investigación (Ent. MME). Ahí se inició la polémica. 

11 Los centros de investigación nacen en la Universidad de Colima en la década de los años 
ochenta, durante el rectorado de Humberto Silva Ochoa. Jesús Muñiz comenta que durante 
el periodo del subsecretario, Dr. Jorge Flores Valdés, se creó el programa “La Nueva Univer-
sidad”, basándose en los antecedentes de descentralización de la ciencia y la tecnología que 
tenía el país, la propia Subsecretaría y el CONACYT. Bajo modelos de universidades investi-
gadoras o investigativas o Research university —como se llaman en inglés—, se reorganizó 
la Universidad de Colima en coordinaciones generales. Entre éstas, la Coordinación Gene-
ral de Investigación Científica que tendría como dependencias los centros de investigación. 
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Los lineamientos de la política PROMEP estuvieron pronto muy cla-
ros.12 Más tarde, una vez que se había comprendido bien la filosofía del pro-
grama, las autoridades de la Coordinación General de Docencia se dieron a 
la tarea de presentar el programa en cada una de estas DES, a profesores y au-
toridades. “Para ello, el doctor Cetina trajo las láminas del trabajo de difusión 
que hizo a nivel nacional y que se presentaron en cada una de las dependen-
cias, para que se entendiera la importancia de la labor que se tenía que hacer” 
(Ent. MME). Por su parte, a la Coordinación General de Investigación Cien-
tífica le correspondió legitimar el nuevo concepto de investigación que la po-
lítica PROMEP planteaba y que debía ser socializado urgentemente, al respec-
to, Jesús Muñiz Murguía señala: 

Este modelo [PROMEP] implicaba tener profesores del 
más alto nivel posible de formación que hicieran investiga-
ción y docencia. Entonces, el modelo implicaba que se tenía 
que impulsar la formación de profesores o su habilitación en 
los niveles máximos posibles, es decir, de doctorado y post 
doctorado; pero que éstos volvieran o estuvieran en las IES 
desarrollando las funciones sustantivas básicas de la universi-
dad, que son: la docencia, la investigación y la extensión, a la 
ahora se le llama gestión (Ent. JMM). 

La gran mayoría de los profesores fueron desconfiados de la obligato-
riedad del cumplimiento de compromisos registrados en la prospectiva. Por 
ejemplo; se empezó con la prospectiva de profesores que estarían estudiando 

12 En la parte técnica de implementación de la política, lo primero que se hizo fue capacitar 
a los funcionarios, encargados directamente de desarrollarla. Se buscó entender la logísti-
ca del instrumento de planeación para realizar un diagnóstico, a partir de una gama de in-
dicadores sobre; profesores, estudiantes, programas de estudio y la prospectiva para pro-
fesores y estudiantes. Esta fue la ocasión para reorganizar la estructura de la universidad 
en Dependencias de Educación Superior (DES), entendidas como el conjunto de escue-
las, facultades y centros de investigación que comparten programas de estudios y objeti-
vos disciplinares comunes, incluyendo en este concepto infraestructura y recursos huma-
nos (Ent. MME). 

   Cabe mencionar que en realidad se trató de la superposición de una estructura de organi-
zación necesaria para la obtención de financiamiento sobre otra de poco más de cuarenta 
años de existencia. No hubo re-organización, sólo estructuras superpuestas; se crearon las 
Dependencias de Educación Superior pero sólo se usan para dirigirse a las instancias, pro-
gramas u órganos de financiamiento y evaluación, tales como PIFI y PROMEP. 
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un posgrado, hasta el año 2006, debido a que se tenía un 60% de profesores 
con licenciatura. Se debía entonces especificar en qué año iniciarían sus es-
tudios, con qué grado, en qué disciplina e inclusive en qué institución iban 
a estudiarla. A pesar de la incredulidad, hubo mucho entusiasmo en este re-
gistro y, para febrero de 1997, ya se tenían los primeros convenios firmados, 
donde se especificaban los compromisos para las dependencias y la institu-
ción que lo asumía, tanto por la Subsecretaría como por la Universidad de 
Colima (Ent. MME).

Cabe mencionar que la Coordinación General de Docencia tomó esta 
tarea con mucha firmeza, asumiendo los compromisos y monitoreando el 
desempeño de los profesores. Si bien, se intentó el trabajo conjunto entre las 
autoridades y los profesores, hizo falta la identificación de los profesores con 
la política educativa. Algunos de estos, y particularmente investigadores con 
trayectoria, se manifestaron en desacuerdo con las formas verticales que pre-
dominaron o con los apretados tiempos en que se obligaba el cumplimien-
to de la conformación de los cuerpos académicos y la apropiación del discur-
so por los mismos. Los profesores-investigadores no decidían lo que harían, 
pues ya estaba predeterminado; eso obstaculizó, en cierta medida, la creati-
vidad en la conformación de las DES y los cuerpos académicos. Sin embargo, 
casi todos siguieron la norma. 

Cuenta Martha Magaña que el trabajo de planeación duró dos años, 
junto con la integración de las DES en la Universidad de Colima, adecuándo-
las a la geografía de las delegaciones administrativas. Por ejemplo; en el área 
de las ingenierías (en Coquimatlán) se podría haber creado una sola DES para 
el área de las ingenierías, pero las disciplinas eran muy diferentes y no se com-
partían espacios físicos, programas y laboratorios. Las carreras de contabili-
dad no se pudieron agrupar en una sola DES por estar en diferentes campi. 

La propia subsecretaría proporcionó los parámetros que debería tener 
una DES y lo que la definía. De acuerdo con el glosario de términos y defi-
niciones del PROMEP, que a su vez toma como base las reglas de operación 
2005 y se define como sigue: 

Conjunto de departamentos, escuelas, facultades y/o 
unidades académicas de una Institución de Educación Su-
perior, con afinidad temática o disciplinaria, que se asocian 
para el óptimo uso de recursos humanos y materiales. Pue-
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de o no corresponder a una dependencia orgánica de la IES 
(http://coplan.azc.uam.mx/coplan_web3/promep/glosario.
html#i). 

Se crearon veintiún DES en la Universidad de Colima. Martha Magaña 
reporta que a las veintiún DES se les capacitó, llevándoles la información que 
la Subsecretaría (SES) enviaba; se hicieron reuniones con profesores de tiem-
po completo y con directivos, para hacer una planeación participativa, aun-
que muchas veces lo hacían sólo el director y algún profesor que lo ayudaba. 

El buen desempeño de la Universidad de Colima fue tal, que los obje-
tivos que se plantearon desde 1997 con la visión al 2006, fueron rebasados 
en el 2002. En ese entonces se solicitó a PROMEP un replanteamiento de los 
planes de desarrollo y una revisión. Luego que esto se hizo, se registró en lí-
nea y se volvieron a proyectar compromisos y metas para los siguientes años, 
hasta el 2009, con una visión al 2013. 

Este buen desempeño tiene al menos dos aristas: la positiva que se aca-
ba de referir, es decir, el avance de la institución, por el que ha recibido varios 
reconocimientos de la Secretaría de Educación Pública y de la Presidencia de 
la República. Otra, no tan positiva, es la escasa posibilidad de crítica que tie-
nen los profesores en la recepción y cumplimiento de las convocatorias, indi-
viduales o de cuerpo académico, ya que no se pueden negar a atenderlas, lo 
que obliga a aprender procedimientos informático-administrativos, entender 
lógicas de financiamiento y aprovecharlas. Asimismo, se observa una simu-
lación institucional para lograr los estándares exigidos, de modo que los ac-
tores implicados irremediablemente adoptan requerimientos y procesos que 
establece la SEP, concentrando la tarea educativa en el cumplimiento de múl-
tiples indicadores. Más aún, cuando las universidades no logran cubrir los es-
tándares exigidos, maquillan los resultados a través de políticas o de recomen-
daciones de no reprobación de alumnos, de ampliar las oportunidades para 
aprobar, de anteponer la burocracia a lo académico: 

Este esperpento teórico dice que un cuerpo o un sis-
tema educativo se mejora —o cura— a través de aplicar sin 
cesar el termómetro (…). El problema es que una cosa es ba-
jar la temperatura y otra curar el mal que la causa, pero eso 
les tiene sin cuidado: la tarea es bajar la columna de mercurio 
del desastre y si los test (sic) son memorísticos, pues a darle a 
la memoria, dado que incluso hay más dinero para el profe-
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sor de las escuelas públicas que consiga que su grupo saque 
mejor nota en la prueba ENLACE. Todo es objetivo, hemos 
bajado del 39 y medio al 37 —ya casi no hay fiebre— aun-
que esto se haya conseguido metiendo al pobre sistema en 
una tina de hielo, eso sí, muy objetiva (cada cubito de la mis-
ma medida): baja la medición, o sube la calificación —como 
ustedes quieran— pero la infección sigue intacta (Gil Antón, 
2009: s/p). 

Además, el cumplimiento de los objetivos planteados en 1997 pudo 
ser contraproducente al avance natural de los profesores en la apropiación 
del nuevo perfil. Apresuró el proceso de maduración de las estrategias para el 
trabajo colegiado de los nacientes cuerpos académicos, sin embargo, este he-
cho fue oficialmente registrado como un logro y la institución se encaminó 
a la lista de universidades públicas que obtuvieron reconocimiento de cali-
dad, mientras que los profesores fueron urgidos a reprogramar metas porque 
las anteriores ya se habían cumplido. La institución había logrado indicado-
res de calidad, pero los profesores no podían (tampoco querían) seguir con 
paso apresurado. 

Es menester observar que situaciones como las antes planteadas afec-
tan la vida académica y los procesos que le son inherentes, debido a razones 
diversas, tales como las siguientes:

•	 Entre las prácticas académicas hay dos estructuras, una vieja y una 
nueva; en la primera se enfatiza la docencia, en la segunda la investi-
gación. Ésta última se impone, pero es en cierto modo exclusiva de 
algunos universitarios: los académicos de mayor habilitación acadé-
mica y con pertenencia al SNI.

•	 Los cambios en esta universidad (y en muchas otras) se han dado a 
partir de las estrategias que permiten una mayor obtención de re-
cursos.

•	 Se procura dar buena imagen al exterior de la institución, aunque al 
interior se descuide. 

La rapidez con que se efectuaron los procesos suscitó brusquedad en 
la reconfiguración de identidades del quehacer universitario: fue un proceso 
violento. Por ejemplo, la designación de un líder a partir de elementos defi-
nidos desde afuera de los cuerpos académicos (grado académico vs. antigüe-
dad en la institución) implicó que los liderazgos fueran construidos desde lo 
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que la política requería y no desde la sinergia del trabajo del equipo de pro-
fesores. Además, la premura con que se debieron definir las líneas de investi-
gación impactó en algunos casos a la adecuada apropiación del plan de desa-
rrollo, a mediano y largo plazo, en relación con los proyectos y productos de 
investigación que debían comprometer. 

Cuerpos académicos, docencia e investigación
De acuerdo con el documento: La educación superior en el siglo XXI (2000), la 
solidez de las instituciones de educación superior depende en mucho del ni-
vel de consolidación que logren los cuerpos académicos. La definición de par-
tida es la siguiente:

El término cuerpo académico se refiere a grupos de 
profesores de carrera de una dependencia académica que se 
vinculan por intereses y objetivos comunes en cuanto a sus 
funciones docentes y a sus objetos de estudio o de investiga-
ción, así como al uso de formas de producción y transmisión 
del saber particulares de algún campo científico o humanísti-
co (ANUIES, 2000: 169).

De acuerdo con la metodología PROMEP, un cuerpo académico es el 
grupo de profesores de tiempo completo que comparten una o varias líneas de 
generación o aplicación innovadora del conocimiento (LGAC), investigación 
o estudio en temas disciplinares o multidisciplinares, así como un conjunto 
de objetivos y metas académicas. Adicionalmente, sus integrantes atienden los 
programas educativos en varios niveles para el cumplimiento cabal de las fun-
ciones institucionales (http://coplan.azc.uam.mx/coplan_web3/promep/glosa-
rio.html#i). 

De acuerdo con la fortaleza que éstos tengan en las características 
enunciadas de su definición, puede abarcar tres estatus: a) en formación, b) 
en consolidación y c) consolidado.

El concepto es complejo por la cantidad de atributos que se le exigen 
y por la dificultad de que en la realidad estén conformados por académicos 
con las características ideales que se requieren. Además, la conformación de 
los cuerpos académicos no está a cargo de ellos, sino de autoridades ajenas a 
la dinámica de éste. 



Jonás Larios Deniz

82

Incluso se puede decir que las contrataciones de profesores de tiempo 
completo, por más cuidadas que sean, no logran captar el ideal académico, 
porque es muy difícil de conseguir. Particularmente, en los años de imple-
mentación, debido a que los profesores de la Universidad de Colima, igual 
que en muchas otras instituciones, no tenían el grado académico requerido, 
las contrataciones no se hicieron atendiendo al modelo prescrito, en buena 
parte de los casos.

El concepto de profesor de tiempo completo, expresado en La educa-
ción superior en el siglo XXI es: “académicos con un alto nivel de habilitación 
(maestría o doctorado), que evidencian en su trabajo cotidiano un alto com-
promiso con los objetivos institucionales en la docencia, la investigación, di-
fusión y extensión de los servicios” (ANUIES, 2000: 169). Señala Guillermi-
na Urbano que en la década de los años setenta y ochenta las universidades 
que tenían profesores de tiempo completo eran muy pocas, situación com-
prensible porque muchas universidades fueron creadas en la segunda mitad 
del siglo XX. 

El aspecto más difícil de conciliar es el hecho de que los profesores de-
ben ser multifacéticos: enseñantes, tutores, gestores e investigadores. Aun-
que tienen buena voluntad, no tienen la formación adecuada para cada una 
de ellas, aun cuando hubieran estudiado un doctorado; se menciona el gra-
do, porque se trata del grado preferente que debe tener un profesor de tiem-
po completo. 

En la figura 4 se muestran las denominaciones, los roles del profesor y 
de los grupos de profesores en cada una de las etapas de la Universidad de Co-
lima.13 Cada generación de profesores tiene una “vocación” distinta, de mane- 

13 Las etapas son: 
a) Universidad Popular de Colima (1940-1960). Creación de la Universidad para responder 

a la necesidad de mayores y mejores estudios en el estado de Colima y regiones aledañas, el 
líder de este proyecto fue Pedro Torres Ortiz, entonces Gobernador del estado. El primer 
rector fue José S. Benítez y las primeras escuelas fueron: Secundaria y Normal, Química y 
Farmacia, Enfermería y Obstetricia, Normal de Educadoras, Comercio y Taquigrafía, Eco-
nomía doméstica y Apicultura; además, cuatro centros de educación primaria: Miguel Hi-
dalgo, hoy Salvador Allende; Gregorio Torres Quintero; Benito Juárez e Ignacio Manuel 
Altamirano (Salazar Silva, 2005: 13-15).

b) Universidad de Colima. La etapa autónoma (1962-1979). Transición de la institución ha-
cia una estructura organizacional efectiva; se crea el Consejo Universitario (24 de octubre 
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de 1963) y se ponen en marcha una serie de reglamentos para normar la vida escolar y la si-
tuación laboral de los trabajadores. El 27 de agosto de 1960 se decreta la Ley orgánica de la 
Universidad de Colima. Se da un incipiente desarrollo en la formación del personal, la ex-
tensión de la cultura y el intercambio académico. En 1979 Griselda Álvarez, candidata a la 
administración del gobierno estatal fue invitada a la “Tercera asamblea popular y de con-
sulta” de la cual surgió el “Pacto de franqueza” con el propósito de detener las hostilidades 
entre la Universidad y el gobierno del estado (Salazar Silva, 2005: 18 y 19).

c) Nueva Universidad (1979-1989). Proyecto de transformación académica para la institu-
ción, elevar los niveles de educación y fijar los cimientos de la investigación científica y 
técnica, para lo que buscaron espacios suficientes, talleres y laboratorios equipados. Asi-
mismo, se manifestó que se dejarían de seguir prácticas antiguas y se continuaría siendo 
congruente con las políticas del estado mexicano. El trabajo estuvo liderado por Humber-
to Silva Ochoa (Salazar Silva, 2005: 22).

d) Universidad del futuro (1989-1997). Etapa de consolidación de lo realizado por sus an-
tecesores. Excelencia académica fue su tónica con cuatro esquemas primordiales: 1. Aten-
ción a la demanda social; 2. Mejoramiento de la calidad académica; 3. Vinculación con 
los sectores sociales, y 4. Administración transparente de los recursos económicos. Desta-
ca por el crecimiento en infraestructura. Estuvo a la cabeza Fernando Moreno Peña (Sala-
zar Silva, 2005: 24).

e) Universidad de clase mundial (1997-2005). También se le denominó Universidad de Ex-
celencia en alusión a los avances logrados por la institución y que merecieron el recono-
cimiento del presidente de la República Mexicana. Carlos Salazar Silva, rector de la Uni-
versidad de Colima en este periodo, impulsó la planeación estratégica y la rendición de 
cuentas como vías para proyectar a la institución a largo plazo, una visión a 20 años. Los 
retos estratégicos fueron: 1. Consolidar la docencia universitaria para ampliar la cobertu-
ra, mejorar la calidad y promover la pertinencia del bachillerato, la licenciatura, el posgra-
do y la formación integral; 2. Fortalecer la investigación científica, humanística y tecnoló-
gica; 3. Extender eficientemente los beneficios de la cultura, la ciencia y los servicios a la 
comunidad universitaria y a la sociedad, y 4. Adecuar el modelo administrativo como so-
porte integral para el desarrollo institucional (Salazar Silva, 2005: 189).

   Los años correspondientes a las etapas están planteadas, para las dos primeras, de acuer-
do con rasgos fundamentales en la historia de la institución: creación y logro de la auto-
nomía; las tres últimas se designan con los años que abarcaron cada una de las administra-
ciones rectorales. La diferencia en la designación de años a cada etapa que hace Preciado 
Cortés (2003) reside en los acontecimientos que recupera para explicar su objeto de estu-
dio; sin embargo, sólo hay diferencia en momentos de inicio o término de los periodos. 
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ra que aquellos que estuvieron en dos o más etapas, sufrieron por la transición, 
ya que su formación y niveles de desempeño que les hacía eficientes, en una 
primera etapa, no les alcanzó para la siguiente, siendo reemplazados o viéndo-
se obligados a obtener los nuevos rasgos para volver a ser considerados como 
competentes. 

Figura 4 
Evolución de los roles de profesor y grupos de profesores 

1940 1962-1979 1988 1997 1997-2005

Preceptor, 
profesor, 
normalista

Presidentes de 
licenciatura (sic)

Profesores

Investigadores

Profesores 
con grado 
de doctor

-Profesores con
grado de doctor
- Investigador

Ateneo Academia de 
profesores

Programas de 
investigación

Cuerpo 
académico

-Cuerpo académico
-Redes académicas 
(nacionales e 
internacionales)

Seminarista Prefectos Orientador
Vocacional

Tutor -Tutor 
Personalizado

-Gestor académico
-Difusor del 
conocimiento

Fuente: Ramírez, J. L. (1999). Conversación, Director General de Planeación de la Univer-
sidad de Colima, citado en Preciado Cortés (2003: 230).

En la etapa de la Universidad de Colima denominada Universidad de 
Excelencia o Universidad de Clase Mundial, se observan claramente los plan-
teamientos de la política PROMEP. El discurso permeó en todas las esferas de 
la universidad y el rumbo tomado ha propiciado nuevas formas o imagina-
rios sociales. 

El trabajo de los cuerpos académicos que se planteó, debía ser coordi-
nado al interior del mismo y proyectado hacia los ámbitos universitario, na-
cional e internacional. Esto, a través de la figura de un profesor que fuera 
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líder en el trabajo. Su función principal sería conducir los estudios de inves-
tigación y estimular el desarrollo de las líneas de investigación. Igualmente, 
guiar o asesorar a su equipo o a su grupo de profesores, para tener una alta 
productividad derivada de sus protocolos y proyectos de investigación. Asi-
mismo, el compromiso de dar respuesta a la parte que tiene que ver con lo 
administrativo, ya que a él se le pide el trabajo de la integración del Plan de 
Desarrollo de cuerpos académicos. A él se le pide el informe, la rendición de 
cuentas de lo administrativo y de la gestión administrativa del cuerpo acadé-
mico. Así pues, un líder debe de ser una persona con reconocimiento acadé-
mico de propios y ajenos14 (Ent. MME).

Martha Magaña refiere que los liderazgos que se fueron dando en los 
cuerpos académicos no fueron asumidos como un rasgo positivo; sino que se 
ha visto como un castigo y es difícil que el académico que es nombrado lí-
der lo sienta como un reconocimiento. Lo anterior, debido a que las funcio-
nes fueron mal entendidas, porque el líder no es responsable de hacer todas 
las cosas, al ser éste un trabajo colegiado.

Dice Martha Magaña que muchas instituciones ya tienen reglamento 
de los cuerpos académicos. Narra que alguna vez, cuando el doctor Julio Ru-
bio era Subsecretario de Educación Superior, les estaba hablando de las inva-
riantes de los cuerpos académicos, pero alguien comentó “hay que hacer el re-
glamento de cuerpos académicos”, y él dijo:

No. Un grupo de académicos que se ha consolidado y 
que tiene perfectamente definidas las funciones y está com-
prometido con las tareas que le competen, no necesita un re-
glamento escrito. Sabe cuáles son los compromisos; y si mi 
compromiso va a ser evaluarme y la evaluación tiene que re-
gistrarse en un curriculum, pues registro mi curriculum, aun-
que no nos guste, porque le tenemos que invertir tiempo, 
pero esas son estrategias de los individuos. (Ent. MME)

14 Este rasgo es sumamente discutible ya que en la práctica, el líder académico ha sido un ad-
ministrador del trabajo del cuerpo académico, incluso, es un intermediario entre sus com-
pañeros profesores y autoridades diversas en la institución, para lograr el acoplamiento del 
trabajo académico a los requerimientos de apoyo financiero: solicitud de proyectos, llena-
do de formatos en línea, informes y/o reportes, etcétera.
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Magaña observa que está de acuerdo con esta opinión, porque el cuer-
po académico debe estar compenetrado en sus tareas y compromisos, sin re-
querir que ninguna persona obligue a otra a que haga una tarea determinada. 
Sin embargo, hay una serie de recomendaciones, indicaciones y reglamentos 
que regulan el trabajo académico, individual y colectivo. 

Con relación al avance en la implementación del concepto de grupo 
de investigación en los cuerpos académicos de la Universidad de Colima, Je-
sús Muñiz dice:

Ahí la llevamos ¿no?, para decirlo de alguna manera. 
Los cuerpos académicos que también existen en diferentes 
niveles de consolidación digamos, están desde los consoli-
dados hasta los grupos disciplinares. Tiene que evolucionar, 
porque el interés por investigación de las personas puede ir 
variando conforme avancen su desempeño, su desarrollo aca-
démico y puede empezarse con un tema de interés y luego 
terminar en otro […] Entonces, digamos, los cuerpos aca-
démicos y los grupos tienen que ser plásticos, flexibles y esa 
flexibilidad es la que no contemplan las políticas de la SEP 
(Ent. JMM).

La actitud de las autoridades es de optimismo, aunque reconocen que 
ha sido un proceso con avatares diversos. Guillermina Urbano expresa que en 
un principio se tuvo muy claro que había que formular un proyecto de apo-
yo a los profesores. Y que en ese propósito el PROMEP ha crecido junto con 
las universidades, tratando de identificar las necesidades.

Asume que ha habido errores, por lo que expresa: “a lo mejor hay mo-
mentos en los que uno dice ‘sí me equivoqué y tengo que cambiar hacia acá 
y tengo que cambiar hacia allá’, yo creo que ahorita tenemos todavía que tra-
bajar mucho sobre los cuerpos académicos” (Ent. GUV). 

El trabajo colegiado sigue siendo uno de los retos académicos más im-
portantes de la universidad pública mexicana. Urbano dice al respecto que se 
tiene que seguir trabajando con los cuerpos académicos, porque todavía hay 
discusiones en torno a la “existencia” de éstos. 

Al hacer la incorporación de los profesores a los cuerpos académicos, 
hubo resistencia. De hecho, dice Martha Magaña que en la actualidad, aun-
que ya son pocos los profesores que se quejan, todavía lo siguen haciendo, 
sin embargo: 



Capítulo ii | Promep, una política que cambió la estructura tradicional...

87

Cuando hay resultados en las evaluaciones y obtienen 
los perfiles deseables y pertenecen, no sé, al Sistema Nacional 
de Investigadores, o cuando obtienen sus estímulos al desem-
peño de personal docente o se les reconoce como cuerpo aca-
démico en consolidación o consolidado, se les ve la cara de 
satisfacción, que no la pueden ocultar. (Ent. MME)

Es evidente que los beneficios que llegan a través del PROMEP son im-
portantes para el salario del profesor, así como para el mejoramiento en las 
condiciones de trabajo del profesor-investigador, por lo que se puede ver el 
interés de éstos para atender la política. No obstante, los procedimientos a 
través de los cuales se implementa dicha política, se hicieron cada vez más ex-
haustivos en las diferentes convocatorias anuales que obligaron al profesor a 
ser un experto administrativo, restando tiempo al trabajo colegiado y por lo 
tanto, el funcionamiento dinámico de los cuerpos académicos. Guillermina 
Urbano señala lo siguiente:

Podemos tener siempre interpretaciones de todo tipo. 
Por lo menos […] dos: si hay números que nos dan eviden-
cia de que existe trabajo de colaboración, hay evidencia que 
un mundo de cuerpos académicos se ha desarrollado. Enton-
ces, si esa la consideramos como evidencia, pues decimos que 
sí existe. Si lo que queremos es cuestionar que esa evidencia 
ha sido una simulación, entonces también lo podemos hacer. 
Pero definitivamente, yo creo que en el trabajo de evaluación 
nosotros sí nos hemos dado cuenta cómo han desarrollado 
proyectos en colaboración (Ent. GUV).

El debate sobre la pertinencia de la realización de las actividades de do-
cencia e investigación por los profesores de las universidades públicas se man-
tiene; aunque se tienen resultados positivos sobre el incremento de la pro-
ducción académica, en cada una de las universidades y a nivel nacional, la 
pregunta a plantear es: ¿los profesores han sido capaces de cumplir eficiente-
mente con ambas responsabilidades o han acudido a mecanismos de simula-
ción para salir adelante con el compromiso contraído? 

Antes del PROMEP había dos grupos que estaban separados por una 
brecha enorme, dice Carlos Salazar, el de los investigadores por un lado y el 
de los profesores en el otro. La docencia iba muy separada de la generación 
del conocimiento. De acuerdo con Jesús Muñiz, cuando inicia PROMEP, es-
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taba tanto la figura del profesor, como la del investigador. Los profesores de 
los planteles hacían docencia y los investigadores, en los centros de investi-
gación, hacían investigación, sin necesidad de tener que participar en ambas: 

No digo que no participaran en la docencia, lo que 
te estoy diciendo es que prioritariamente hacían investiga-
ción y si hubiera algún curso por ahí, de su interés, o que les 
requirieran o que les gustara, lo daban, pero no era obliga-
ción para ninguna de las dos partes hacer las dos actividades 
(Ent. JMM).

La diferencia en la dedicación a las actividades correspondía al proyec-
to creado en 1980, de Nueva Universidad y su maduración en la Universidad 
del Futuro. Pero con el planteamiento de modernización educativa a nivel 
nacional, se difundió un cambio en el perfil, que fue acompañado de políti-
cas de financiamiento a las instituciones y mecanismos de des-homologación 
de salarios. Esto significó, en palabras de Manuel Gil Antón, un salto al va-
cío.15 Este salto fue resuelto por aquellos profesores que asumieron la políti-
ca y trabajaron de inmediato en responder a lo que se estaba requiriendo, sin 
las tardanzas que suponen las resistencias. No se afirma que hayan sido acrí-
ticos, pero sí que fueron estratégicos. La polémica fue intensa, Carlos Salazar 
Silva fue interlocutor de aquellos que cuestionaron y plantearon la posibili-
dad de mantener las tareas de modo más bien autónomo entre sí, sin embar-
go, las autoridades se manifestaron firmes en la intención:

El investigador hacía lo que quería, como lo quería, a 
la hora que quería, sin rendirle cuentas a nadie. Al investiga-
dor no lo toquen, que haga lo que quiera y por otro lado, al 
docente que no sabe hacer investigación, ese sí, metido gru-
po tras grupo, hora tras hora frente a grupo, dando clase; no 
gestionaba, no investigaba y no se vinculaba, más que con el 
estudiante, era su meta transmitir un conocimiento genera-
do por otros grupos. Transmitir un conocimiento que no le 
costaba a él en ningún momento y donde no había participa-
do nunca en ese tipo de acciones. No es posible, por lo tan-
to, con ese criterio, tener un maestro realmente bien infor-
mado y capaz de defender una posición que no le costaba en 

15 Asesoría con Manuel Gil Antón, en el Colegio de México, Distrito Federal, el 25 de no-
viembre de 2008.
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alguna forma, porque no había participado en ningún pro-
ceso. Incluso, algunos nunca habían participado en investi-
gación (Ent. CSS). 

El problema no residió en que un académico hiciera docencia e investi-
gación. En términos prácticos lo fue el hecho de que se obligó a dar un gran 
salto a las personas con una larga trayectoria en docencia. Se les involucró en 
procesos de investigación. De acuerdo con Carlos Salazar, si no se hubiera 
dado así, habrían tenido que transcurrir más de dos décadas para tener una 
planta de profesores-investigadores, basada en las nuevas contrataciones. Lo 
anterior pone de manifiesto que el cambio se motivó artificialmente.16

La apuesta a la investigación por el PROMEP, en 1996, se explica con la 
actualización que la tarea de investigación deja en el profesor y que reflejará 
en la materia o materias que imparta. A diferencia de la idea que tuvieron los 
organismos dedicados a la investigación, y que fueron referente para la crea-
ción de los centros de investigación en la Universidad de Colima, durante la 
década de los ochenta. Así lo cuenta Jesús Muñiz: 

Hubo un programa de descentralización de la ciencia. 
Estaba inspirado en modelos de Universidades investigado-
ras o investigativas o research university, como se llaman en in-
glés; y entonces, fue el primer planteamiento que se hizo la 
Universidad de Colima de organizarse. Fue cuando se crearon 
las coordinaciones. Se organizó la Universidad en el formato 
de coordinaciones generales. Se asumió un nuevo organigra-
ma y entonces se dijo: así como la Coordinación de Docen-
cia tendrá como dependencias las facultades, la Coordinación 
de Investigación tendrá como dependencias los centros de in-

16 En todo esto, es importante identificar que quienes hacen las políticas y quienes las imple-
mentan tienen una visión parcial de las implicaciones que éstas traerán en la dinámica del 
individuo y de la institución, la visión que tienen clara éstos, los administradores, es la de 
los requisitos, indicadores, metas y tiempos que los otros deberán cumplir para obtener el 
éxito. Los profesores investigadores de tiempo completo firmaron una carta compromiso 
de desempeño laboral que les requiere trabajar en ese sentido (o al menos, esa fue la inter-
pretación de las autoridades universitarias); la tarea de los administradores fue, según Iba-
rra Colado (2001), garantizar el control de la naturaleza, el contenido y orientación del 
trabajo universitario a través de nuevos dispositivos de vigilancia a distancia, basados en el 
registro y certificación burocratizada, caso por caso de instituciones y sujetos (ver cuadro 
5, periodo 1990-2000 y más allá, zona de reconstrucción).
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vestigación, en donde se pensaba también en el modelo, pues 
podría decir canónico, que se había establecido en varias, en 
muchas Universidades del mundo, entre ellas la propia UNAM, 
que tenía los institutos de investigación, las escuelas y faculta-
des (Ent. JMM).

Cuando surge el PROMEP, el entonces rector Carlos Salazar, vio la ne-
cesidad de vincular la docencia con la investigación y propuso que en lo su-
cesivo el nombramiento de los académicos en la Universidad de Colima fue-
ra de profesor-investigador (Ent. MME). Así pues, hubo incertidumbre y por 
lo tanto resistencia por parte de los académicos, en relación con las nuevas 
funciones que debían desempeñar; ésta se dio en dos direcciones: los que ha-
cían docencia, pero que debieron hacer investigación y viceversa. Los profe-
sores en ambas direcciones debieron ceder, puesto que era un compromiso 
legal. A partir de entonces se firmaron contratos laborales que claramente in-
dicaban el cumplimiento de las cuatro funciones. Esto ocurría una vez que el 
profesor era contratado o re-contratado con el nombramiento como profe-
sor de tiempo completo.

Lo anterior, obligó a realizar planes individuales de trabajo en donde 
cada profesor, independientemente de su centro de adscripción, tenía que re-
portar en dónde estaba haciendo docencia y qué investigación estaba hacien-
do. Así se hizo efectiva la información que se registraba en los planes de desa-
rrollo. También se confirmó el hecho de que, el profesor investigador de un 
centro de investigación, diera clases en la licenciatura y los profesores que las 
impartían, debían registrar proyectos de investigación. Esto hizo que mucha 
gente se sintiera sobrecargada con las actividades que imponía el nuevo mo-
delo de trabajo que dictaba la filosofía del PROMEP (Ent. MME). 

Además, el cumplimiento de las actividades se ama-
rró en la tabla de definición de productos académicos a eva-
luar. Entonces, se puso que había que calificar al profesor 
en docencia, investigación, tutoría y gestión. Los profesores 
que no hacían investigación, veían que los puntos más altos 
eran los de los proyectos de los artículos arbitrados, o los de 
las ponencias en congresos y las publicaciones de memorias. 
Por otro lado, los profesores que hacían investigación y obte-
nían productos, pero que no daban clases, las daban para po-
der concursar por los estímulos. Entonces, esa fue como una 
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estrategia, digamos, un tipo de zanahoria y palo: si los profe-
sores querían obtener estímulos, debían trabajar en todas las 
actividades (Ent. MME).

No obstante, se trataba de una interpretación que las autoridades de la 
Universidad de Colima estimaron conveniente para la institución,17 PROMEP 
señalaba a la docencia como actividad obligada, pero no para que se cumplie-
ra de manera exclusiva en la licenciatura. 

Cabe mencionar que la situación más polémica se dio con los investi-
gadores de mayor trayectoria. Ellos se resistían a trabajar con estudiantes de 
licenciatura y buscaban mantenerse en la tarea de investigación, o bien, pre-
tendían trabajar con alumnos de posgrado para involucrarlos en sus proyec-
tos y contar con un apoyo efectivo.18 Carlos Salazar Silva recuerda así esta 
problemática: 

Se apoyaron algunos grupos de investigadores en la 
amistad con algún ex Rector de la Universidad, para que dia-
logara conmigo y me convenciera de que no ejerciera pre-
sión para que los investigadores perdieran el tiempo frente 
a grupos de Licenciatura (sic). Cosa que definitivamente no 
acepté nunca. Preferimos que gente reconocida en el ámbito 
de la investigación, a nivel nacional, incluso algunos de ellos 
en el SNI II o SNI III, se fueran de la universidad al no que-
rer participar en la docencia. Nosotros no queremos estrelli-
tas viajeras o estrellitas allá escondidas. Queremos que ése, 
el profesor-investigador, realmente genere el conocimiento 
en beneficio del fortalecimiento de la generación del conoci-
miento, aplicado a las nuevas generaciones (Ent. CSS).

17 La condición que explica esta interpretación es la siguiente: la matrícula en licenciatura fue 
y es aún, factor para obtener nuevas plazas de tiempo completo.

18 La docencia es la actividad más común en una institución de educación superior; sin em-
bargo, la actividad que da lustre (y recursos) a los individuos y a las instituciones, es la in-
vestigación. Los investigadores que se opusieron a la interpretación de la política se cam-
biaron de institución; mientras que los profesores tuvieron que quedarse y enfrentar el 
reto; estos no pudieron hacer lo que los investigadores porque no tenían el prestigio que da 
la trayectoria como investigador, ni la perspectiva que se obtiene con el oficio y que obli-
ga a discutir y desestructurar el mundo, por encima de un empleo (Asesoría con Florenti-
na Preciado Cortés, 8 de enero de 2010). 
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Agrega también que, ayudó mucho un comentario realizado por un 
académico belga, Premio Nobel de Medicina, en una reunión efectuada en 
Manzanillo. Allí, un profesor manifestó precisamente esta inquietud. El rela-
to es el siguiente:

-Profesor de la Universidad de Colima: Profesor, ¿us-
ted qué piensa, de que un profesor investigador de la talla 
de nosotros nos rebajemos a perder el tiempo o tiremos el 
tiempo, poniéndonos en contacto con un alumno de Licen-
ciatura? Digo, está bien que nos dedicáramos en algún mo-
mento dado a formar a un nivel de académicos, como del ni-
vel Maestría o Doctorado, ¡pero llegar a perder el tiempo…!

-Premio Nobel de Medicina: Mire profesor, yo, soy pro-
fesor-investigador. Yo tengo un premio nobel que se lo debo 
a mis alumnos. Mi cátedra es de primer grado y yo puedo fal-
tar al laboratorio de investigación, pero no puedo faltar a una 
clase de docencia en primer grado. Si yo no tengo la retroa-
limentación de estar frente a un grupo de jóvenes inquietos, 
que buscan el conocimiento permanentemente y el aprendi-
zaje, yo no tengo el estímulo y el aliciente para buscar el nue-
vo conocimiento. Entonces estoy totalmente en desacuerdo 
con usted. Yo lo invito a que reflexione esa opinión contraria 
al criterio moderno y antiguo que debe prevalecer en la edu-
cación, que es generar el nuevo conocimiento para transmi-
tirlo a las nuevas generaciones.

Para Jesús Muñiz, la resistencia de los investigadores para dar clase en 
la licenciatura fue “un cuento chino”, derivado de una situación específica de 
la UNAM. Tal situación consistió en que: 

Entre las facultades y los institutos hubo una especie 
de controversia, porque los profesores de los institutos que-
rían participar en la docencia y los profesores de las faculta-
des no querían perder el coto, digamos, de poder académico 
que ya tenían ganado en la cátedra. Muchos de los profeso-
res por horas de las facultades eran los principales obstáculos, 
para que los profesores de tiempo completo de los institutos 
vinieran a quitarles las horas, que eran el único contrato que 
tenían los profesores por hora en las facultades (Ent. JMM).
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Asegura que el entonces rector de la UNAM, Juan Ramón de la Fuen-
te y Francisco Barnés, exrector de la misma institución, lo transmitieron al 
Subsecretario de Educación Superior, Daniel Reséndiz Núñez. Éste, a su vez, 
lo generalizó a las universidades públicas del país. Jesús Muñiz anota que en 
la Universidad de Colima, de todas maneras, aún sin la organización de las 
DES, los profesores-investigadores de los centros de investigación daban cla-
ses a nivel licenciatura y posgrado, como muchos profesores que estaban ads-
critos a las facultades. 

Porque históricamente ahí se adscribieron. Daban, dan o siguen dan-
do clases, cursos en posgrado y licenciatura. Realmente no hay un cambio 
en la organización, aunque reconoce que la presentación de proyectos en la 
Subsecretaría de Educación Superior propició la “convivencia”, tanto en la 
formulación de estos nuevos proyectos, como por la planeación conjunta a 
que obliga la DES. Da como ejemplo el proyecto PIFI, presentado por el área 
Ciencias de la salud, donde hay participación conjunta de Biomédicas, En-
fermería, Medicina y Psicología.

En la opinión de Jesús Muñiz, el proceso de incorporación no requi-
rió de nuevas estructuras en la organización. Señala que de todas maneras los 
profesores-investigadores de la universidad en general, son parte esencial de 
las políticas de la institución, porque la investigación no es “patrimonio” de 
unas dependencias. La investigación científica es la que se hace en la univer-
sidad, independientemente de su adscripción. Es decir; un profesor-investi-
gador que tiene un proyecto, puede estar en una escuela, en una facultad o en 
un centro de investigación.19 

Un tema a debate fue el desconocimiento de los propósitos de la inves-
tigación que debería realizar un profesor-investigador. Así lo plantea Martha 

19 Sin embargo, aunque hay un discurso de reconocimiento como investigadores a todos los 
profesores de tiempo completo, la pertenencia al SNI marca una diferencia innegable y re-
cuerda que hay un estatus que debe ser conquistado. Además, en la propia estructura de 
la Universidad de Colima persisten nichos para los investigadores (centros de investiga-
ción), que los diferencian del resto de profesores de tiempo completo. Para poner un ejem-
plo; en estos centros de investigación hay apoyos adicionales para conseguir becarios, en 
apoyo a los que son SNI, pero no aplica para los profesores SNI de las escuelas y facultades. 
Hay una pregunta permanente: ¿quiénes son los investigadores en la universidad? A ésta, 
las respuestas son distintas, en función de la dependencia universitaria a la que se acuda.
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Magaña: “se les insistió en cualquier cantidad de ocasiones, cada vez que ha-
bía una reunión con los profesores, para explicarles qué era PROMEP”. 

El concepto de investigación que los funcionarios de la Universidad de 
Colima difundieron fue una interpretación ad hoc para la institución y la ma-
nera como visualizaron la participación de los profesores investigadores: liga-
dos a la licenciatura, con productividad a corto plazo que diera una imagen 
de respuesta inmediata y por ende eficacia del PROMEP hacia el exterior. El 
concepto de investigación promovido no es compatible con el de cualquier 
comunidad científica: 

La investigación se va a hacer con el objetivo de man-
tener actualizado el conocimiento del profesorado en los pro-
gramas en que iba a impartir docencia. La investigación se 
hará para mejorar la calidad de la docencia. Lo que implicará 
que se incorporen estudiantes en los protocolos y en los pro-
yectos de investigación de los profesores (Ent. JMM).

Al respecto, cuenta Martha Magaña que algún día, un profesor en el 
área de ingeniería dijo: “¿Y eso cómo se va a lograr? ¿Va a ser una simulación 
de calidad?” A lo que ella contestó: 

No maestro, porque si usted tiene un proyecto de in-
vestigación y usted pone a sus alumnos a que le busquen bi-
bliografía, con que el alumno busque la bibliografía del tema 
que usted está investigando, la lea y le haga la ficha, el alum-
no ya aprendió. Ese es aprendizaje de conocimiento de fron-
tera, porque usted lo necesita. Un proyecto de investigación, 
obviamente para su área, pues tiene que estar vigente. Usted 
necesita que el conocimiento que se vaya a investigar sea de 
lo más reciente, que sea reconocido y que sea un buen artí-
culo. Entonces, visto desde ese punto, desde ese ángulo, pues 
aunque usted ponga al estudiante a transcribirle una parte de 
un artículo, el estudiante ya aprendió y eso incrementa la ca-
lidad de la formación de los muchachos (Ent. MME).

Afirma Martha Magaña que en aquel momento, los profesores no lo 
veían así. Pero ahora son muchos los profesores que buscan a los estudiantes 
para incorporarlos a sus proyectos de investigación, porque saben que el tra-
bajo que realizan los estudiantes con la búsqueda de información, con la apli-
cación de encuestas, la aplicación de entrevistas, con la organización de la in-
formación, los hace avanzar en sus protocolos. A los estudiantes les ayuda a 
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diseñar un proyecto de tesis, o a dar cumplimiento al servicio social o la prác-
tica profesional. Ella observa que es una apuesta a ganar-ganar, porque todos 
salen ganando.

La incorporación de los profesores a las tareas de investigación, trajo 
consigo una serie de dificultades en la identidad del ahora profesor-investiga-
dor, ya que debía cumplir con productos de investigación anualmente y en al-
gunos casos no se tenían proyectos de investigación en marcha. En otros, in-
cluso, nunca antes habían hecho investigación de manera formal. Al respecto, 
Guillermina Urbano es contundente al señalar que un profesor de tiempo 
completo está obligado a la productividad académica, y dice:

Evidentemente, si usted trabaja de tiempo completo 
en una institución y no somos capaces de sacar una publica-
ción por año, pues algo nos está diciendo, que no le estamos 
dedicando el tiempo adecuado para sacar eso, porque hay 
gente que puede sacar hasta diez o quince por año… y ¿por 
qué hay profesores que no pueden sacar una? Porque no tie-
nen temas claros o no saben desarrollarlos (Ent. GUV).

Sin embargo, no se aprende de manera solitaria a hacer investigación, 
son fundamentales los grupos de investigación o cuerpos académicos (ade-
más de la formación en los posgrados). Jesús Muñiz está de acuerdo con esto 
y agrega que los grupos de investigación han existido siempre. A veces reuni-
dos físicamente y otras, a distancia. En este mismo tenor, Guillermina Urba-
no destaca la multidisciplinariedad, ya que no puede haber una persona que 
abarque todo el conocimiento, por lo que deben trabajar de forma conjun-
ta con otros, y otros más, para que se pueda hacer una obra mayor. Asegu-
ra que tiene muy poca visión la gente que dice que el trabajo individual es el 
único que puede salir adelante, en clara alusión al impulso que se debe dar a 
los cuerpos académicos.

La investigación, como quehacer universitario, se formalizó en la Uni-
versidad de Colima en el marco del proyecto “Nueva Universidad”, con 
Humberto Silva Ochoa. Se crearon los centros de investigación en todos los 
ámbitos disciplinarios de la universidad. De acuerdo con Jesús Muñiz, el an-
tes del PROMEP y el después, en cuanto a la investigación, está marcado por 
un aumento en la cantidad; aunque señala que también se incrementó la cali-
dad, porque la investigación que ahora se hace también la tiene. No obstante, 
puntualiza que antes del PROMEP ya se hacía investigación, se contaba con 
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publicaciones en revistas de arbitraje internacional y lo que PROMEP hizo fue 
darle un impulso mayor, un aumento a la velocidad del proceso.

El debate continúa.
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Capítulo iii

Los imaginarios sociales y la identidad, 
ejes de comprensión del concepto 

profesor-investigador

Identidad e imaginario social: aprehendiendo  
los conceptos centrales

Son dos los conceptos que interesa definir para avanzar en la comprensión 
del objeto de estudio: identidad e imaginario social. Ambos revisados des-

de su definición etimológica y de delimitaciones que diferentes autores apor-
tan, profundizando en las características, tipologías e interrelaciones que ex-
plican la cercanía entre la identidad y el imaginario social. 

Identidad. De acuerdo con el diccionario de la Real Academia Españo-
la, el término identidad proviene del latín (identĭtas, -ãtis) y deriva en cinco 
acepciones: 1. Cualidad de idéntico; 2. Conjunto de rasgos propios de un in-
dividuo o de una colectividad que los caracterizan frente a los demás; 3. Con-
ciencia que una persona tiene de ser ella misma y distinta a las demás; 4. He-
cho de ser alguien o algo el mismo que se supone o se busca; e 5. Igualdad 
algebraica que se verifica siempre, cualquiera que sea el valor de sus variables 
(http://buscon.rae.es/drael consultado el 19 de noviembre de 2008). 
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La acepción última, perteneciente al campo de las matemáticas, nada 
tiene que ver con la intención del objeto de estudio que aquí se desarrolla. 
Así que se recuperan sólo las cuatro primeras definiciones, para realizar una 
aproximación al concepto. 

En la primera acepción se hace referencia a una cualidad que refiere si-
militud total de dos entidades. Se asume que estas pueden ser individuales o 
colectivas. La segunda acepción precisa lo anterior y abunda al señalar que 
la identidad es un conjunto de rasgos que pertenecen a una entidad. Si esta 
fuera colectiva, los rasgos serían de todos y cada uno de los individuos que la 
componen. En esta segunda definición se pone énfasis en el valor de los ras-
gos propios para diferenciarse de los demás. En la tercera definición apare-
ce un rasgo psicosocial fundamental para la comprensión del concepto iden-
tidad. Se trata de la conciencia que el individuo tiene para reconocerse a sí 
mismo y diferenciarse de los demás. En la última acepción, se apunta la in-
tención del mismo individuo a plantearse consigo, de manera activa, a par-
tir de su conciencia. 

La reflexión sobre la identidad es un ejercicio de reencuentro perma-
nente. Ayuda en la necesaria redefinición del perfil que una persona ofrece a 
quienes lo rodean. Es por ello, un sentimiento vital e imperativo que permite 
responder una y otra vez a la pregunta: ¿quién soy yo? Tener certidumbre de 
su identidad le permite actuaciones más firmes. 

El concepto de identidad es rico. Supone una categoría de análisis teó-
rico estratégica, ya que en él convergen una gran parte de las categorías cen-
trales de la sociología: cultura, normas, valores, status, socialización, educa-
ción, roles, clase social, territorio/región, etnicidad, género, medios, etcétera. 
Giménez señala también que el concepto de identidad es inseparable del con-
cepto de cultura, porque es en ésta donde se construye. Una identidad sólo 
puede conformarse en el marco de la cultura o subcultura a la que pertenece o 
en la que participa (2007: 18 y 19).1 En este sentido, el proceso de construc-
ción de la identidad se basa y depende de los recursos culturalmente disponi-

1	 Los documentos: Materiales para una teoría de las identidades sociales y la identidad como 
cultura (s/f ), así como Cultura e identidades (2007), fueron facilitados por el autor de los 
mismos, Gilberto Giménez, para su uso en este trabajo de tesis. Los documentos se en-
cuentran en construcción y serán publicados próximamente.
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bles en la sociedad como un todo. Pero también en las redes sociales inmedia-
tas que el sujeto posee. Estas son relativamente permanentes, de esta manera, 
la identidad, como hijo, se dará al pertenecer a una familia y tener un padre 
y/o una madre, en quienes aquél pueda ver rasgos de alteridad: protección, 
cariño, expresión de normas y valores. 

Además, la identidad del sujeto emergerá y se construirá a partir de 
las disposiciones que ofrezca el entorno cultural. Pero también de las contra-
dicciones y dificultades que le sean propios. Por ejemplo; un mexicano po-
dría fortalecer su identidad, como tal, cuando está fuera del país y convive 
con otros que no son mexicanos. Aún más, este mexicano, que al pertenecer 
a una familia posee la condición de hijo, también podría ser practicante de 
algún culto religioso y paralelamente ser militante de cierto partido político. 
En este sentido, se debe asumir que la identidad no es única. Incluye varios 
subsistemas, o partes, que están superpuestos en la unicidad de la persona y 
no son excluyentes entre sí. 

De acuerdo con Giménez (s/f: 1), la aparición del concepto de identi-
dad en las ciencias sociales es reciente. Señala que es difícil encontrarlo en los 
títulos de una bibliografía antes de 1968, aunque reconoce que los elementos 
centrales del concepto ya se encontraban en la tradición socio-antropológica. 
El concepto de identidad ha sido trabajado en diferentes campos de las cien-
cias sociales y humanas. Se ha ido conformando en una serie de nuevas posi-
bilidades de aprehenderlo y una consecuente polisemia, que pretende definir 
las diferentes aristas del concepto, cuando se ve desde diferentes ventanas: la 
cultura, la conducta humana y los grupos sociales a que pertenecen. 

Giménez (s/f: 2), destaca que la teoría de la identidad es esencialmente 
interdisciplinaria. Procede de tres campos en constante interacción: la socio-
logía, la antropología y la psicología social. 

En diferentes puntos del mundo, los movimientos de 
minorías étnicas o lingüísticas han suscitado interrogacio-
nes e investigaciones sobre la persistencia y el desarrollo de 
las identidades culturales. Algunos de estos movimientos son 
muy antiguos (piénsese, por ejemplo, en los kurdos). Pero 
sólo han llegado a imponerse en el campo de la problemática 
de las ciencias sociales en cierto momento de su dinamismo 
que coincide, por cierto, con la crisis del Estado-Nación y de 
su soberanía atacada simultáneamente desde arriba (el poder 
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de las firmas multinacionales y la dominación hegemónica de 
las grandes potencias) y desde abajo (las reivindicaciones re-
gionalistas y los particularismos culturales) (Lapierre, 1984: 
197 citado en Giménez, s/f: 2).

Existen clasificaciones diversas que permiten acercarse al concepto de 
identidad. Muchas de ellas son revisiones desde los campos disciplinarios en 
que se aplica el término. No obstante, hay una que permite distinguir los as-
pectos de autodeterminación y heterodeterminación del individuo. Se tra-
ta de la distinción entre la identidad individual y colectiva. Con relación a 
la identidad individual, Habermas (1987: Vol. II, 145, citado en Giménez, 
2007: 23) señala que:

Puede definirse como un proceso subjetivo (y frecuen-
temente auto-reflexivo) por el que los sujetos definen su di-
ferencia de otros sujetos (y de su entorno social) mediante la 
auto-asignación de un repertorio de atributos culturales fre-
cuentemente valorizados y relativamente estables en el tiem-
po. Pero debe añadirse de inmediato una precisión capital: la 
autoidentificación del sujeto del modo susodicho requiere ser 
reconocida por los demás sujetos con quienes interactúa para 
que exista social y públicamente.

La pertenencia a colectivos sociales da la oportunidad de tal reconoci-
miento. Es a su vez la condición que permite la conformación de grupos, a los 
que los individuos reunidos dan ciertos rasgos de personalidad que hacen que 
se distingan. Por ejemplo; las mujeres que, preocupadas por el respeto de sus 
derechos, deciden reunirse formalmente, son una identidad colectiva en de-
fensa de los derechos de la mujer. Éstas pueden ser de diferente edad, religión, 
partido político, estado civil, etcétera, pero coinciden en el rasgo antes seña-
lado. Será en eso y sólo en eso, donde converjan como grupo, distinguiéndo-
se su identidad como un colectivo en defensa de los derechos femeninos. De 
acuerdo con Melucci (2001: 72 y 73; citado en Giménez, 2007: 28 y 29), la 
identidad colectiva puede concebirse como:

La capacidad de un actor colectivo para reconocer los 
efectos de sus acciones y para atribuir estos efectos a sí mis-
mo. Así definida, la identidad colectiva: 1) presupone la ca-
pacidad auto-reflexiva de los actores sociales, ya que la acción 
colectiva no constituye una simple reacción a las presiones 
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sociales y a las del entorno, sino que produce orientaciones 
simbólicas y significados que los actores pueden reconocer; 
2) implica que los actores sociales tienen la noción de causa-
lidad y pertenencia, es decir, tienen la capacidad de atribuir 
los efectos de sus acciones a sí mismos; y 3) comporta la ca-
pacidad de percibir la duración, lo que a su vez habilita a los 
actores a establecer la relación entre pasado y futuro, y a vin-
cular la acción a sus efectos.

Giménez (2007: 23), plantea una doble serie de atributos distintivos de 
la identidad, para explicar la necesidad de distinción, demarcación y autono-
mía de un sujeto respecto a otros. Tales atributos son:

1) Atributos de pertenencia social: implican la identificación del indi-
viduo con diferentes categorías, grupos y colectivos sociales;

2) Atributos particularizantes: determinan la unicidad idiosincrática 
del sujeto en cuestión.

   Por lo tanto, la identidad contiene elementos de lo “socialmente 
compartido”, resultante de la pertenencia a grupos y otros colecti-
vos, y de lo “individualmente único”. Los elementos colectivos des-
tacan las similaridades, mientras que los individuales enfatizan la di-
ferencia, pero ambos se relacionan estrechamente para constituir la 
identidad única, aunque multidimensional, del sujeto individual.

Con lo anterior queda expuesto el proceso de ida y vuelta en la cons-
trucción de las identidades individuales y colectivas. Ellas no son excluyen-
tes entre sí. Están superpuestas en la persona y no es una sola: hay varios “yo” 
o “nosotros”. Un individuo puede ser hijo, padre, militante de un partido 
político y profesionista, simultáneamente. También puede pertenecer o sen-
tir pertenencia por colectivos diversos, posiblemente distintos entre sí, tales 
como: familia, partido político, empresa y club deportivo. En conclusión, no 
hay una identidad, sino identidades. Las identidades no permanecen estáti-
cas en su definición, por lo que es más conveniente hablar de procesos iden-
titarios, es decir; identidades en permanente construcción.  

Imaginario social. Para el término imaginario, que proviene del latín 
imaginarĭus, se anotan seis acepciones en el diccionario de la Real Academia 
Española. De ellas sólo se retoman las primeras dos, mismas que son adjeti-
vos, el resto tienen que ver con lo militar. Así pues, los adjetivos a que hace 
referencia el concepto son: 1. Que sólo existe en la imaginación y 2. Califi-
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cativo para el estatuario o para el pintor de imágenes (http://buscon.rae.es/
drael consultado el 19 de noviembre de 2008). Se tocan dos dimensiones, 
la primera tiene que ver con la posibilidad humana de crear representacio-
nes sobre hechos, objetos, personas, actuaciones, etcétera; la segunda, con la 
existencia de un espacio mental dinámico donde un individuo crea, recrea y 
conserva tales representaciones; y finalmente, la tarea de imaginar que da ofi-
cio a quien lo hace.

Señala Gamero Aliaga (2007) que el estudio sobre el concepto imagi-
narios sociales tienen su origen en Europa, particularmente en Francia y más 
recientemente en España, sobre todo en los últimos veinte años. 

Reporta también que es en el pensamiento francés donde se encuen-
tran dos corrientes fundamentales para la comprensión del concepto. Una es 
iniciada por Emilio Durkheim, otra por Gilbert Durand:

Durkheim, mediante su estudio sobre las representa-
ciones colectivas manifiestas en su libro Las formas elementa-
les de la vida religiosa, pone el acento en el carácter inheren-
te de la representación, cuestionando aquel dualismo de lo 
material y lo ideal, el cual impide hacer justicia a la intrínse-
ca dimensión práctica de las representaciones sociales, ya que 
las representaciones de lo social forman parte constitutiva de 
la realidad social. Mientras que para Durand, lo imagina-
rio va a tener un lugar natural en lo simbólico y el mito. De 
lo simbólico como lenguaje que expresa un significado que 
trasciende lo sensible, y del mito como totalidad significati-
va que da sentido al mundo social. De esta forma, lo imagi-
nario es una forma, aunque pretenciosa, desenmascaradora 
de la modernidad, la cual trata de desmitificar y desencan-
tar al mundo mediante una racionalidad crítica, tanto ma-
terialista como cientificista, o en última instancia objetivis-
ta. Con estos dos personajes, el camino para la comprensión 
de lo imaginario entra en escena como una experiencia sub-
jetiva de lo real irreducible al marco del objetivismo (Game-
ro Aliaga, 2007: s/p).

En la investigación Imágenes sociales sobre la calidad de la educación. Los 
actores de tres carreras de la UNAM, Piña Osorio (2003: 34 y 35) hace un re-
cuento de algunos de los trabajos que en México se han realizado sobre el 
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tema; muestra que es incipiente el campo, aun así, destaca la pluralidad de 
los ámbitos en que se está trabajando, ya que como afirma:

Las imágenes y representaciones sociales son un cam-
po emergente de las ciencias sociales en México. Algunos in-
vestigadores educativos han indagado en las representaciones 
sociales, que construyen los actores sobre los programas de 
estímulos al trabajo docente (Flores, 2000), las imágenes en 
la elección de carrera (Nava, 2000), las creencias de los egre-
sados del posgrado (Durán, 2000), las opiniones de distintos 
sectores sociales acerca del maestro de primaria (López Bel-
trán, 2000), las opiniones de los estudiantes de una carrera 
sobre su propia formación (Reynaga, 1996) y las represen-
taciones sobre la excelencia académica en tres universidades 
(Guevara, 1996).

Para entender el concepto de imaginario social, es necesario asumir la 
diversidad de realidades y verdades que surgen de manera permanente. Se-
gún Piña Osorio: “no hay una verdad de los objetos, o una realidad sobre el 
mundo exterior a las personas, sino múltiples elaboraciones” (2003:34). Ta-
les elaboraciones son tejidas de manera cotidiana con informaciones múlti-
ples: ni verdaderas ni falsas. Emanadas en la interacción social que se da en 
los grupos en los que participa la persona. Influenciando el comportamien-
to que ésta tiene, tanto en su ámbito personal como en el social. Dicho com-
portamiento es resultado de su singularidad, pero también de todo aquello 
que ha aprendido en su estancia en los distintos grupos. Es difícil distinguir 
lo particular de lo recreado socialmente en su actuación, porque aparece en 
una aparente unicidad:

Las representaciones, imágenes, tradiciones y creen-
cias son las diversas expresiones del sentido común […], son 
particulares porque dependen de las coordenadas de las vidas 
de las personas, cada una de ellas actúa con base en un acer-
vo de conocimiento a mano (Schütz, 1974 y 1993), resul-
tado de su biografía socialmente construida, lo cual incluye 
sus vivencias en grupo y en comunidad (Piña Osorio, 2003: 
34 y 35).

Para Beuchot (2007), la noción de imaginario deriva de la imagina-
ción o fantasía. Hace evidente la gran importancia que recientemente se le 
ha dado, frente a los conceptos de intelecto y razón, que constituían la úni-
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ca base del trabajo científico hasta hace algunas décadas. Señala también que 
se sigue viendo de manera peyorativa por quienes consideran que todo, en 
la imaginación, es ficción, frente a lo cual recobra un sentido positivo como 
construcción simbólica:

El imaginario es algo que va más allá del lenguaje lite-
ral, que es formal, vacío o muerto, según nos dice Durand, 
para llegar a lo simbólico, que es rico y vivo. Sin embargo, 
es algo más antropológico que semiótico, porque se relacio-
na con aspectos muy hondos del ser humano. Puede usar 
medios visuales, lingüísticos, acústicos o gestuales; puede re-
ferirse a hechos reales o a cosas irreales, pero siempre simbó-
licamente (Beuchot, 2007).

En un grupo de debate ocurrido durante 2007 (en la página web del 
Grupo de Compostela de Estudios sobre Imaginarios Sociales, GCEIS), se plantea 
que el concepto de imaginarios sociales es utilizado con significados muy dis-
pares y se reconoce la coexistencia de diferentes acepciones. Se destaca, ade-
más, la importancia de asumir la discusión, precisamente, en dicho espacio 
de la agrupación dedicada al estudio de los imaginarios sociales. Algunos as-
pectos del concepto que propone para la discusión son los siguientes (http://
gceis.net consultada el 16 de diciembre de 2008):

•	 Los esquemas colectivos que intervienen, sin ser percibidos, en la 
construcción de la realidad social. 

•	 Los particulares marcos de referencia usados para la interpretación 
de las propias vivencias. 

•	 Los mecanismos del discurso que utiliza el poder para producir la 
realidad en su beneficio. 

•	 Los entramados culturales resultantes de la interacción entre discur-
sos y prácticas sociales. 

•	 Los sistemas ideológicos o simbólicos de una comunidad.
•	 Las imágenes sobre la sociedad que alguien imagina. 
Para Azócar, en el concepto de imaginación, repensado por Castoria-

dis, se distinguen dos componentes: la psique, como imaginación radical; y 
la sociedad como creación del imaginario social instituyente. Señala también 
que el aporte fundamental del pensamiento de Castoriadis es su concepción 
de las significaciones imaginarias sociales:
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Las significaciones imaginarias sociales definen las re-
presentaciones, deseos y actos de los sujetos. Así, por ejem-
plo, las ideas de libertad, de democracia, etcétera, son una 
creación del colectivo, no tienen ningún sentido en sí mis-
mas, ni son cuestiones inefables como nada lo es. La Histo-
ria no tiene sentido, no va hacia ningún lugar en especial, 
ni el pasado es el resultado de determinaciones. La posición 
de nuevas determinaciones es algo constante a tal grado que 
hacen desvanecer toda idea de determinación última, hecho 
que se hace más patente cuanto más nos alejamos de las lla-
madas ciencias duras (Azócar, R. http://aladecuervo.net/lo-
gogrifo/0503/sem4/legado_de_cornelius_castoriadis.htm).

A su vez, Gamero Aliaga (2007) afirma que la mirada de Castoriadis 
en la construcción de lo imaginario se da a partir de la subjetividad que ge-
nera sentido. Ningún rasgo social puede ser explicado desde la objetividad: 

Lo imaginario no debe ser entendido como sinónimo 
de ilusorio, ficticio o propio de la especulación, sino que va a 
ser una posición de formas nuevas, posición no determinada 
sino determinante; posición inmotivada, de la cual no puede 
darse cuenta mediante la explicación causal, funcional o in-
cluso racional.

La construcción del imaginario social del investigador, 
en la figura del profesor de tiempo completo

La identidad es la definición de un individuo a partir de lo que imaginamos 
que somos y lo que los demás imaginan de nosotros. Esto es, a partir de nues-
tras actuaciones y éstas a su vez derivadas de deseos, sentimientos y pensa-
mientos. El desempeño como profesor de tiempo completo, particularmente 
el desempeño en las tareas de investigación, implica procesos de identifica-
ción con el mismo, en relación con las imágenes de cómo debe ser; y lo hace 
asumiendo imágenes de lo que el discurso del PROMEP expone, lo que las 
autoridades le solicitan, lo que sus pares colegian y los que todos los demás 
(alumnos, familia, amigos) logran transmitirle a través de una opinión, men-
saje o reconocimiento. Las imágenes son sociales porque se construyen junto 
con los otros y tienen significado para los otros (Piña Osorio, 2003).
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De acuerdo con Anzaldúa Arce (1996), tal identidad es contradicto-
ria y cambiante. Producto del entrecruzamiento de múltiples imaginarios: el 
imaginario personal, el institucional, el laboral y el cultural: 

El imaginario personal está configurado de deseos, 
manifiestos en fantasías sobre el quehacer docente, que se ac-
tualiza en vínculos transferenciales que repiten y reviven ex-
periencias reales o ficticias del pasado en las prácticas educa-
tivas. El institucional se desprende de los planes y programas 
de estudio […] en los que se enuncia de manera explícita el 
perfil del egresado, y de manera implícita el currículo oculto 
y los imaginarios en torno a la profesión de enseñar. El labo-
ral, expresado en los perfiles de puesto y en los documentos 
normativos que intentan regular las funciones y las prácti-
cas de los docentes. El cultural, plasmado en el conjunto de 
representaciones sociales, cargadas de creencias y valores en 
torno a la profesión docente que se difunden por medio del 
folklore y las más diversas manifestaciones culturales, que en 
ocasiones logran construir verdaderos mitos en torno al que-
hacer del profesor. 

En la construcción de la identidad del profesor de tiempo completo, 
como investigador, son evidentes los imaginarios institucional y laboral, al 
tratarse de una política pública de educación superior. El imaginario institu-
cional dibuja a un profesor que cultiva nuevas líneas de generación y aplica-
ción del conocimiento. Se vincula con otros cuerpos académicos (locales, na-
cionales e internacionales), con lo cual produce y difunde conocimientos de 
su disciplina. Dedica dieciséis horas a la semana a las tareas de investigación. 
Los imaginarios institucional y laboral exigen formación preferente (maestría 
o doctorado), deben estar habilitados para la investigación, productividad 
anual suficiente y de calidad. Todo lo cual se traduce en la certificación que 
del trabajo del profesor de tiempo completo hace la Subsecretaría de Educa-
ción Superior, con el otorgamiento del perfil deseable.

Cabe señalar que los imaginarios personal y cultural del profesor de 
tiempo completo, que hace investigación, están en construcción. Tienden a 
la idea de un profesor cuya principal actividad es la enseñanza y su espacio 
natural el aula universitaria. El imaginario social del investigador es de un 
académico para el cual su principal tarea (a veces la única), es hacer investi-
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gación y eventualmente realiza la enseñanza. Sus espacios de trabajo son cen-
tros de investigación que incluyen laboratorios (experimentales y de campo), 
archivos y bibliotecas. 

Los aspectos a considerar del profesor, para el cumplimiento de sus res-
ponsabilidades académicas, que tiene relación con sus procesos identitarios, 
son visibles desde la revisión de sus rasgos personales y características profe-
sionales. Además; es importante reconocer la jerarquía de la identidad del 
profesor que investiga, a través de criterios como: la satisfacción profesional 
alcanzada, el reconocimiento por los pares y la valoración que la institución 
hace de la función de investigación. En el campo de la investigación, Burton 
Clark (1991), citado en Chavoya Peña (2001), ha enfatizado que:

La organización del trabajo académico está determina-
da por las características de las instituciones educativas y por 
los rasgos propios de cada disciplina científica; empero, pare-
ce que la mayor influencia proviene de las disciplinas, debi-
do a que los grupos de investigación se integran a la comuni-
dad científica que se encuentra más allá de las fronteras de las 
universidades y se insertan dentro de lo que Kuhn llamó un 
paradigma, que ejerce una poderosa influencia en las formas 
de investigación, en la selección de objetos de estudio, en el 
uso de teorías y metodología, los patrones de comunicación 
y el reclutamiento de miembros, entre otras.

Lo anterior lleva al concepto de habitus, lo cual determinará el tipo de 
académico y particularmente de investigador de que se trate. Esta pertenen-
cia a una disciplina, grupo de investigación, comunidad científica y paradig-
ma, prestigia la tarea de investigar.

Resulta interesante ver la construcción social que los profesores de 
tiempo completo hacen de su identidad, como investigador, al ensayar a tra-
vés de su quehacer de investigación, relaciones sociales de alguno de los si-
guientes tres tipos: de cooperación, de competencia o de dominación. O 
bien; ver cómo los combina en el proceso de adaptación como nuevo inves-
tigador. Lo anterior en una sociedad clasista, reguladora del prestigio social 
y de la posición político-económica de las profesiones, específicamente de la 
profesión docente universitaria. Ante esto, el profesor ya no es sólo profesor,  
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es investigador, profesor, tutor y gestor. El imaginario social que sobre él se te-
nía quedó atrás, fue secuestrado por la “modernidad”2 de la política PROMEP. 

El secuestro del imaginario por la modernidad, para Baños Ramírez 
(2003), es el secuestro de los símbolos, de la alimentación, las expectativas de 
vida, de cultura, de vivienda. Con relación a esta última, señala en la investiga-
ción Modernidad, imaginario e identidades rurales, el caso de Yucatán, que al so-
licitar a los niños de las zonas rurales de Yucatán que dibujaran casas, dibujan 
viviendas urbanas compuestas por: cuartos con cama, baños con regadera, apa-
ratos de televisión, mesa en el comedor, cuadros decorativos… y todo ello con-
trasta con la austeridad de sus viviendas reales. Estos niños tenderán a la adop-
ción de algunas de estas características para sus viviendas que como adultos 
tengan, pero en la medida que logren pertenecer a ese mundo moderno, deja-
rán de pertenecer a su mundo rural. El discurso de modernidad les resulta aje-
no. No ha sido construido por ellos, ni para ellos. Así que el logro de condi-
ciones de modernidad no les implicará desarrollo y menos progreso, pero les 
podría llevar a un desarraigo en sus costumbres, hábitos y tradiciones. 

De la misma manera, los profesores de tiempo completo fueron extra-
ños a la política PROMEP en el momento de su implementación. La tarea de 
investigación fue y sigue siendo una exigencia generalizada y jerárquicamente 

2	 La historia de la humanidad se divide en tres grandes momentos: pre-modernidad, mo-
dernidad y modernidad posterior o alta, también llamada post-modernidad (ver Giddens, 
2004: 16-17). Según Turner (1990), (citado en Hargreaves, 2005: 51) “la modernidad 
surge con la extensión del imperialismo occidental en el siglo XVI. El predominio del capi-
talismo en la Europa del norte (…) a principios del siglo XVII. La aceptación de los proce-
dimientos científicos con la publicación de las obras de Francis Bacon, Newton y Harvey. 
Sobre todo, con la institucionalización de las prácticas y creencias calvinistas en el seno de 
las clases dominantes de la Europa septentrional”. De acuerdo con Hargreaves (2005: 51) 
“la modernidad se basa en las creencias de la Ilustración, de que es posible transformar la 
naturaleza y lograr el progreso social mediante el desarrollo sistemático del conocimiento 
científico y tecnológico, y su aplicación racional a la vida económica y social. En compa-
ración con las sociedades pre-modernas, en la condición de la modernidad, las esferas de 
la producción económica y de la reproducción humana se separan. La familia y el lugar de 
trabajo dejan de ser contiguos. La industrialización trae con ella el sistema fabril, que cul-
mina en los sistemas de producción y consumo en masa, en la alta modernidad”. Señala 
también que “la modernidad ha sido siempre un fenómeno con dos caras, ha encerrado el 
potencial para ensalzar la condición humana, pero también para empobrecerla…” (Har-
greaves, 2005: 53) 
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primordial. Aspirar a ella es equivalente a lograr la vivienda urbana que los ni-
ños yucatecos del ejemplo anterior imaginan. Aunque es mucho más posible 
el imaginario social del profesor-investigador, porque se encuentra en la ins-
titución y el esfuerzo no será exclusivamente individual. Estará la institución 
sosteniendo, gestionando y hasta exigiendo. Además, la política está orien-
tada a que el profesor transite en el cumplimiento de etapas, hasta llegar a lo 
deseable. También está el rubro de los cuerpos académicos, que influye para 
que en colectivo se cumpla con las metas requeridas.

Sin embargo, no se niega la posibilidad de que algunos accedan a las 
condiciones de modernidad para realizar investigación. En este caso se tra-
ta de un secuestro del imaginario social del académico por lo administrativo, 
controlado a través de los programas de estímulos al desempeño. Sinónimo 
concreto de éxito, ya que se traduce en mejora del salario y por ende del ni-
vel de vida para el profesor de tiempo completo y su familia.

La identidad, para Várguez Pasos (1999), puede clasificarse para un 
mejor análisis en identidad de origen y ampliada e individual y colectiva. La 
identidad de origen incluye las características de influencia de la familia, el 
grupo de amigos, la iglesia y la escuela (dimensión micro). 

Igualmente los elementos étnicos, históricos, culturales, organizativos, 
de actitud y aún espaciales que se desarrollan en una región y son comparti-
dos por los que la habitan. La identidad ampliada se constituye por los cam-
bios que en su interacción con otros individuos o grupos sociales adquie-
re. Denota la ampliación de límites y significados de su identidad de origen:

La identidad individual hace referencia a la persona 
que la construye; alude directamente a las formas median-
te las cuales el individuo se reconoce y reconoce a los demás 
de acuerdo con sus indicadores y límites precisos. Es decir, 
la identidad del grupo expresada en determinada persona. 
Mientras que la identidad colectiva sólo adquiere sentido a 
partir de los individuos que constituyen determinado grupo 
(Várguez Pasos, 1999: 55).

En el caso de los profesores de tiempo completo y el PROMEP, la iden-
tidad individual se conformará por el perfil de formación y desempeño logra-
do por cada uno de ellos. Mientras que la identidad colectiva se desarrollará 
a partir del marco de los cuerpos académicos y en el establecimiento de redes 
regionales, nacionales e internacionales: 
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[La identidad es] un sistema simbólico comparti-
do por un grupo de personas, es pues “identidad social”. La 
identidad social supone un sentido de adscripción o perte-
nencia, no necesariamente consciente, que se sustenta en el 
hecho de compartir un universo común de valores, reglas, 
tradiciones, conocimientos, expectativas y prácticas (Baños 
Ramírez, 2003: 260-261).

Laguna (2006), señala que la identidad tiene un carácter que define 
como intersubjetivo. Es decir, comunicativo frente a otras subjetividades, por 
lo tanto, destaca(n) la(s) relación(es) entre seres humanos o plurirrelaciones. 
Estas múltiples relaciones perfilan la identidad o identidades con caracterís-
ticas aprendidas, otorgadas, asumidas, exigidas y conquistadas. Cada relación 
es un proceso de construcción o reconstrucción de la identidad del sujeto so-
cial en un contexto social.

Los profesores de tiempo completo son investigadores, enseñantes, tu-
tores y gestores. Laboran en una universidad pública y se desempeñan en gru-
pos de pares académicos. Están en aulas escolares, eventos académicos de di-
fusión de nuevos conocimientos, cubículos de asesoría y oficinas escolares. 
Además; tienen una vida privada familiar y personal donde juegan papeles 
de esposo/esposa, padre/madre, hijo/hija, novio/novia, amigo/amiga, entre 
otros. Los profesores de tiempo completo son profesores universitarios. For-
man parte de un gremio (académicos) o mejor aún, de varios gremios (in-
genieros, contadores, médicos, abogados, etcétera). Son pues, intelectuales, 
servidores públicos, trabajadores, agremiados, sujetos sociales y privados (fa-
miliar o personal). Todo en constante reconfiguración. Esto es, un conjunto 
de procesos identitarios que derivan de imaginarios o bien, que podemos ver-
los gracias a los imaginarios.

En los profesores de tiempo completo, los rasgos de reconocimiento 
que definen el prestigio profesional de los académicos están sujetos, como 
en el proceso de construcción de todas las identidades, a una lucha simbóli-
ca por la definición de la identidad legítima. Es decir; aquélla o aquéllas que 
tienen mayor grado de valoración entre los que conforman el gremio (Romo 
Beltrán, 2000: 203). En este sentido, la identidad legítima de un profesor de 
tiempo completo de las universidades públicas mexicanas, estará determina-
da por la actividad que sea reconocida por los pares y las autoridades. Dos 
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fuentes de reconocimiento legítimo son: a) el número de horas que debe de-
dicar a la semana y b) el peso que la productividad en investigación tiene den-
tro del tabulador del Programa de Estímulos al Desempeño del Personal Do-
cente, en la institución.

Se da, pues, una jerarquía profesional de las actividades implicadas en 
el perfil de profesores de tiempo completo, que en general queda de la si-
guiente forma: 1) docencia, 2) investigación, 3) tutoría y 4) gestión. Esta je-
rarquía se da en relación con los otros. Para esta investigación los otros son 
las autoridades, los pares, los estudiantes, la familia y los amigos. No es que 
todos ellos definan el ser y quehacer del profesor de tiempo completo, pero 
el profesor sí tiene que presentarse ante ellos con una identidad, que al darse 
esta conexión termina de conformarse, para luego volver a elaborarse a través 
de los imaginarios sociales compartidos por el profesor y los otros. 

Según Goffman (2004), las relaciones académicas son relaciones perso-
nales no sinceras. Elaboradas en función del rol que el sujeto tiene en el grupo 
de pares, con los estudiantes o con las autoridades. En el caso de los profeso-
res de tiempo completo y el cumplimiento de las cuatro funciones básicas, los 
profesores asumen una de esas cuatro tareas como el perfil que los definirá, y 
esto será en función de lo que más les guste hacer y por supuesto lo que mejor 
sepan hacer. Mientras tanto, establece una comunicación para presentarse a 
los demás, de modo que gane legitimidad social con sus imaginarios sociales. 

Un profesor de tiempo completo en la Universidad de Colima reba-
sa al menos los 25 años de edad. La mayoría se encuentra en el rango de los 
35 a los 45 años. Por lo que la revisión siguiente se hará sólo de la etapa de 
vida y edad adulta temprana, dejando fuera la etapa y edad adulta interme-
dia, que va de los 45 a los 60 años de edad, aproximadamente. Así pues, en 
la edad adulta temprana y de acuerdo con la teoría psicosocial de Erik Erik-
son, el profesor se encuentra en la disyuntiva de resolución del hito intimidad 
frente a aislamiento (Papalia, Wendkos y Duskin, 2001: 526). 

La intimidad implica establecer compromisos personales profundos con 
los demás y resolver las exigencias conflictivas de intimidad, competencia y dis-
tancia, desarrollando un sentido ético denominado por Erikson “la marca de la 
edad adulta”. La tarea más importante a cumplir, y desde la cual se derivan otras 
más específicas es encontrar intimidad madura que va más allá de las áreas bá-
sicas, como la sexualidad (Papalia, Wendkos y Duskin, 2001: 257). Las tareas 
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que derivan de la anterior son: consolidar amistades (generalmente centradas 
en el trabajo y en las actividades de crianza de los hijos), encontrar una pareja 
estable (con la perspectiva de estar juntos hasta la muerte), contraer matrimo-
nio y tener hijos. Aunque el estilo de vida no matrimonial, por convicción, se 
ha incrementado en las últimas décadas, este estilo incluye formas como vida 
de soltero, unión libre o unión entre personas del mismo sexo, entre otras, las 
cuales cada vez son más aceptadas en sociedades culturalmente avanzadas. Es 
importante hacer énfasis en la procreación y crianza de los hijos, ya que repre-
sentan tareas de trascendencia en la vida de una persona, respecto a la distribu-
ción de su tiempo, dinero y afecto. 

En el caso de los profesores universitarios que emprenden la tarea de 
ser padres, se enfrentan con que hay una doble jornada por cumplir y espe-
ran comprensión en alguno de los dos escenarios, para poder avanzar, tanto 
en sus responsabilidades profesionales como en la de madre/padre y cónyu-
ge. Es algo distinto si se trata de un profesor o profesora, siendo más compli-
cado si es mujer, ya que tiene que vivir procesos de entrada y salida, por con-
tinuar en su vida reproductiva o porque la creencia social es que la mujer es 
quien debe hacerse cargo de los hijos. Sean hombres o mujeres, se encuen-
tran en tareas importantes, fundamentales en su consolidación como perso-
nas, pero también como profesionales, por lo que requieren de un puente que 
les lleve a sentirse respaldados.

Con relación a la salud, empiezan a darse en esta etapa las primeras 
complicaciones y los primeros síntomas de las complicaciones futuras, de lo 
que serán los problemas que marquen su ritmo de vida y de trabajo. Algunas 
de las más frecuentes son diabetes, cáncer, adicciones y enfermedades diver-
sas ocasionadas por el estrés de la rutina personal y profesional. En cuanto a 
lo profesional, se ha denominado el fenómeno como “malestar docente” (Es-
teve, 1998: 23-47), este último se deriva del estrés de los profesores o del au-
mento de la ansiedad entre ellos, como consecuencia de las condiciones labo-
rales con que se ejerce la docencia: violencia en las aulas, agotamiento físico, 
modificación de las tareas del profesor sin mediar capacitación previa integral. 
Agreguemos a esto la consolidación de la televisión como agente social edu-
cador, exigencia de las autoridades educativas hacia el profesor para que com-
pagine diversos roles contradictorios que le exigen mantener un equilibrio en 
varios terrenos, según palabras de Goffman, con sus diferentes audiencias. De 
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lograr dicho equilibrio, llega con éxito a una identidad fortalecida, de lo con-
trario, ésta será interrumpida hasta no resolver dichas complicaciones. 

Pertinencia de los autores revisados
La complejidad del concepto identidad deriva, en parte, de la permanente re-
visión que de él hacen diferentes disciplinas: filosofía, antropología, psicolo-
gía y sociología, por citar algunas. En la perspectiva de la investigación que 
aquí se desarrolla, es menester acudir al estudio del campo social. Particular-
mente a los referentes que se han generado a partir de la segunda mitad del 
siglo XX, en conveniencia de analizar el objeto de estudio “el proceso de cons-
trucción de la identidad del profesor de tiempo completo en su función de 
investigación”, a la luz de teorías que explican la continuidad de tal objeto en 
el marco de la modernidad. Es preciso señalar que, al hacer referencia a es-
tas teorías, se busca analizar la identidad y los rasgos que le constituyen. De 
modo que pueda ser revisado en dos dimensiones: micro social y macro so-
cial. En la primera dimensión, se pretende comprender el objeto desde sus 
elementos inmediatos tales como: los rasgos personales, familia, formación 
académica y trayectoria profesional de los profesores. En la segunda; el géne-
ro, la comprensión de la posición del profesor en su perspectiva de presente y 
de futuro en un mundo cambiante, moderno y de los riesgos producidos por 
las tendencias de globalización. El concepto de identidad no podrá ser apre-
hendido y contemplado de manera completa, porque siempre estará en pro-
ceso de cambio. Es un fenómeno en constante transformación, un concep-
to dinámico.

El carácter ecléctico del análisis que se propone, conlleva la idea de 
utilizar las propuestas de los autores escogidos, porque en su conjunto cada 
uno aporta elementos que permiten explicar y abordar de manera más segu-
ra la realidad a estudiar. Permitirá entender el objeto de estudio a mayor ca-
balidad. Desde la perspectiva metodológica, Hernández Sampieri, Fernán-
dez-Collado y Baptista Lucio (2006: 87), señalan que “cuando al revisar la 
literatura se descubren varias teorías y/o modelos aplicables al problema de 
investigación, podemos elegir una(o) y basarnos en ésta(e) para construir el 
marco teórico […]; o bien, tomar partes de alguna o todas las teorías.” 

La identidad del profesor se revisa desde la tipología personal y social 
(Giddens, 2004, Goffman, 2004). El interés de estudiarlo desde la platafor-
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ma conceptual de la modernidad, que propone Giddens (2004), se justifi-
ca porque ofrece un encuadre contemporáneo y crítico de las consecuencias 
que el cambio de siglo ha traído a las prácticas sociales e institucionales, den-
tro de las cuales se encuentran las prácticas profesionales de los académicos 
en la universidad. De esta manera, del concepto modernidad, propuesto por 
Giddens, resultará el eje de análisis del discurso que en este apartado se expo-
ne. El análisis de las estructuras sociales modernas da la oportunidad de ver 
los conflictos y probables modificaciones en las identidades individuales y co-
lectivas de los agentes y las instituciones a que pertenecen. 

De acuerdo con Giddens (2004: 15), se están viviendo las consecuen-
cias de la modernidad. Entendida como el conjunto de modos de vida u or-
ganización social surgidos en la Europa del siglo XVII, extendidos hasta la 
época actual y acentuados en las últimas décadas del siglo XX. El acento es 
tal, que hoy se hace presente el surgimiento de un nuevo tipo de sistema so-
cial, denominado “sociedad de la información” o “sociedad del consumo”. 

Para completar la comprensión del concepto modernidad, se recuperan 
las dimensiones institucionales de la modernidad. Ellas configuran escenarios 
y dinámicas de vida en lo local y lo global, de manera intercalada y perma-
nente. Tales dimensiones son: a) el industrialismo, caracterizado por la pre-
dominancia de la alta tecnología en los centros de trabajo, el transporte, las 
comunicaciones y la vida doméstica; b) las relaciones económicas puestas por 
encima de las demás instituciones (educativas, sociales y políticas); c) desa-
rrollo de formas de vigilancia sobre las actividades de la población, particular-
mente las de la esfera política; y d) el control de los medios de violencia a tra-
vés del poder militar (Giddens, 2004: 60-63). Lo que interesa revisar es cómo 
el profesor, que tenía una identidad construida, la desestructura para tratar de 
incorporar elementos nuevos que modificaran esa identidad.

Las teorías a las que se hace referencia son: Microsociología (Goffman), 
Teoría de los campos (Bourdieu), Teoría de la estructuración (Giddens) y 
Teoría del riesgo (Beck). El aporte a esta revisión desde la Microsociología 
consiste en el análisis de las interacciones interpersonales. Es decir; el encuen-
tro cara a cara de las personas, así como las formas que adoptan dichas inte-
racciones, las reglas a las que responden, los roles que cumplen, los actuan-
tes implicados y el “orden” específico que ellas constituyen (Nizet y Rigaux, 
2006). Para lo cual se recuperan dos de los trabajos de Goffman: La presenta-
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ción de la persona en la vida cotidiana (2004) y Estigma, la identidad deteriora-
da (2006). Allí, al plantear las interacciones como representaciones teatrales, 
introduce el concepto de actor, el cual actúa frente a un público con la inten-
ción de controlar sus impresiones. Para ello utiliza máscaras que representan 
roles y generan rasgos de identidad.

En el esfuerzo de comprensión de la identidad colectiva, se recuperan 
dos conceptos de la teoría de Bourdieu: campo y habitus. Desde aquí se pro-
pone lo académico, como un campo que se genera a partir del cruce de fun-
ciones de un profesor universitario. La docencia, la investigación, la tutoría y 
la gestión, son algunos de los elementos que configuran el campo de lo aca-
démico o campo académico. Ahora bien; el habitus como conjunto de dis-
posiciones que una persona adquiere y que determinan sus formas de actuar, 
o también llamados por Bourdieu márgenes de maniobra, permiten la carac-
terización de las actuaciones de los profesores universitarios, específicamen-
te aquellas que se refieren a las tareas de investigación. Son dos los trabajos 
desde los que se recuperan sus conceptos: Los usos sociales de la ciencia (Bour-
dieu, 2000) y Respuestas por una antropología reflexiva (Bourdieu y Wacquant, 
1995).

Para entender la posición del profesor en la institución educativa, en la 
perspectiva de modernidad, se eligió la Teoría de la Estructuración desarro-
llada por Giddens. En ella se explica el comportamiento de las estructuras, la 
lógica de cómo se producen y cómo se reproducen por las interacciones de 
los agentes, también llamado dualidad de la estructura. Se revisaron dos de 
sus obras: La constitución de la sociedad (2003) y Consecuencias de la moder-
nidad (2004). Es justamente para comprender mejor el concepto de riesgo, 
planteado por Giddens, que se acude al último de los teóricos para este estu-
dio: Ulrich Beck. Se revisaron dos de sus obras: La sociedad del riesgo (2006) 
y La individualización (2003). En éstas se hace un recorrido de la catego-
ría riesgo desde la globalización y los impactos hacia el individuo y el mun-
do (ver figura 5).  
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Figura 5
Análisis teórico del objeto de estudio “Proceso de construcción 
de la identidad del profesor de tiempo completo, en su función  

de investigación”. 
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Fuente: Elaboración propia, a partir de los elementos de cada una de las teorías referidas. 
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La identidad académica, entre lo individual y lo colectivo
El concepto de identidad es rico. Giddens (2003), aporta al objeto de estu-
dio una idea o constructo para continuar el análisis teórico sobre la identi-
dad: el registro reflexivo de la actividad como un rasgo permanente de una 
acción cotidiana, que toma en cuenta la conducta del individuo, pero tam-
bién la de otros.

Sobre el significado de vida cotidiana expone dos conceptos más: obrar 
y poder (Giddens, 2003: 51-52). Obrar concierne a sucesos de los que un in-
dividuo es el autor. En el sentido de que el individuo pudo, en cada fase de 
una secuencia dada de conducta, haber actuado de manera diferente. Ser ca-
paz de “obrar de otro modo” significa que es capaz de intervenir en el mundo, 
o de abstenerse de esa intervención, con la consecuencia de influir sobre un 
proceso o un estado de cosas específicas. Ser un agente, es ser capaz de desple-
gar un espectro de poderes causales, incluido el poder de influir sobre el des-
plegado por otros. Un agente deja de ser tal si pierde la aptitud de “producir 
una diferencia”, o sea, de ejercer alguna clase de poder. El poder, en sistemas 
sociales que disfrutan de cierta continuidad en tiempo y espacio, presupone 
relaciones regularizadas de autonomía y dependencia, entre actores y colec-
tividades, en contextos de interacción social. Precisa que todas las formas de 
dependencia ofrezcan ciertos recursos, en virtud de los cuales los subordina-
dos pueden influir sobre las actividades de sus superiores. Esto es la dialécti-
ca del control en sistemas sociales. 

Giddens (2004: 59), aporta elementos de análisis al concepto de iden-
tidad, porque identifica los mecanismos de desanclaje que se dan en la tran-
sición de las culturas pre-modernas a las modernas. Se representan de la si-
guiente manera:

Las señales simbólicas y los sistemas de expertos, im-
plican fiabilidad, distinguiendo ésta de la confianza sobre la 
que se sustenta el conocimiento inductivo débil.

La fiabilidad, opera en entornos de riesgo en los que 
se pueden alcanzar distintos niveles de seguridad (protección 
ante peligros).

El conocimiento, aplicado reflexivamente a la activi-
dad social, es filtrado a través de cuatro conjuntos de factores:
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-El poder diferencial. Algunas personas o grupos están 
más prontamente capacitados que otros para la apropiación 
del conocimiento especializado.

-El papel que desempeñan los valores. Los valores y el 
conocimiento empírico van entretejidos en una malla de in-
fluencias mutuas. 

-El impacto de las consecuencias involuntarias. El co-
nocimiento sobre la vida social trasciende las intenciones de 
aquellos que lo aplican en pos de fines transformadores.

-La circulación del conocimiento social en la doble 
hermenéutica. El conocimiento aplicado reflexivamente a las 
condiciones de reproducción del sistema, altera intrínseca-
mente las circunstancias a las que originalmente se refería.

Para distinguir la re-configuración de la identidad, se hacen notar ras-
gos de las culturas pre-modernas y modernas. A las primeras les caracterizan 
las relaciones sociales de parentesco, la comunidad local como lugar, las cos-
mologías religiosas y la tradición. En las segundas: las relaciones personales, 
los sistemas abstractos y la orientación al futuro. 

La diferencia reside en la pérdida de la seguridad que da la tradición, la 
fe religiosa, la familia nuclear y su respectiva sustitución por relaciones perso-
nales que van más allá de la familia, sistemas abstractos (conformados por las 
señales simbólicas3 y sistemas de expertos)4 y la necesaria perspectiva a futu-
ro frente a los riesgos globales. Esto último, es señalado por Giddens con el 
término seguridad ontológica (2004: 91), que constituye una forma muy im-
portante del sentimiento de seguridad; hace referencia a la confianza que la 
mayoría de los seres humanos depositan en la continuidad de su auto iden-
tidad y en la permanencia de sus entornos, sociales o materiales de acción. 
Es un fenómeno anímico, no cognitivo y está enraizado en el inconsciente. 

3	 “Medios de intercambio que pueden ser pasados de unos a otros sin consideración, por las 
características de los individuos o grupos que los manejan en una particular coyuntura. Se 
pueden distinguir varios tipos de señales simbólicas, como los medios de legitimación po-
lítica o la señal simbólica del dinero” (Giddens, 2004: 32-33).

4	 “Sistemas de logros técnicos o de experiencia profesional que organizan grandes áreas del 
entorno material o social en el que vivimos”. Eliot Freidson, Professional Powers: A study in 
the institutionalization of formal knowledge (Chicago: University of Chicago Press, 1986), 
citado en Giddens (2004: 37). 
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Un elemento más en la discusión sobre la construcción de las identida-
des se encuentra en el planteamiento que hace Goffman (2006: 150) cuan-
do propone el concepto de normal, frente al concepto de estigmatizado. Lo 
ejemplifica con el estereotipo de hombre en Estados Unidos: joven, casado, 
padre de familia, blanco, urbano, norteño, heterosexual, protestante, que re-
cibió educación superior, tiene un buen empleo, aspecto, peso y altura ade-
cuada y un reciente triunfo en los deportes. 

Quien no cumple estos requisitos corre el riesgo de ser considerado, en 
algún momento, indigno, incompleto e inferior. La idea anterior de normal re-
fiere, sin remedio, en esta investigación a la idea de profesor de tiempo com-
pleto, en el cual, ser normal es aquel que reúne las características de profesor, 
investigador, tutor y gestor. Con estudios de posgrado (preferentemente doc-
torado), miembro del Sistema Nacional de Investigadores, un salario determi-
nado —en buena medida— por los estímulos a su desempeño anual y par-
ticipante en cuerpos académicos, que a su vez se relacionan con otras redes 
académicas. Se observa en este planteamiento la doble dirección del concepto 
identidad: la identidad dominante (nosotros, los profesores-investigadores) y la 
identidad que padece la diferencia (ellos, los profesores de asignatura). Incluso 
podría ser: nosotros, los investigadores, los científicos; y ellos: los profesores de 
tiempo completo que empiezan a hacer investigación.

El profesor de tiempo completo, al ser nombrado profesor-investiga-
dor, adquiere (en teoría y por decreto) los rasgos como tal y se esfuerza por 
transitar del grupo de los que padecen la diferencia, al grupo de la identidad 
dominante. De igual manera que el perfil ideal del hombre estadounidense, 
quien no cumpliera con alguno de estos requisitos, tendría ya un estigma que 
le haría visible y que procuraría escribir jugando una doble vida. El incum-
plimiento eficaz de la actividad de investigación, por los profesores de tiempo 
completo, es un estigma que tiene que disimularse y si confesara el secreto de 
incumplimiento, sería con sus allegados. Junto con la confesión vendrá el en-
cubrimiento y disimulo, creando una estrategia de simulación que lo lleva a 
ser normal: cumplir con la actividad de investigación sin cumplir a cabalidad. 

Atendiendo a los conceptos anteriormente expresados, un profesor de 
tiempo completo es normal o logra normalidad en la medida que se apega al 
perfil ideal de profesor-investigador, escrito y verbalizado por las autoridades 
(federales e institucionales). 
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Mientras un profesor carece de algún rasgo de desempeño profesional, 
está en camino de ser desacreditado, particularmente si su defecto reside en la 
falta de aptitud para hacer investigación. Así no logrará llegar a convertirse en 
autoridad científica (según Bourdieu) y estará en un permanente riesgo de no 
llegar a ser lo que su nombramiento le exige. Para el caso del objeto de estudio 
de la presente investigación, se hace referencia a su condición de investigador.

Los profesores viven procesos de angustia que los lleva a la simulación 
del cumplimiento de sus tareas. En un primer momento de la implementa-
ción de la política PROMEP, los docentes se resistieron de manera directa a 
ella y conforme pasaron los años se adaptaron, realizando las tareas obligadas. 
Aunque falta valorar cómo las han asumido y desempeñado. 

Lo que queda claro es que para resolver este conflicto se acudió a la 
mistificación del trabajo docente para solventar las carencias. Según Goff-
man, se establece y se guarda una etiqueta profesional, frente a sus diferentes 
audiencias: alumnos, colegas y autoridades (Goffman, 2004: 100-105). En 
el caso de la Universidad de Colima, Preciado Cortés (2003) señala que los 
académicos se encuentran en una etapa de reconstrucción de su propia iden-
tidad. Tal reconstrucción se ha dado a partir de la percepción que el otro tie-
ne de su trabajo y no de las características del trabajo propiamente dichas. Se 
muestran evidencias empíricas de que en esta institución, el rol de académico 
está en permanente resignificación, principalmente debido al reconocimien-
to de las actividades que realiza, por las autoridades y los pares. 

Goffman (2006: 11-12 y 73), revisa el concepto de identidad desde dos 
ámbitos: el social y el personal. La identidad social se compone de atributos 
personales como la honestidad, más los atributos estructurales, tales como: la 
ocupación o la profesión. La identidad personal se constituye por las marcas 
positivas o soportes de la identidad y la combinación única de los ítems de la 
historia vital, adherida al individuo por medio de esos soportes de su identi-
dad. Partiendo de esta idea, la identidad personal se relaciona con el hecho de 
que un individuo puede diferenciarse de todos los demás y a esta diferencia-
ción se adhieren y entrelazan hechos sociales de una única historia humana. 

En el marco de la institución, la identidad personal se vuelve el punto 
de partida para alcanzar a conformar los imaginarios sociales como académi-
co universitario: la historia personal, logros y fracasos personales. La biografía 
en sí no se recupera, por el contrario, se reafirman tales imaginarios sociales 



Capítulo iii | Los imaginarios sociales y la identidad, ejes de comprensión...

121

con la visibilidad que da la identidad social, puesto que determina su incor-
poración y pertenencia a un gremio o campo profesional. 

El académico es profesor-investigador en la medida en que pertenece al 
gremio de investigadores. Esto ocurre en tanto que los miembros de ese gru-
po lo reconocen y lo aceptan. Esta serie de condiciones pueden ser explica-
das con mayor amplitud al recuperar el concepto de campo, elaborado por 
Bourdieu.

De acuerdo con Bourdieu y Wacquant (1995: 64), la delimitación del 
campo, la definición de sus reglas y el reconocimiento de su dinámica, de-
terminan el oficio del interesado que forma parte de este campo. El campo 
es una red o configuración de relaciones objetivas entre posiciones, las cuales 
se definen objetivamente en su existencia y en las determinaciones que im-
ponen a sus ocupantes. Ya sean agentes o instituciones, por su situación ac-
tual y potencial, en la estructura de la distribución de las diferentes especies 
de poder (o capital) y de paso, por sus relaciones objetivas con las demás po-
siciones. 

Esto es, la situación del profesor de tiempo completo, en el campo aca-
démico, se da en función de las características que los otros, que están en el 
campo, le impliquen o impongan. Es conveniente resaltar cómo el habitus 
del profesor de tiempo completo se va modificando y ocurre en la dirección 
que el campo académico supone. Aunque en el caso de los profesores-inves-
tigadores, el campo lo delinea la política PROMEP, no los pares académicos. 
Aquellos están obligados a seguir esa política, por necesidad económica, pri-
mordialmente.

Ahora bien, Bourdieu y Wacquant (1995: 65-66), distinguen cómo en 
los diferentes campos hay relaciones objetivas y reglas que no aplican a otros 
campos. Los triunfos o cartas maestras varían según el juego y las fuerzas re-
lativas de las cartas cambian, de acuerdo con los juegos. La jerarquía de las 
diferentes formas de capital (económico, cultural, social o simbólico) se mo-
difica en los diferentes campos. El estado de las relaciones de fuerza entre los 
jugadores (académicos), es lo que define la estructura del campo. Las estrate-
gias del juego y todo lo que define su juego dependen, no sólo del volumen 
y de la estructura de su capital, el momento considerado y las posibilidades 
de juego que aquellas le aseguran, sino también de la evolución en el tiempo 
del volumen y la estructura de su capital. Es decir; de su trayectoria social, de 
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las disposiciones y habitus. Advierte que los académicos pueden jugar no sólo 
para incrementar o conservar su capital, sino también para intentar transfor-
mar, en parte o en su totalidad, las reglas del juego y por lo tanto del campo. 

Bourdieu define habitus como el interés, enfocado al hecho de invo-
lucrarse, de ser atrapado en el juego y por el juego (Bourdieu y Wacquant, 
1995). Estar interesado quiere decir aceptar que lo que acontece en un jue-
go, socialmente determinado, tiene un sentido. Que sus apuestas son impor-
tantes y dignas de ser emprendidas. Es necesario señalar que cada campo de-
fine y activa una forma específica, como reconocimiento tácito del valor de 
las apuestas planteadas en el juego y como dominio práctico de las reglas que 
lo rigen. 

En suma, el habitus es un sistema socialmente constituido de disposi-
ciones estructuradas y estructurantes, adquirido mediante la práctica y siem-
pre orientado hacia funciones prácticas. Ahora bien; la relación entre el ha-
bitus y el campo es, ante todo, de condicionamiento. El campo estructura el 
habitus, pero a su vez el habitus contribuye a constituir el campo como mun-
do significante, dotado de sentido y de valía, donde vale la pena desplegar las 
propias energías (Bourdieu y Wacquant, 1995: 87). Con relación a los pro-
fesores de tiempo completo, el campo les determina un perfil académico-
científico, con una notoria tendencia a la formación para la investigación y 
su ejercicio. No obstante, desde la política PROMEP, se expresa que el interés 
debe abarcar también la docencia, la tutoría y la gestión. La ruptura es evi-
dente y los efectos de muy diversa índole, tanto en la identidad individual y 
social del profesor, como en las figuras de cuerpo académico y universidad. 	
	 El habitus a lograr es el del investigador que hace investigación, que 
produce conocimiento valioso, científico, y lo hace en su disciplina antes que 
cualquier otro par académico.
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El campo académico y el imaginario social  
de la investigación

Se está dando una recomposición del campo académico universitario. Aho-
ra intenta ser más un campo científico,5 ya que da importancia a la investiga-
ción por encima de la enseñanza. No obstante, el modelo científico está leja-
no del grueso de los académicos de carne y hueso de las universidades. 

Bourdieu (2000: 32), reconoce la existencia de dos fuerzas más o me-
nos desiguales: los dominantes (autoridades científicas) y los dominados (re-
cién llegados). Los dominantes adoptan estrategias de conservación, tendien-
tes a perpetuar el orden científico establecido. 

Los recién llegados buscan estrategias de sucesión que les aseguren los 
beneficios correspondientes a los que realizan el ideal oficial de la excelencia 
científica; o bien, estrategias de subversión, con el riesgo de no obtener bene-
ficios importantes, porque tienen contra ellos toda la lógica del sistema, aun-
que a mediano o largo plazo les permita posicionarse como autoridades cien-
tíficas.

El habitus como investigador no se adquiere de manera automática, ni 
siquiera por efecto de obtener un grado académico y la formación que le es 
inherente. Hace falta un largo recorrido como interesado en un área de estu-
dio, en el cual se empieza como aprendiz. Poco a poco se van asumiendo y de-
sarrollando prácticas, lenguaje, imágenes, actitudes, normas y valores, en pro-
cesos de ida y vuelta. Al final de ellos, y muy posiblemente después de años 
de trabajo, el aprendiz ya no lo es más: se convierte en experto y por tanto 
en autoridad. 

Hay un proceso de maduración profesional y científica que deviene en 
la configuración de su habitus como investigador. Además de que el sujeto, a 
su vez, está reconfigurando el campo de la investigación, particularmente si 

5	 Sin embargo, se avizora un camino largo y sinuoso para que el campo académico sea equi-
parable al campo científico. En esta situación se ubica el debate. Con la política PROMEP 
se decreta que todo académico debe transitar al estatus de científico; sin embargo, las tra-
yectorias de unos y otros son de naturaleza distinta. Al respecto, Manuel Gil Antón pre-
gunta “¿el PROMEP cambió las reglas del campo o armó un nuevo campo?; es decir, el es-
tablecimiento de nuevas reglas en el campo ¿conducen a un nuevo campo?” (Asesoría con 
Manuel Gil Antón, 7 de enero de 2010).
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le interesa modificar rasgos del campo en cuestión. De esta misma forma es 
el proceso de construcción de la identidad. Se da en el devenir de la experien-
cia, de las relaciones con los otros y de la introyección de lo que ha madura-
do el sujeto. El avance en la configuración del habitus, como investigador, en 
el profesor de tiempo completo, da cuenta de la asimilación de rasgos del ofi-
cio, adoptados a partir de la asunción de imaginarios sociales sobre el concep-
to de investigación, de lo que es un buen investigador y de cuánto ha avanza-
do el académico en el desempeño del oficio.

Lo anterior es el punto de partida para el análisis del papel de la au-
toridad científica, visualizada en los rasgos dominantes de un campo. En el 
caso de los profesores de tiempo completo se trata del campo académico, el 
cual, bajo la perspectiva del PROMEP, es un profesor que imparte clases, otor-
ga tutoría a sus estudiantes, realiza gestión, pero sobre todo investiga. La po-
lítica PROMEP pone énfasis sobre la actividad de investigación, al calificar y 
recompensar económicamente a aquellos académicos que cumplen el perfil 
como investigadores. Esto es, que tienen doctorado, que pertenecen al Sis-
tema Nacional de Investigadores y que publican sus productos de investiga-
ción —léase producción científica— en revistas con arbitraje internacional, 
preferentemente.

De acuerdo con Bourdieu (2000: 12), el análisis del campo científico, 
como un campo de producción simbólica, nos permite reconocer el enfren-
tamiento que se da entre dos formas de poder, correspondientes a dos formas 
de capital científico: el de las posiciones eminentes en las instituciones cien-
tíficas y el de los pares. 

El desafío es específico. Se trata del monopolio de la autoridad cientí-
fica, que contiene en sí, de manera inherente, la capacidad técnica y el poder 
social. Esto se traduce en una capacidad de hablar e intervenir en materia de 
ciencia. La autoridad científica significa prestigio y reconocimiento a través 
de aportes a la inteligencia. 

El campo académico que se vive actualmente, en la mayoría de las uni-
versidades públicas del país, está determinado por el modelo PROMEP. Este 
promueve un nuevo perfil de académico en el que, al ejercicio de la docen-
cia y la investigación, le suma el desempeño en la tutoría de estudiantes y 
la gestión. No obstante, es notoria la influencia de la posición que ejercen 
las fuerzas dominantes, haciendo valer la actividad de investigación como la 
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más importante del perfil planteado. Los investigadores ostentan la autoridad 
científica, el prestigio y el poder. 

Ser un científico es la llave para abrir la puerta de los puestos adminis-
trativos y las comisiones gubernamentales, aunque un científico o investiga-
dor científico no es el más apropiado para este tipo de funciones. La reputa-
ción entre sus colegas abona a la obtención de fondos para la investigación, 
la posibilidad de atraer estudiantes de calidad, asegurarse las becas, las invita-
ciones, las consultas y las distinciones (Bourdieu, 2000: 24). Son ellos, pues, 
los dominantes, quienes implementaron la política y los que evalúan los re-
sultados.6

De acuerdo con el PROMEP, son dos los rasgos que un profesor-investi-
gador debe tener para investirlo como autoridad académica: un grado acadé-
mico (maestría o doctorado) y productividad científica comprobada. 

Preferentemente a través de la publicación de libros y artículos en re-
vistas arbitradas. Aunque el reconocimiento lo da con la distinción de perfil 
deseable, el cual indica que el profesor-investigador ha cumplido satisfacto-
riamente actividades de docencia, investigación, tutoría y gestión. Todo esto 
demuestra un avance en el camino hacia el campo científico, pero no preci-
samente su definición completa. Es decir, aunque hay artículos u otros pro-
ductos de investigación, estos no constituyen aportes científicos, ya que en 
muchos casos se quedan en propuestas. Lo serían cuando se llegara a cons-
trucciones teóricas. 

En el campo académico real, el reconocimiento es mucho más difícil de 
alcanzar y se debe en buena parte al énfasis que se da a la productividad cien-
tífica de calidad que tenga el académico. Perfil más propio del campo cientí-
fico que del académico, en el que algunos rasgos de prestigio son: pertenencia  
 
 

6	 El campo científico es definido por Bourdieu (2008: 12) como: “un sistema de relaciones 
objetivas entre posiciones adquiridas (en las luchas anteriores). Es el lugar (es decir; el es-
pacio de juego) de una lucha competitiva que tiene por desafío específico el monopolio de 
la autoridad científica, inseparablemente definida como capacidad técnica y poder social, 
o, si se prefiere, el monopolio de la competencia científica que es socialmente reconocida 
a un agente determinado, entendida en el sentido de capacidad de hablar e intervenir le-
gítimamente (es decir; de manera autorizada y con autoridad) en materia de ciencia.”
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al Sistema Nacional de Investigadores, membresía en asociaciones académi-
cas o científicas y obtención de premios.7 

Cabe señalar que con la implementación de la política PROMEP, el Sis-
tema Nacional de Investigadores dejó de ser un reconocimiento para conver-
tirse en un requisito. Primero para el académico y más recientemente para las 
instituciones.

Los académicos dominantes tienen una tarea primera por resolver. An-
tes que el cumplimiento con la institución y las actividades como profesores 
de tiempo, propiamente dichas (docencia, tutoría y gestión), se trata de su 
lucha por ser el primero en publicar sobre el objeto de estudio que le ocupa. 

Al respecto, señala Bourdieu (2000: 15), que al hacer investigación, un 
científico se mueve no sólo por la satisfacción intrínseca y el interés propio; 
sino que su investigación debe ser importante para los otros, o más específi-
camente para la ciencia que hacen los otros. 

El campo científico simbolizaría un lugar de lucha política por la do-
minación científica. En el caso de la Universidad de Colima, se da a través de 
la definición de líneas de investigación y proyectos que impacten en la gene-
ración de conocimiento. 

En la medida que sea innovador y pertinente, logrará financiamien-
to para el trabajo de campo, de laboratorio, adquisición de equipo, movili-
dad académica y publicación de los resultados. El reconocimiento formal del 
prestigio alcanzado lo da la Subsecretaría de Educación Pública, con certifica-
ciones al cuerpo académico, pudiendo ser en formación cuando es principian-

7	 Afirma Ana Isabel Zermeño que: “el problema de estatus, dominación, posicionamien-
to en el campo científico, no se resuelve con la pertenencia o no al SNI, o con tener Perfil 
Deseable, es una lucha entre lo que se supone es ciencia y por lo tanto, en los criterios de 
organización del campo” (Asesoría, 30 de junio de 2008). Es decir; el posicionamiento a 
partir de la autoridad científica, ganada a través del monopolio de la competencia científi-
ca, socialmente reconocida. Esto último en palabras de Bourdieu, en la definición de cam-
po científico antes referido. Debe recordarse, agrega Zermeño Flores, que en el debate de 
lo científico hay un conflicto entre las Ciencias Básicas y las Ciencias Sociales y Humanas. 
Dicho conflicto ha sido ampliamente debatido y es de interés para los científicos sociales 
ganar reconocimiento social y epistemológico del conocimiento que se produce. No obs-
tante, la balanza del prestigio se sigue inclinando hacia las Ciencias Básicas, situación pro-
piciada por el dominio global-planetario del neoliberalismo económico. Es vigente el pre-
dominio del conocimiento explicativo por sobre el comprensivo (Erklären vs. Verstehen).
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te, en consolidación cuando se logra el nivel intermedio y consolidado cuando 
se tiene el mejor nivel.

Ahora bien, la autoridad referida sólo se gana cuando el reconoci-
miento de los productos lo hacen los pares académicos, que a su vez son sus 
competidores,8 es decir; los otros científicos. Una vez que se tiene, se convier-
te en una especie de capital que puede ser acumulado, transmitido e incluso 
reconvertido en otra especie de capital. 

Además, le otorga un reconocimiento socialmente señalado y garanti-
zado por sus pares competidores debido al valor distintivo de sus productos, 
así como la originalidad colectivamente reconocidos a la contribución que 
hace a los recursos científicos ya acumulados (Bourdieu, 2000: 19). Se da 
aquí el surgimiento de las situaciones para la construcción de los imaginarios 
sociales en torno al campo científico.  

El otorgamiento de autoridad y prestigio para pocos, y no para todos, 
es de acuerdo con Giddens (2004: 59), el resultado del poder diferencial. 
Se da cuando algunas personas o grupos están más prontamente capacita-
dos que otros para la apropiación del conocimiento especializado. Según 
Giddens (2004), es una consecuencia de la modernidad por la exigencia 
que plantea obligar al sujeto a un dinamismo extremo. De manera que es  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

8	 Bourdieu asegura (2000: 18 y 19) que en el campo científico se da una lucha por la autori-
dad científica. Debido a que constituye una especie de capital social, que otorga poder so-
bre los mecanismos constitutivos del campo y que a su vez puede ser reconvertido en otras 
especies de capital y destaca el hecho de que los productores tienden a no tener otros clien-
tes posibles que sus competidores. 
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evidente y surte efecto casi inmediato el ejercicio del poder diferencial en-
tre las autoridades científicas9 y los recién llegados.

Aunque la universidad es una institución de origen pre-moderno, hoy 
está determinada por condiciones económicas, políticas y tecnológicas pro-
pias de la modernidad. En este marco; el académico, como uno de los actores 
más importantes de las universidades, se ve afectado por la modernidad, po-
niendo a su identidad o identidades, en movimiento continuo o permanen-
te discontinuidad, debido a los siguientes factores (Giddens, 2004: 58-59):

1. El poder diferencial del conocimiento que se refleja en la pertenen-
cia a un campo científico y profesional. Esto define al perfil del aca-
démico como científico, investigador (de alto o mediano nivel) o 
como profesor que transmite conocimientos. Dicho poder se en-
cuentra determinado por el peso del campo del conocimiento y los 
valores que promueva, así como las consecuencias que tenga para el 
cambio social en una sociedad capitalista moderna. De manera que 

9	 El grueso de los científicos con renombre pertenecen a las Ciencias Básicas, desde hace 
ya varias décadas y son ellos los que gobiernan “la estructura y funcionamiento del cam-
po científico” (Bourdieu, 2008: 11). Por ejemplo; Artiles (1995) señala que “las publica-
ciones biomédicas dictan normas editoriales que informan los requisitos técnicos con que 
deben ser presentados los trabajos originales que se presentan en sus publicaciones. Des-
de 1978 se reunió en Vancouver, Canadá, un grupo de editores de revistas biomédicas en 
inglés, los cuales convinieron en crear requerimientos uniformes de preparación de ma-
nuscritos. Este grupo evolucionó al llamado Comité Internacional de Editores de Revistas 
Médicas. Los requerimientos han sido revisados periódicamente y más de 300 publicacio-
nes han acordado aceptar éstos” (consultado en http://www.angelfire.com/sk/thesishelp/
artic.html el 25 de abril de 2009). Un ejemplo más, de la perpetuidad de la hegemonía en 
el campo científico por las autoridades constituidas, se observa en la definición de lo “va-
lioso” en la publicación de resultados de investigación. Tal es el caso de las revistas de alto 
impacto. De acuerdo con Gomis (2007: 27) “la valoración de los trabajos, en función del 
factor de alto impacto de la revista, es probablemente el menos malo de los sistemas para 
juzgar carreras [como científico]”. Sin embargo, lograr la aceptación de un texto, en este 
tipo de revistas, es producto de muchos años de trabajo. Al respecto, asegura que “cada vez 
más investigadores apuestan por alargar sus estancias posdoctorales para poder atajar pro-
blemas más complejos y de mayor trascendencia. Con esta apuesta pueden lograr ver sus 
investigaciones publicadas en las revistas de mayor impacto y con ello publicitar su traba-
jo y sus cualidades como investigadores” (Gomis, 2007: 27) (consultado en http://www.
sebbm.com/pdf/154/i22154.pdf el 25 de abril de 2009).
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es más probable una identidad como científico, en el académico del 
área de las ciencias formales o naturales, que en uno de las ciencias 
sociales o humanas. 

2. La profesión académica no ha registrado la oportunidad de trans-
formarse con la celeridad que la modernidad supone. Esto se debe 
a que la universidad no es propiamente una empresa capitalista. Por 
lo tanto, se da una tensión entre los ritmos de cambios de las insti-
tuciones educativas (públicas), los cuales, por mucho, pertenecen a 
la época pre-moderna. La idea de mundialización impacta a la uni-
versidad a través de los conceptos: sociedades del conocimiento, así 
como uso de tecnologías de la información y la comunicación. 

3. La universidad, en el contexto de la modernidad, se ve obligada a 
competir y expandirse; avanzar en lo financiero y buscar un creci-
miento basado en la ganancia económica.

Ahora bien, el académico cobra vida en tanto que pertenece a una ins-
titución. No obstante, existe como sujeto individual. El aspecto a enfatizar 
es que la universidad, como institución, da envestidura al profesor de tiempo 
completo y lo configura como un actor de su política (PROMEP). 

A veces protagónico y otras más, profundamente determinado. Giddens 
(2003), realiza un profundo análisis en paralelo de estos dos ámbitos del ser 
humano: el institucional y el de las conductas individuales. Asimismo, de la 
interrelación entre las características de los sistemas institucionales, las condi-
ciones de existencias de los agentes y la dinámica de realización de lo indivi-
dual en lo colectivo. En este marco, el cuerpo académico deja de ser abstrac-
to o inútil, para convertirse en eje fundamental del trabajo del profesor en la 
universidad, dando paso a la construcción de la identidad colectiva y la con-
formación del gremio académico.

Para entender el concepto de cuerpo académico, refiero el concepto de 
equipo o bien, equipo de actuación (Goffman, 2004: 91); esto es, cualquier 
conjunto de individuos que cooperan para representar una rutina determina-
da. En el estudio de casos para determinados establecimientos sociales, la ac-
tividad cooperativa de algunos de los participantes parece ser demasiado im-
portante para considerarla como una simple variación de un tema previo. Sea 
que los miembros de un equipo representen actuaciones individuales simila-
res, o bien actuaciones disímiles que, en su conjunto, encuadran dentro de 
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un todo. Surge la impresión de un equipo emergente que puede ser conside-
rado convenientemente como un hecho, por derecho propio, como un tercer 
nivel fáctico ubicado entre la actuación individual, por un lado, y la interac-
ción total de los participantes, por otro. 

Es evidente que los individuos que forman parte del mismo equipo 
tendrán, en virtud de este hecho, una importante relación mutua. El miem-
bro de un equipo es un individuo de cuya cooperación dramática se depen-
de, para brindar una definición dada de la situación. El académico o profe-
sor de tiempo completo se reconoce como integrante de un grupo de colegas. 
Sobre todo como miembro de una institución socialmente reconocida y legí-
tima. Situación que le da seguridad y continuidad a sus actuaciones, tanto en 
lo individual como en el equipo al que pertenece. Pero a su vez, transforman 
continuamente su cuerpo académico y a la institución misma. Decir y sentir 
que pertenece a un cuerpo académico es parte de la identidad. 

Giddens (2003: 43-44), señala que esta doble influencia y transforma-
ción es el reflejo de los procesos reflexivos de las acciones, los cuales consi-
deran los aspectos cambiantes de la vida y destacan, así como las interpreta-
ciones sobre el mundo social inciden y transforman ese mundo. El discurso 
reflexivo se genera a partir de las decisiones que el sujeto, como agente social, 
hace de su obrar y el poder en la vida pública y privada, a partir de la auto-
conciencia de espacio y tiempo. 

La coherencia del trabajo del profesor de tiempo completo, en lo indi-
vidual, sumado al trabajo del cuerpo académico, conforma una práctica con-
solidada a través de la racionalización de la misma. La forma reflexiva del 
entendimiento humano interviene en el ordenamiento de prácticas sociales 
(Giddens, 2003: 40-41). 

Una continuidad de prácticas presupone reflexividad, pero la reflexivi-
dad misma sólo es posible en virtud de la continuidad de prácticas. Reflexi-
vidad no se debe entender como autoconciencia, sino como el carácter regis-
trado del fluir corriente de una vida social. El registro reflexivo de una acción 
supone una racionalización, entendida más como un proceso que como un 
estado, y como parte intrínseca de la competencia de unos agentes. Constru-
ye un modelo de estratificación del propio-ser actuante, el cual lleva a tratar 
el registro reflexivo, la racionalización y motivación de la acción como con-
juntos de procesos inmanentes. 
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Desde aquí se entiende la razón, la dinámica y la fuerza de un cuerpo 
académico. El académico es en lo individual y en lo colectivo. Por lo tanto, su 
totalidad se compone por estos dos ámbitos, la cual es fluctuante y permea-
ble, tanto en la experiencia del agente individual, como por referencia a com-
paraciones entre actores, en diferentes contextos de actividad social.

Para entender la perspectiva del escenario universitario, recuperemos 
las definiciones que al respecto plantea Goffman (2004: 254-255): un esta-
blecimiento social es todo lugar rodeado de barreras establecidas para la per-
cepción, en el cual se desarrolla de modo regular un tipo determinado de 
actividad. La institución educativa es el establecimiento social en que los ac-
tuantes (profesores de tiempo completo) representan personajes (investiga-
dor, docente, tutor y gestor). En este caso, el establecimiento social no se con-
forma de un solo escenario, sino que son varios y de diversas dimensiones. 
Unos más pequeños que otros. A su vez, los auditorios que corresponden a 
cada escenario (públicos o beneficiarios) son distintos, aunque algunas veces 
se repiten (ver cuadro 7). 

Cuadro 7 
Profesores de tiempo completo como personajes en la institución educativa 

Personaje Escenario Auditorio

Profesor (enseñante) Aula Estudiantes

Investigador
Cubículo
Trabajo de campo
Congresos

Colegas
Investigadores
Especialistas

Tutor Cubículo Estudiantes

Gestor
Oficina (espacio 
administrativo)

Autoridades
Otros beneficiarios

Los personajes se mueven entre dos extremos
El que cree en sus actos                                        El que es escéptico de ellos

Fuente: Elaboración propia a partir de los conceptos de personaje y escenarios expuestos por 
Goffman (2004).
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De manera que cuando una persona se presenta ante su público (el mé-
dico a su paciente, el profesor a su alumno) ya está representando un perso-
naje. De los muchos papeles que representa, gracias a su actuación, se move-
rá en dos extremos. En el primero, como un individuo que puede crecer en 
sus propios actos, o ser escéptico de ellos. En este caso, el actuante puede es-
tar sinceramente convencido de que la impresión de realidad, que pone en 
escena, es la verdadera realidad. En el segundo extremo, el actuante no se en-
gaña con su propia rutina, porque reconoce el juego que está desempeñando. 
La asimilación de un personaje o personajes, por un individuo, es un recono-
cimiento del hecho de que, más o menos consciente, siempre y por doquier, 
cada uno de nosotros desempeña un rol. Es una máscara, es nuestro sí mismo 
más verdadero: el yo que quisiéramos ser (Goffman, 2004: 39-42).

Para Goffman (2004: 254), el escenario cuenta a menudo con dos re-
giones: la región posterior; donde se prepara la actuación de una rutina, y la 
región anterior; donde se ofrece la actuación. El acceso a estas regiones se en-
cuentra controlada por los miembros del equipo de actuantes de la obra pre-
sentada, a fin de impedir que el auditorio pueda divisar el trasfondo escénico 
y que los extraños puedan asistir a una representación que no les está desti-
nada. 

El éxito de la representación de un personaje se da cuando el actuan-
te realiza la representación usando la fachada adecuada. Es decir; la dotación 
expresiva de tipo corriente, empleada intencional o inconscientemente por el 
individuo durante su actuación. 

Además está la realización dramática, que consiste en que el individuo, 
cuando se encuentra en presencia de otros, dota su actividad de signos que 
destacan o pintan hechos confirmativos que de otro modo podrían permane-
cer inadvertidos y oscuros. El éxito de la representación también depende del 
mantenimiento del control expresivo. En éste, los actuantes se aseguran de 
que en la actuación tendrá lugar la mayor cantidad posible de sucesos de me-
nor importancia, por inconsecuentes que puedan ser, desde el punto de vis-
ta instrumental. De modo que no transmiten impresión alguna, o bien ésta 
se da pero de manera compatible y consistente con la definición general de la 
situación que se fomenta (Goffman, 2004: 42-46).

Tres conceptos son centrales en la Teoría de la Estructuración: estruc-
tura, sistema y estructuración (Giddens, 2003: 61-64). Estructura denota, en 
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análisis social, las propiedades articuladoras que consienten la ligazón de un 
espacio-tiempo en sistemas sociales: las propiedades por las que se vuelve po-
sible que, prácticas sociales, discerniblemente similares, existan a lo largo de 
segmentos variables de tiempo y espacio, prestándoles una forma “sistémica”. 
Los sistemas son relaciones reproducidas entre actores o colectividades, orga-
nizadas como prácticas sociales regulares. La estructuración se compone por 
las condiciones que gobiernan la continuidad y la transmutación de estruc-
turas. Consecuentemente, la reproducción de sistemas sociales es importan-
te para la idea de estructuración y el teorema de la dualidad de la estructura. 
De manera que la constitución de agentes y de estructuras, no son dos con-
juntos de fenómenos dados independientemente: representan una dualidad. 
La estructura no existe con independencia del saber que los agentes poseen 
sobre lo que hacen en su vida cotidiana. La dualidad de la estructura es, en 
todas las ocasiones, el principal fundamento de continuidades en una repro-
ducción social por un espacio-tiempo.

Cabe aquí recordar los conceptos de cuerpo académico y trabajo cole-
giado. Ellos constituyen elementos fundamentales de la política PROMEP y 
pueden ser analizados desde el marco conceptual antes descrito. Algunas pre-
guntas que derivan para el análisis del objeto de estudio son:

•	 ¿Cómo se conforman los equipos de actuación y cómo debieran 
conformarse según la política PROMEP? 

•	 ¿Qué actuaciones de los profesores de tiempo completo deben ser 
similares y cuáles disímiles, para lograr una representación o actua-
ción de equipo efectiva? 

•	 ¿Cuál es el puente que une, o debería unir, la actuación individual 
del profesor de tiempo completo y la interacción total de los parti-
cipantes del cuerpo académico? 

Identidad en riesgo: profesores como nuevos 
investigadores

No se defiende la idea de que la investigación deba estar separada de la docen-
cia, ni que un profesor no pueda ser investigador o viceversa. Se discute cómo 
las nuevas tareas produjeron un desarraigo profesional casi invisible y tal vez 
por ello más amenazador. Los profesores que antes tenían contacto con sus 
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estudiantes durante toda la jornada laboral, ya no están más en esa dinámi-
ca. Su tribuna ya no es más que en una fracción del tiempo, no mayor de 10 
horas a la semana. Es decir; lo equivalente al 25% del tiempo contratado, por 
recomendación de las autoridades universitarias y a fin de mantener el equi-
librio de dedicación frente al PROMEP. 

La identidad como profesor, construida desde la admiración, el respe-
to y el trato cotidiano de los estudiantes, decreció considerablemente. Por su 
parte; los dedicados mayormente a la investigación, se vieron disminuidos 
en el tiempo dedicado a la lectura, el laboratorio o el trabajo de campo, para 
atender estudiantes. Si bien antes lo hacían, el hecho de que ahora deban de-
dicarles más tiempo, implica que los horarios escolares constriñan sus agen-
das de investigación, que estaban libres de estos compromisos. Por otro lado; 
el discurso de las autoridades apuesta a que se fortalezca el ámbito de la in-
vestigación en el país, desde las universidades públicas y que la responsabili-
dad del ejercicio de esta tarea caiga en forma directa en los investigadores, re-
conocidos por el PROMEP como profesores-investigadores. 

Aparentemente, lo expuesto no representa ningún problema. Sin em-
bargo, los cambios en las lógicas de construcción de la identidad se re-direc-
cionan y los enseñantes deberán convertirse en investigadores. Su identidad 
está definida por los otros investigadores. Mientras tanto, los investigadores 
deberán impartir clase más frecuentemente y apegarse a horarios escolares. 
Por lo cual la identidad estará también determinada por los otros enseñantes. 

Un elemento que apoya la configuración de las identidades es el presti-
gio. De esta manera, un profesor que enseña es buen profesor cuando recibe 
el reconocimiento de sus estudiantes. Para el caso de la Universidad de Co-
lima, esto sería el Premio al Mejor Docente (por grupo o por carrera). En el 
caso de los profesores-investigadores sería la pertenencia, y permanencia, en 
el Sistema Nacional de Investigadores, ya sea como candidato o en sus tres 
niveles de calidad. 

El proceso antes señalado es el punto de quiebre para que la identi-
dad sufra amenazas, porque vale decir que estos reconocimientos son reci-
bidos por unos pocos y tienen una vigencia determinada, de manera que el 
resto del tiempo los profesores de tiempo completo viven una situación de 
riesgo. Pero no se trata de riesgos originados en la persona. Por ejemplo, no 
es que falte formación, sino que el sistema de competencia implícito en los 
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mecanismos de evaluación confluye en prácticas de exclusión de los benefi-
cios anunciados. 

Los riesgos están en el sistema, por situaciones globales de amenaza, ta-
les como: la pauperización del trabajo (específicamente de los profesores, por 
ser el asunto que aquí interesa), el uso consolidado de la política que lleva al 
totalitarismo y el desarrollo del poder militar como fenómeno general o in-
dustrialización de la guerra (Giddens, 2004: 20-23). 

El proceso avanzado de modernización ha generado, sistemáticamente, 
riesgos y peligros. Se dan por la convivencia planetaria y exigen en los indi-
viduos compromisos de vida que poco a poco los van alejando de sus necesi-
dades genuinas. Les aceleran y les oprimen conformando entonces una socie-
dad del riesgo (Beck, 2006: 30-31, 33-36). Aunque no se puede negar que la 
misma modernidad ofrece —aunque no la otorga per se— mayor seguridad. 
Esto es; según Giddens, el “carácter bifronte de la modernidad”. 

Para entender el sentido de amenaza a la que se hace referencia, se ex-
pone enseguida una comparación del lado oscuro de la modernidad (Giddens 
2004: 20-23), identificado en el trabajo de la revolución industrial y la diná-
mica que se ha generado en el desempeño del trabajo académico, por los pro-
fesores de tiempo completo en el entorno PROMEP.
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Cuadro 8
El lado oscuro del trabajo (industrial y académico)

Tipos de Riesgo Trabajo industrial moderno Trabajo académico 

Riesgos de primer 
orden

Consecuencias degradantes
 al someter a muchos 
seres humanos a la 
disciplina de una 
tarea monótona, repetitiva

Consecuencias de estrés al 
exigir a los profesores 
el cumplimiento efectivo de 
cuatro tareas

Riesgos de
segundo orden

Riesgos globales: relacionados 
con la individualización, la 
familia,
la salud y la cualificación 
profesional

Temores de fracaso frente
 a tareas complejas, 
particularmente la investigación
Búsqueda exacerbada 
de prestigio como 
profesor-investigador

Fuente: Revisión analítica de los conceptos seguridad, peligro, fiabilidad y riesgo, analizados 
por Giddens (2004).

Los riesgos que viven o vivirán los profesores en los próximos años, 
tienen que ver con la individualización, la familia, la salud y la cualificación 
profesional. El primero consiste en una característica de las sociedades mo-
dernas, cuando: “los individuos se enfrentan a nuevas exigencias, controles y 
constricciones […], cuando la gente entra a una red hecha de regulaciones, 
condiciones y salvedades […] de modo que marcan el horizonte dentro del 
cual deben tener lugar el pensamiento, la planificación y la acción de nues-
tros días” (Beck y Beck-Gernsheim, 2003: 39). 

Tales regulaciones, condiciones y salvedades son, en el caso de los pro-
fesores de tiempo completo, tener un posgrado, publicar en inglés y pertene-
cer al Sistema Nacional de Investigadores.

El segundo riesgo es la familia o, mejor dicho, las nuevas formas de fa-
milia. Es claro que la familia tradicional se ha redefinido, dando paso a otras 
muchas opciones y características: la unión libre, el divorcio, las madres sol-
teras, los matrimonios sin hijos, los matrimonios binacionales, las uniones de 
convivencia y matrimonios entre personas del mismo sexo, entre otras. Tales 
nuevas formas no son en sí mismas un riesgo, sino el rol que en cada una de 
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ellas representan sus integrantes, en cuanto a la división del trabajo, la ima-
gen del yo y los proyectos de vida (Beck y Beck-Gernsheim, 2003: 189-197). 

Así, surgen preguntas en todos los profesores: ¿cómo manejar el éxito 
o el fracaso profesional frente a la pareja? ¿Hacia dónde conducir los proyec-
tos de vida conjunta? Y antes de esto: ¿hacia dónde conducir el proyecto de 
vida propio si no coincide con el del otro u otra? Por último: ¿a quién amar: 
a sí mismo o al otro u otra?

El tercer riesgo lo constituyen las enfermedades. Es innegable el avan-
ce de la medicina en nuestros días y derivado de ello, un incremento impor-
tante de la expectativa de vida. En México, la esperanza de vida al nacer es de 
72/77 años (http://www.who.int/countries/mex/es/). Sin embargo, la salud 
está aún más en riesgo, ya que según Beck y Beck-Gernsheim (2003: 250-
252), hay dos elementos que hacen vulnerable al ser humano: la salud como 
expectativa secular de salvación y la salud como presión para rendir al máxi-
mo en una sociedad de mercado individualizada. 

El primer elemento se refiere a que ya no es tan fuerte la creencia en 
Dios. Por lo tanto, sin fe no existe más la promesa de una vida eterna. Así 
pues, sólo se tiene una vida, además de que el sufrimiento y el dolor terre-
nal ya no tienen premio en el más allá. El segundo hace alusión a la necesi-
dad de estar saludable para poder competir en la carrera por ser más y tener 
más. Y cuando la salud empieza a faltar, se acude a complementos vitamíni-
cos y tecnología genética, entre otras formas de “cura”. En el peor de los casos 
se recurre a drogas (duras o blandas), o anabólicos que dan fuerza para conti-
nuar con el trabajo y los retos que supone la competencia profesional-laboral.

El último de los riesgos tiene que ver con la cualificación profesional. Su-
pone la exigencia, cada vez mayor, de certificación profesional para acceder a 
los mejores puestos. Cuando las personas creyeron que con estudios de licencia-
tura podrían obtener un empleo, las empresas e instituciones les requirieron un 
posgrado y adicionalmente conocimientos de lenguas extranjeras e informática. 
En el caso específico del entorno PROMEP, las contrataciones de nuevos profe-
sores fueron para aquellos que tenían el grado de maestría o preferentemente de 
doctorado. Incluso una de las metas del programa fue la habilitación académica 
de profesores, para lo cual se otorgaron becas (SEP-SES, 2006).

Frente a las situaciones o condiciones de riesgo, se requiere fiabilidad. 
Al respecto; Giddens (2004: 111) señala que “la fiabilidad básica en las cir-
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cunstancias estables de la auto-identidad […] deriva de la confianza personal 
y establece una necesidad de fiabilidad en otras personas que, sin duda algu-
na, perdura a lo largo de toda la vida en una forma u otra”. De esta forma, 
enfatiza el peso fundamental que, frente a los riesgos, tiene la confianza en las 
personas, es decir; la fe en la integridad del otro. 

En síntesis, hay un costo de oportunidad en la modernidad. Tal precio 
significa riesgos y éstos a su vez tendrían que ser sobrellevados, o resueltos, 
por el propio individuo, para superar lo que Giddens llama la impersonalidad 
de la vida social moderna. Sin duda, uno de los mayores riesgos de la moder-
nidad en los académicos es la pérdida de la capacidad económica. Sobre todo 
si los sistemas de evaluación plantean que tal pérdida se da por la falta de ca-
lidad en el desempeño de la persona. En este sentido el costo de la moderni-
dad supone la dificultad del trabajo colegiado, privilegiando el trabajo indi-
vidual e impersonal, propio de la vida social moderna.
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Capítulo iv

Representaciones sociales y testimonios 
como recursos metodológicos

Perfil académico de las áreas de conocimiento

Con la llegada del PROMEP a la institución, fueron organizados los plan-
teles educativos en dependencias de educación superior y unidades aca-

démicas (facultades y centros de investigación); en cada una de ellas se agru-
pan programas académicos de licenciatura y posgrado, cuerpos académicos 
y líneas de generación y aplicación del conocimiento, en seis áreas. Junto a 
esta estructura organizacional co-existe otra, la que se gestó con el Proyecto 
de Nueva Universidad, en la década de los años ochenta. 

En esta, los programas académicos de bachillerato, licenciatura y pos-
grado se ubican en planteles educativos; por su parte, los programas educa-
tivos de licenciatura y posgrado se agrupan en áreas de conocimiento. La in-
vestigación se realiza con el liderazgo de los centros de investigación; algunas 
carreras profesionales y programas de posgrado están ubicados en respuesta a 
las actividades económicas de municipios del estado, la institución tiene pre-
sencia en seis campi.

Las áreas de conocimiento son: 1. Ciencias de la salud, 2. Ciencias 
Agropecuarias, 3. Ciencias Sociales y Administrativas, 4. Ciencias Naturales 
y Exactas, 5. Educación, Humanidades y Artes y 6. Ingeniería y Tecnología. 
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Lo anterior de acuerdo con el registro que realizó la Coordinación Ge-
neral de Docencia a la Subsecretaría de Educación Superior, en su calidad 
de dependencia responsable de la universidad ante el PROMEP (http://www.
ucol.mx/acerca/coordinaciones/cgd/documentos.htm).

Las áreas de interés para esta investigación fueron: Ciencias de la salud 
y Educación, Humanidades y Artes. La elección se hizo en función del tipo 
de investigación que en cada una de ellas se realiza. El efecto que se esperaba, 
al retomar dos áreas del conocimiento con diferente perspectiva y enfoques 
de investigación, es de comparación y contraste, para revisar qué ocurría con 
los profesores de tiempo completo, en uno y otro de los ámbitos menciona-
dos. Enseguida se exponen las dependencias de educación superior y las uni-
dades académicas que conforman cada una de estas áreas: 

1. Área de conocimiento: Ciencias de la salud
	 DES – Ciencias de la Salud
		  UA – Facultad de Medicina
		  UA – Facultad de Psicología
		  UA – Facultad de Enfermería
		  UA – Centro Universitario de Investigaciones Biomédicas
2. Área: Educación, Humanidades y Artes
	 DES – Instituto Universitario de Bellas Artes
	 DES – Facultad de Arquitectura y Diseño
	 DES – Facultad de Pedagogía
		  UA – Facultad de Pedagogía
		  UA – Facultad de Ciencias de la Educación
	 DES – Facultad de Lenguas Extranjeras
		  UA – Facultad de Lenguas Extranjeras
		  UA – Escuela de Turismo
		  DES – Escuela de Filosofía
	 DES – Facultad de Letras y Comunicación
		  UA – Facultad de Letras y Comunicación
		  UA – Centro de Estudios Literarios
Cabe mencionar que el Instituto Universitario de Bellas Artes y la Es-

cuela de Turismo no formaron parte de esta investigación. Por un lado; los 
profesores de tiempo completo del Instituto Universitario de Bellas Artes, 
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áreas de música y danza, no realizan la función de investigadores; en su lugar 
hacen creación.1 

En el caso de la segunda, aunque es parte de la DES Facultad de Len-
guas Extranjeras, efectúa investigación sobre el tema “desarrollo turístico”, 
correspondiente al área de Ciencias Sociales y Administrativas. Un elemento 
fundamental en la revisión de la naturaleza de las áreas del conocimiento es la 
evolución y estatus de los cuerpos académicos, elementos que indican el gra-
do de fortaleza en que se encuentran.

El área Ciencias de la salud, es muy fuerte. De acuerdo con datos de 
2007, sus condiciones son envidiables y constituye un ejemplo para el res-
to de las áreas del conocimiento en la institución. Particularmente lo es el 
Centro Universitario de Investigaciones Biomédicas (CUIB), el cual tiene seis 
cuerpos académicos, de los cuales dos están consolidados y uno más se en-
cuentra en consolidación. El resto de los cuerpos académicos se encuentran 
en formación. Ahora bien; con relación al área: Educación, Humanidades y 
Artes, es la Facultad de Arquitectura y Diseño la que cuenta con cuerpos aca-
démicos de más alto perfil; tiene un cuerpo académico consolidado y dos en 
consolidación. Le siguen la Facultad de Pedagogía, con un cuerpo consolida-
do, así como la Facultad de Letras y Comunicación, con un cuerpo académi-
co en consolidación.

En una primera lectura general, son cuatro los cuerpos académicos, de 
un total de veinte los que ya cumplen con el perfil de calidad que el PRO-

MEP plantea: en consolidación. Apenas un 20% de los cuerpos académicos 
que comprenden las áreas del conocimiento referidas. Ahora bien; se marca 
una prospectiva de evolución al 2012, en el que trece de los cuerpos académi-
cos estarán consolidados (65%), cinco en consolidación (25%) y tan sólo dos 
(10%) seguirán en formación (ver cuadro 9). Se desprenden de aquí algunas 
preguntas: ¿Cuáles son las estrategias institucionales y de las propias faculta-
des para lograrlo? ¿Cuál será el compromiso del profesor de tiempo comple-

1	 Se refiere a la creación de partituras para instrumentos o ensambles, intérprete o director. 
En producción discográfica, creación de obras artísticas originales, interpretación de obras 
monográficas o temáticas, recitales, conciertos, y presentación en programas especiales, 
concertista, solista, expositor, coreógrafo o director en foros de reconocido nivel artístico. 
(Ver Tabla de definición de actividades y productos académicos a evaluar, en el renglón de 
calidad. Programa ESDEPED de la Universidad de Colima, 2006).
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to en lo individual? ¿Cómo será el trabajo al interior de los cuerpos académi-
cos para cumplir la meta planteada?

Es evidente que los factores decisivos, en el cumplimiento de la pros-
pectiva señalada, son: la contratación de nuevos profesores de tiempo com-
pleto, la formación de posgrado y, fundamentalmente, el desarrollo de la in-
vestigación. Se trata de un periodo de cinco años, muy corto, si se considera 
que los factores antes mencionados requieren de procesos concienzudos, de 
trayectoria y compromiso académico a largo plazo.

Diseño de la investigación
El diseño de investigación que se utilizó fue de tipo cualitativo, basado en 
dos técnicas de recuperación de información: las redes semánticas natura-
les y la entrevista. La intención fue caracterizar el proceso de construcción 
de la identidad del profesor de tiempo completo, en el cumplimiento de su 
función como investigador, desde la perspectiva que los propios profesores 
de tiempo completo de las áreas estudiadas en esta investigación tienen de 
sí mismos en el marco del Programa de Mejoramiento del Profesorado; y así 
pues, recuperar el significado del trabajo de investigación de los profesores de 
tiempo completo. 

Aunque no tiene como propósito revisar la cantidad de lo producido 
en los últimos años, sino cómo asumieron los profesores esta “nueva tarea”, 
qué significado le dan y cómo dicha tarea los re-configura. Con ello se bus-
cará comprender los procesos identitarios que vive un profesor en función de 
dicha tarea, en relación de los demás y de sí mismo.

En el análisis tuvo valor todo lo que pudo encontrar relación a cómo 
han vivido los profesores la función de investigación, desde sus diferentes ca-
racterísticas: jóvenes, de mayor edad, de una u otra carrera, con un desem-
peño mayor en la investigación, que cumplen a la vez cargos directivos, que 
tienen el perfil deseable o que no lo han conseguido, que pertenecen al SNI; 
considerando, además, la dinámica del cuerpo académico al que pertenecen 
y los estímulos académicos alcanzados por productividad. Todo ello, en rela-
ción con su contexto y con sus colegas, autoridades, pares, familia y amigos.
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El objeto de estudio que se abordó es subjetivo, además “tan reciente”2 
que, en nuestra institución no hay recuentos precisos. Lo que sí se observan 
son cambios en la perspectiva que, sobre el trabajo que realizan, tienen los 
profesores de tiempo completo. Pasar de una actividad profesional a otra exi-
ge formación, disposición, organización para la nueva tarea y algo importan-
te: dinámica de colegialidad o trabajo en equipo que el modelo implica. Este 
es el fenómeno: una transición “obligada”, dinámica, de mayor exigencia in-
telectual, nacida en el trabajo conjunto, subjetivo, sujeto a evaluación y por 
supuesto, sujeto a las características de historia de vida del profesor.

En este sentido, metodológicamente se eligieron dos técnicas que se 
consideraron apropiadas para abordar e interpretar la realidad social que re-
presenta la transición profesional que viven los profesores de tiempo comple-
to. Se trata de las redes semánticas naturales y la entrevista semi-estructurada. 
A continuación se explica cada una de ellas.

Debido a la naturaleza polémica que genera el tema de la política PRO-

MEP y sus formas de implementación en la Universidad de Colima, así como 
en el resto de las IES del país, se optó por la formalidad burocrática para la 
entrada a los planteles, en la tarea de aplicación de los cuestionarios corres-
pondientes a las redes semánticas naturales y entrevistas semi-estructuradas. 

Se visitó a los directores y directoras de los planteles para explicar el 
propósito, estrictamente académico del trabajo de investigación. Además, el 
cuestionario de redes semánticas naturales iba acompañado de un documen-
to que exponía los propósitos del estudio en cuestión (anexo 1).

a) Población

Respecto de la población con la que se trabajó, se observó que en relación 
con el número de profesores, es mayor en Educación y humanidades que en 
Ciencias de la salud (ver cuadro 10). Un aspecto a destacar es que en las dos 
predominan los hombres, en una proporción de 59-41 en promedio. 

2	 Aunque ya se ha ubicado la fecha de surgimiento de la política PROMEP (1997), cabe se-
ñalar que la llegada a la Universidad de Colima tiene dos momentos. El primero (1999-
2000) fue de socialización del discurso y diseño de estrategias propias para su concreción, 
en esta universidad. El segundo (2001-2002) fue de implementación de dichas estrategias: 
otorgamiento de plazas, conformación de los cuerpos académicos, elaboración de los pla-
nes de desarrollo de los cuerpos académicos, entre otros. 
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Con relación a la edad, llama la atención que el porcentaje mayor 
(43.3%) se encuentran en el rango de 41 a 50 años, ubicándose, de acuer-
do con la Teoría Psicosocial de Erikson, en la tarea de desarrollo generativi-
dad frente a estancamiento, correspondiente a la edad adulta intermedia. No 
obstante, es importante tener presente la casi igual distribución en la suma de 
los rangos de 31 a 40 y 51 y más años, con 27.4 % y 26.5%, respectivamente 
(ver cuadro 10). Etapas que representan el antes y el después de la ya referida. 
La primera, con el ímpetu de la juventud, pero la falta de experiencia. La se-
gunda, con la experiencia de vida acumulada, pero también en la perspectiva 
del declive (Papalia, Wendkos y Duskin, 2001: 593 y 679).

El aspecto más relevante, sin duda, es la proporción de profesores con 
nivel de doctorado, el cual está por arriba del promedio institucional y nacio-
nal (31 y 18%, respectivamente). El dato es 38% en promedio del total de 
profesores de ambas áreas. Adicionalmente, se tiene que 25 de ellos lo hicie-
ron fuera de la institución, de los cuales 7 estudiaron en universidades del ex-
tranjero (ver cuadro 11).
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b) Redes semánticas naturales

La muestra. Para la aplicación del cuestionario de redes semánticas naturales, 
se contó con una muestra del 50% de la población total. Es decir; se plan-
teó como meta aplicar los cuestionarios a la mitad de los profesores de tiem-
po completo atendiendo a su número correspondiente en cada escuela o fa-
cultad de ambas áreas disciplinares. 

Con el propósito de tener información de sujetos con diferentes eda-
des, sexo y grado académico, para así perfilar el significado de las tareas de 
docencia e investigación que tienen los profesores de tiempo completo. Par-
ticularmente, la construcción social que ellos tienen de la actividad de inves-
tigación en su desempeño como tales. Se aplicaron 57 cuestionarios (ver cua-
dro 12). 

Cuadro 12 
Muestra para redes semánticas naturales 

Área Escuela o Facultad No. de 
profesores

Muestra
50% del total

Cuestionarios 
logrados

 Educación y 
humanidades

Arquitectura 17 9 9

Ciencias de la 
Educación

6 3 4

Filosofía 2 1 1

Lenguas Extranjeras 8 4 3

Letras y Comunicación 17 9 10

Pedagogía 16 8 10

Subtotal 66 34 37

Ciencias de la 
salud

Enfermería 8 4 4

Medicina 23 12 10

Psicología 16 8 6

Subtotal 47 24 20

Gran total 113 58 57
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La técnica. Para estudiar los procesos subjetivos, profesionales o perso-
nales, que los profesores de tiempo completo viven al transitar del rol de en-
señante (tarea que tradicionalmente realizaban) a la de enseñante-investiga-
dor (que implica seguir siendo profesor y a la vez formarse e investirse como 
investigador), se utilizó la técnica de redes semánticas naturales, la cual tiene 
como propósito “aproximarse al estudio del significado de manera natural. 
Es decir; directamente con los individuos, evitando la utilización de taxono-
mías artificiales creadas por los investigadores” (Valdés Medina, 1988: 65; ci-
tado en Zermeño Flores, Arellano Ceballos y Ramírez Vázquez, 2005: 307).

Por su parte, Figueroa, González y Solís (1981), así como Valdés Me-
dina (1998) coinciden en que esta técnica permite explorar la percepción, la 
idea o el imaginario de los sujetos respecto a algo a través de procedimientos 
no simulados (Zermeño Flores, Arellano Ceballos y Ramírez Vázquez, 2005: 
307). La red semántica es una forma de explorar la percepción, la idea o el 
imaginario que los sujetos tienen respecto a algún tema. Es decir; busca obte-
ner un conjunto de palabras elegidas por la memoria, respecto a un concepto 
determinado, a través de un proceso constructivo, para conocer el significado 
(percepción) que los sujetos tienen respecto al tema en cuestión. 

La técnica consiste en que el sujeto, a partir de una palabra estímulo, 
diga un número determinado de palabras que asocia con ésta. Figueroa, Gon-
zález y Solís, 1981 (citado en Zermeño Flores, Arellano Ceballos y Ramírez 
Vázquez, 2005: 311-312) define la red semántica como un conjunto de con-
ceptos elegidos por la memoria, a través de un proceso reconstructivo que 
permite a los sujetos tener un plan de acciones, así como la evaluación sub-
jetiva de los eventos, acciones u objetos que tiene registrados en su memoria. 

Y a través de las palabras que relaciona con la palabra estímulo está ex-
teriorizando el significado que tiene de ésta. Los significados son producto 
de sus conocimientos y experiencias anteriores e impactan sobre las accio-
nes del individuo. Además, la técnica sobrepasa el nivel de “asociación”, pues 
se pide al sujeto que las frases asociadas con la palabra estímulo las organice 
en orden de importancia, y al jerarquizarlas, permite obtener los significados 
sobre los conceptos (ver Zermeño Flores, Arellano Ceballos y Ramírez Váz-
quez, 2005).

Las redes semánticas naturales han sido utilizadas en investigaciones 
(Figueroa, González y Solís, 1981; Valdés Medina, 1998 y Tejeda Tayabas y 
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Arias Galicia, 2003) sobre las que interesa construir el concepto de un hecho. 
Condición o característica que es propia de una comunidad o grupo, a partir 
de las percepciones de los sujetos que son actores del fenómeno a representar. 
El propósito de la técnica es llegar a una definición desde los significados que 
sobre el objeto tienen los actores:

El valor de las redes semánticas naturales reside en que 
las taxonomías obtenidas son generadas de manera directa de 
la memoria semántica del sujeto, y el orden otorgado va de 
acuerdo a su escala de valores y percepciones. Cuando se le 
pide al sujeto que mencione las palabras que definen al con-
cepto (palabra estímulo), éste hurga en su memoria y selec-
ciona aquellas más relacionadas; en este sentido, la elección 
es resultado de un proceso subjetivo de representarse al mundo 
(en particular a la palabra estímulo) (Zermeño Flores, Arella-
no Ceballos y Ramírez Vázquez, 2005: 310).

Esta técnica no es suficiente en sí misma, debido a que “mientras la 
técnica es útil al identificar la importancia de los conceptos definidores, así 
como su convergencia, no puede establecerse su interrelación o interconexio-
nes: esto requiere reconsiderar el uso de las redes semánticas naturales, con-
ceptos clasificatorios para integrar los nodos” (Tejeda Tayabas y Arias Gali-
cia, 2003; citado en Zermeño Flores, Arellano Ceballos y Ramírez Vázquez, 
2005: 308). Por lo cual, se utilizaron preguntas orientadoras abiertas, para te-
ner la oportunidad de hacer conexiones de las categorías que se generen des-
de los significados otorgados por los profesores encuestados.

El instrumento. Éste se compone de tres apartados. El primero es de da-
tos generales donde se indagan elementos para perfilar al profesor de tiempo 
completo. El segundo contiene las palabras estímulo y los espacios para que 
los profesores anoten las palabras definidoras. Por último; se adjuntan seis 
preguntas abiertas que buscan recuperar una opinión del encuestado sobre lo 
que es su desempeño como profesor de tiempo completo; por ejemplo, si se 
considera profesor e investigador: su especialización en la enseñanza, proyec-
to de investigación en marcha, espacios donde publica sus resultados de in-
vestigación y la opinión que tiene sobre el PROMEP. Posteriormente, la dua-
lidad del perfil del profesor de tiempo completo se exploró y se caracterizó la 
percepción que tiene sobre cuál de estas dos funciones (docencia o investiga-
ción) tiene más peso en su vida académica/cotidiana (anexo 1).
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Plan de organización y análisis. Se organizó la información en dos gru-
pos: Área Educación y humanidades y Ciencias de la salud. La sistematiza-
ción se hizo en dos momentos: el primero, correspondió a la captura de las 
partes I y III del cuestionario, los cuales son datos generales y preguntas orien-
tadoras, respectivamente. El segundo momento fue de clasificación, conteo y 
jerarquización de las respuestas obtenidas en las diez palabras definidoras que 
se plantearon, contenidas en el apartado II del instrumento antes referido. 

El primer momento consistió en un análisis de frecuencias de los fac-
tores que caracterizan a los profesores encuestados, con un análisis compara-
tivo de las áreas disciplinares. Tales son: edad del PTC, sexo, estado civil, área 
del conocimiento, grado académico, horas dedicadas a la investigación por 
semana, horas dedicadas a la docencia por semana, perfil deseable, ESDEPED 
2006, ESDEPED 2007, pertenencia al SNI, nivel SNI, antigüedad en la insti-
tución y antigüedad como profesor de tiempo completo. Además, una des-
cripción de lo expresado en las preguntas orientadoras, es decir; la identifica-
ción del profesor de tiempo completo con la política PROMEP, relevancia del 
nombramiento como profesor de tiempo completo y la priorización de una 
actividad para su ejercicio como profesor-investigador.

El segundo momento de análisis de los resultados de redes semánticas 
naturales consistió en la normalización de las palabras definidoras, agrupa-
ciones semánticas y el diseño de los respectivos mapas semánticos, a partir de 
las matrices que contienen las agrupaciones semánticas con las palabras defi-
nidoras y con sus respectivos valores. 

El proceso de elaboración de los mapas implicó métodos de análisis in-
ductivo-deductivo; es decir, se agrupan las palabras definidoras (las que anotó 
el profesor de tiempo completo) y se apuntan categorías, estableciendo aná-
lisis de comparación para diferenciar, conjuntar, describir y construir los sig-
nificados que sobre la función de investigación tienen los profesores de tiem-
po completo (Zermeño Flores, Arellano Ceballos y Ramírez Vázquez, 2005: 
321 y 322). 

La sistematización de las palabras asociadas, con la palabra estímulo, 
no tiene un número de pasos específicos a seguir. La organización de las pa-
labras depende en gran medida de la capacidad que el investigador tiene para 
diseñar una base o formato para capturar las palabras (ver Arellano Ceballos, 
2004: s/d). Se precisa a continuación el proceso de sistematización. 
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1 Diseño de la base de captura. Se diseñó una base de datos, en SPSS, en 
la que se capturaron los “datos generales de profesor de tiempo completo” 
(ver cuadro 13), información que constituyó el contexto para interpretar las 
palabras definidoras que los profesores de tiempo completo proporcionaron.
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Los conceptos que asoció el profesor de tiempo completo con las pa-
labras estímulo investigación y docencia fueron ordenados a través del pro-
grama Excel, tal como se muestra en el cuadro 16; por tanto, fue necesario 
capturar las palabras sin faltas de ortografía (aunque en el cuestionario las hu-
biera), cuidar los errores de dedo (pues generaría palabras distintas), escribir 
de la misma manera la palabra el número de veces que sea necesario y escri-
bir las palabras con mayúscula sólo la primera letra. 

Como se observa (cuadro 14), la palabra que se anotó en primer lugar 
tendrá un puntaje de diez puntos y la que colocó en quinto lugar tendrá seis; 
de esta manera se dio el ordenamiento. 

Cuadro 14 
Asignación de puntaje a cada palabra 

Lugar de importancia para el profesor Columna Puntaje/Valor

Primer lugar 1 10 puntos

Segundo lugar 2 9 puntos

Tercer lugar 3 8 puntos

Cuarto lugar 4 7 puntos

Quinto lugar 5 6 puntos

Para este proceso se insertó una columna al lado derecho del espacio 
donde se capturaron las palabras (ver cuadro 15), una vez terminada la cap-
tura se procedió a ordenamientos diversos en la hoja de Excel.
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Cuadro 15 
Ejemplo de la asignación de puntaje

Palabraestímulo Lugar deImportancia  
(en que lo escribió)

Palabras definidoras
(palabras asociadas)

Puntaje/Valor

Investigación

5 Formación 6

1 Trabajo 10

2 Entretenimiento 9

3 Obligación 8

4 Actividad 7
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Ahora se tiene que hacer una sola lista de las palabras, sumando los di-
ferentes valores que tiene en cada una de las cinco posiciones. Por ejemplo, si 
se inicia con la palabra “entretenimiento”,3 tiene que revisarse cuántas veces 
aparece y qué puntaje tiene para sumarlo (ver cuadro 17). 

Cuadro 17 
Suma de puntaje otorgado a cada palabra por los encuestados

PD Suma Puntaje final

Entretenimiento 1   0+18+21+7+6= 52

Obligación 3   0+36+14+7+6= 63

	

3	 Los cuadros 17, 18 y 19 se ejemplifican con las acciones de sistematización de las palabras 
correspondientes, recuperando apartados de la investigación “Redes semánticas naturales: 
técnica para representar los significados que los jóvenes tienen sobre televisión, internet y 
expectativas de vida” (Zermeño Flores, Arellano Ceballos y Ramírez Vázquez, 2005: 306-
334).
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2. Categorización semántica. Consiste en fusionar los plurales y singula-
res de las palabras listadas, borrando los “no contestó” e integrando las pala-
bras definidoras (PD) en un mismo término cuando se presenten sinónimos; 
a esto se llama proceso de normalización de las palabras definidoras (ver cua-
dro 18). 

Cuadro 18 
Categorización semántica de las palabras definidoras

Categoría 1 Categoría 2 Categoría 3 Categoría 4 Categoría 5

Teléfono 126

Televisión 126

Radio 118

Computa-
dora

63

Internet 41

Avance 39 Crecimiento 17 Progresar 6 Progreso 19

Periódico 32 Periodismo 7

Importante 25 Indispensables 9 Necesidad 10 Útiles 8 Necesarias 5

Celular 23 Telefonía 
celular

6
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3. Jerarquización de palabras. Ya que se ha hecho la suma del puntaje 
que tuvo cada palabra, el siguiente paso es hacer una lista de palabras defini-
doras, ordenadas de acuerdo a la que tuvo mayor a menor puntaje (ver cua-
dro 19). 

Ejemplo:

Cuadro 19
Listado jerarquizado de PD con primera categorización semántica

PD    Puntaje

     1. Televisión 156

     2. Radio 150

     3. Telefonía 148

     4. Internet 104

     5. Periódico 66

     6. Computadora 60

     7. Fax 39

     8. Telégrafo 25

     9. Avance 23
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4. Construcción de Conjuntos SAM4 y comparación por grupos. La elabora-
ción del conjunto SAM se realiza con las quince palabras definidoras con ma-
yor peso semántico, de cada grupo, tanto de la palabra estímulo como de in-
vestigación. Los grupos son los siguientes:

•	 PTC que pertenecen al SNI de E-H
•	 PTC que pertenecen al SNI de Salud
•	 PTC que NO pertenecen al SNI de E-H
•	 PTC que NO pertenecen al SNI de Salud
•	 PTC que pertenecen y que NO pertenecen al SNI de E-H

•	 PTC que pertenecen y que NO pertenecen al SNI de Salud
•	 PTC que pertenecen al SNI de E-H y Salud
•	 PTC que NO pertenecen al SNI de E-H y Salud
•	 PTC que pertenecen o NO pertenecen al SNI de E-H y Salud
La comparación obedece a la revisión de lo que puede resultar de las di-

ferencias de los profesores encuestados, con base en dos ejes, el área en la que 
se desempeñan y su pertenencia o no al Sistema Nacional de Investigadores, 
tal como se muestra en la figura 6, que aparece enseguida: 

4	 El conjunto SAM se forma, de acuerdo con el procedimiento propuesto en la técnica origi-
nal (Figueroa, González y Solís (1981), con las diez palabras definidoras que hubieran ob-
tenido los mayores valores M totales; en un estudio posterior, Bravo (1991), se demostró 
que es mejor y más representativo del significado de un concepto, el tomar quince pala-
bras definidoras como el núcleo central de la red semántica. El conjunto SAM es un indi-
cador de cuáles fueron las palabras definidoras que conforman el núcleo central de la red. 
En otras palabras, es el centro mismo del significado que tiene un concepto. El valor M es 
el resultado que se obtiene de la multiplicación que se hace de la frecuencia de aparición 
por la jerarquía obtenida para cada una de las palabras definidoras generadas por los suje-
tos. Es un indicador del peso semántico obtenido para cada una de las palabras definidoras 
obtenidas. El valor FMG se obtiene para todas las palabras definidoras que conformaron 
el conjunto SAM. A través de una sencilla regla de tres, tomando como punto de partida 
que la palabra definidora con el valor M más grande representará el 100%. Este valor es 
un indicador en términos de porcentajes, de la distancia semántica que hay entre las dife-
rentes palabras definidoras que conformaron el conjunto SAM (Valdés Medina, 1998: 86 
y 87). 

    Es menester señalar, la no identificación del significado de los acrónimos M, (de valor M), 
SAM, (de conjunto SAM) y FMG, (del valor FMG); se revisaron sin éxito, los autores pio-
neros de estudios sobre redes semánticas naturales en México: Figueroa, González y Solís 
(1981) y Valdés Medina (1998).



Jonás Larios Deniz

164

Figura 6
Grupos para comparación de los significados de las palabras estímulo  

docencia e investigación 
 

7

8
9

SNI
E-H

1

SNI
Salud

2

No SNI
E-H

3

No SNI
Salud

4

5 6

Fuente: Elaboración propia a partir de la asesoría con la Dra. Ana I. Zermeño Flores.

Ahora bien; la comparación se hace entre las dos áreas de formación y 
objeto de estudio, con la finalidad de identificar cuál es el peso semántico del 
imaginario de los individuos que pertenecen a cada área.

6. Construcción de mapas semánticos. El mapa semántico es una forma 
gráfica de representar los significados que los profesores encuestados tienen. 
Permite organizar por categorías y mostrar los factores que se enfatizan por 
los grupos estudiados. Las categorías que componen los mapas semánticos de 
esta investigación fueron seis:

Factor positivo: En esta categoría se agrupan los adjetivos que el profe-
sor de tiempo completo apunta a la actividad en cuestión. Son palabras que 
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califican a favor, dan idea de estar satisfechos con la docencia o la investiga-
ción. La diferencia con el factor personal es que en aquella las palabras van 
dirigidas al individuo (dedicación, esfuerzo, parte de mi vida) y aquí a las ac-
tividades propiamente dichas (calidad, divertida, importante).

De acuerdo con el diccionario de la Real Academia Española, son cua-
tro significados que se pueden dar al término: a) cierto, efectivo, verdadero y 
que no ofrece duda, b) por oposición a negativo, se aplica a lo consistente en 
la existencia y no en su falta, c) que es útil o práctico y d) dicho de una per-
sona: que busca la realidad de las cosas o su aspecto práctico. 

Factor negativo: Son los adjetivos que descalifican la actividad a la que 
hacen referencia los profesores de tiempo completo. Sea por derivación de 
un ánimo pesimista en la persona que emite el juicio, porque hay contradic-
ción en el objeto enjuiciado o porque hay negación de las características que 
el objeto enjuiciado posee. Estas evidencian la insatisfacción que el profesor 
de tiempo completo tiene con alguna de dichas tareas. 

Factor desarrollo: Son características que los profesores de tiempo com-
pleto otorgan a la investigación o a la docencia en un sentido de progreso, 
rasgos personales-intelectuales y profesionales, que hacen posible el avance de 
las disciplinas científicas a las que pertenecen. Las palabras enunciadas califi-
can las actividades referidas en un sentido de perspectiva a futuro y posicio-
nan al profesor de tiempo completo en los ámbitos de la creatividad, la inno-
vación y la ciencia. 

Factor personal: Rasgos de actitud y desempeño de los profesores de 
tiempo completo que les requieren las tareas de docencia o investigación. Tie-
nen que ver con la afectividad y la emoción con que los profesores asumen las 
tareas y el entusiasmo con el que las concretan. Las palabras que aquí se ex-
presan tienen que ver con lo intrínseco del individuo.  

Oficio: Son características que definen a la docencia o a la investi-
gación como una práctica profesional, con elementos disciplinarios que 
le distinguen. De acuerdo con el diccionario de la Real Academia Espa-
ñola, la palabra deriva del latín officĭum, y tiene al menos cuatro acepcio-
nes que tienen que ver con la presente categoría: a) ocupación habitual, b) 
cargo, ministerio, c) profesión de algún arte mecánica y d) función pro-
pia de alguna cosa. Retomando el sentido de las anteriores acepciones se 
agruparon aspectos de proceso, denominaciones de herramientas metodo-
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lógicas y acciones que constituyen el oficio (ver http://buscon.rae.es/draeI/
SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=oficio).

Tareas/habilidades: Acciones que ha de realizar un profesor de tiempo 
completo para cumplir con las tareas de investigación y docencia. Pueden ser 
acciones de formación o de desempeño. 

c) Entrevista semiestructurada

Muestra. Para recuperar la información de los profesores de tiempo comple-
to, se utilizó una muestra de casos tipo, utilizada en investigaciones de corte 
cualitativo, donde el objetivo es la riqueza, profundidad y calidad de la infor-
mación: no la cantidad ni la estandarización. 

Es también recomendable para analizar los valores, ritos y significa-
dos de un determinado grupo social (Hernández Sampieri, Fernández-Colla-
do y Baptista Lucio, 2006: 566). De esta manera se entrevistaron profesores 
de cada una de las áreas disciplinares estudiadas: Educación y humanidades, 
y Ciencias de la salud. Se guio la selección de los mismos de acuerdo con el 
grado académico: licenciatura, maestría y doctorado. Procuramos alternar su-
jetos de diferente sexo y edad, a partir de los datos de los PTC de las mismas 
áreas indicadas. 

Para el caso de la entrevista se lograron trece (ver cuadro 20), buscan-
do un balance a partir de las siguientes categorías: área de formación (Educa-
ción y humanidades, y Ciencias de la salud), sexo (mujer y hombre) y grado 
académico (maestría y doctorado). 
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Cuadro 20
Entrevistas realizadas a profesores de tiempo completo 

No. Clave Facultad

PRIMERA ETAPA

1 Entrevista I, H, Cs. Salud, Mtría., 28/07/2007 Psicología

2 Entrevista II, M, E y H, Mtría., 30/07/2007 Letras y Comunicación

3 Entrevista III, H, E y H, Mtría., 30/07/2007 Pedagogía

4 Entrevista IV, M, E y H, Mtría., 02/08/2007 Ciencias de la Educación

5 Entrevista V, H, E y H, Mtría., 06/08/2007 Letras y Comunicación

6 Entrevista VI, H, E y H, Mtría., 07/08/2007 Lenguas Extranjeras

7 Entrevista VII, M, E y H, Doc., 08/08/2007 Arquitectura

SEGUNDA ETAPA

8 Entrevista VIII, M, E y H, Doc., 04/10/2007 Pedagogía

9 Entrevista IX, M, Salud, Doc., 18/10/2007 Psicología

10 Entrevista X, M, Salud, Doc., 25/10/2007 Enfermería

11 Entrevista XI, H, Salud, Doc., 25/10/2007 Medicina

12 Entrevista XII, M, Salud, Mtría., 30/10/2007 Medicina

13 Entrevista XIII, H, Salud, Mtría.,31/10/2007 Enfermería
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Son ocho profesores con grado de maestría y cinco con doctorado, 
de los cuales seis son hombres y cinco mujeres (ver cuadro 21). Tal como se 
muestra en el cuadro que sigue:

Cuadro 21 
Resumen de las entrevistas realizadas a profesores de tiempo completo 

No. total 
de PTC

Área
 

Facultad Maestros
H   M

Doctores
H   M

Total

2 E y H Filosofía - - - - 0

16 E y H Pedagogía 1 - - 1 2

17 E y H Arquitectura - - - 1 1

17 E y H Letras y Comunicación 1 1 - - 2

6 E y H Ciencias de la Educación - 1 - - 1

8 E y H Lenguas 1 - - - 1

SUB TOTAL 3 2 0 2 7

16 Cs Salud Psicología 1 - - 1 2

8 Cs Salud Enfermería 1 1 2

23 Cs Salud Medicina 1 1 2

SUBTOTAL 2 1 1 2 6

TOTAL 5 3 1 4 13

También se utilizó con una muestra de expertos,5 con la cual se tra-
bajó en el semestre enero-julio de 2008. El propósito de trabajar con esta 
muestra fue buscar la opinión de individuos enterados de la implementa-

5	 Debe precisarse que la experticia a que se alude, en los sujetos que conforman esta mues-
tra, tiene que ver con las acciones de implementación de la política PROMEP en la Univer-
sidad de Colima. Pues fueron las autoridades que tuvieron a su cargo el trabajo de operati-
vidad en la institución, lo cual implicó apropiación y difusión del discurso. Se diferencian 
de los expertos en el tema de política educativa, académicos, universidades, etcétera, aun-
que no se descarta que tengan conocimientos al respecto. 
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ción de la política PROMEP en la Universidad de Colima, particularmente 
con la participación de los profesores de tiempo completo en las activida-
des de investigación (Hernández Sampieri, Fernández-Collado y Baptista 
Lucio, 2006: 566). Las personas seleccionadas son autoridades con funcio-
nes estratégicas en la institución, cuentan con amplia trayectoria en la ges-
tión académica o de investigación y tienen responsabilidades frente a orga-
nismos como: PROMEP, CONACYT, o la misma Subsecretaría de Educación 
Superior. 

Las autoridades en cuestión son Carlos Salazar Silva, ex Rector de la 
Universidad de Colima y protagonista principal en la implementación de 
la política PROMEP, de 1999 al 2004; Jesús Muñiz Murguía, titular en la 
Coordinación General de Investigación Científica, responsable de la pro-
moción y difusión de la producción científica a nivel institucional. Ade-
más, Martha Alicia Magaña Echeverría, Secretaria Técnica de Docencia, 
quien junto con Francisco Ignacio Lepe Aguayo, Coordinador General de 
Docencia de la institución, fueron los responsables operativos de la im-
plementación del PROMEP en la Universidad de Colima, tanto en tareas 
de diseño como en estrategias de implementación. 

Magaña Echeverría y Lepe Aguayo validaron la contratación de nuevos 
profesores, dirigieron programas de formación y habilitación de profesores, 
dirigieron y evaluaron la conformación de cuerpos académicos, apoyaron la 
consecución de perfil deseable, discutieron y definieron junto con otras auto-
ridades de la propia institución el tabulador para el otorgamiento de estímu-
los al desempeño, y coordinaron los procesos de evaluación de la productivi-
dad académica cada año.

Técnica. El encuentro del investigador con los profesores transforma el 
discurso que el segundo expresa, al construirse entre dos tiempos y espacios 
diferentes. De acuerdo con Vela Peón (2001: 68), el primer tiempo es el del 
entrevistado, quien acepta contar sus vivencias, intimidades y construye sus 
experiencias pasadas con los ojos del presente. Es preciso mencionar que el 
discurso del entrevistado está elaborado y no representa fielmente lo ocurri-
do en la experiencia. Sino que a la luz de la riqueza alcanzada con lo vivido, 
lo organiza y lo presenta. Pero esta es la oportunidad que el investigador bus-
ca: la percepción que el entrevistado tiene del hecho, más que la narración del 
hecho en sí. El otro tiempo es el del entrevistador, quien recupera y sistema-
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tiza la información desde las hipótesis e interpretaciones teóricas del conoci-
miento, además de su propia subjetividad: 

La entrevista cualitativa proporciona una lectura de lo 
social a través de la reconstrucción del lenguaje, en el cual los 
entrevistados expresan los pensamientos, los deseos y el mis-
mo inconsciente; es por tanto, una técnica invaluable para el 
estudio de los sucesos presentes en la formación de identida-
des (Tarrés, 2001: 68).

La entrevista, entonces, constituye una oportunidad de expresión va-
liosa para el entrevistado, ya que se convierte en un acto legítimo, donde su 
discurso alcanza un valor relevante: se le formaliza y concede confidenciali-
dad. Además, como técnica de investigación es rica, porque en ella “conflu-
yen las experiencias, sentimientos, subjetividades e interpretaciones que cada 
persona hace de su vida y de su vida social” (Vela Peón, 2001: 68).

Son diversos los tipos de entrevistas que se pueden realizar. Algunas 
son: estructuradas, no estructuradas, terapéuticas, etnográfica, en profundi-
dad, semi-estructurada, enfocada o centrada y entrevista grupal o grupos fo-
cales (Vela Peón, 2001: 76-77). Para el presente estudio se recuperó la en-
trevista semi-estructurada. Esta última (según Brimo 1972: 209 citado en 
Tarrés, 2001: 70), supone una conversación libre, aunque para evitar dificul-
tades de afluencia en la conversación, se diseña una entrevista flexible donde 
la secuencia y el tipo de preguntas es más abierto, libre, de manera que el en-
trevistado también decide de qué hablar y enriquece la entrevista: 

Aplicar este tipo de entrevista además ayuda al entre-
vistador, porque al contar con temas o preguntas pre-estable-
cidas demuestra al entrevistado que está frente a una perso-
na preparada y competente, con pleno control sobre lo que 
quiere y le interesa de la entrevista, sin que con ello se llegue a 
ejercer un dominio total sobre el informante (Bernard, 1988: 
204-207 citado en Tarrés, 2001: 76).

Se buscó que el profesor informe acerca de los procesos intersubjetivos 
que vive al realizar investigación. El propósito fue recuperar el significado del 
trabajo académico de los PTC de la Universidad de Colima.

Instrumento. Como ya se ha mencionado, un segundo instrumento de 
recuperación de la información fue la entrevista, para lo cual se prepararon 
tres guiones, a saber: el primero para la responsable del PROMEP a nivel fede-
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ral, el segundo para autoridades de la Universidad de Colima y el tercero para 
profesores de tiempo completo.

Responsable del PROMEP. El guión consta de cinco apartados (ver anexo 
2), el primero es introductorio e indaga por qué el PROMEP es una política 
federal. El segundo cuestiona sobre las tareas que el programa determinó que 
debían cumplir los profesores de tiempo completo, y explora las razones por 
las que se da más peso a unas tareas sobre otras. En la tercera sección se pre-
gunta por la asignación de estímulos, recursos económicos y la distancia que 
se genera, por esta razón, entre los profesores por horas y los de tiempo com-
pleto. Además, se pregunta sobre sus logros que en la tarea de investigación 
han tenido los profesores de tiempo completo, considerando el importante 
apoyo de la política mencionada. Por último, se revisó la política PROMEP a 
la distancia de su implementación, la acogida por los profesores, la retroali-
mentación habida y las áreas fuertes que deberán de considerarse.

Autoridades de la Universidad de Colima. Se plantearon dos guiones: 
uno para el responsable de investigación científica (ver anexo 3) y otro más 
para el ex-rector y la Secretaria Técnica de la Coordinación General de Do-
cencia (ver anexo 4). Ambos constan de dos apartados que se denominan: 
Implementación de la política y Presente del PROMEP en la institución. En el pri-
mer guion se agrega otro apartado, el cual aborda la investigación como ofi-
cio en la universidad.

Entrevista a profesores de tiempo completo. Se preparó un guión que 
consta de siete apartados: datos generales, la llegada, la tarea de investigación, 
el trabajo de equipo del cuerpo académico, formación y desempeño indivi-
dual, identidad gremial e institucional y ámbito privado del profesor de tiem-
po completo (ver anexo 5).

En el primer rubro se indagaron datos personales, académicos y de tra-
yectoria. En el segundo se revisó cómo fue el ingreso a la profesión y a la ins-
titución. En el tercero se preguntó sobre su dedicación a las actividades de 
investigación. El cuarto y quinto apartados revisaron el desempeño indivi-
dual y en equipo del profesor como investigador. Con el cuarto apartado se 
buscó identificar las estrategias de trabajo en equipo, para el cumplimiento 
de las tareas de investigación por el cuerpo académico en que se encuentra 
el entrevistado. Mientras que el quinto, indaga sobre la formación del profe-
sor para llevar a cabo la investigación, el tipo de acciones que le implica la ta-
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rea de investigar, las condiciones materiales y espaciales con que trabaja y la 
productividad que tiene en este rubro. Los dos apartados que siguen tuvieron 
como propósito recuperar información, para caracterizar los rasgos de identi-
dad que conforman el imaginario social del profesor de tiempo completo que 
hace investigación, partiendo de las representaciones que surgen del gremio, 
de la institución y del ámbito privado del entrevistado.

Plan de organización y análisis. Para el tratamiento de la información 
se siguió el protocolo: Análisis argumentativo (Zermeño Flores, 1998), el cual 
supone cuatro etapas fundamentales:

1. Transcripción de la entrevista, en su totalidad. Se realizó la trans-
cripción de las trece entrevistas de los profesores de tiempo completo y cua-
tro de las autoridades. Se sometieron a un proceso de revisión y corrección 
de contenido. Una primera lectura permitió revisar errores en la transcrip-
ción por fallas de audio, faltas ortográficas, omisiones, etcétera. Una vez 
que se mejoró la calidad del texto fueron enviadas a los entrevistados, para 
que identificaran errores, adiciones en el discurso y observaciones. Cuando 
regresaron los archivos al investigador, se efectuaron los cambios, los cua-
les fueron mínimos.

2. Delimitación del discurso. Para encontrar las partes importantes de lo 
que se dijo y hacer lo anterior, se requirieron lecturas de reconocimiento, así 
como repaso de los textos resultantes. A partir de allí se construyeron catego-
rías de análisis para responder al objetivo que se planteó en la investigación. 
El esquema de análisis que se diseñó, para la revisión de las opiniones de los 
profesores de tiempo completo, atendió al criterio de categorización temática, 
el cual es de los más frecuentes y considera la separación en unidades temáti-
cas a la totalidad del discurso. Con relación a esta etapa de la ruta metodoló-
gica, Rodríguez, Gil y García, (1999: 207-208) señalan lo siguiente:

La codificación y categorización son respectivamente 
los aspectos físico, manipulativo y conceptual de una misma 
actividad. La categorización constituye sin duda una herra-
mienta importante en el análisis de datos cualitativos. Hace 
posible clasificar conceptualmente las unidades que son cu-
biertas por un mismo tópico. Una categoría soporta un signi-
ficado o tipo de significados. Las categorías pueden referirse 
a situaciones y contextos, actividades y acontecimientos, re-
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laciones entre personas, comportamientos, opiniones, senti-
mientos, perspectivas sobre un problema, métodos, estrate-
gias y procesos.

Para el caso del discurso de los profesores de tiempo completo, se lo-
graron cinco categorías. La primera, con un carácter descriptivo de los suje-
tos de investigación, tanto en sus rasgos generales (personales y académicos), 
como en la identificación de su arraigo a la Universidad de Colima, en fun-
ción de la antigüedad que tienen como trabajadores universitarios y particu-
larmente como PTC: 

•	 Los sujetos de investigación.
•	 Datos personales.
•	 Datos académicos.
•	 Incorporación de los profesores entrevistados a la institución.
•	 Contratación de tiempo completo.
Las siguientes dos categorías tienen que ver con la tarea de investiga-

ción, los rasgos de la tarea y el desempeño logrado en la misma por los profe-
sores de tiempo completo entrevistados. Eso dará oportunidad para caracte-
rizar el proceso de asunción del oficio como investigadores, delineado por la 
descripción de las estrategias de trabajo, obtención de financiamiento, publi-
cación de productos, así como los temas y las metodologías que desarrollan: 

•	 Ejercicio de la investigación que realizan los PTC

•	 El inicio en la investigación.
•	 Formación para la investigación.
•	 Horas dedicadas a la investigación semanalmente.
•	 Temas de investigación.
•	 Metodologías utilizadas.
•	 La agenda de trabajo.
•	 Obtención de financiamiento.
•	 Condiciones para la investigación.
•	 Estrategias para lograr publicaciones de calidad.
Finalmente, se llega a la identificación de los elementos para la defini-

ción de la percepción que tienen los profesores de tiempo completo del rol de 
investigador, del gusto que tienen por la tarea y logros obtenidos en el cum-
plimiento de esta actividad. Asimismo, la opinión que tienen sobre cómo es 
que creen que los ven otros profesores y su familia, en su ejercicio como pro-
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fesores de tiempo completo que investigan, o como dice el PROMEP, siendo 
profesores-investigadores.

Construcción del concepto investigador:
•	 El profesor investigador en el trabajo con los estudiantes.
•	 Concepto que el profesor de tiempo completo tiene de un investigador.
•	 Rasgos reales que el PTC considera debe tener un investigador.
•	 Imaginarios sobre el PTC en su rol de investigador.
•	 Opinión del profesor sobre la posible mirada de los compañeros 

profesores hacia él o ella.
•	 Satisfacción.
•	 Gusto por la investigación.
•	 Logro por la investigación.
•	 Opinión del profesor sobre la posible mirada de la familia hacia él 

o ella.
La construcción de las categorías constituyó una primera etapa en el 

análisis de la información lograda con las entrevistas. Este ordenamiento 
constituyó una guía para la presentación de los resultados en tres temas: per-
fil de los sujetos, ejercicio de la investigación e imaginarios sociales en torno 
a la figura del investigador y la tarea que realiza.

Ahora bien, como resultado de la categorización del discurso de las au-
toridades, se definieron ocho rubros, a saber: 1. Contexto nacional de imple-
mentación del PROMEP; 2. Contexto local de implementación del PROMEP; 
3. Actores; 4. Conflicto docencia-investigación; 5. Desarrollo de la investiga-
ción; 6. Cuerpos académicos; 7. Logros obtenidos, y 8. Dificultades.

El análisis que de aquí se desprendió está presentado en el segundo 
capítulo del presente documento, denominado: “PROMEP, la política que 
cambió la estructura tradicional de la universidad mexicana: el caso Colima 
1996-2006”. Éste tuvo como propósito caracterizar el proceso, los actores de 
implementación de la política PROMEP en la Universidad de Colima y su po-
sición en el contexto nacional.

3. Tratamiento técnico del discurso delimitado. Una vez realizada la anterior 
clasificación, se procedió a la separación del texto en párrafos, con la finalidad de 
ponerlos en celdas del programa Excel y hacer posible la tarea de ordenamiento. 
A continuación se realizó la captura del texto (debidamente fragmentado) en la 
base de datos previamente diseñada, tal como aparece en la figura 7. 
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Posteriormente, se realizaron los ordenamientos por rubro (ver figu-
ras 7 y 8). Con eso se logró la depuración (por categoría) de los discursos de 
los profesores y autoridades. De esta manera se clasificaron evidencias de dis-
curso en cada una de ellas. Cabe insistir en la idea de que el ordenamiento 
fue un análisis en sí mismo, puesto que el investigador fue eligiendo los pá-
rrafos, ubicando la categoría por indicador, de acuerdo con su criterio y con 
base en el objetivo de la investigación, así como el objeto de estudio delimi-
tado. Además, no todo el discurso es incluido en las categorías, pues el inves-
tigador desechó la información que no consideró relevante.
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4. Elaboración de un esquema lineal lógico. Implica la construcción de 
texto argumentativo recuperando el conjunto de las entrevistas. Las etapas 
son las siguientes:

a) Se establece una comparación en dos sentidos: por área de cono-
cimiento y por la orientación del discurso del profesor de tiempo 
completo, por cada una de las categorías de análisis descritas ya en 
este documento.

b) Se obtiene un listado de juicios en torno a la posición de presencia 
o ausencia de los indicadores contenidos en las categorías.

c) Se preparan los argumentos en torno a los juicios, a partir de la li-
teratura revisada.

d) Se interpreta la información, basándose en la serie de argumentos 
referidos previamente. Los más generales irán primero, luego los 
particulares.

d) Consideración ética de investigación

De acuerdo con la reglamentación de la American Educational Research Asso-
ciation (AERA, 1992), la presente investigación planteó la siguiente conside-
ración ética: respetar los derechos, privacidad, dignidad y sensibilidades de 
los profesores de tiempo completo encuestados y entrevistados. Se les dieron 
a conocer los objetivos del estudio y se manifestó una total confidencialidad 
en el manejo de los resultados para aquellos que respondieron la encuesta, 
además de que fue anónima, se anexó un oficio donde se explicó el propósito. 

Mientras que para los que concedieron entrevistas, se les solicitó au-
torización para grabar la entrevista en audio, se procuró realizar la entrevis-
ta en espacios físicos donde se conservara la privacidad. Además, una vez que 
se transcribieron las entrevistas, les fueron enviadas por correo electrónico 
para su lectura y autorización en el manejo sucesivo de la información. En 
la presentación y análisis de la información no se manejarán los nombres de 
los profesores de tiempo completo entrevistados, se referirá a ellos con el nú-
mero de entrevista de acuerdo con el orden cronológico de realización de las 
mismas. La totalidad de profesores estuvo conforme. Por último, a la mues-
tra tipo (autoridades) se les comentó la necesidad de manejar su identidad, 
puesto que se trata de personajes clave en la comprensión de hechos, a lo cual 
dieron su visto bueno. 
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Capítulo v

Imaginarios sociales para una nueva 
identidad de académico

El Promep, detonador de nuevos imaginarios sociales  
en el profesor de tiempo completo

El reconocimiento de elementos diversos, para la construcción del ima-
ginario social, fue posible a partir de dos estrategias metodológicas que, 

para dar una perspectiva integral, son: las redes semánticas naturales y la en-
trevista semiestructurada, como ya se explicó en el capítulo anterior.

Se inició el recorrido con la revisión de resultados obtenidos con el ins-
trumento: redes semánticas naturales. Con la intención de conocer el ima-
ginario social que tienen los profesores de tiempo completo, acerca de su 
desempeño como tales, se aplicó el cuestionario a 57 profesores de tiem-
po completo, 37 de Educación y humanidades; 20 del área de Salud: 65% y 
35%, respectivamente. Esto con fines comparativos, en un esfuerzo por re-
visar la distancia que hay entre el deber ser como profesor-investigador de 
tiempo completo (PTC) y lo que ha podido hacer en su práctica real y coti-
diana. 

Se presenta un análisis de los significados psicológicos que los docentes 
dejan ver de las actividades: docencia e investigación (aunque el instrumen-
to indagó ocho palabras más, éstas fueron las pertinentes frente a la delimita-
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ción del protocolo de investigación). Se adjuntan además los ejes fundamen-
tales en la construcción del imaginario social del rol profesor-investigador, 
edificado en las universidades públicas mexicanas, a partir de la asignación 
de funciones y el establecimiento de compromisos de productividad exigidos 
por el PROMEP. 

La exposición se compone de cinco apartados: descripción del perfil de 
los profesores encuestados, identificación del PTC con los rasgos de la política 
PROMEP, relevancia del nombramiento como PTC, priorización de una acti-
vidad (docencia o investigación) y construcción del imaginario social del PTC 
sobre la docencia y la investigación a partir de las redes semánticas naturales.
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a) Perfil de los sujetos encuestados con redes semánticas naturales

La distribución por sexo fue desigual entre las áreas en cuestión. Las mujeres 
fueron mayoría (56.7%) en el área: Educación y humanidades. Mientras que 
en el área de Salud son minoría (35%). Cabe mencionar que la proporción 
de hombres por áreas en el universo de profesores de tiempo completo fue 
de 33% (E-H) y 25.6% (Salud); de mujeres 22.1% (E-H) y 15.9% (Salud). 
Respecto a la edad, se observó un énfasis en el número de profesores encues-
tados con edades entre 41 y 50 años, siendo mayor el porcentaje en el área 
de la Salud, con 47.3%, mientras que para Educación y humanidades fue de 
35.1% (ver gráfica 3).

Gráfica 3 
Distribución por sexo y edad de los profesores encuestados 
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Fuente: Elaboración propia.
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Estado civil. El dato más importante por congregar al mayor número de 
profesores es 62.1% para E-H y 55% para Salud, de profesores casados; se-
guido por los solteros con 24.3%, E-H y 30%, Salud (ver gráfica 4). La mi-
noría de los encuestados se encuentra en los rubros de unión libre (2.7%), di-
vorciado (13.1%) y viudo (2.7%).

Gráfica 4
Estado civil de los profesores encuestados
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Fuente: Elaboración propia.

Se trata de un elemento interesante para identificar la construcción del 
imaginario social con relación a la dedicación al trabajo (en tiempo al me-
nos). Un falso supuesto es que los solteros tienen más tiempo libre y se de-
dican más al trabajo. Sin embargo, es un factor de mayor peso la trayectoria 
en la institución y en esta muestra, los casados tienen más antigüedad en su 
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contratación como profesores de tiempo completo. En los encuestados; tie-
nen perfil deseable el 66% de los solteros y el 73.5% de los casados. Es posi-
ble que se deba a dedicación en tiempo, pero más aún a dedicación en cali-
dad, lo que conlleva una mayor productividad académica. 

Dedicación en investigación y docencia. Las dos actividades más impor-
tantes del profesor de tiempo completo son: la docencia e investigación. Fun-
ciones sustantivas de la universidad, mismas que son requeridas en mayor 
proporción de tiempo en la dedicación semanal del profesor. 

Es importante señalar que el número de horas que se reportan son las 
que los profesores encuestados dicen que dedican a cada una de las tareas. No 
las que deberían dedicar, ni siquiera las que declararon en su plan de traba-
jo anual (PTA). Cabe mencionar que se declara dedicar más tiempo a la acti-
vidad de investigación. De hecho, es a la que en suma se dedica más tiempo, 
sobre todo en el área de la Salud, en la que se dedican de seis horas en adelan-
te (85%) y en E-H lo hace el 67.5%. 
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Destaca el hecho de que la mayoría dedican más de 11 horas de traba-
jo semanalmente: 40.5% y 55% en E-H y Salud, respectivamente. En Edu-
cación y humanidades destaca un dato: el 10.8% declaró no dedicar tiempo 
a la investigación (ver gráfica 5).

Gráfica 5 
Dedicación a la investigación y a la docencia  por los profesores de tiempo 

completo encuestados 
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Fuente: Elaboración propia.

Por otro lado, en torno a la función de docencia, destacan tres datos: 
el primero es que en el área de Salud no se registran encuestados que no im-
partan clase, ni en el rubro de una a cinco horas frente a grupo. Mientras que 
en E-H, 5.4% no da clases y 13.5% imparte hasta cinco horas semanalmen-
te. Segundo, la mayoría (E-H, 56.7% y Salud, 50%) y en ambas áreas, im-
parte entre seis y diez horas.
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Esto refleja que la docencia es una actividad a la que se ha descontado 
dedicación, para otorgársela a la investigación.6 Tercero, un número reducido 
de los profesores encuestados siguen impartiendo clase, con más de 15 horas 
a la semana (E-H, 5.4% y Salud, 10%). En suma; los profesores encuestados 
del área de la Salud dedican más horas a la semana, tanto a la investigación 
como a la docencia.

6	 En el Reglamento de Estímulos al Desempeño del Personal Docente de la Universidad de 
Colima (2009: 15), se puede ver que los parámetros para evaluar la dedicación (tiempo 
dedicado a la impartición de cursos curriculares), va de 4 horas mínimo y 15 máximo a la 
semana, en promedio, durante el año a evaluar. Los rangos son: cuatro horas igual a 100 
puntos, de cinco a ocho horas igual a 150 puntos y de nueve a quince horas igual a 200 
puntos. De manera que los profesores administran su responsabilidad frente al grupo, para 
dejar espacio al cumplimiento de las demás actividades comprometidas (tutoría, gestión e 
investigación).



Jonás Larios Deniz

186

Grado académico. De los profesores encuestados, 97.2% de Educación 
y humanidades y 95% de Ciencias de la salud cuentan con posgrado. Hay 
un reducido porcentaje de profesores con licenciatura (E-H, 2.7% y Salud, 
5%). Encontramos altos porcentaje de maestros (E-H, 45.9% y Salud, 45%) 
y doctores (E-H, 51.3% y Salud, 50%) (ver gráfica 6). 

Gráfica 6 
Grado académico y perfil deseable de los profesores encuestados 
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Fuente: Elaboración propia.

Perfil deseable. La mayoría de los encuestados tiene perfil deseable-
PROMEP, lo cual indica que han cumplido con la productividad en las acti-
vidades de docencia, investigación, tutoría y gestión, reportando productos. 
El porcentaje de profesores encuestados con perfil deseable es 78.3% y 65% 
para E-H y Salud, respectivamente (ver gráfica 6). 
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Cabe hacer notar que hay un elemento adicional que estimula, o bien, 
obliga el cumplimiento en la obtención del perfil deseable: sólo quienes cuen-
ten con dicha certificación pueden concursar en el Programa de Estímulos al 
Desempeño del Personal Docente.

Antigüedad. La mayoría de los profesores encuestados tienen más de 10 
años de antigüedad en la institución (ver gráfica 7); es decir, se incorporaron 
antes de la llegada de la política PROMEP a la institución. 

Gráfica 7
Antigüedad de los profesores de tiempo completo encuestados 
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Fuente: Elaboración propia.

No obstante; el 32.4% del área E-H y el 45% del área de Salud fueron 
contratados en el lapso de tiempo de 1997 a 2007, periodo en que fue imple-
mentada y desarrollada la política PROMEP. 
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El dato resulta más significativo si se observa que el 54% de profeso-
res encuestados del área E-H y el 75% del área de Salud fueron contratados 
como PTC de 1997 a 2007. Así que del 67.5% del área E-H, que ya estaban 
en la institución antes de 1997, 21.6% recibieron su nombramiento como 
PTC, mientras que para el área de la Salud, lo recibió un 30% de los encues-
tados. 

Sistema Nacional de Investigadores. El porcentaje de profesores encues-
tados, que pertenecen al SNI, es de 43.3% en el área E-H y 30% en el área 
de la Salud (ver gráfica 8). De éstos, para el área E-H, 18.9% son candidatos, 
16.2% nivel 1 y 18.9% nivel 2, mientras que en el área de la Salud 10% son 
candidatos y 20% se ubican en nivel 1. 

La obtención de este nombramiento es el punto álgido en la promesa 
de calidad que las instituciones públicas han hecho al PROMEP. Es curioso 
observar que pareciera que todos los profesores debieran pertenecer al Siste-
ma Nacional de Investigadores, porque ahora son todos profesores-investiga-
dores. 
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Gráfica 8
Pertenencia o no pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores 
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Fuente: Elaboración propia.

Cabría matizar esta situación, puntualizando que el acceso a este siste-
ma de apoyo tiene como finalidad “reconocer la labor de las personas dedi-
cadas a producir conocimiento científico y tecnológico” (CONACYT: 2007). 
Está enfocado a “promover el desarrollo de las actividades relacionadas con la 
investigación para fortalecer la calidad, el desempeño y eficiencia de los in-
vestigadores” (CONACYT: 2007). Así que no está dirigido a profesores que 
prioricen la enseñanza. 

b) Identificación del PTC con los rasgos de la política PROMEP

La importancia de revisar la situación que guardan los profesores frente a la 
política PROMEP, reside en averiguar lo que ellos expresan. Recuperar tam-
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bién sus opiniones,7 para encontrar el discurso vigente que enmarca el trabajo 
cotidiano del profesor de tiempo completo, nos ayudó a entender la posición 
que tienen y la adopción, o no, de las normas generales y específicas que su-
pone su nombramiento. Se trata de la apropiación de la política por el profe-
sor, manifestada en la idea que prevalece respecto al apoyo para el desarrollo 
del profesor en las tareas encomendadas. A once años de distancia del surgi-
miento de la política PROMEP, y a diez de implementación en la Universi-
dad de Colima,8 el nivel de identificación que tienen los profesores de tiempo 
completo hacia ella, es diverso (ver gráfica 9). Se encontraron al menos tres 
niveles: a) plena o total, b) de crítica o resistencia y c) combinada. 

7	 En el presente sub apartado y los dos que siguen, se presentan las opiniones vertidas por los 
Profesores de Tiempo Completo, en el cuestionario de redes semánticas naturales. Se tra-
ta de las respuestas a las preguntas orientadoras. Se presentan tal como fueron enunciadas 
por los informantes y se identifica cada una de ellas con una clave, que especifica el área de 
conocimiento a la que pertenecen, grado académico y rango de edad. 

8  El levantamiento de la información se realizó en el año 2007.
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Gráfica 9 
Identificación del profesor de tiempo completo con el PROMEP 
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Fuente: Elaboración propia.

En la primera identificación plena o total con la política, se encuentra 
el 31.57% de los profesores encuestados. Las opiniones se dirigen hacia el re-
conocimiento de las bondades del programa y el impacto que ha tenido en 
los académicos, en cuanto a los apoyos, para la organización del trabajo y la 
obtención de recursos económicos.

Las expresiones de identificación se dan en tres direcciones: a) una eva-
luación positiva de los rasgos del programa, b) de los beneficios alcanzados 
por el profesor de tiempo completo, y c) crítica hacia los profesores que se re-
sisten al PROMEP.
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a) Evaluación positiva de rasgos del programa
•	 Es un programa que ha permitido impulsar9 el desarrollo individual 

en la formación docente y colectiva en los cuerpos académicos. Lo 
que se ha traducido en el impulso de la educación superior (licen-
ciatura y posgrado) y de la investigación. Estoy plenamente conven-
cido que las siglas PROMEP reflejan su alcance, pero su impacto ha 
ido más allá, sobre todo en la calidad de los programas educativos y 
la generación de conocimiento (E-H, D, H. Más de 50).

•	 Un organismo institucional que promueve la mejora continua de los 
profesores de tiempo completo. Creo que debería incursionar en la 
pertinencia y calidad de la docencia-investigación-divulgación (E-
H, D, H. Más de 50).

•	 Es una política que tiene su base en la planificación de las actividades 
del docente, pero que al mismo tiempo incorpora una serie de acti-
vidades antes no contempladas, como son: la investigación, el tra-
bajo colegiado, las tutorías y sobre todo la certificación de estas la-
bores (E-H, D, M, 41-50).

•	 Realiza una labor de filtro necesaria en un país como México, donde 
el profesorado tiene poco nivel (Salud, D, H. Más de 50).

•	 Es un programa que sistematiza todas las funciones del PTC. Favore-
ce o permite la obtención de recursos para la práctica docente y de in-
vestigación (Salud, D, H, 41-50).

b) Valoración positiva por los beneficios alcanzados a través del programa. 
•	 Es un buen apoyo, y como todo apoyo, beneficia a la docencia y a la 

investigación en nuestro campo (E-H, D, M, 31-40).
•	 En lo personal ha sido provechoso. Disfruté de una beca y de soporte 

financiero (E-H, D, M, 41-50).
•	 Me ha ayudado mucho, espero que dure un tiempo, para ayudar a 

más gente (Salud, Hombre, 31-40).
•	 Que es un apoyo para el trabajo docente (E-H, M, M, 41-50).
•	 Me parece un buen programa que debe dársele continuidad, con mayo-

res recursos y un mejor sistema de evaluación, donde considere el peso 
específico de la docencia y la administración (E-H, M, M, 31-40).

9	 Todas las cursivas son del autor.
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•	 Es un programa que apoya el desarrollo del profesorado, principal-
mente en lo económico. Marca directrices y políticas educativas en 
el nivel superior (E-H, M, M. Más de 50).

•	 Es un buen programa de evaluación que trae beneficios para quien 
trabaja (Salud, M, H, 31-40).

•	 Necesario como parte de nuestro trabajo docente (Salud, M, H, 31-
40).

•	 Es un programa importante, donde el profesor tiene la oportunidad 
de recibir apoyo y adquirir cierto nivel, que le permita interactuar 
con sus pares (Salud, M, H, 41-50).

•	 Es un programa que en lo personal me ha permitido crecer académica-
mente y formarme como investigador, pues ser perfil PROMEP requie-
re mantener una productividad académica y de investigación per-
manente. Permite plantearse metas para ser cada día mejor (Salud, 
M, H, 41-50).

c) Valoración amplia, reflexiva y crítica hacia los profesores de tiempo com-
pleto que se han resistido a la política.

•	 El programa ha sido un catalizador en la mejora de la capacidad aca-
démica del país y de la Universidad de Colima. Pese a la resistencia 
del profesorado al esquema del desempeño PROMEP, la gran mayo-
ría de los PTC ha logrado incrementar su formación o habilitación, 
sus productos y la calidad de los mismos. Incrementó su participa-
ción en la asesoría de proyectos de investigación y de tesis. Aprendió 
a organizar sus tiempos y casi a realizar una planeación adecuada. La 
resistencia a la demanda de trabajo persiste, no existe un reconoci-
miento abierto de los beneficios que el programa les ha traído, pero 
todos los PTC los han recibido de una o varias formas y en varias oca-
siones (E-H, M, M, 41-50).

En la segunda, de crítica o resistencia, se concentra el 43.85% de las 
opiniones. Se puede observar que la crítica va de moderada a severa, en algu-
nos casos. Se dirige a cuatro ámbitos fundamentalmente: a) hacia la estructu-
ra de organización del programa, b) hacia su implementación en la Univer-
sidad de Colima, c) hacia los “efectos negativos” que ha tenido el programa 
en los profesores o en las actividades que éste realiza, y d) sobre la exigencia 
en el perfil (de formación y laboral) que requiere del PTC. Además; en algu-
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nas de las opiniones los profesores reconocen elementos valiosos y sugieren 
elementos de mejora.
a) Crítica hacia la estructura organizativa del Programa

•	 Una política que necesita ser investigada a profundidad (E-H, D, H, 
41-50).

•	 Un programa que se inventaron los tecnócratas de la SEP para burocra-
tizar más el acceso a los apoyos económicos de las universidades pú-
blicas. Además, a nivel local a cargo de personas con criterio inflexi-
ble (E-H, D, H, 41-50).

•	 Que es un sistema que ha ayudado para apoyar a los profesores. Ne-
cesita homogeneizar formatos con el SNI para no perder tanto tiempo, 
dado que las evaluaciones son constantes, se requiere invertir tiem-
po (que no tenemos) para hacer evaluaciones y auto evaluaciones 
constantes (E-H, D, M, 31-40).

•	 Es una buena estrategia para sacar adelante a la educación superior 
en México, pero le ha ganado el aspecto de gestión en su peor acep-
ción: la burocracia (E-H, D, M, 31-40).

•	 Es más administración que sentido (E-H, M, H, 41-50).
•	 Es un programa institucional y a nivel nacional necesario para super-

visar la producción del profesorado, pero con demasiada sistematiza-
ción, hasta hacerlo complejo (Salud, M, M, 31-40).

•	 Podría ser un instrumento de apoyo para los PTC, pero por lo pronto 
funciona más como un requisito burocrático (E-H, D, H. Más de 50).

•	 Es un programa que ayuda a aquellos profesores que les interesa supe-
rarse, pero necesita ser real en la distribución de los apoyos para in-
vestigación y equipo, ya que los recursos a veces son insuficientes y 
se escamotea mucho para la publicación (E-H, D, M, 31-40).

b) Crítica por las formas de implementación en la Universidad de Colima.
•	 Demasiada rigidez institucional y poca libertad para crear y decidir 

(E-H, D, M, 31-40).
•	 Según los indicadores que evalúa, se supone que es lo deseable, en 

general, para todos los universitarios. Sin embargo, cada unidad 
académica tiene su propia dinámica y trabajo que no es importante, 
no es valorado. Le da mucha importancia [el PROMEP] a la investi-
gación (Salud, M, M, 41-50).
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•	 Una guía de sugerencias y lineamientos generales que se toma de-
masiado al pie de la letra, lo cual desvirtúa y hace rígido el progra-
ma (Salud, D, H. Más de 50).

c) Crítica del PROMEP debido a los “efectos negativos” que ha tenido el pro-
grama en los profesores, por la realización de actividades con base en el tabu-
lador que evalúa su desempeño.

•	 Lleva a la selección de actividades que den puntos (E-H, D, H. Más 
de 50).

•	 Es una zanahoria (E-H, D, H. Más de 50).
•	 No evalúa de manera correcta y específica: docencia e investigación. 

Hace una mezcla (Salud, L, M. Más de 50).
•	 Es un esquema inequitativo de estímulos al desempeño académico 

(E-H, M, H. Más de 50).
•	 Lo considero un mecanismo más para medir el desempeño de los 

PTC (E-H, M, M, 31-40).
•	 Debe medir con diferentes parámetros a profesores y a investigado-

res, pues los actuales indicadores privilegian a los investigadores (Sa-
lud, M, H. Más de 50).

•	 Tiene criterios estrictos, contradictorios y cerrados que no valoran 
adecuadamente el desempeño integral de los docentes, realmente 
comprometidos con la sociedad. Subestiman muchas actividades 
(Salud, D, M, 41-50).

•	 Mucha exigencia y desgaste emocional (E-H, M, M, 41-50).
•	 Desesperante la operatividad. He perdido mi salud por compren-

der y asimilar los datos. Se me ha condicionado porque son muy es-
quemáticos sus criterios, sin embargo, he logrado seguir haciendo 
y defendiendo lo que me gusta, incursionando en el conocimiento, 
aplicándolo a los grupos humanos y llegando a resultados por la vía 
difícil de investigación cualitativa (Salud, D, M. Más de 50).

d) Perfil de los profesores.
•	 Es demasiado ambicioso, se requiere trabajar en formación antes con 

los profesores para que se adapten a una nueva dinámica (E-H, D, 
M. Más de 50).
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•	 Es útil. Motivador. Anima a trabajar pero ya cerrando oportunidades 
a quienes no tienen el perfil y dificulta su obtención a quienes no lo 
tienen aún. (E-H, M, H. Más de 50).

•	 Aunque bueno, es muy complejo poder cubrir las metas y todo el tra-
bajo administrativo que se realiza dentro y fuera del PROMEP (Salud, 
D, M, 41-50).

•	 Inalcanzable para alguien que coordina dos licenciaturas y está fren-
te a grupo y realiza labor de tutorías (E-H, M, H, 31-40).

•	 ¡¡Ups!! (E-H, M, H. Más de 50).
Por último; está el tercer nivel de identificación de los profesores de 

tiempo completo con la política PROMEP. Se trata de una combinación de 
opiniones que muestran en un mismo plano ventajas y desventajas. Incluso 
plantean recomendaciones para un mejor funcionamiento. 

Señalan dos aspectos-problema que han de trabajarse por las autorida-
des o por los propios profesores. Los ámbitos de incidencia de los aspectos-
problema identificados son: a) de organización, para evitar traslape con otras 
políticas y, b) de balance en el desempeño de las actividades asignadas. No 
obstante, todas las opiniones dejan ver la aceptación que tienen de la políti-
ca PROMEP. No se observan actitudes de resistencia. En este rubro se cuen-
ta la opinión de 22.8% de los encuestados (vale mencionar que el 1.78% que 
hace falta no contestó la pregunta).
a) De organización y traslape con otras políticas.

•	 Una manera más, al igual que CONACYT (SNI), de medir la calidad 
profesor-docente-investigador de los profesores universitarios que la-
boran en México (E-H, D, H, 41-50).

•	 Es un buen instrumento, pero aún insuficiente, por eso todavía sub-
sisten otros como ESDEPED, SNI, etcétera (E-H, D, H. Más de 50).

•	 Considero que el programa es bueno, aunque no coincide con polí-
ticas de evaluación al interior de la institución (E-H, M, M, 41-50).

•	 Es un programa que ha fortalecido la formación del profesorado y la 
conformación de cuerpos académicos en el país, pero requiere transfor-
marse y simplificar su estructura burocrática (E-H, M, M, 31-40).

•	 Me parece bueno, pero en ocasiones es desgastante llenar y susten-
tar el CV que se solicita (E-H, M, M, 31-40).
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b) Desempeño de los profesores.
•	 Excelente esfuerzo del gobierno federal por reconocer y apoyar el tra-

bajo del personal docente, aunque es importante su flexibilidad en 
las funciones que implica el tiempo completo (E-H, M, H, 31-40).

•	 Es un programa necesario para mejorar el salario de los profesores, que 
es bajo. Fomenta la formación y la productividad del profesor, pero 
estimula poco la docencia (E-H, M, H, 41-50).

•	 Ventajas: Apoyo a condiciones de trabajo, formalización de tareas aca-
démicas. Desventajas: saturación del trabajo, a veces no hago ni una 
función bien, ¡menos cuatro! (E-H, D, M, 31-40).

•	 Es un buen programa, aunque se presta a la “comercialización” de la 
academia por parte de algunos profesores e instituciones (E-H, M, 
41-50).

•	 Programa con propósito bueno, pero que se ha vuelto una camisa 
de fuerza para los profesores. Poco a poco la actividad perdió frescu-
ra para homogeneizar una actividad que debiera ser de disfrute (E-
H, M, M. Más de 50).

•	 Buena, porque da recursos, pero exige un desempeño adecuado en to-
dos los rubros y eso es estresante (Salud, D, H, 31-40).

•	 Es un estímulo al trabajo del profesor, pero no debe ser un fin en sí 
mismo (Salud, D, H, 31-40).

c) Relevancia del nombramiento como PTC 

Se refiere al significado que para los profesores tiene su nombramiento como 
tal. El deber ser puntualiza la obligatoriedad de cuatro funciones: investiga-
ción, docencia, tutoría y gestión, en este orden jerárquico (ver gráfica 10). 
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Gráfica 10 
Significado del nombramiento como profesor de tiempo completo 

 

Altamente significativo Negativo o poco satisfactorio Ambigüo

59.64

17.54

22.8

Fuente: Elaboración propia.

Para la mayoría de los profesores, el nombramiento es altamente signi-
ficativo (59.64%). La apreciación se da en dos ámbitos de satisfacción: 

a) compromiso profesional-laboral y b) orgullo por su desempeño pro-
fesional. En el primer rubro se observan expresiones de compromiso y res-
ponsabilidad para con los estudiantes y la institución. La manifestación es 
hacia el trabajo como vía para responder a la formación de los profesionales, 
mediante una dedicación hacia las cuatro tareas que les han sido asignadas: 
docencia, investigación, tutoría y gestión. En el segundo rubro, los PTC ex-
presan orgullo, privilegio, satisfacción y reconocimiento al trabajo. Encuen-
tran en el nombramiento como PTC un prestigio profesional.
a) Compromiso con el trabajo, los estudiantes, la institución.

•	 Trabajar mucho en la investigación, docencia, tutorías y gestión ad-
ministrativa, a veces de más (E-H, D, H, 31-40).

•	 Un compromiso importante (E-H, D, H, 41-50).
•	 Atender a las funciones encomendadas: docencia, investigación, tuto-

ría-asesoría, gestión (E-H, M, H, 31-40).
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•	 Compromiso con los alumnos para aprender a transformarse a sí mis-
mos y la realidad social (E-H, M, H, 41-50).

•	 Dedicarse exclusivamente a la docencia, la tutoría, la gestión, la ge-
neración y aplicación del conocimiento (E-H, M, H. Más de 50).

•	 Considero que es la figura clave de la institución, sin la cual los estu-
diantes no lograrían sus objetivos y la ciencia perdería su ritmo (E-
H, M, M, 31-40).

•	 Entrega comprometida en una profesión altamente demandante (E-
H, M, M, 31-40).

•	 Ser una persona sumamente preocupada por equilibrar las responsabi-
lidades que se adquieren, para cumplir de manera eficiente (E-H, 
M, M, 31-40).

•	 Mucho trabajo y compromiso, pero mayor responsabilidad con los 
alumnos. Es un compromiso con los profesionales del futuro (Sa-
lud, M, H, 41-50).

•	 Una gran responsabilidad, porque a través de nuestro desempeño se 
tienen que observar los resultados en los futuros profesionistas (E-
H, M, M, 41-50).

•	 Dedicar una parte muy importante a esa labor (E-H, M, M. Más 
de 50).

•	 Significa tener responsabilidad solidaria en la obra común de prepa-
rar cuadros profesionales, con capacidad de desarrollo autónomo, 
humanista e integral (E-H, L, H. Más de 50).

•	 Compromiso de enseñar, con calidad moral, con capacidad para di-
fundir conocimientos y experiencias al pueblo (Salud, D, H, 41-
50).

•	 Es todo un compromiso académico-personal para con mi alma máter 
(Salud, D, H, 41-50).

•	 Contribuir a divulgar conocimientos pertinentes a un mejor desarro-
llo regional y local (E-H, D, H. Más de 50).

•	 Un importante compromiso institucional y social (Salud, D, M, 41-
50).

•	 Compromiso institucional y social (Salud, M, H, 31-40).
•	 Compartir información y conocimiento, comprensión de las necesida-

des del estudiante (Salud, M, H, 41-50).
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•	 Generar conocimiento en un área disciplinar como apuntalamiento 
para un buen desempeño docente (E-H, M, M, 31-40).

•	 Académico en toda la extensión de la palabra, con desarrollo de todas 
las funciones sustantivas: docencia, investigación y difusión (E-H, 
M, M. Más de 50).

•	 Transmitir y generar conocimientos y valores (E-H, M, M, 41-50).
•	 Para mí significa una responsabilidad social, ética y vocacional. Im-

plica comprometerme a aprender todos los días y a compartir en la 
misma medida (E-H, M, M, 31-40).

•	 Ser líder, compromiso con mi quehacer docente, responsabilidad, 
mucho trabajo (Salud, M, H, 31-40).

•	 Ser holístico; es decir contar con un alto grado de formación con do-
minio para transmitir saberes y facilitar el aprendizaje. Motivar a los 
estudiantes para la investigación, docencia y ser un acompañante en 
el logro de metas académicas (Salud, M, H, 41-50).

•	 Una oportunidad de transmitir y producir conocimientos en el área de 
formación (Salud, M, H. Más de 50).

•	 Atender de manera integral la docencia, vinculación y gestión (Sa-
lud, L, M. Más de 50).

b) Orgullo, privilegio y satisfacción.
•	 Un orgullo, y la satisfacción de ver profesionistas incorporados a la 

sociedad colimense (E-H, D, H, 41-50).
•	 Un privilegio, una responsabilidad y la oportunidad de seguir apren-

diendo en sus aulas, en el papel de profesor (E-H, D, H. Más de 
50).

•	 Es un orgullo, una estabilidad intelectual y laboral. Trabajar en am-
biente de respeto y apoyo (E-H, D, H. Más de 50).

•	 Es toda una experiencia, muy halagadora (E-H, M, H, 31-40).
•	 Un honor, un compromiso y una gran responsabilidad al tener la opor-

tunidad de participar en el desarrollo académico de la etapa recien-
te de la institución (E-H, M, H. Más de 50).

•	 Un honor y un compromiso con la institución y la sociedad (Salud, 
D, H, 41-50).

•	 Orgullo y compromiso (Salud, D, H. Más de 50).
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•	 Significa el reconocimiento de las autoridades universitarias por nues-
tro trabajo (Salud, M, H. Más de 50).

En segundo lugar, se encuentran los que muestran poca satisfacción 
(22.8%). Observan que hay exceso de trabajo y diversidad de actividades: 
esto propicia la dispersión de sus esfuerzos. Particularmente se identifica la 
actividad de gestión como obstáculo para realizar el resto de las tareas.
a) Exceso de trabajo, diversidad de actividades que se realizan. 

•	 Cumplir con cuatro cargas de trabajo, a cambio del salario equivalen-
te a una (E-H, D, H. Más de 50).

•	 Exigencia, a menudo más allá de lo viable, si se quiere ser eficaz (E-
H, D, H. Más de 50).

•	 Significa cumplir con cuatro rubros de actividad académica: investi-
gación, docencia, gestión y tutorías. Es una figura más administra-
tiva que académica (E-H, D, M, 31-40).

•	 Estar disponible el 100% del tiempo para cubrir con todas las activi-
dades que se te vayan señalando (E-H, D, M, 41-50).

•	 Tener demasiadas funciones con falta de espacio temporal para cum-
plirlas (E-H, D, M. Más de 50).

•	 Muchas actividades que no se culminan al 100% (E-H, M, M, 41-
50).

•	 Estar dedicada al servicio de la empresa universitaria más allá de las 
horas que los empleadores dibujan como 40. Son cerca de 70 sema-
nales (Salud, D, M. Más de 50).

•	 Mucho trabajo, cansancio, saturación de actividades, poco tiempo 
para atender todas las necesidades de los estudiantes. ¡Poca retribu-
ción! (Salud, M, M, 31-40).

b) La gestión, como obstáculo para realizar los trabajos de investigación, do-
cencia y tutoría.

•	 Significa invertir muchas horas al día en actividades de gestión. Signi-
fica que no se reconoce el trabajo que pocos hacemos por los mu-
chos que no hacen (E-H, D, M, 31-40).

•	 Dedicar mucho tiempo a rendir informes, a buscar recursos para apo-
yo de la investigación, ser docente y ser tutora, pero en realidad se le 
dedica muy poco a la investigación y no hay apoyos para la publi-
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cación. Trabajamos por los que no trabajan, lo que es injusto (E-H, 
D, M, 41-50).

•	 Desarrollar otras habilidades para las cuales tal vez no tenga vocación, 
pero sí capacidad. La vocación principal para mí es la docencia, pero 
ahora es imposible dedicarte a fondo a ello por las otras funciones 
sustantivas (Salud, M, M, 41-50).

Por otro lado, un 17.54% de los encuestados señaló en sus opiniones 
elementos positivos y negativos, dando una perspectiva ambigua. Se mues-
tran satisfechos con el nombramiento, pero destacan la saturación de funcio-
nes (a) y la burocracia (b) como elementos que impiden un adecuado cum-
plimiento de sus tareas.
a) Cansancio frente a la burocracia.

•	 Significa poder apoyar el desarrollo de la investigación y la docen-
cia, contribuir en las mejoras posibles. Pero también significa diver-
sificar esfuerzos y tareas y luchar contra lo administrativo para dedi-
carle tiempo a la investigación (E-H, D, M, 31-40).

•	 Un logro académico y profesional, pero sumamente evaluada en to-
dos los sentidos, sin parecer nunca llegar al objetivo (E-H, D, M, 
31-40).

•	 Un compromiso y mucha responsabilidad, aunque en ocasiones es 
desgastante y el tiempo es insuficiente. Además, frecuentemente te-
nemos que realizar actividades extras, administrativas, que quitan 
tiempo (E-H, M, M, 31-40).

b) Saturación de funciones.
•	 Estar saturada con muchas funciones. Es un privilegio estar en cual-

quier universidad como PTC (E-H, D, M, 31-40).
•	 Dedicar muchas horas a la gestión, lo que en realidad resta tiempo 

para investigar y formar recursos humanos con más calidad (E-H, 
D, M, 41-50).

•	 Mucho trabajo, actividades diversas, muchos informes, poco tiempo 
para dedicarlo a los alumnos, mayor estatus e ingresos que los profe-
sores por horas, posibilidad de movilidad (E-H, M, H, 41-50).

•	 Una oportunidad de desarrollo y de enseñar, aunque a veces nos pi-
den que hagamos de todo y eso limita que destaquemos en un área en 
particular (Salud, D, H, 31-40).
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•	 Significa hacer investigación, impartir clases y hacer mucho trabajo 
administrativo (Salud, D, H, Sin edad).

•	 Responsabilidad y compromiso (Salud, D, M, 41-50).

d) Priorización de una actividad (docencia o investigación)

Son dos los aspectos de opinión que se revisarán, para completar el análisis de 
la percepción que tienen los profesores de tiempo completo, encuestados, de 
su desempeño en las tareas de investigación y docencia. La actividad que pri-
vilegian y el logro de productividad que tienen. Al preguntarle a los encuesta-
dos: ¿qué actividad priorizan entre la docencia y la investigación?, resultó un 
42% con preferencia por la docencia. 

No obstante que la investigación es la tarea mejor calificada por la po-
lítica PROMEP, expresada en la recomendación de que se le dedique el ma-
yor número de horas contratadas. Es un requisito fundamental para obtener 
el perfil deseable, otorgado por PROMEP y su puntaje es muy alto —visto de 
manera clara— en el tabulador de estímulos al desempeño, en la Universi-
dad de Colima. Al sumar los porcentajes de profesores que priorizan la inves-
tigación (16%), a los que hacen ambas (docencia e investigación, 28%), re-
sulta un 44%. Mientras que si se suman los que priorizan la docencia (42%), 
a los que hacen ambas (docencia e investigación 28%), da un total de 70% 
(ver gráfica 11). 
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Gráfica 11 
Actividad que priorizan los profesores de tiempo completo 
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Fuente: Elaboración propia.

La docencia se posiciona como actividad que se prioriza, seguida por la 
investigación. Algunas de las razones por las que los encuestados priorizan la 
docencia son las siguientes:

•	 Se ha desempeñado exclusivamente en la docencia, desde el ingreso 
a la institución. No cuenta con experiencia en el oficio de investiga-
dor (E-H, D, H. Más de 50).

•	 Hay una autopercepción clara del trabajo como profesor, pero aspi-
ra a ser investigador (Salud, D, M, 41-50; E-H, D, M, 31-40).

•	 Percibe una falta de formación (doctorado) para realizar las tareas de 
investigación (Salud, D, M, 31-40).

•	 Se dedica a un exceso de actividades, por lo que no queda tiempo 
para investigar de manera sistemática (Salud, D, M, 31-40).

Otro grupo de profesores combinan las actividades de docencia e in-
vestigación, buscando cumplir con el perfil de desempeño requerido. Expre-
san que al realizar ambas actividades se logra un equilibrio. Esto es, en fun-
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ción de la complementariedad que éstas guardan y de la imposibilidad de 
separarlas, pues una retroalimenta a la otra. Algunas opiniones son:

•	 Considerar que ya entraron a una etapa de equilibrio de las dos fun-
ciones (E-H, D, H. Más de 50).

•	 Busca guardar un equilibrio (E-H, M, M, 41-50).
•	 No puede haber división, al investigador lo revitalizan los alumnos 

(E-H, D, M, 41-50).
•	 Una actividad lleva a otra y viceversa (E-H, M, M. Más de 50).
•	 Mezcla de ambas, si se separan estas dos figuras se le complica la 

vida (E-H, M, M, 41-50).
•	 Un poco de ambas (E-H, M, M, 41-50).
No obstante, que se declara la priorización de la docencia por sobre la 

investigación, el 89% de los profesores dicen tener productividad (ver gráfi-
ca 12).

Gráfica 12 
Tipo de publicaciones del profesor de tiempo completo 
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Más aún, si se considera que el logro de productos académicos —el de-
ber ser, diríamos— son las publicaciones arbitradas, sean libros, capítulos de 
libros y revistas. El dato es que 75% de los encuestados dicen haber presen-
tado productos de calidad, tales como artículos en revistas arbitradas y libros, 
además de memorias en extenso. 

El 14% ha publicado en memorias en extenso de congresos naciona-
les e internacionales. Aunque es considerada una vía de mediana rigurosidad 
académica, sobre todo en el área de la Salud. Por otro lado, un 11% de en-
cuestados todavía no ha publicado. Un profesor expresó que “no ha habido 
publicaciones por desconocer cómo” (E-H, M, H, 31-40). 

Imaginarios sociales de investigación y docencia, 
construidos por los profesores de tiempo completo  

desde las redes semánticas naturales
El presente análisis corresponde a la comparación de las palabras (estímulo) 
investigación y docencia, tomando como eje de análisis la pertenencia o no 
pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores de los informantes en cada 
una de las áreas de formación incluidas en el presente estudio. 

Cabe mencionar que inicialmente el análisis se realizaría con un ma-
yor número de palabras estímulo, diez en total. No obstante, se redujo en 
función de la delimitación al objeto de estudio. Las ocho palabras que final-
mente no fueron retomadas son las siguientes: buen investigador, buen docen-
te, trabajo colegiado, cuerpos académicos, desempeño como PTC, opinión que los 
compañeros tienen del PTC, actividad que a la familia le queda más clara y opi-
nión de los amigos del PTC sobre su trabajo. Queda, para continuar exploran-
do, la veta de los imaginarios sociales de los profesores universitarios en rela-
ción con la política PROMEP.

Así pues, se procura una identificación de los imaginarios sociales que 
los profesores de tiempo completo de las áreas Educación y humanidades y 
Ciencias de la Salud, han construido. La revisión comparativa se realiza a par-
tir del perfil de formación que implique la pertenencia al área: Ciencias de la 
salud o de Educación y humanidades, así como la pertenencia, o no, al Sis-
tema Nacional de Investigadores (ver cuadro 22). Los ejes de análisis son los 
siguientes:
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Cuadro 22 
Guía del análisis de las palabras estímulo: investigación y docencia 

Palabras 
estímulo

Área de formación Eje de análisis Estrategias de 
análisis

Investigación
Docencia

Ciencias de la 
salud.

Educación y 
humanidades.

PTC que pertenecen al SNI 
de E-H y Salud.
PTC que NO pertenecen al 
SNI de E-H y Salud.
PTC que pertenecen o NO 
pertenecen al SNI de E-H y 
Salud

Conjuntos SAM

Mapas semánticos

Fuente: Elaboración propia.

a) Conjuntos SAM 

Investigación. Con relación a esta palabra, a los profesores que pertenecen 
al Sistema Nacional de Investigadores les significa conocimiento, seguida por 
compromiso y en un tercer lugar: satisfacción. 

La distancia entre el porcentaje de menciones otorgadas a la primera y 
segunda palabras definidoras es de 51.73 puntos, mientras que de la segunda 
a la tercera hay 11.49. Ahora bien; para los profesores que no pertenecen al 
Sistema Nacional de Investigadores, la palabra con más menciones fue nece-
sidad, seguida muy de cerca (con apenas dos puntos porcentuales de diferen-
cia) por la palabra conocimiento, que había sido planteada por el primer gru-
po en primer lugar. También llama la atención que en tercer lugar aparezca la 
palabra obligación, que aunque fuera planteada en sentido positivo o negati-
vo denota exigencia (ver cuadro 23). 
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Cuadro 23 
Comparativo conjuntos SAM de investigación.

PTC que pertenecen y los que no pertenecen al SNI

INVESTIGACIÓN

Pertenencia al SNI de PTC de E-H y 
Salud

No pertenencia al SNI de PTC de E-H y 
Salud

Palabras definidoras Valor M Valor 
FMG

Palabras definidoras Valor M Valor 
FMG

Conocimiento 87 100% Necesidad 52 100%

Compromiso 42 48.27% Conocimiento 51 98.07%

Satisfacción 32 36.78% Obligación 32 61.53%

Analizar 27 31.03% Pasión 30 57.69%

Creatividad 24 27.58% Innovación 26 50%

Disciplina 22 25.28% Generar 24 46.15%

Búsqueda 18 20.68% Indagación 24 46.15%

Indagar 18 20.68% Compromiso 22 42.30%

Interesante 17 19.54% Descubrimiento 20 38.46%

Placer 17 19.54% Progreso 20 38.46%

Importante 16 18.39% Trascendente 19 36.53%

Información 16 18.39% Complemento 18 34.61%

Reto 16 18.39% Desarrollo 18 34.61%

Sistematización 16 18.39% Oportunidad 18 34.61%

Reflexión 15 17.24% Aprendizaje 16 30.76%

Valor J =70/ Valor total M=823 Valor J =93/ Valor total M=1357

Fuente: Elaboración propia.
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De acuerdo con el diccionario de la Real Academia Española, hay tres 
acepciones del término conocimiento: a) como acción y efecto de conocer, 
b) entendimiento, inteligencia, razón natural y c) sinónimo de ciencia, sabi-
duría. 

En el primer caso la investigación representa el conjunto de procedi-
mientos sistemáticos o método científico, (sea social o natural) para llegar a 
conocer. En la segunda acepción, la investigación es la práctica individual-
profesional para acercarse al estudio de objetos disciplinares específicos, re-
lacionados con la enseñanza. En el tercero, la investigación es el instrumen-
to válido para generar nuevos conocimientos (http://www.rae.es/rae.html). 

Es de resaltar el hecho de que los profesores, con pertenencia al SNI, 
dieron un peso importante a la primera palabra (87 puntos de valor M), a di-
ferencia del grupo de profesores que no pertenecen al SNI, que sólo dieron 52 
puntos a la palabra con mayor peso.

La palabra necesidad se define como impulso irresistible que hace que 
las causas obren infaliblemente, en cierto sentido; aquello a lo cual es impo-
sible sustraerse, faltar o resistir. Especial riesgo o peligro que se padece, y en 
que se necesita pronto auxilio. Es notorio el contraste de las palabras que cada 
grupo mencionó en primer lugar. Conocimiento, este término tiene un sen-
tido positivo, mientras que necesidad señala carencia; aunque cabe decir que 
en el segundo grupo —los que no pertenecen al SNI— ubicaron la palabra 
conocimiento como segunda opción. 

La diferencia entre los profesores que pertenecen al SNI y los que no, 
es clara en principio, ya que los primeros asocian la palabra investigación con 
una palabra que denota el producto de la tarea. Mientras que los segundos 
hacen referencia a una situación de proceso inconcluso, o tal vez no iniciado 
aún. La perspectiva de pertenencia a este sistema de estímulos, para efectuar 
investigación, pone de manifiesto ausencias diversas que debe resolver todo 
aquel que aspire a ser reconocido y así lograr la pertenencia. Cabe la ubica-
ción de la palabra conocimiento en segundo lugar, lo cual puede significar 
que el rumbo hacia donde hay que transitar es claro. Se trata de generar co-
nocimiento. 

Como se puede ver en el cuadro 24, la palabra estímulo (investigación) 
fue asociada por los profesores que pertenecen al Sistema Nacional de Inves-
tigadores, fundamentalmente con: conocimiento, compromiso, satisfacción, 



Jonás Larios Deniz

210

analizar, creatividad, disciplina, búsqueda, indagar, interesante, placer, im-
portante, información, reto, sistematización y reflexión. 

Mientras que para los que no pertenecen, significó: necesidad, cono-
cimiento, obligación, pasión, innovación, generar, indagación, compromiso, 
descubrimiento, progreso, trascendente, complemento, desarrollo, oportuni-
dad y aprendizaje. 

Todas las palabras expresadas por los profesores con SNI son de seguri-
dad, frente al concepto de investigación. Denotan que están ejerciéndola con 
gusto y muestran rasgos característicos de un desempeño efectivo de la mis-
ma. Contrario a éstos, los profesores que no cuentan con SNI, fueron opti-
mistas en la mayoría de las palabras enunciadas; además, dejan ver la alta va-
loración en que ponen a la investigación para progresar, aunque reconocen 
que es difícil realizarla.

Ahora bien, se repite la palabra conocimiento como la palabra defini-
dora con mayor número de menciones para investigación, en el análisis rea-
lizado de todos los profesores encuestados, con pertenencia al SNI o sin ella. 

El peso de la palabra es muy fuerte, ya que la distancia entre ésta y la si-
guiente palabra definidora (búsqueda) es de 58.47 puntos porcentuales. Hay 
una tendencia clara hacia el elemento “producción de saber” y coincide con 
las maneras como la política PROMEP expresa la acción de investigación: ge-
neración o producción del conocimiento (ver cuadro 24).
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Cuadro 24 
Conjunto SAM de investigación. Totalidad de PTC encuestados

INVESTIGACIÓN

Pertenencia o no pertenencia al SNI de PTC de E-H y Salud

Palabras definidoras Valor M Valor FMG

Conocimiento 195 100%

Búsqueda 81 41.53%

Necesidad 68 34.87%

Compromiso 64 32.82%

Indagación 61 31.28%

Innovación 61 31.28%

Creatividad 60 30.76%

Disciplina 51 26.15%

Ciencia 45 23.07%

Pasión 45 23.07%

Analizar 43 22.05%

Descubrimiento 43 22.05%

Método 40 20.51%

Importante 34 17.43%

Desarrollo 33 16.92%

Valor J =126/ Valor total M=2231

Fuente: Elaboración propia.

Debe hacerse notar que en este análisis la palabra necesidad se va al tercer 
lugar, dejando en el segundo a la palabra búsqueda, la cual se asocia con acción. 
De acuerdo con el diccionario de la Real Academia Española, buscar es “ha-
cer lo necesario para conseguir algo”. El término proviene de la voz de origen 
celta y ésta del indoeuropeo *bhudh-skō, conquistar, ganar; cf. celta *boudi-, 
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ganancia, victoria, irl. ant. búaid, victoria, galés budd, ganancia (http://bus-
con.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=búsqueda). Esto es, 
denota conciencia de la importancia de caminar hacia un punto al que toda-
vía no se ha llegado. Tal cosa podría ser el nuevo conocimiento. 

En el análisis de cada uno de los conjuntos SAM10, o grupos posibles a 
conformarse en la revisión de la palabra con mayor peso, se encontró que el 
peso semántico de las palabras ubicadas en primer lugar, en cada uno de los 
grupos, es muy bajo. Para la palabra investigación, el menor peso es del gru-
po ocho, con 3.83% y el más alto del grupo uno, con 12.18. Las palabras son 
necesidad y conocimiento, respectivamente (ver gráfica 13).

10 En el análisis exhaustivo de los conjuntos SAM, los grupos son los siguientes:
   1. PTC que pertenecen al SNI de E-H. 
   2. PTC que pertenecen al SNI de Salud. 
   3. PTC que NO pertenecen al SNI de E-H. 
   4. PTC que NO pertenecen al SNI de Salud. 
   5. PTC que pertenecen y que NO pertenecen al SNI de E-H. 
   6. PTC que pertenecen y que NO pertenecen al SNI de Salud. 
   7. PTC que pertenecen al SNI de E-H y Salud. 
   8. PTC que NO pertenecen al SNI de E-H y Salud. 
   9. PTC que pertenecen o NO pertenecen al SNI de E-H y Salud.
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Gráfica 13
Palabras con mayor peso semántico en la palabra estímulo investigación 
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Fuente: Elaboración propia.

Se puede observar que las palabras con mayor peso semántico, en los 
nueve grupos, se reducen a tres: conocimiento (cinco grupos), necesidad (tres 
grupos) y compromiso (un grupo). 

Docencia. Esta palabra, a los profesores que pertenecen al SNI, les sig-
nifica compromiso, seguida por aprendizaje y comunicación (estas dos pala-
bras con el mismo porcentaje: 78%). La distancia en puntos porcentuales, 
entre la primera palabra y las dos que le siguen, es de 28. En el caso de los 
profesores que no pertenecen al Sistema Nacional de Investigadores, la pala-
bra con mayor número de menciones fue enseñanza, seguida por compromi-
so y después aprendizaje, con una distancia de 5.13 puntos entre la primera y 
la segunda, y 20.52 entre la segunda y la tercera (ver cuadro 25). 

El diccionario de la Real Academia Española (http://buscon.rae.es/
draeI/) expone que la palabra compromiso deriva del latín compromissum, 
y son dos las acepciones que tienen relación con la situación del profesor de 
tiempo completo: a) obligación contraída y b) palabra dada. El PTC tiene 
compromiso legal con la institución, a través del contrato de trabajo, y éti-
co con la sociedad, a través de su juramento con la profesión que ostenta ha-
cia la tarea de enseñar. 
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La palabra enseñanza hace alusión a la acción y efecto de enseñar. Sis-
tema y método de instrucción. Ejemplo, acción o suceso que sirve de expe-
riencia. Enseñando o advirtiendo cómo se debe obrar en casos análogos. Y 
conjunto de conocimientos, principios o ideas que se enseñan a alguien. En 
resumen, una acción que se da en función de otro, u otros, denota servicio, 
modelaje y método. Se observa contraste en la palabra con mayor puntaje en 
cada grupo. Mientras que en los profesores con SNI se intuye compromiso 
para con la docencia, los que no pertenecen al SNI expresan una palabra que 
da cuenta de la acción docente: enseñar, haciendo alusión al carácter prácti-
co que la tarea tiene. Sin embargo, estos últimos también expresan la palabra 
compromiso en el segundo lugar de menciones.

Como se puede ver en el cuadro 25, la palabra estímulo docencia fue 
traducida por los profesores que pertenecen al Sistema Nacional de Investi-
gadores, fundamentalmente como: compromiso, aprendizaje, comunicación, 
trabajo, formación, necesaria, transmisión, enseñanza, compartir, divulgaci-
ón, responsabilidad, dedicación, satisfacción, estimulante y grato. 

Los profesores que no pertenecen al Sistema Nacional de Investigado-
res definieron docencia como: enseñanza, compromiso, aprendizaje, respon-
sabilidad, transmitir, entrega, arte, conocimiento, vocación, comunicación, 
dedicación, formación, disciplina, experiencia y oportunidad.
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Cuadro 25
Comparativo conjuntos SAM de docencia.

PTC que pertenecen y los que no pertenecen al SNI

DOCENCIA

Pertenencia al SNI de PTC 
de Salud y E-H.

No Pertenencia al SNI de PTC 
de Salud y E-H.

Palabras definidoras Valor M Valor 
FMG

Palabras definidoras Valor M Valor 
FMG

Compromiso 50 100% Enseñanza 78 100%

Aprendizaje 39 78.00% Compromiso 74 94.87%

Comunicación 39 78.00% Aprendizaje 58 74.35%

Trabajo 35 70.00% Responsabilidad 41 52.56%

Formación 27 54.00% Transmitir 39 50.00%

Necesaria 27 54.00% Entrega 35 44.87%

Transmisión 27 54.00% Arte 34 43.58%

Enseñanza 26 52.00% Conocimiento 31 39.74%

Compartir 25 50.00% Vocación 30 38.46%

Divulgación 19 38.00% Comunicación 28 35.89%

Responsabilidad 19 38.00% Dedicación 27 34.61%

Dedicación 17 34.00% Formación 25 32.05%

Satisfacción 17 34.00% Disciplina 24 30.76%

Estimulante 16 32.00% Experiencia 24 30.76%

Grato 15 30.00% Oportunidad 24 30.76%

Valor J= 69/ Valor total M= 841  Valor J= 95/ Valor total M= 1358

Fuente: Elaboración propia.
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Ambos grupos coinciden en ocho de las quince palabras con mayor 
peso. Estas son: compromiso, responsabilidad, dedicación, comunicación, 
aprendizaje, formación, transmisión y enseñanza. 

Las tres primeras hacen relación a la actitud frente a la tarea de docen-
cia y las restantes se refieren al proceso de la misma. 

Ahora bien; con relación a las palabras que difieren, los profesores que 
pertenecen al SNI expresaron los términos: trabajo, necesaria, compartir, di-
vulgación, satisfacción, estimulante y grato. 

Mientras que los que no pertenecen enunciaron las siguientes: entrega, 
arte, vocación, conocimiento, disciplina, experiencia y oportunidad. Los pri-
meros dan un enfoque más formal a la tarea, al concebirlo como un trabajo 
necesario, con fines de divulgación, con un carácter estimulante y grato que 
le genera satisfacción. Los segundos ven la tarea de modo más idílico, pues 
señalan que la docencia es entrega, arte y vocación. Además, rescatan como 
rasgos la organización y la trayectoria. 

En la revisión de la palabra con mayor peso, en la totalidad de los pro-
fesores encuestados se observa que es la palabra compromiso la que aparece, 
y en segundo lugar enseñanza, con una distancia de 17 puntos porcentuales 
(ver cuadro 26). Esto coincide con el análisis antes planteado. 
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Cuadro 26
Conjunto SAM de docencia. Totalidad de profesores 

de tiempo completo encuestados

DOCENCIA

Pertenencia y no pertenencia al SNI de PTC de Salud y E-H. 

Palabras definidoras Valor M Valor FMG

Compromiso 124 100%

Enseñanza 103 83.06%

Aprendizaje 97 78.22%

Comunicación 67 54.03%

Transmisión 66 53.22%

Responsabilidad 60 48.38%

Trabajo 57 45.96%

Formación 52 41.93%

Grato 46 37.09%

Dedicación 44 35.48%

Vocación 40 32.25%

Compartir 39 31.45%

Conocimiento 38 30.64%

Necesaria 36 29.03%

Arte 34 27.41%

Valor J= 135/ Valor total M= 2196

Fuente: Elaboración propia.
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De igual manera, en el análisis de los grupos, la identificación de la pa-
labra con mayor peso es la palabra estímulo a la docencia. El término estímulo 
que mayor peso tuvo fue compromiso, en un total de seis grupos, seguida por 
aprendizaje en tres, enseñanza en dos y comunicación en uno (ver gráfica 14).

Gráfica 14
Palabras con mayor peso semántico en la palabra estímulo docencia 
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Fuente: Elaboración propia.

b) Mapas semánticos 

En un esfuerzo por representar gráficamente el significado que los profesores 
dieron a las palabras investigación y docencia, se presenta un mapa semántico 
de lo expresado por la totalidad de los profesores encuestados. Así como una 
síntesis comparativa de lo que manifestaron los nueve grupos de análisis con 
los que se trabajó, para dilucidar la incógnita sobre cuáles factores alcanzaron 
mayor peso semántico. Tales grupos se explicitan en la figura 6. 
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Los factores que se consideraron para la organización de las palabras 
definidoras, son seis: positivo, negativo, de desarrollo, personal, oficio y ta-
reas/habilidades. Se intentó agrupar el mayor número de palabras, aunque no 
todas pudieron estar en las categorías antes mencionadas. Algo importante de 
esta estrategia es que pueden revisarse las intenciones de los grupos de profe-
sores, en un análisis que incluye no sólo las palabras con mayor puntaje, sino 
también las que fueron mencionadas de manera escasa. 

En una revisión del mapa semántico sobre la palabra investigación 
(ver figura 9), se observó que los factores con mayor puntaje fueron: 1. Fac-
tor de desarrollo 30.69%, 2. Tareas/habilidades 19.70% y 3. Factor positivo 
17.69%. La posición está dada por el porcentaje de cada factor, de acuerdo 
con el total de palabras consideradas en el análisis. Para la palabra docencia, 
los factores con puntajes más altos fueron: 1. Tareas/habilidades 27.34%, 2. 
Factor personal 20.53% y 3. Factor positivo 13.63% (ver figura 10).

Para investigación, en el primer rubro se expresaron las siguientes 
palabras y el orden es alfabético: apoyo al desarrollo social 0.44%, cali-
dad 0.35%, cambiar la realidad 0.40%, ciencia 2.01%, conocimiento 
8.74%, contribución 0.31%, creatividad 2.68%, crecimiento 0.40%, de-
sarrollo 1.47%, descubrimiento 1.92%, experiencia 0.35%, imaginación 
0.40%, inédita 0.40%, innovación 2.73%, novedosa 0.40%, oportunidad 
0.80%, original 0.85%, pertinencia 0.67%, productividad 0.67%, progre-
so 0.89%, relevante 0.44%, resultados 0.44%, sabiduría 0.35%, trascen-
dente 0.85%, útil 0.66%, vanguardia 0.31% y verdad 0.44%. Recordemos 
que el factor de desarrollo tiene que ver con características que los profeso-
res de tiempo completo otorgan a la investigación, o a la docencia, en un 
sentido de progreso. Rasgos personales-intelectuales y profesionales que ha-
cen posible el avance de las disciplinas científicas a las que pertenecen. Las 
palabras enunciadas califican las actividades referidas en un sentido de pers-
pectiva a futuro y posicionan al profesor de tiempo completo en los ámbi-
tos de la creatividad, innovación y la ciencia.

En el factor: tareas/habilidades, que para la presente investigación fue 
definido como el conjunto de acciones que ha de realizar un profesor de 
tiempo completo, para cumplir con las tareas de investigación y docencia, 
pueden ser acciones de formación o de desempeño. Ante éste se expresaron 
las siguientes palabras: actualizarse 0.98%, analizar 1.92%, apoyar 0.44%, 
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búsqueda 3.63%, compartir 0.40%, comunicar 0.58%, construir 0.85%, 
cuestionar 0.35%, demostrar 0.26%, divulgar 0.26%, encontrar 0.40%, es-
cribir 0.26%, evaluar 0.26%, explorar 0.35%, fundamentar 0.44%, gene-
rar 1.38%, indagar 2.73%, informar 0.26%, interpretar 0.35%, preguntar-
se 0.98%, proponer 0.31%, redactar 0.31%, reflexionar 1.38% y sintetizar 
0.62%. Por último, en el factor positivo los profesores mencionaron las si-
guientes palabras: alimento 0.40%, aportación 0.62%, calidad 0.35%, diver-
tida 1.03%, fundamental 0.71%, importante 1.52%, interesante 1.43%, ne-
cesaria 3.04%, nivel 0.71%, oportunidad 0.80%, pertinencia 0.67%, poder 
0.31%, prioridad 1.03%, relevante 0.44%, reto 1.69%, satisfacción 1.43%, 
trascendente 0.85% y útil 0.66%. 

De acuerdo con la definición del factor, se tiene que agrupa los adje-
tivos que el profesor de tiempo completo apunta a la actividad en cuestión. 
Son palabras que califican a favor. Dan idea de estar satisfechos con la docen-
cia o la investigación. De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Es-
pañola, son cuatro significados que se pueden dar al término: a) cierto, efec-
tivo, verdadero y que no ofrece duda; b) por oposición a negativo, se aplica a 
lo consistente en la existencia y no en su falta; c) que es útil o práctico; y d) 
dicho de una persona que busca la realidad de las cosas o su aspecto práctico. 

Para docencia, en el primer factor (tareas/habilidades), las palabras 
fueron: acompañar 0.77%, actualizarse 1.09%, aprender 4.41%, compartir 
1.77%, comunicar 3.05%, conducir 0.27%, debatir 0.36%, desafiar 0.31%, 
dialogar 0.36%, divulgar 0.86%, enseñar 4.69%, formarse 2.36%, guiar 
0.31%, informar 0.36%, liderar 0.40%, motivar 0.86%, promover 0.36%, 
reflexionar 0.36%, retroalimentar 0.77%, sintetizar 0.31%, transformar 
0.31% y transmitir 3.00%.

En el segundo factor, denominado personal, se consideran los rasgos 
de actitud y desempeño de los Profesores de Tiempo Completo, que les re-
quieren las tareas de docencia o investigación. Tienen que ver con la afecti-
vidad y la emoción con que los profesores asumen las tareas y el entusiasmo 
con el que las concretan. Las palabras que aquí se expresan son todas de ca-
rácter positivo, sin embargo, se ubican en esta categoría porque tienen que 
ver con lo intrínseco del individuo. Las palabras enunciadas fueron: compro-
miso 5.64%, dedicación 2.00%, disciplina 1.45%, ejemplo 0.40%, entrega 
1.50%, esfuerzo 0.63%, gusto 1.27%, honestidad 0.36%, interés 0.40%, pa-
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ciencia 0.72%, pasión 1.36%, realización 0.40%, relaciones 0.86%, respon-
sabilidad 2.73%, rol 0.31%, tolerancia 0.31% y vocación 1.82%.

En tercer lugar está el factor positivo, las palabras definidoras fueron: 
alegría 0.36%, amistad 0.40%, amor 0.31%, apertura 0.77%, básica 0.45%, 
convivencia 0.40%, estimulante 0.72%, felicidad 0.27%, grato 2.09%, im-
portante 1.18%, necesaria 1.63%, nutritiva 0.45%, oportunidad 1.09%, 
prioridad 0.45%, privilegio 0.45%, refrescante 0.36%, respeto 0.63%, reto 
0.81%, satisfactoria 1.41%, tradición 0.36%, vida 0.31% y vitalidad 0.27%.

Figura 9
Mapa semántico de la palabra investigación. Representación de PTC  
que pertenecen, o no pertenecen al SNI, de las áreas: E-H y Salud. 

 

Oficio
8.34%

Tareas/habilidades
19.70%

Factor positivo
17.69%

Factor negativo
2.87%

Factor de desarrollo
30.69%

Factor personal
15.03%

1. Factor de desarrollo 30.69%
2. Tareas/habilidades 19.70%
3. Factor positivo 17.69%

1. Investigación
(Pertenencia y No

pertenencia al SNI.
E-H y Salud)

124 PD, 2231 valor
total M

Costosa 0.26%
Estrés 0.26%
Experimento 0.40%
Laboriosa 0.26%
Negocio 0.26%
Obligación 1.43%

Actualizarse 0.98%
Analizar 1.92%
Apoyar 0.44%
Búsqueda 3.63%
Compartir 0.40%
Comunicar 0.58%
Construir 0.85%
Cuestionar 0.35%
Demostrar 0.26%
Divulgar 0.26%
Encontrar 0.40%
Escribir 0.26%
Evaluar 0.26%
Explorar 0.35%
Fundamentar 0.44%
Generar 1.38%
Indagar 2.73%
Informar 0.26%
Interpretar 0.35%
Preguntarse 0.98%
Proponer 0.31%
Redactar 0.31%
Reflexionar 1.38%
Sintetizar 0.62%

Apasionante 0.31%
Capacidad 0.44%
Compromiso 2.68%
Curiosidad 0.62%
Dedicación 0.71%
Desafío 0.44%
Disciplina 2.28%
Emocionante 0.44%
Esfuerzo 0.26%
Estatus 0.31%
Ética 0.44%
Gusto 0.26%
Parte de mi vida 0.35%
Pasión 2.01%
Placer 1.21%
Responsabilidad 1.25%
Rol 0.26%
Vocación 0.76%

Alimento 0.40%
Aportación 0.62%
Calidad 0.35%
Divertida 1.03%
Fundamental 0.71%
Importante 1.52%
Interesante 1.43%
Necesaria 3.04%
Nivel 0.71%
Oportunidad 0.80%
Pertinencia 0.67%
Poder 0.31%
Prioridad 1.03%
Relevante 0.44%
Reto 1.69%
Satisfacción 1.43%
Trascendente 0.85%
Útil 0.66%

Academia 0.26%
Arte 0.35%
Cultura 0.45%
Humanismo 0.36%
Método 1.79%
Oficio 0.35%
Orden 0.26%
Organización 0.71%
Parte de la docencia 0.31%
Proceso 0.26%
Profesión 0.44%
Quehacer 0.31%
Sinergia 0.26%
Sistematización 1.03%
Técnica 0.26%
Trabajo 0.94%

Aportación 0.62%
Apoyo al desarrollo
social 0.44%
Calidad 0.35%
Cambiar la realidad 0.40%
Ciencia 2.01%
Conocimiento 8.74%
Contribución 0.31%
Creatividad 2.68%
Crecimiento 0.40%
Desarrollo 1.47%
Descubrimiento 1.92%
Experiencia 0.35%
Imaginación 0.40%
Inédita 0.40%
Innovación 2.73%
Novedosa 0.40%
Oportunidad 0.80%
Original 0.85%
Pertinencia 0.67%
Productividad 0.67%
Progreso 0.89%
Relevante 0.44%
Resultados 0.44%
Sabiduría 0.35%
Trascendente 0.85%
Útil 0.66%
Vanguardia 0.31%
Verdad 0.44%

Fuente: Elaboración propia.
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Figura 10 
Mapa semántico de la palabra docencia. Representación de PTC  

que pertenecen, o no pertenecen al SNI, de las áreas: E-H y Salud. 
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1. Tareas/habilidades 27.34%
2. Factor personal 20.53%
3. Factor positivo 13.63%

Docencia
(Pertenencia y No

pertenencia al SNI.
E-H y Salud)

136 PD, 2196 valor
total M

Agotadora 0.36%
Cansada 0.27%
Compleja 0.31%
Extenuante 0.27%
Frustrante 0.40%
Mal pagada 0.27%
Obligación 0.31%
Saturación 0.31%

Accompañar 0.77%
Actualizarse 1.09%
Aprender 4.41%
Comunicar 3.05%
Conducir 0.27%
Debatir 0.38%
Desafiar 0.31%
Dialogar 0.36%
Divulgar 0.86%
Enseñar 4.69%
Formarse 2.36%
Guiar 0.31%
Informar 0.36%
Liderar 0.40%
Motivar 0.86%
Promover 0.36%
Reflexionar 0.36%
Retroalimentar 0.77%
Sintetizar 0.31%
Transformar 0.31%
Transmitir 3.00%

Compromiso 5.64%
Dedicación 2.00%
Disciplina 1.45%
Ejemplo 0.40%
Entrega 1.50%
Esfuerzo 0.63%
Gusto 1.27%
Honestidad 0.36%
Interés 0.40%
Paciencia 0.72%
Pasión 1.36%
Realización 0.40%
Relaciones 0.86%
Responsabilidad 2.73%
Rol 0.31%
Tolerancia 0.31%
Vocación 1.82%

Arte 1.54%
Cultura 0.45%
Didáctica 0.63%
Humanismo 0.36%
Noble oficio 0.31%
Orden 0.27%
Organización 0.27%
Profesión 0.40%
Servicio 0.40%
Trabajo 2.59%

Alegría 0.36%
Amistad 0.40%
Amor 0.31%
Apertura 0.77%
Básico 0.45%
Convivencia 0.40%
Estimulación 0.72%
Felicidad 0.27%
Grato 2.09%
Importante 1.18%
Necesaria 1.63%
Nutritiva 0.45%
Oportunidad 1.09%
Prioridad 0.45%
Privilegio 0.45%
Refrescante 0.36%
Respeto 0.63%
Reto 0.81%
Satisfactoria 1.41%
Tradición 0.36%
Vida 0.31%
Vitalidad 0.27%

Conocimiento 1.73%
Consolidación 0.36%
Construcción 0.36%
Continuación de 
Ideas 0.40%
Crecimiento 1.22%
Desarrollo 0.59%
Experiencia 1.09%
Futuro 0.27%
Ilimitada 0.27%
Innovación 0.63%
Investigación 0.54%
Misión 0.63%
Oportunidad 1.09%
Presentar nuevas
miradas 0.36%
Saber 0.40%
Verdad 0.45%

Fuente: Elaboración propia.
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Figura 11
Comparación de los significados de la palabra investigación entre los grupos 

de profesores estratificados por área de formación y pertenencia  
o no pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores. 

 

1.
Pertenencia al
SNI. Salud
(25 PD, 234
valor total M)

2.
Pertenencia al

SNI. E-H
(53 PD, 640

valor total M)

3.
No pertenencia al
SNI. Salud
(41 PD, 547
valor total M)

4.
No pertenencia al

SNI. E-H
(69 PD, 809

valor total M)

1. Factor de desarrollo 38.41%
2. Factor personal 29.47%
3. Factor negativo 11.52%

1. Factor de desarrollo 22.35%
2. Factor personal 7.50%
3. Factor positivo 7.41%

1. Factor de desarrollo 30.56%
2. Tareas/habilidades 16.65%
3. Factor personal 11.74%

1. Factor de desarrollo 26.52%
2. Tareas/habilidades 22.61%
3. Factor positivo 18.25%

5.
Pertenencia y No pertenecia al

SNI. Salud (54 PD, 761
valor total M)

6.
Pertenencia y No pertenecia al

SNI. E-H (109 PD, 1697
valor total M)

1. Factor de desarrollo 31.45%
2. Factor positivo 16.35%
3. Factor personal 15.46%

1. Factor de desarrollo 31.12%
2. Tareas/habilidades 21.45%
3. Factor personal 15.91%

9.
Pertenencia y No pertenecia al

SNI. E-H y Salud (124 PD, 2231
valor total M)

1. Factor de desarrollo 30.69%
2. Tareas/habilidades 19.70%
3. Factor positivo 17.69%

7.
Pertenencia al SNI.

E-H y Salud (68 PD, 823
valor total M)

8.
No pertenencia al SNI.

E-H y Salud (90 PD, 1357
valor total M)

1. Factor de desarrollo 30.45%
2. Factor personal 21.45%
3. Tareas/habilidades 15.61%

1. Factor de desarrollo 35.52%
2. Tareas/habilidades 20.46%
3. Factor personal 13.35%

Fuente: Elaboración propia.
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Figura 12 
Comparación de los significados de la palabra docencia entre los grupos  

de profesores estratificados por área de formación y pertenencia  
o no pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores. 

 

1.
Pertenencia al
SNI. Salud
(23 PD, 214
valor total M)

2.
Pertenencia al

SNI. E-H
(60 PD, 627

valor total M)

3.
No pertenencia al
SNI. Salud
(54 PD, 547
valor total M)

4.
No pertenencia al

SNI. E-H
(69 PD, 810

valor total M)

1. Factor personal 29.41%
2. Factor positivo 19.60%
3. Tareas/habilidades 13.07%

1. Factor de desarrollo 25.37%
2. Factor personal 23.24%
3. Factor positivo 15.11%

1. Factor de desarrollo 26.33%
2. Tareas/habilidades 23.89%
3. Factor personal 14.16%

1. Tareas/habilidades 25.14%
2. Factor personasl 14.15%
3. Factor positivo 13.84%

5.
Pertenencia y No pertenecia al

SNI. Salud (68 PD, 761
valor total M)

6.
Pertenencia y No pertenecia al

SNI. E-H (106 PD, 1437
valor total M)

1. Factor personal 26.34%
2. Tareas/habilidades 23.21%
3. Factor positivo 16.37%

1. Tareas/habilidades 29.00%
2. Factor personal 19.61%
3. Factor de desarrollo 10.95%

9.
Pertenencia y No pertenecia al

SNI. E-H y Salud (136 PD, 2196
valor total M)

1. Tareas/habilidades 27.34%
2. Factor personal 20.53%
3. Factor positivo 13.63%

7.
Pertenencia al SNI.

E-H y Salud (69 PD, 841
valor total M)

8.
No pertenencia al SNI.

E-H y Salud (96 PD, 1358
valor total M)

1. Tareas/habilidades 30.76%
2. Factor personal 17.58%
3. Factor positivo 17.33%

1. Tareas/habilidades 25.98%
2. Factor personal 19.57%
3. Factor positivo 10.77%

Fuente: Elaboración propia.
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Como se puede ver en el comparativo de la palabra investigación (figu-
ra 11), el factor de desarrollo se encuentra en el primer lugar de cada uno de 
los grupos de análisis, realizado para la construcción de los mapas semánticos; 
es decir, se considera a la investigación un elemento de progreso. Las palabras 
definidoras que forman parte de esta categoría son, en orden alfabético: apor-
tación, apoyo al desarrollo social, calidad, cambiar la realidad, ciencia, cono-
cimiento, contribución, creatividad, crecimiento, desarrollo, descubrimiento, 
experiencia, imaginación, inédita, innovación, novedosa, oportunidad, origi-
nal, pertinencia, productividad, progreso, relevante, resultados, sabiduría, tras-
cendente, útil, vanguardia y verdad (ver figura 13). Le sigue el factor personal, 
el cual aparece en siete grupos, seguido por tareas/habilidades, que está en seis 
grupos, factor positivo en cuatro grupos y el factor negativo en un solo grupo.

Figura 13 
Investigación como factor de desarrollo. Visto desde las palabras definidoras 
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Fuente: Elaboración propia.
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Para la palabra docencia (ver figura 12), los factores con mayor fre-
cuencia, en orden de prioridad, para los profesores de tiempo completo son: 
a) tareas/habilidades y b) personal, aunque el primero de los mencionados 
está mejor colocado. Aparecen también el factor positivo en siete grupos y 
factor de desarrollo en un grupo. En la categoría tareas/habilidades se en-
cuentran las siguientes palabras, que van en orden alfabético: acompañar, ac-
tualizarse, aprender, compartir, comunicar, conducir, debatir, desafiar, dialo-
gar, divulgar, enseñar, formarse, guiar, informar, liderar, motivar, promover, 
reflexionar, retroalimentar, sintetizar, trasformar y transmitir (ver figura 14).

Figura 14
Docencia, como tareas y habilidades expresadas  

desde las palabras definidoras
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Conducir,
Transmitir,
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Comunicar

Debatir,
Reflexionar,
Sintetizar

a través de

en la
sociedad

en el
aula

para ser
eficientes

en

Desafiar,
Divulgar,
Promover,

Transformar

Aprender,
Compartir

Dialogar,
Acompañar,

Retroalimentar,
Motivar,

Guiar

Fuente: Elaboración propia.
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Las palabras definidoras que los informantes proporcionaron y las 
taxonomías que resultaron fueron “generadas de manera directa de la me-
moria semántica del sujeto y el orden otorgado va de acuerdo a su escala de 
valores y percepciones” (Zermeño Flores, Arellano Ceballos y Ramírez Váz-
quez, 2005: 310). Ya que la información en la memoria está organizada se-
mánticamente, en una red de conceptos, de manera que cuando se recupera 
el significado psicológico se recuperan, por asociación de experiencia, creen-
cias, valores, actitudes, prejuicios relativos a tal concepto y que se vinculan 
a la conducta potencial (Zermeño Flores, Arellano Ceballos y Ramírez Váz-
quez, 2005: 310-312). 

A partir de esta premisa se encontró que los profesores han incorpora-
do el modelo, propuesto por PROMEP, en el énfasis que pone en la investiga-
ción; significa conocimiento para los que son miembros del SNI y necesidad 
para los que no lo son. 

Así se confirma cuando del total de palabras definidoras anotadas por 
los profesores, el agrupamiento en que se encuentra un mayor número de pa-
labras es en el que se denomina desarrollo, es decir, se ve a la investigación 
como la oportunidad y vía para generar conocimiento en las disciplinas cien-
tíficas a las que pertenecen. Aunque el peso del valor M, de la palabra cono-
cimiento, fue 36 veces mayor (26%) en los profesores que pertenecen al SNI, 
que en los que no pertenecen. 

Mientras que para la palabra docencia, el énfasis en el valor M, con ma-
yor puntaje, lo puso el grupo de profesores que no pertenecen al SNI y es para 
la palabra compromiso. La diferencia es de 24 menciones: 19% de distancia. 
No obstante, en los profesores que no están en el SNI, la palabra de mayor 
peso en el valor M fue enseñanza. Lo que habla del predominio de dicha tarea 
en su desempeño como profesor de tiempo completo. Al agrupar las palabras 
por factores, el énfasis se dio en aquellas que tienen que ver con habilidades 
y tareas docentes, de carácter didáctico e intelectual, para lograr el aprendiza-
je en sus estudiantes.

La significación de las palabras docencia e investigación, para los PTC 

que colaboraron en esta investigación, está alineada con los supuestos del 
PROMEP, como política que pone a la investigación en un nicho de prestigio 
para las universidades y por ende, para los académicos que le apuestan a este 
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modelo. Sin embargo, la brecha es amplia y difícil de acortar11, pues la inves-
tigación es una actividad que se ubica, más allá del campo académico, en el 
campo científico. 

La investigación en el discurso de los profesores  
de tiempo completo

a) Perfil de los informantes

Datos personales. Se lograron 13 entrevistas buscando un balance y atendien-
do a las categorías del área de formación (Educación y humanidades y Cien-
cias de la salud), sexo (mujer y hombre) y grado académico (maestría y docto-
rado). Fueron ocho profesores con grado de maestría y cinco con doctorado, 
de los cuales seis son hombres y siete mujeres (ver cuadro 27). 

Cuadro 27
Datos personales de los Profesores de Tiempo Completo entrevistados 

No. Sexo Edad Área Estado civil Lugar de 
nacimiento

Miembros de 
la familia

Lugar de origen 
de sus padres

1 H 37 Salud Casado Colima 4 Colima

2 M 30 E-H Soltera Colima 4 Colima

3 H 42 E-H Casado Jalisco 4 Jalisco

4 M 31 E-H Casada Colima 3 Colima

5 H 44 E-H Casado Colima 5 Jalisco

6 H 37 E-H Soltero Colima 1 Jalisco

7 M 38 E-H Soltera Colima 3 DF/Colima

8 M 47 E-H Casada BC 3 Mich/Nay

9 M 43 Salud Soltera DF 1 DF

11 Es necesario recordar que un importante número de profesores encuestados no pertenecen 
al SNI (56.7% para E y H, y 70% para Salud). Además, que en la práctica el 42% de los 
encuestados prioriza la docencia por encima de un 16% que lo hace con la investigación. 
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No. Sexo Edad Área Estado civil Lugar de 
nacimiento

Miembros de 
la familia

Lugar de origen 
de sus padres

10 M 49 Salud Casada Colima 2 Jalisco

11 H 52 Salud Casado Jalisco 4 Jalisco

12 M 35 Salud Soltera Colima 3 Colima

13 H 48 Salud Casado Michoacán 5 Mich/Jalisco

La edad de los entrevistados refleja madurez en su trayecto de vida. Seis 
están en la tercera década, seis en la cuarta y una en la quinta. Están pues, de 
acuerdo con Papalia y Wendkoos Olds (2001) en la edad adulta (temprana, 
intermedia y tardía, respectivamente). Todos ellos están en la época de pro-
ductividad, laboral y profesionalmente hablando y nueve en edad reproduc-
tiva o de crianza de hijos. Lo que implica un esfuerzo en el profesor para de-
jar tiempo para la familia después de cumplir con el trabajo. 

Con relación al origen de los entrevistados, la mayoría (ocho) de ellos 
nacieron en el estado de Colima, dos en Jalisco, el resto en Michoacán, Baja 
California y el Distrito Federal; respectivamente. 

Esto indica un arraigo en la ciudad, con sus costumbres, dinámicas y 
costos de vida. De los que nacieron en otros estados, sólo la profesora de la 
capital del país cambió su residencia con motivo de la contratación como 
tiempo completo, el resto ya vivía aquí desde hacía tiempo. La profesora ca-
pitalina informa haber vivido un proceso de adaptación a la idiosincrasia de 
la “provincia” (sic) y las normas de la institución, lo que le ha implicado una 
progresiva, pero lenta incorporación al cuerpo académico, a la sinergia de la 
facultad en la que labora, así como a la ciudad de Colima.

Ahora bien, los padres de los entrevistados son todos originarios de la 
región Colima-Jalisco-Michoacán-Nayarit, con excepción de la profesora del 
Distrito Federal, que de allá mismo son sus padres y de uno de los padres de 
la profesora siete. 

Respecto del estado civil, hay cinco solteros y ocho casados. De los sol-
teros, una profesora es madre soltera y tiene dos hijas, dos más viven con sus 
papás y los dos restantes viven solos. El discurso que expresan los solteros sin 
hijos muestra una dedicación exclusiva a lo laboral; sin que esto signifique 
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necesariamente una mayor productividad. En los casados, aparece la preocu-
pación con el tiempo dedicado a los hijos: 

Yo considero que no soy tan organizada. Si fuera orga-
nizada no me la pasaría todo el día aquí, pero siempre me di-
cen que soy súper organizada, súper dedicada, que sí les ayu-
do, que sí les puedo pasar algún material. (2)

Son 15 horas a la semana de investigación. Pero es evi-
dente que voy a mi casa y tengo que seguirle, estoy en mi casa 
dándole a la investigación, estoy en fin de semana en mi casa 
y tengo que darle a la investigación, a veces sin dormir. (9)

En general, se advierte un conflicto permanente con el tiempo que es-
tán en la universidad y que no dedican a la familia. Por ejemplo; se hace evi-
dente la preocupación de los padres de una de las profesoras, ya que está muy 
enfocada al trabajo y no dedica tiempo suficiente a su persona, así se refiere:

Mira, yo creo que en general, se sienten orgullosos [los 
papás] por los logros, lo que sí es que reclaman mucho el 
tiempo, y creo que también por eso es que no he adquirido 
otro compromiso de otra especie ¿no? porque realmente ha 
sido muy difícil. Yo me he casado prácticamente con la facul-
tad desde que salí. Por ejemplo, desde que regresé de vacacio-
nes me la he pasado aquí desde la mañana, desde las 8 o 9 de 
la mañana hasta las 8 o 9 de la noche. Son doce horas, real-
mente soy profesora de tiempo completo. Entonces le quito 
mucho tiempo a mi familia. (7)

Datos académicos. Se recuperaron las opiniones de hombres, mujeres, 
doctores, maestros, del área: Ciencias de la salud, Educación y humanidades. 
Como ya se indicó en el apartado de la muestra, en el capítulo de metodolo-
gía, ahora es importante resaltar qué rasgos académicos les caracterizan (ver 
cuadro 28). Ocho de los trece entrevistados estudiaron su último grado en la 
Universidad de Colima, dos más en universidades nacionales y tres fuera del 
país (Universidades de Exeter, Toulouse y Barcelona). La mayoría de los pro-
fesores obtuvieron algún tipo de beca. 

Los de la Universidad de Colima contaron con becas de inscripción y 
algunos otros apoyos. Los que estudiaron en universidades nacionales tuvie-
ron beca PROMEP. Los que estudiaron fuera del país tuvieron apoyos de la 
Universidad de Colima y de las instituciones receptoras con programas de fi-
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nanciamiento anteriores a PROMEP (p. ej. Programa de Superación Profesio-
nal o SUPERA). La profesora que estudió en Toulouse fue contratada por la 
Universidad de Colima cuando ya había cursado sus estudios de posgrado. 
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Con relación al perfil deseable, tres profesores no cuentan con él y es 
interesante su razón: falta de productividad. Uno de ellos se dedicó de mane-
ra exclusiva a estudiar su doctorado, durante cuatro años; uno más no hace 
investigación; la tercera lo tenía y lo perdió en la convocatoria pasada por fal-
ta de publicaciones. Ahora bien, en cuanto al perfil deseable, estos mismos 
profesores no cuentan con estímulos económicos que provee el Programa de 
Estímulos del Personal Docente de la Universidad de Colima (ESDEPED), por 
la razón antes expresada. Una profesora más no cuenta con ESDEPED y no 
aparecieron las razones de ello.

En cuanto al ingreso a la institución y la fecha de contratación como 
profesor de tiempo completo, se observan datos muy interesantes. Convie-
ne diferenciar dos momentos en el ingreso como trabajador a la institución, 
sin ser todavía tiempo completo: antes y después de la política PROMEP, que 
se inició en 1998 y las primeras contrataciones en la Universidad de Colima 
fueron en 1999. 

Así pues, en el primer momento de los señalados, siete de los trece pro-
fesores entrevistados fueron contratados entre 1985 y 1996. De éstos, sólo 
dos obtuvieron su nombramiento como profesores de tiempo completo antes 
de 1999: la 8 en 1988 y el 6 en 1995. Cabe mencionar que el perfil de desem-
peño de tiempo completo no coincidía con el que la política PROMEP pro-
puso, pues sólo les solicitaban actividades de gestión y docencia. La investi-
gación que realizaban era por iniciativa profesional. Sin embargo, a partir de 
la puesta en marcha del PROMEP, firmaron un contrato que contemplaba las 
nuevas condiciones. El resto (cinco profesores) fueron contratados como par-
te de la política PROMEP, entre 1999 y 2005. El rango de años que tardaron 
estos profesores, en obtener el tiempo completo, fue de un año como míni-
mo y quince como máximo, con un tiempo promedio 8.4 años.

En el periodo de 1999 en adelante, ingresaron a la institución seis de 
los profesores entrevistados. De éstos sólo una se incorporó directamente 
como tiempo completo, el resto lo hicieron como profesores de asignatura y 
obtuvieron dicho nombramiento en un rango de dos años, como mínimo y 
cinco como máximo, con un promedio de tres años.

Incorporación de los profesores entrevistados a la institución. En la revi-
sión de la llegada a la institución, de los que ahora son profesores de tiem-
po completo, se delinea un perfil de esfuerzo y de identificación plena con 



Jonás Larios Deniz

234

la institución. Diez de los trece entrevistados llegaron a ella poco después 
de haber egresado de la licenciatura y dos al término de una especialidad 
médica. 

La mayoría (doce), habían sido estudiantes de la facultad a la que aho-
ra se incorporaban como docentes y su primera contratación fue como profe-
sores de asignatura. La profesora restante fue contratada en situaciones espe-
ciales, que vale la pena distinguir: representa al grupo de profesores externos 
que, sin haber estudiado en la Universidad de Colima, ni haber tenido un 
tipo de contratación como profesora de asignatura, obtuvo el tiempo com-
pleto de manera directa. Bajo este marco, se puede decir que hay tres tipos de 
incorporación: a) contratación de profesores noveles de asignatura, b) incor-
poración temprana en proyectos especiales y c) profesor de tiempo completo 
como contratación primera.

Contratación de profesores noveles de asignatura. La llegada como traba-
jador a la institución, en once de los profesores entrevistados, fue como do-
cente de asignatura.

Todos ellos lo hicieron en las facultades donde cursaron sus estudios 
profesionales, lo que muestra una importante identificación con la discipli-
na, con el plantel y con un equipo de profesores, que en algunos casos, fun-
daron la facultad en cuestión:

Pues yo había egresado de la licenciatura y en los úl-
timos semestres habían sido mis maestros Eliézer de los San-
tos y Sara Lourdes Cruz. En la interacción como estudiante 
me habían conocido. Adicionalmente, yo había participado 
en algunas actividades como de servicio social interno en la 
dirección de la facultad y a partir de eso me invitaron. En-
tonces, cuando me ofrecieron aquí el medio tiempo, el ingre-
so era más alto que lo que ganaba en mi plaza como profeso-
ra de primaria y como además era profesora rural, entonces 
pues gastaba en ir y volver de la comunidad. Entonces me pa-
reció que era una buena opción. (8)

La selección de estos profesores se dio con base en el desempeño mos-
trado. Casi todos fueron estudiantes de excelencia, o bien, que se habían des-
tacado en algún sentido. Cuestión valorada por los directivos, que en su mo-
mento habían sido sus profesores, para llamarlos a participar en la planta 
docente. Las oportunidades para la contratación tenían que ver, por ejemplo, 
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con cubrir el espacio que dejaba algún docente que se iba a estudiar o que se 
ausentaba por incapacidad médica: 

Recuerdo que siempre había sido mi interés estar 
como trabajador, profesor de la facultad y me habló el direc-
tor de la facultad. Me habló por teléfono a la casa y me hizo 
la invitación así directa. Dijo: ¿oye, no te interesa integrarte a 
trabajar a la Universidad? Y pues ya había iniciado el semes-
tre, el semestre que empieza de febrero-julio. Entonces yo me 
integré como en marzo, ni siquiera al inicio del semestre. Un 
año antes de que me contrataran como interino, me pidieron 
que trabajara cubriendo a un profesor, pero sin contrato… 
¿sí me explico?, es decir, al profesor lo operaron, le hicieron 
una cirugía, entonces iba a estar seis meses incapacitado, en-
tonces yo estuve cubriendo su materia. Sin embargo, no es-
taba contratado y él era el que me hacía llegar el recurso a mí 
(risas), pues así fue. (1)

Por una bendita invitación de un excelente queri-
do maestro mío. Renunció por motivos de sus horarios. Un 
excelente cirujano, y entonces necesitaban de urgencia un 
maestro de anatomía. Por cuestiones del destino unos com-
pañeros se enteraron de que urgía maestro de anatomía, aquí 
en la Facultad de Medicina, entonces me localizaron. El di-
rector me dijo: Necesitamos que te vengas a darnos la clase de 
Anatomía… ¡Dios mío! ¿cómo que Anatomía? y así fue como 
yo ingresé, por invitación, a participar. Yo preguntaba que 
por qué. Me dijo: Por tu trayectoria de estudiante. Entonces 
eso me dio mucho gusto, porque se me estaba reconociendo 
la dedicación como estudiante ¿verdad? (10)

Sumado a la condición antes señalada, se observa una tendencia de la 
Universidad de Colima por tener a los mejores egresados. Fue muy benévola 
con ellos, ya que a partir de las primeras oportunidades, dio la pauta para que 
se quedaran de manera definitiva. Así que iniciaron como profesores de asig-
natura con una cantidad importante de horas contratadas. De manera que 
fue el motivo para que estuviesen por muchos años. 

Cuando empezó el Programa Universitario de Inglés, 
en 1993, nos invitaron a varios de los alumnos de aquí de la 
facultad. Pero se hizo un concurso, a fin de cuentas no le iban 
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a dar un trabajo a todo mundo, porque tenían cierta canti-
dad de plazas que debían cubrirse. Hicimos examen todos y 
pues se nos dio espacio para trabajar dentro de la universidad 
a unos cuantos ¿no?... alrededor de 20. (6)

Pues principalmente por invitación de una profesora 
de aquí de la Facultad de Pedagogía, que me conoce y que en-
tonces en ese tiempo me invitó, que si quería participar aquí 
como profesor en la Facultad de Pedagogía. Pero yo también 
le comentaba que como yo estaba en Manzanillo y para mí 
implicaba pues venirme aquí a Colima y pagar renta y demás, 
entonces le decía que dependía yo también de la cantidad de 
horas que me pudiera ofrecer. Entonces dijo que hablaría con 
el director de Psicología de ese entonces, y que si había posi-
bilidad de que me dieran otras horas allá, entonces me decía 
cuántas horas y dependiendo de lo que me ofrecían yo le de-
cidía: sí o no. Entonces habló con el director de Psicología y 
salió la oportunidad de que participara en las dos facultades 
y pues yo lo valoré y fue que decidí venirme. (3) 

También se alcanza a ver el interés, de los ahora profesores de tiempo 
completo, por involucrarse con la institución y expresan haber mantenido un 
lazo con su alma máter, logrando ingresar como trabajadores a través de invi-
taciones de sus, antes, profesores:

En un evento relacionado con cuestiones urbanas, el 
arquitecto Julio Mendoza, que en ese momento era director, 
dado que yo era egresada de esta facultad, me pidió que si po-
día ir en su representación. Fui como ex alumna y después 
me dijo que si me interesaba de alguna manera u otra incor-
porarme a la facultad, con muy pocas horas. Realmente entré 
con una clase, que era una clase de dos horas y, poco a poco, 
conforme fueron pasando los semestres, me fui incorporan-
do con una mayor cantidad de horas. (7)

No dejé el contacto con mis profesores, específicamen-
te con mi profesora Lourdes Galeana. Estuve en contacto du-
rante mi periodo de adiestramiento en la residencia y fue por 
medio de ella que me propusieron incorporarme, para apoyar 
el laboratorio de Morfología cuando el director era el doctor 
Ramón Zedillo Nakay. Entonces ellos me invitaron a partici-
par. Inicialmente sí llegué a ese departamento, apoyando en 
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materias básicas como: Histología, Embriología, Anatomía 
y una vez que se vino la remodelación del Departamento de 
Morfología, me incorpore aquí, a Patología. (12) 

Los entrevistados mostraron apego y reconocimiento en la figura de 
los profesores que los formaron. Encontraron en ellos el vínculo para iniciar-
se en el trabajo como profesores universitarios: primero de manera incipiente 
y posteriormente con un contrato más amplio. Es importante notar que, los 
profesores incorporados en estas condiciones, fueron requeridos como ense-
ñantes, no como investigadores. 

Incorporación temprana en proyectos especiales. Destaca de todos los en-
trevistados, el caso de dos profesores: un hombre y una mujer que se incor-
poraron de manera temprana, ya que siendo estudiantes participaron en pro-
yectos que les implicaron responsabilidades. Crearon vínculos fuertes y de 
pertenencia con la institución, aunque la contratación como trabajadores se 
dio años después. El primero obtuvo becas para desempeñarse en activida-
des ligadas a la cultura y se incorporó como profesor de teatro, siendo toda-
vía estudiante:

Siendo yo estudiante de preparatoria, estuve trabajan-
do para el Departamento de Difusión Cultural y me dieron 
una beca antes de culminar el bachillerato, porque formaba 
parte del Grupo de Teatro Universitario que dirigió el pro-
fesor Humberto Meza, allá por 1979-80. Con esa beca me 
incorporé luego a la Compañía de Teatro de la Universidad 
de Colima, donde estuve casi diez años (1981-1988), bajo 
las órdenes del maestro Rafael Sandoval Bustamante. Con 
la beca pagué mi carrera. Esa beca me obligó a presentarme 
como instructor de arte dramático, durante casi cinco años, 
en el IUBA, sin haber yo terminado mi carrera. Pero como 
tenía una experiencia de cinco años, haciendo teatro, pues 
era, paralelamente, profesor de teatro del IUBA. Cuando ter-
miné mi licenciatura seguía dando clases a estudiantes de 
preparatoria que así acreditaban sus Actividades Culturales. 
Empecé, a nivel profesional, con la materia Historia del Tea-
tro. Así me pasé siete años como profesor de asignatura. (5) 

Ahora bien, es la profesora la que llama mayormente la atención, debi-
do a que en esta incorporación temprana se dedicó a tareas de investigación. 
Lo hizo como colaboradora de investigadoras, con trayectorias adscritas a un 
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centro de investigación de prestigio (Centro Universitario de Investigaciones 
Sociales: CUIS). Lo que años más tarde le redituó de manera muy importante 
en su desempeño como profesora-investigadora y algunas distinciones recibi-
das. Tales fueron: a) premio estatal de la juventud por su desempeño acadé-
mico y b) obtención de financiamiento para desarrollar proyectos de investi-
gación en fondos internos y externos a la institución. 

Hay en esta profesora una trayectoria de desempeño completamente li-
gada a la institución. Se observa un apego y dedicación a las actividades acadé-
micas que le permitían integrar los contenidos de formación, sus inquietudes 
profesionales y obtención de algún recurso económico. Así pues, para quinto 
semestre se involucra en prácticas de gestión, con cierta remuneración: 

Me le acerqué a uno de mis profesores, ya para quin-
to semestre, pues él era director del CEUVIDITE y le dije: a mí 
me gustaría hacer una investigación que uniera mi vincula-
ción con el CUIS, pero también con el CEUVIDITE. Entonces 
no se me ocurría todavía qué temática, pero iría encaminada 
a realizar algo que pudiera unir los dos espacios en los cuales 
yo quería… como hacer como algún tipo de prácticas, como 
para decidir también qué me iba a gustar hacer. (2)

Posteriormente, se quedó como interina de la Coordinación de Servi-
cios Educativos del CEUVIDITE, debido a que la encargada se fue unos me-
ses a España a estudiar una etapa de su maestría. La profesora, entonces es-
tudiante, iba de 7 a 12 a la escuela, después atendía su responsabilidad en el 
CEUVIDITE y trabajaba de 5 a 8 en el CUIS. En su último año de licenciatu-
ra acudió al Verano de la Investigación Científica. Recién terminó su carrera 
transitó a la maestría. Es importante destacar que se observa en el desempeño 
que reporta un deseo académico que no tiene el estudiante común, y es posi-
ble observar en esta entrega los rasgos de su posterior desempeño como pro-
fesora de tiempo completo:

Y en cuanto terminé la maestría, como al año, la maes-
tra Gabriela me invitó a dar una materia en la facultad, la de 
Teoría Social, con el nuevo plan curricular. Luego, más ade-
lante, en el 2003, el rector le preguntó a Ana Isabel que a 
quién le sugería para impulsar un programa de investigación; 
y pues ya me ubicaba [el rector]. Ya fui y platiqué con él y yo 
le dije: bueno, sí me interesa. (2)



Capítulo v | Imaginarios sociales para una nueva identidad de académico

239

Profesor de tiempo completo como contratación primera. Está el caso de una 
profesora que fue contratada en condiciones muy distintas a las que antes se 
describieron. Se trató de una contratación a distancia. Siendo externa llegó a la 
universidad con mecanismos que no se habrían pensado antes de la implemen-
tación de la política PROMEP, porque no se buscaban doctores propiamente, 
sino académicos interesados en desempeñarse en la institución, que se pusie-
ran la camiseta y otras cuestiones que eran vistas en los estudiantes destacados 
y preocupados por el crecimiento de la Universidad de Colima. 

Con la implementación de la política y la urgencia de tener cuerpos 
académicos fuertes, con altos niveles de habilitación académica y formación 
de doctorado, se lanzaron convocatorias a interesados en venir a Colima e in-
corporarse como profesores de tiempo completo. Con esta premisa, la con-
tratación se dio a través de la revisión del curriculum vitae académico, lo que 
hizo difícil llegar a conocerlos como personas, o que su interés por ingresar a 
la Universidad de Colima derivara de su identificación con la historia, la mi-
sión y dinámica que ésta tiene: 

Fue prácticamente a través del correo electrónico. Yo 
empecé a enviar curriculums a las universidades susceptibles 
de interesarse en un sujeto de especialidad. Y bueno, me con-
testaron tres universidades: en Sonora, en Tamaulipas y en 
Colima. Ya después, yo escogí la que pudiera estar más acor-
de con mis expectativas también. (9)

No es justo, ni real, señalar que haya falta de apego a la institución por 
los nuevos profesores que así se incorporaron. Pero es claramente notoria su 
posición frente a los profesores que tienen antigüedad en la institución y que 
la contratación de tiempo completo no fue su vía de incorporación. Los pro-
fesores que se contratan, viniendo de otra institución, llegan con expectati-
vas propias de su profesión y oficio, pero no siempre alineadas con el perfil 
y cotidianeidad de la institución que les contrata. Lo anteriormente señala-
do supone varios procesos: el surgimiento de nuevas sinergias en los equipos 
de trabajo a donde se incorporan, los pasos de adaptación, primero, y apor-
tación después, que lleva un periodo de al menos dos años, ya que implica 
una incorporación paulatina de los mecanismos institucionales y los deriva-
dos de la política PROMEP (participación en el ESDEPED, obtención del per-
fil deseable, entre otros). 
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Contratación como tiempo completo. Por otro lado, la contratación de 
tiempo completo se dio bajo condiciones de mérito académico y sobre todo 
con la obtención del grado, el cual significó el elemento determinante para 
lograrlo. Una vez que la política PROMEP se dio a conocer, como se ha referi-
do en líneas anteriores del presente documento, se inició la conformación de 
los cuerpos académicos, de manera que los profesores de asignatura que par-
ticipaban en academias, por áreas disciplinares de la profesión o por semestre, 
aspiraron a ser profesores de tiempo completo. Quedó claro que el acceso era 
sólo para los que tenían grado de maestro o doctor. Algunos con licenciatura 
lograron ingresar bajo el compromiso de obtener el grado en breve:

Prácticamente fue por el grado. Yo tenía tiempo traba-
jando por horas y cuando estaba el doctor Salazar, nos apo-
yó mucho para hacer la maestría y el doctorado. Entonces, 
ya cuando estaba haciendo el doctorado, me dieron un me-
dio tiempo, vamos a decir, como a prueba. Vieron que yo es-
taba muy comprometido con la universidad y ya que obtu-
ve el grado o estaba en días de obtenerlo, se me dio tiempo 
completo. (11)

Fui afortunada en que me llamaran inmediatamente 
después de terminar la especialidad para incorporarme como 
tiempo completo. Yo creo que fue por la preparación y por 
el currículo pues, además de lo que había dejado uno aquí 
como estudiante. Luego, en esa área, en ese momento nece-
sitaban la especialidad médica, pues ya te da también cier-
to grado. Así cumplí el perfil para entrar como tiempo com-
pleto. (12)

Yo creo que fue una suerte para nosotros, porque nin-
guno de la Facultad de Enfermería teníamos grado de maes-
tría, a excepción de la maestra Genoveva, que todavía no es-
taba titulada. Ella es egresada de la Maestría en Educación. 
Ella era la única que tenía el perfil y bueno, se vino el progra-
ma que requería este nuevo protagonista de ese proceso edu-
cativo. Parece que el rector en ese tiempo, si no fue el doctor 
Carlos Salazar, pues fue con Fernando Moreno… no recuer-
do bien, pero expresó: a los médicos les vamos a tomar la es-
pecialidad médica como grado de maestría y bueno, nosotros 
dijimos: también tenemos grado de especialidad. Y sí, yo soy 
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también egresado de una especialidad de enfermería, pero 
no de tres años, sino de un año y medio. Entonces, en aquel 
tiempo como no había, nos permitieron, a mí, a la maestra 
Noemí Alcaraz y a la profesora Ana María Chávez, entrar 
como PTC con ese grado y con el compromiso de acceder a 
la maestría. (13)

Cabe identificar, en los entrevistados, tres diferentes tipos de circuns-
tancias en que se dieron las contrataciones como profesor de tiempo com-
pleto: a) los que fueron contratados antes de la política PROMEP y que con 
ella tuvieron una modificación, o restauración de su compromiso como ta-
les, pero con la definición de las nuevas tareas; b) aquellos que fueron contra-
tados después de la implementación de la política, en dos diferentes situacio-
nes, con relativa facilidad por estar en el momento de la conformación de los 
cuerpos académicos, y c) los que fueron contratados en fechas muy recientes 
y con exigencias de formación académica preferentemente de doctorado. Se 
exponen a continuación algunas expresiones al respecto:

1) El grupo de profesores conformado por los que obtuvieron su nom-
bramiento de tiempo completo, antes de la implementación de la política 
PROMEP, sus circunstancias tuvieron que ver con el crecimiento de la matrí-
cula en algunas carreras y la consecuente necesidad de tener una planta aca-
démica de base. En ese momento, las responsabilidades para un profesor de 
tiempo completo tuvieron que ver con la coordinación de los programas u 
otros proyectos y la participación con un número importante de horas en el 
trabajo de enseñanza: 

Siete años después, precisamente en 1988, después 
de estar trabajando como profesor por horas, viene el ofre-
cimiento, porque yo trabajaba como corrector de estilo en el 
periódico Ecos de la Costa. Una crisis financiera le impidió al 
periódico pagar toda la planta laboral y a muchos que cola-
borábamos en la universidad como profesores de asignatura, 
pues se nos apoyó y nos dijeron: ¿Bueno, ahora qué?, pues yo 
les dije: No, pues yo estoy en la Escuela de Letras y si habrá 
recorte de personal, incorpórenme allí. Perfecto, ve con Ma-
nuel Delgado para que te incorpore y hable con Fernando. 
Y ocupaban mucho personal, porque se habían abierto ya las 
cuatro licenciaturas. Entonces entré como profesor de tiem-
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po completo, coordinando el suplemento cultural Andante y 
participando en la revista que se llamaba Cenzontle. Enton-
ces, ya después de siete años de profesor por horas, ingresé 
como profesor de tiempo completo y al año me hice cargo de 
la Coordinación Académica de Periodismo. Luego se fusio-
naron las carreras (quedaron dos) y fui Coordinador Acadé-
mico de Letras y Periodismo. (5)

Mira no, ni siquiera yo sabía que me iban a dar un tiem-
po completo. En el año de 1995, que te comentaba, yo estaba 
trabajando en Veterinaria y Agronomía. Recibí una llamada de 
la Licenciada Patricia Ceballos, que obviamente tenía yo bas-
tante tiempo conociéndola, desde cuando ambos éramos estu-
diantes, acá en la Facultad de Lenguas. Me dijo que  asumiría 
la dirección de la Facultad de Lenguas y quería que trabajara 
acá, con ella. Que haría lo posible por buscarme una plaza. No 
me dijo en ese momento que de tiempo completo, pero, este, 
iba a buscarme una especie de coordinación, una coordinación 
académica dentro de la facultad. (6)

En aquella época, no había en la estructura institucio-
nal más elementos que el Secretario Administrativo, la direc-
ción de la escuela, un par de secretarias y una Coordinadora 
Académica. Ese era todo el personal entonces. Pero una es-
cuela que va empezando, necesita muchas cosas por hacer. 
Así que yo creo que se dio como una alternativa, tener al-
guien por más tiempo para que fuera emprendiendo otras ac-
tividades. Y de esta manera entramos. (8) 

2) Una vez implementada la política e iniciada la tarea de conforma-
ción de los cuerpos académicos, se identifican algunos profesores que per-
ciben el nombramiento como un reconocimiento al esfuerzo desempeñado 
como profesores de asignatura. Destaca que cuando las facultades conforma-
ron los cuerpos académicos, pusieron su mirada en los que estaban en la plan-
ta de profesores de aquel momento y que tuvieran grado de maestría. Fue el 
director el encargado de invitar a los docentes a convertirse en profesores de 
tiempo completo:

Tal vez, esta parte del estar muy involucrado, esto no 
lo puedo decir con certeza, tal vez lo tengan que decir las per-
sonas que están alrededor y que tomaban la decisión. Pero 
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creo que fue en mucho, porque me sentía muy vinculado con 
el trabajo, aparte que dije: es mi trabajo, tengo que estar ahí y 
me gusta. Y sí, fue una solicitud en un primer momento del 
director. Me dijo: ¿te gustaría? ¿Si hay posibilidad, y si acep-
tan, te propongo como profesor de tiempo completo? (1)

Hay una “segunda etapa” de contratación de nuevos profesores de tiem-
po completo. Se dio por la necesidad de atender nuevos programas educati-
vos, incluso la creación de nuevos planteles educativos en la institución. Con 
la finalidad de responder a los parámetros señalados por la entonces Subse-
cretaría de Educación Superior e Investigación Científica. Esto ocurrió en-
tre 2002 y 2005, aproximadamente. Tal fue el caso de programas educativos 
en Mercadotecnia, Gestión Turística, Letras Hispanoamericanas, Lingüística, 
Educación Especial, Educación Física y Deporte, Matemáticas, entre otros: 

[Se incorpora como profesor de tiempo completo] en 
el 2004, creo que sí en el 2004. Yo ya estaba titulada de la 
maestría, entonces vi cómo, en realidad en la facultad no ha-
bía muchos profesores y menos con maestría. Fue como rela-
tivamente fácil, ¿no? (4)

Me dicen que soy tiempo completo después de mucho 
trabajo que hice aquí en la facultad, porque a Martha Chávez 
y a mí nos encargaron armar el documento para abrir la Li-
cenciatura en Urbanismo, licenciatura que no se abrió pero 
que fue aprobada por COPAES. En ese momento nosotros ya 
habíamos concluido la maestría. Nos habíamos acabado de 
titular de la maestría. El director nos había comentado que 
si nos interesaba incorporarnos como tiempo completo, que 
había la posibilidad de incorporarnos. El nuevo director re-
tomó el compromiso previo y nos contrataron como tiempos 
completos, también porque empezó a subir la demanda de 
alumnos en licenciatura. Y bueno, hubo un hueco de posibi-
lidad de trabajo y nos incorporamos. (7)

En mayo de 2005, con el cambio de rector, que yo 
creo fue un momento coyuntural, el MC. Miguel Ángel 
Aguayo conoció un poco mi situación en Géneros [Progra-
ma Universitario de Estudios de Género] y le dije que ya no 
me interesaba, que hasta ahí la dejaba, que ya no me esforza-
ba más y que me dedicaba a la investigación, mientras que yo 
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veía la oportunidad de ser tiempo completo y que me permi-
tiera desarrollarme en mis líneas de investigación. En mayo 
del 2005 me incorporó como PTC, pero para apoyar princi-
palmente el programa educativo de Periodismo. (2)

Se observó dificultad para lograr su contratación, en los que no estu-
vieron en un contexto así, pues aunque en la institución se registraban ofer-
tas para plazas de profesor de tiempo completo, en la facultad en que él o ella 
trabajaban no se requerían más PTC, o quedaban algunas vacantes para pro-
fesores pero con grado de doctor. De esta manera se marcó una diferencia im-
portante entre el ingreso de nuevos profesores a nuevas carreras y la crecien-
te dificultad de conseguir una plaza en carreras de considerable antigüedad.

Hay profesores que tardaron en obtener el nombramiento, a pesar de 
que tenían muchos años como de asignatura. Por ejemplo, el profesor tres, 
que con diez años de antigüedad no fue seleccionado como profesor de tiem-
po completo, porque sólo contaba con el nivel de licenciatura. Una vez que lo 
asume, ingresó a un programa de maestría y para 2005, ocho años después de 
la conformación de cuerpos académicos, le otorgan su nombramiento. Cabe 
hacer notar que para 2005, los cuerpos académicos estaban completamente 
formados y que su entrada se debió a la jubilación de uno de los integrantes: 

Me metí a estudiar la maestría porque ya desde tiem-
po atrás me decían: Bueno, si tú quieres aspirar a ser profe-
sor de tiempo completo, pues ya. Actualmente, es obligatorio 
que tengas la maestría, si no pues difícilmente te van a dar ese 
nombramiento, ese cargo. La intención era tener más, otro 
cargo o tener un salario mejor dentro de la universidad. El 
panorama que me planteaban [en 2005 al solicitar el nom-
bramiento como PTC] no era muy seguro, puesto que era di-
fícil en ese momento contratar profesores de tiempo comple-
to, o dar nombramiento de tiempo completo con grados de 
maestría, por las exigencias que había a nivel de evaluaciones 
externas, donde ahora se refería a profesores pero con grado 
de doctor, principalmente. (3)

Es pertinente identificar que con la política PROMEP la contratación 
de los nuevos tiempos completos y la “recontratación” de los que ya lo ha-
bían conseguido, con anterioridad, se firmó un contrato que especificaba las 
nuevas tareas a realizar, diferenciando el perfil de profesor de antes y de aho-
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ra. Así se refiere al indagar sobre las diferencias en el desempeño en uno y 
otro momento:

Mmm, no´mbre, para nada. Yo no venía ningún día 
en la tarde. Yo venía de 7 de la mañana a 2 de la tarde y en la 
tarde no estábamos obligados a venir, porque no había clases. 
Sólo que hubiera una actividad extracurricular, algún congre-
so regional o nacional, veníamos, como llegó a ocurrir en nu-
merosas ocasiones. Pero no, no hacíamos esto de que LGAC, 
tutorías y asesoría. (5)

¿Qué cuáles eran los compromisos con los que noso-
tros deberíamos de cumplir?, ¿y cómo lo teníamos que hacer 
y todo lo demás? Pues no lo sé, igual hubo por ahí una carta 
que tuvimos que firmar, precisamente una carta-compromi-
so que teníamos que firmar al momento de tener este nom-
bramiento, con lo cual obviamente te comprometías a cum-
plir con tu trabajo y todas las áreas que debes de cubrir ahora 
¿no? Digo, ya no únicamente la cátedra, sino también la in-
vestigación, las tutorías, la generación de conocimiento y to-
das estas áreas que se supone debemos de cubrir. (6)

En general ya venía yo con un trabajo previo de la es-
pecialidad, en México, en la UNAM. Posteriormente me inte-
gré a la maestría y entonces, pues más o menos ya tenía cami-
nado un poco. Y de mi generación, pues fui de las pocas que 
se tituló con una tesis. Era una tesis de investigación, enton-
ces, la investigación siempre me ha llamado la atención. Así 
que cuando me dicen: vas a ser profesora-investigadora, para 
mí no implicó mayor trabajo. (7)

b) Ejercicio de investigación en el profesor de tiempo completo

El inicio en la investigación. Es interesante rastrear el momento en que los 
profesores entrevistados incursionaron en la investigación. En la mayoría de 
los casos se reportan los seminarios de investigación de licenciatura, como el 
espacio donde se iniciaron en la mencionada tarea. Y el posgrado fue como 
un eslabón donde la investigación tuvo mayor seriedad y exigencia para la 
construcción de ideas originales. 
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Algunos profesores reportaron que la etapa de licenciatura fue donde se 
iniciaron en el ejercicio de la investigación y observaron cómo su condición 
de inexpertos los motivaba a plantearse con la mente abierta:

Yo creo que empecé a hacer investigación desde que 
entré a la licenciatura, sin embargo, no era hábil en muchas 
cosas. No sabía usar la estadística, no sabía siquiera, usar o 
pensar qué era investigación cualitativa, no lo tenía muy cla-
ro. Hice una tesis en licenciatura, me salvó mi asesora, o sea 
mi asesora me llevó de la mano y ahí aprendí a hacer cierto 
tipo de investigación y gradualmente se han ido afinando es-
tas habilidades. (1)

Pues mira, desde que estaba estudiando la carrera en 
Comunicación, en tercer semestre. (2)

El proceso había sido desde nivel licenciatura, con un 
inicio pues muy rudimentario, con lo poco que sabe uno 
en ese entonces y luego ya después, cuando ya me metí a la 
maestría, pues se dio otro nivel de exigencia. (3) 

Destaca el hecho de que los que ven el inicio de su formación en la in-
vestigación desde la licenciatura, es porque lo relacionan con la participación 
que tuvieron en proyectos de profesores, o incluso investigadores externos, en 
los cuales fueron incluidos y de los cuales fueron partícipes de las tareas pro-
pias, desde el trabajo de campo hasta las publicaciones:

Vinieron varios investigadores del CUIS [a la Facultad 
de Letras y Comunicación] porque en ese momento tenían 
algunos proyectos vinculados al CONACYT. Me quedé en el 
proyecto, entonces en el tercer semestre de la carrera; y me 
tocó no sólo desde nada más hacer como la talacha, sino co-
nocer cómo se diseñó [el proyecto], hacer muchas lecturas o 
talleres de lecturas para entender el objeto de estudio. Ya des-
pués, desde el diseño de los instrumentos, aplicación, pero 
también supervisión de la aplicación, la sistematización, el 
análisis y la elaboración de algunos productos. (2)

Otros profesores reportan haber iniciado en la actividad de investiga-
ción en los estudios de posgrado. Algunos señalan que en la maestría y otros 
más en el doctorado. Destaca la formalidad con que se planteó la tarea y, en 
algunos casos, la oportunidad que significó para, desde ahí, realizar sus pri-
meras experiencias de producción: 
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Pues desde la maestría ya hacía algo de investigación, 
salvo que te comento que no sabía publicar porque de hecho 
en la maestría no publiqué absolutamente nada. No nos en-
señaron a hacer eso. (4)

Hubo un proyecto del FRABA, para concluir el análisis 
de varias columnas que yo estaba analizando para el docto-
rado. En 2004 me lo aprobaron y en 2005 entregué el docu-
mento, y con eso también concluí mi documento de docto-
rado. (7)

[Se inicia en la investigación] a partir de la maestría, 
definitivamente. (13)

En el caso de profesores del área Ciencias de la salud, las expresiones 
son aún más enfáticas al destacar la importancia que tuvo la formación de 
posgrado, para impulsarles a una dedicación entusiasta y segura de las tareas 
de investigación; incluso uno de ellos dejó su consulta médica privada para 
hacer investigación: 

Si no hubiera sido por la maestría yo no me hubiera 
atrevido ni a asesorar, ni a publicar, ni mucho menos. Sientes 
que es difícil todo y no te valoras. Yo, desde el 2003 para acá, 
tengo tres productos nacionales y uno internacional, cosa 
que no hubiera logrado si no me cambian la visión, mi forma 
de pensar en la maestría. (13)

De manera informal hace muchos años. Ya investiga-
ción formal hasta que entré a la maestría. Lo que pasa que 
a mí me gustaba la entomología desde que estaba niño. La 
entomología fue mi fascinación, pero nunca pude encontrar 
una unión entre la entomología y la medicina. Hasta ya des-
pués de muchos años, tuve la información de que había una 
Maestría en Entomología Médica. Entonces vi como una 
oportunidad de ligar las dos cosas. Lo hice primero como 
una prueba, yéndome a Monterrey a hacer mi maestría. Me 
encantó y entonces de ahí empecé a meterme más a la inves-
tigación, al grado de que los años subsecuentes pues paulati-
namente fui dejando la consulta privada, hasta dedicarme ex-
clusivamente a la investigación. (11)

Hay algunos profesores que se iniciaron en la investigación en una se-
gunda etapa de su vida profesional. Cobijados por la formación otorgada por 
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el posgrado y cuando se vieron estimulados por los compañeros que ya reali-
zaban esta tarea:

Como tal, como tal, allá por el año de 1995. Me sen-
té a escribir artículos encaminados a una producción fija de 
ensayo literario y fue cuando publiqué mi primer libro. Me 
sirvió mucho el impulso de la maestría que cursé de 1994 a 
1996. Allí me di cuenta que mis artículos les gustaban a los 
profes de afuera, de la UNAM, doctorados todos ellos. En-
tonces dije: “no andamos mal, traíamos una gran cantidad de 
lecturas, pero tal vez no sabíamos que esa era la investigación 
que valía en el área de humanidades. (5)

Y antes, apoyando de vez en cuando, participando con 
algunos profesores que ya tenían nombramiento de tiempos 
completos y a veces participaba con ellos, para hacer unos 
trabajos mínimos, unas participaciones mínimas de investi-
gación. (3)

Por otro lado, están quienes asumen su inicio en el ejercicio de la in-
vestigación como parte de las actividades para las que fueron contratados. Es 
donde aparece el ingrediente de iniciativa personal, desligado del compromi-
so propiamente dicho. Hay un interés profesional que les mueve a plantear 
preguntas a su práctica disciplinaria y ven como oportunidad, nunca como 
obligación, hacer proyectos de investigación:

[¿Cuándo empieza usted a investigar?]. Híjole, pues 
más o menos como en el noventa. El primer trabajo que hici-
mos fue cuando analizamos aquello de los seminarios de in-
vestigación, para proponer algo, porque no había nada en-
tonces. Todas las cosas que he hecho casi siempre han estado 
relacionadas con una necesidad de resolver algo, de atender 
algún aspecto específico. No tanto de que se me ocurra que 
esto sería bueno. (8)

Mira, yo llegué aquí y ya traía un proyecto de investi-
gación. Traía uno que tiene que ver con competencias psico-
lógicas para estudios en ámbitos culturales distintos ¿no? (9)

Una profesora tiene la idea de que la investigación puede entenderse 
como inquietud constante. Vio en la investigación la actitud positiva de re-
flexionar sobre lo que ocurre y que no tiene una explicación concreta. Asu-
me que se inició en la investigación cuando se cuestionó diversas preguntas: 
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¡Ay, bendita la hora de la investigación! La investiga-
ción yo la empecé a hacer sin saber de investigación. He te-
nido, desde toda la vida, esa inquietud de investigar, obser-
var, no sé. Creo que empecé a hacer investigación sin tener 
las herramientas, nada más que las ganas de investigar. Traba-
jaba en Liconsa y entonces como médico de la empresa de-
cía: ¿Por qué se me accidentan tanto los trabajadores? Entonces 
yo decía: Tengo que hacer estrategias para que no se me acciden-
ten. Y ahí empecé a hacer investigación. (10)

Formación para la investigación. Se distinguen dos modalidades en las 
que los profesores de tiempo completo recibieron la formación para hacer in-
vestigación: escolarizada y continua. En cuanto a la formación recibida, en 
programas formales, se identifica en algunos profesores el nivel licenciatura 
como el espacio donde encuentran enseñanza significativa para la investiga-
ción. Otros más lo ven en el posgrado. 

La formación para la investigación en la licenciatura se refleja en la 
elaboración de una tesis, aunque en los últimos años perdió fuerza frente al 
Examen General de Conocimientos, como nueva forma de titulación. Aho-
ra bien, en la maestría sí es obligada la formación en metodologías de inves-
tigación. En algunos programas, incluso, se requiere el protocolo de investi-
gación como requisito de entrada. 

En la entrevista realizada, se indagó sobre la relevancia que los pro-
gramas de posgrado estudiados habían tenido en el actual desempeño ha-
cia la investigación, por parte de los profesores en cuestión. Resultó lo si-
guiente:

Yo creo que fue suficiente para aprender a hacer inves-
tigación, y fue de calidad, por las personas con las que traba-
jé. Tengo un equipo, le llaman comité de tesis o de titulación, 
de siete doctoras, y si analizo el comité, la verdad son perso-
nas que están en el SNI. En sus áreas son expertas, tienen re-
conocimiento nacional e internacional. Una de ellas, el año 
anterior estuvo haciendo un posgrado en Harvard por su lí-
nea de trabajo, y creo que al final de cuentas a mí me benefi-
ció muchísimo, o sea trabajar con gente experta. (1)

Es interesante observar que los entrevistados hablan de calidad en el 
posgrado, a partir de la opinión que tienen de sus profesores. Aparecen as-
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pectos como la dedicación a los estudiantes y particularmente al seguimien-
to del trabajo de investigación:

Entonces a mí me fortaleció mucho. Me entregaban 
artículos recientes que ellas estaban por publicar. Yo los tuve 
antes de que los publicaran y eso fue muy bueno. Otra perso-
na que estuvo en el comité fue una metodóloga, ella me dio 
cuatro seminarios de metodología, pues maneja la metodo-
logía cuantitativa y la cualitativa. Ha hecho libros e investi-
gación de una y otra. Eso, pues es muy bueno. Creo que to-
das me leyeron el trabajo, pero ella me lo leyó casi hasta dos 
veces, corrigiéndome puntos y comas. Eso fue muy bueno, 
aprender de las personas. (1)

Sí, sí, sí totalmente. Este programa se efectuó de 1994 
a 1996 y vinieron los doctores de la UNAM. Nos dieron toda 
la metodología de la investigación. Todos empezamos a ver 
cómo nos corregían los trabajos, sus opiniones. Como eran 
personas que habían publicado muchos libros, nos decían el 
qué, el cómo de la investigación en humanidades y luego, 
aparte, el coordinador de ese posgrado, el doctor Sergio Ló-
pez Mena, se quedó durante dos años a darle seguimiento 
a nuestras tesis. Entonces tuvimos un apoyo muy fuerte de 
ellos. Corrección en total, pero académica. Mi tesis era de 
cinco capítulos, pero la raspamos, quitamos hojas y quedaron 
tres capítulos. Entonces sí hubo seguimiento muy, muy pro-
fundo de nuestro trabajo de investigación. (5)

Para algunos entrevistados, el programa de maestría que cursaron no 
resultó tan formativo en este aspecto. Es posible que tenga que ver con el en-
foque profesionalizante del mismo. Es decir, que no se dio el enfoque hacia la 
metodología de la investigación, si no más hacia la actualización disciplinaria:

No, yo creo que no. Recuerdo nada más que en el pos-
grado llevamos solamente dos cursos de metodología de la 
investigación. La maestría está enfocada más a aspectos pro-
fesionalizantes que a la investigación. Entonces, pues la cali-
dad fue, digamos que poca. Más de intervención, así es. Sí, sí, 
yo estaba más enfocado a la cuestión de intervención en las 
áreas que tenía asignadas, que tiene que ver más con aspecto 
de la familia, aspectos de desarrollo personal. (3)
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No creo que fuera suficiente. Fue muy rápido lo que 
vimos de investigación. La maestría se centraba más en la 
parte de intervención. Recuerdo que si llevamos dos módu-
los relacionados con la investigación, fue muy poco y eso que 
la maestra era buena. El otro no lo recuerdo muy bien, pero 
siento que fue insuficiente la formación. Las bases más fuer-
tes que traigo de investigación, las traigo de la licenciatura, 
más que de la maestría. Todos fueron muy buenos maestros 
en el área de investigación. Creo que de ahí es donde tomé 
lo mejor. (4)

En cambio, otros puntualizan que cuando el programa de posgrado 
está muy enfocado a la investigación, sin detenerse demasiado en lo discipli-
nar, los estudiantes asumen su responsabilidad de formación en ese sentido e 
incorporan la necesidad de ser creativos en el proceso de emprender proyec-
tos de investigación. Esta puede ser la diferencia entre decidirse, o no, a bus-
car financiamiento, publicar y ser líderes en equipos de investigación. Es ésta 
una hipótesis propia de quien escribe: 

A mí me pareció magnífica la formación en investiga-
ción, en el doctorado que yo estuve: que fue el de Ciencias 
Biológicas y Agropecuarias, de Tecomán. Aparentemente, di-
ría uno que tiene que ver con un médico o con la salud, pero 
el programa está más orientado a la formación precisamente 
de investigadores, no tanto a la disciplina de ser agrónomos 
o de ser tal. Y eso, creo, es una fortaleza muy grande de ese 
programa. Sinceramente, el programa de aquí de la Univer-
sidad se me hizo mucho más sólido, en ese punto que usted 
pregunta, de la formación de investigador, pues te enseñan a 
generar ideas y aterrizarlas. (11)

Una mirada más del proceso es la que alude a los esfuerzos de equipo, 
así como al establecimiento de estrategias del programa de formación de pos-
grado, para que el estudiante logre avanzar desde sus propios aprendizajes. 

Así, motivados por la presentación pública de productos, resultará un 
estímulo para seguir mejorando. De esta manera es como lo concibe una pro-
fesora, que aprendió a hacer investigación durante el doctorado:

Me parece que es muy difícil que de repente se forme 
uno como investigador. Lo que sí, es que yo creo que te dan 
algunas herramientas, muy básicas. Yo creo que mucho de 
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la investigación es estar trabajando constantemente en estos 
procesos. Yo les agradezco mucho a mis compañeros del cuer-
po académico de medio ambiente. El apoyo que nos dieron a 
nosotros para formarnos como doctores. Porque en realidad 
fueron quienes nos organizaron los seminarios, a nivel inter-
no. Ellos decidieron por su propia cuenta organizarnos un se-
minario para los doctorandos de Colima y entonces era obli-
gatorio que nosotros estuviéramos presentando avances de 
investigación. Cada quince días estábamos presentando tex-
tos. Eran documentos que llevábamos y se discutían. Yo creo 
que muchos productos de la investigación se van dando en 
estos procesos. Y para mí, la verdadera investigación consis-
te en ir haciéndola, teniendo una masa crítica que te esté di-
ciendo si se puede hacer o no. (7)

Otra entrevistada destaca que hay una responsabilidad individual, sea 
por ejercer la investigación o por continuar formándose para ella a lo largo de 
la trayectoria profesional. Si un programa de posgrado es bueno, pero el egre-
sado no dedica tiempo a hacer investigación, pudiera verse como insuficien-
cia del programa y no de quien lo cursó: 

Sí, sí fue buena. Yo creo que sí, si no he ido más allá o 
más lejos, ha sido porque no me he dedicado. No es que sea 
brillante, no, nunca me he considerado y he conocido per-
sonas que sí lo son. Entonces tengo elementos para saber si 
alguien es brillante. Yo sé que yo, muy brillante, no lo soy, 
pero sí puede uno dedicarse, sí avanza. El problema es que 
no se puede uno dedicar completamente, bueno, al menos 
en mi caso, por tanta cosa que debo atender, por eso ahori-
ta no puedo. (8)

Ahora bien, la formación continua sobre metodología de investigación es 
un aspecto que fortalece el trabajo del profesor de tiempo completo, en el ejer-
cicio de la investigación. La oferta de actividades de formación (como actua-
lización) en metodología de la investigación es escasa y poco sistemática. Casi 
siempre con cursos aislados y dirigidos a un grupo específico de profesores, que 
busca clarificarse sobre una técnica o tema en particular que les ocupa. 

La propuesta más destacada es el Diplomado en Técnicas de Investi-
gación Social que imparten conjuntamente el CUIS y la Facultad de Letras y 
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Comunicación.12 El curso da acceso a interesados en el perfeccionamiento de 
algunas técnicas de investigación. Cabe señalar que la propuesta de forma-
ción es un diplomado y su lógica es sólida. Plantea un apartado de introduc-
ción a la lógica de la investigación en ciencias sociales. Igualmente, una se-
rie de técnicas de investigación de ambos enfoques: cualitativo y cuantitativo. 
Asimismo, plantea la posibilidad de ejercitar la práctica de la investigación 
a través de actividades que requieren transferencia de los conocimientos ad-
quiridos. Dicha oferta ya tiene arraigo en la comunidad de universitarios. No 
obstante, debe señalarse que han sido pocos los profesores de tiempo com-
pleto que lo han cursado. Además, algunos lo han hecho de manera parcial:

Mmm tomé uno sobre… se me va el título, pero tomé 
sobre búsqueda de información. Estuve, bueno no, algo so-
bre metodología, pero nada más han sido dos. He querido 
tomar el diplomado que hay en investigación en ciencias so-
ciales, pero no he tenido tiempo. Espero que el siguiente sí 
pueda tomarlo y lo que pasa es que también siento que no 
hay mucha oferta en esa área, creo que falta. (4)

Mira, después que terminé el doctorado, cuando re-
cién llegué y antes de que estuviera en este puesto, pues tenía 
más chance, verdad. Entonces hice el diplomado aquel que 
ofrecían los del CUIS, que fue muy bueno. Tomé un curso, 
me parece que sobre análisis documental, pero fue un curso 
muy breve y ya no he podido hacer más. Ahorita hay un cur-
so bueno que ya se está acabando y ni siquiera pude ir y eso 
que nosotros lo estábamos organizando. (8)

Destaca la actitud consciente del profesor de lo que hace le falta para 
un buen desempeño como investigador. Ya sea porque falta conocimiento en 
el oficio de la investigación, o porque no se dominan herramientas específi-
cas para emprender nuevas investigaciones, con enfoques que no maneja y 
que sabe que debe fortalecer: 

12 Hasta el año 2008, el diplomado se impartió en cuatro ocasiones. La primera edición tuvo 
lugar en 1997, las posteriores tuvieron lugar en 2006, 2007 y 2008, respectivamente. “El 
diplomado está dirigido a profesores e investigadores de educación superior y media su-
perior, así como a estudiantes interesados en investigación de áreas afines a las ciencias so-
ciales. También puede cursar el diplomado cualquier profesional del campo empresarial.” 
(Cartel informativo del programa, febrero de 2007). 
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Se me pasó uno el año pasado y me di de topes ¡pero 
tú no sabes cuánto! Sí, me di de topes, porque yo estaba tra-
bajando la investigación cuantitativa. Pero hay tópicos que 
llevan ya más el orden de lo cualitativo y entonces como que 
me urge un taller de investigación cualitativa, para poder 
echar mano de esa herramienta. (9)

Sí nos hace falta, no sé a los demás, pero al menos a los 
compañeros de aquí, del cuerpo académico, está como una 
misión ahorita de buscar un curso, de buscar que se organi-
ce un curso para nosotros, invitando a otros, obviamente, 
sobre investigación, porque reconocemos que nos hace falta 
mucho sobre metodología y algo que he escuchado al cuer-
po académico, que es una carencia de todos, es la parte de es-
tadística. Es como una necesidad muy fuerte la parte de for-
marnos en el análisis estadístico, que creo que es donde está 
una debilidad muy grande. (4)

Es pues sabido que la oferta de cursos de metodología de investigación 
no es vasta en la institución, por lo que resulta relevante observar cómo los 
profesores buscan alternativas, desde lo disciplinario, para completar esa au-
sencia. Señala una profesora que se debe estar atento a dónde se pueden sa-
tisfacer las necesidades de formación. Ella, por ejemplo, acude a espacios que 
se abren en los congresos anuales de patología que organiza la Federación de 
Anatomía Patológica: 

En cuanto a los cursos de investigación, yo pertenez-
co, como Médico Patólogo, a la Federación de Anatomía 
Patológica. Entonces, obviamente en esa federación tam-
bién hay la preocupación de que, pues los patólogos ten-
gan una adecuada preparación en cuanto a la metodolo-
gía de la investigación. Lo que se ha hecho en estos últimos 
congresos anuales, es que se destina un día a un mini cur-
so de metodología de la investigación. Entonces se pudie-
ra decir que son los cursos que he estado tomando después 
de la Maestría. Los imparten patólogos, por ejemplo, que 
ya tienen doctorado, que pertenecen al SNI y nos arman un 
pequeño curso de metodología de la investigación. Enton-
ces, pues uno debe estar alerta para ver dónde puedes aten-
der tus necesidades. (12)
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Por otro lado, la formación permanente de los profesores ha sido, tradi-
cionalmente, entendida en otra dirección, como formación didáctica y actua-
lización disciplinaria. Los programas de formación de personal docente, en la 
institución, no consideran cursos de metodología de la investigación para sus 
docentes. Están pensando en la enseñanza y su mejora:

Más bien se han enfocado a la docencia. Este tipo de 
apoyos más bien se cargan a la docencia y ABP, por ejemplo, 
no tanto a la investigación. (12)

Horas dedicadas a la actividad de investigación, semanalmente. El tiempo 
que se dedica a la tarea de investigación refleja el interés y a la vez, la oportu-
nidad que el profesor está teniendo en esta tarea. Ya sea que la priorice por so-
bre las demás actividades, que sea a la que menor tiempo le dedique, o bien, 
que se esté en búsqueda del equilibrio.

Los que dedican poco tiempo, ven como un reto incrementar su acti-
vidad, porque saben la importancia de la tarea y sienten la presión desde el 
compromiso establecido en lo individual y como cuerpo académico. No obs-
tante, las demás actividades tienen un carácter de inmediatez que obliga su 
realización, tal es el caso de la gestión:

La cuestión aquí de la investigación, en mi caso, con 
la responsabilidad de ser Coordinador de la Maestría, mmm, 
obviamente no es lo que se plantea como lo ideal. Se sugiere 
o se propone que sea, si mal no recuerdo, un 40% del tiem-
po de las 40 horas a la investigación que, estaríamos hablan-
do de 16 horas a la semana. En mi caso es muy poco tiempo 
el que le dedico, no tengo contabilizado cuánto tiempo exac-
tamente, pero de todas las partes con las que debo cumplir 
(LGAC, Tutoría, Difusión, Gestión) es la menor actualmente, 
como de un 20% cuando mucho. (3)

Así que la actividad de investigación es interrumpida por la llegada de 
estudiantes u otras personas que requieren atención. Y el profesor busca las 
horas del día con más quietud, para leer o escribir: 

A veces nada, a veces este, pues un rato. Con frecuen-
cia lo hago en las mañanas; de pronto son las 5 de la mañana 
y ya se me quitó el sueño, entonces me voy a la cocina y me 
pongo a leer algo. Aquí [la oficina] siempre es el tiempo que 
te queda libre, después que atiendes todo lo demás ¿no? En-
tonces es muy, muy de “a ratitos”. (8)
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Por otro lado están los que dedican mucho tiempo a esta tarea. Uno de 
los entrevistados tiene la condición especial de haber estado los últimos cua-
tro años en un programa de doctorado y su tarea única fue aprender a hacer 
investigación. Es notoria la diferencia con el resto de los profesores, en cuan-
do a su actitud y tiempo dedicado: 

En estos cuatro años me he dedicado exclusivamen-
te a hacer investigación, pero cubriendo todos los procesos, 
desde leer, asistiendo a un seminario para aprender a plantear 
una pregunta de investigación o identificar un tema de inte-
rés, luego redactar la pregunta y luego salir un semestre com-
pleto a revisar bibliografía del tema y después de eso armar lo 
que llaman los estados del arte. (1)

El resto, dedican mucho tiempo a la actividad, pero no de forma exclu-
siva, sino que buscan horas más allá de las contratadas a fin de responder al 
compromiso asumido con las entregas de trabajos en congresos o publicacio-
nes, en donde también hay exigencia de tiempos y de calidad en el trabajo: 

Pues el que está aquí afuera [horario de trabajo] y el que 
le dedico en mi casa, te puedo decir que le dedico, mmm… 
aquí nosotros tenemos una carga horaria de 8 horas de trabajo 
institucional ¿sí? De las cuales tenemos 15 horas a la semana de 
investigación, pero es evidente que voy a mi casa y tengo que 
seguirle a la investigación. A veces sin dormir, pues en ocasio-
nes  tenemos que entregar productos terminados, sobre todo 
cuando estamos dentro de algún programa, porque hay cierto 
tipo de investigación que requiere una metodología que se tie-
ne que respetar. El tiempo no es suficiente, sobre todo cuando 
tenemos que compartirlo con otro tipo de actividades, como 
lo es la docencia, más las actividades administrativas que tam-
bién la institución requiere. (9)

Cabe hacer notar que los profesores de tiempo completo han asumido 
la realización de todas las actividades solicitadas. No obstante, abren espacios 
para realizar una investigación más de largo plazo, con tiempos extra a los que 
implica el horario laboral. De esa manera aseguran tiempo independiente de 
las actividades de docencia y gestión, privilegiando a la investigación:

Honestamente, casi todos los compañeros trabajamos 
alrededor de cincuenta o más horas. Trabajamos hasta los sá-
bados ¿no?. Entonces de esas cincuenta horas, puedo decir 
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que la mitad, poco más de la mitad es para investigación, una 
porción va para docencia y otra parte que es obligada: la ges-
tión. (11)

Sin embargo, la mayor preocupación parece ser la búsqueda del equili-
brio en las cuatro actividades a cumplir. El término equilibrio ha sido difun-
dido por las autoridades que implementaron el PROMEP en la institución, a 
partir del debate investigación vs. docencia, el cual hemos referido en diferen-
tes momentos del presente estudio:

Ahora son trece, trece horas de docencia a la semana. 
Sí, son bastantes para combinarlas con la investigación. Yo 
dije: a ver, a mí me gusta mucho la investigación y lo que he 
podido hacer es ponerlo en 50% y 50%. Entonces son, trece 
horas a la semana para la investigación y trece para la docen-
cia. El resto van para tutorías, asesoría y gestión. (2)

Depende si en ese momento estoy desarrollando al-
guna investigación en específico, pero bueno, en realidad no 
he dejado de investigar (ríe) desde que me incorporé. Yo creo 
que son aproximadamente, pues, unas ocho horas a la sema-
na, dependiendo de qué tanto trabajo haya que hacer. (7)

No se logra mantener una constante en la cantidad de tiempo dedica-
do, pero siempre se está al pendiente de cumplir, de no quedarse atrás y se 
comparten las horas con actividades, principalmente de gestión:

Bien variable, a veces, —a usted le consta— que pro-
gramaba actividades y resulta que hay reunión, que nos sa-
can de nuestras actividades para reuniones que nadie tenía-
mos programadas, pero así, por decir algo, más o menos a lo 
mejor serán unas quince horas entre lo que yo hago de inves-
tigación y las asesorías a los muchachos. (10)

Incluso se trabaja fuera del horario que supone el compromiso labo-
ral de las cuarenta horas contratadas a la semana. Es más, de pronto los espa-
cios que quedan fuera del horario de atención al público (estudiantes y otros 
usuarios), resultan ser más valiosos:

El tiempo que le dedico es variable. Hay ocasiones en 
que le dedico dos o tres horas al día —cuando tengo sobre 
todo estudiantes—. Hay ocasiones que le dedico tiempo en 
casa para revisar documentos; pero hay ocasiones en que te-
nemos más apremio de tiempo, porque tenemos que entre-
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gar avances o algo así y puedo dedicarle incluso cuatro o cin-
co horas al día, a la parte de investigación, más o menos. (4)

Pues sobre todo las tardes. En la mañana es difícil, hay 
mucha asesoría y mucha cuestión administrativa: evaluación 
de CIEES, del posgrado. Le dedico aproximadamente unas 
dos horas y media diaria y el fin de semana, cuando mi fa-
milia me lo permite, el sábado en la mañana, toda la maña-
na, como si fuera a la oficina. Me levanto, me tomo mi café 
y de ocho de la mañana a dos de la tarde lo dedico también 
a mi investigación. Este proceso de dedicarle preferentemen-
te las tardes me ha permitido, hasta la fecha, publicar cuatro 
libros personales, publicar en cuatro libros de coautoría y te-
ner una capacidad de producción hasta de 15 artículos de di-
vulgación en medios regionales y con arbitraje, uno cada año 
y medio, porque esos son duros. (5)

La facultad ha crecido, las responsabilidades aquí, 
como profesora, también han crecido y pues qué te puedo 
decir, ahorita que empecé a armar el proyecto [para ingresar 
al doctorado], quizás una o dos horas en lo que es el plantel 
y la mayoría del tiempo de ponerme a escribir y a redactar, 
pues lo hago en casa, en las noches. Entonces viene a ser un 
promedio a la semana de 6 u 8 horas. (12)

¡A la semana! Ahora que estoy en este puesto, he tra-
tado de no descuidarla, pero es absorbente esto. Pero cuando 
yo estaba como PTC, el año pasado, el promedio era de una 
hora por día, cinco horas a la semana, más asesoría, revisión 
de artículos, incorporación de algunas fuentes, una hora, a la 
semana cinco. En mi Programa Anual de Trabajo yo le pon-
go siete horas, porque a veces te llevas tarea a la casa ¿no? (13) 

Temas de investigación. Con relación a temas de investigación que los 
profesores desarrollan, se observan dos tendencias. Los que se identifican con 
los temas de origen; es decir los que tienen que ver con su formación de pos-
grado y/o con su tesis de grado, profundizando en ella, incorporando estu-
diantes y otros profesores en sus proyectos. Una segunda posición es la que 
tiene que ver con la exploración de nuevos temas de investigación. 
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A continuación (ver cuadro 29), se muestra la situación que guardan 
los profesores entrevistados. El dato que destaca es que en los profesores del 
área de la Salud no hay variación en los temas. Es decir, profundizan sobre as-
pectos de la misma línea de investigación. Por el contrario, en el área de Edu-
cación y humanidades hay exploración de temas diferentes al de origen, en 
cuatro de los entrevistados. 
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Cuadro 29 
Listado de temas que desarrollan los profesores  

de tiempo completo entrevistados

Área Temas de origen Temas emergentes

C
ie

nc
ia

s d
e 

la
 S

al
ud

Adolescencia (1) ----

Psicología de catástrofes (9) ----

Salud Física y Fisioterapia (10) ----

Enfermedades transmitidas por vector, por 
insectos (11).

----

Cáncer de mama (12). ----

Políticas de salud sobre enfermedades 
crónico-degenerativas (paciente diabético), 
procesos de adicciones, vigilancia de la 
venoclisis (13).

----

Ed
uc

ac
ió

n 
y 

H
um

an
id

ad
es

Tecnologías de información y comunicación, 
los medios de comunicación y su impacto 
a la sociedad colimense, análisis de los 
contenidos (2).

El estudio de la juventud 
rural y los significados 
culturales (2).

Orientación y tutoría, aspectos vocacionales y 
ocupacionales, seguimiento de egresados (3).

Curriculum, trayectoria 
escolar de estudiantes, 
posgrado (3).

Educación especial: niños sobresalientes, 
tecnología aplicada a la educación especial 
(4).

Educación ambiental y 
calidad de vida (4).

Teoría literaria (5) ----

Fonología (6) ----

Diseño urbano (7) ----

Género (8) Posgrado: trayectorias, 
resultados, profesores (8).

Fuente: Elaboración propia.
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Metodologías utilizadas. Con la intención de revisar la tendencia en el 
uso de metodologías para la investigación que manejan los profesores entre-
vistados, se presenta una caracterización de los enfoques, técnicas y herra-
mientas de investigación de que echan mano (ver cuadro 30).

Cuadro 30
Comparativo de tendencias en la metodología de investigación utilizada

Área Entre-
vistado

Enfoque Herramientas y técnicas

C
ie

nc
ia

s d
e 

la
 sa

lu
d

1
Iniciación en la 
investigación cualitativa.

No especificó

Cuantitativa, uso de la 
estadística

Análisis estadístico

9
No realiza investigación 
cualitativa

-----

Cuantitativa Encuesta 

10
Cualitativa Fotografía digital

Cuantitativa Encuesta

11
No realiza investigación 
cualitativa

-----

Cuantitativa
Trabajo de campo y clínico (muestro 
de campo y trabajo con pacientes), 
experimentación.

12
No realiza investigación 
cualitativa

-----

Cuantitativa Diseños experimentales

13
No realiza investigación 
cualitativa

-----

Cuantitativa Encuesta

Continúa en la pág. 260
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Área Entre-
vistado

Enfoque Herramientas y técnicas

 E
du

ca
ci

ón
 y

 h
um

an
id

ad
es

2 Cualitativa

Entrevistas a profundidad, redes semánticas 
naturales (técnica híbrida), historia 
oral, etnografía, observación a través de 
fotografías, videos, audios, diario de campo.

Cuantitativa Encuesta

3
Cualitativa No especificó

Cuantitativa Encuesta

4
Cualitativa Redes semánticas naturales, grupos focales

Cuantitativa Encuestas, mediciones del ruido

5

Cualitativa-documental Ensayo literario (lectura, interpretación, 
acopio de ideas, síntesis, juicio y crítica).

No realiza investigación 
cuantitativa.

-----

6
Cualitativa No especificó

No realiza investigación 
cuantitativa.

-----

7

Cualitativa
Análisis del espacio y diseño urbano, 
conceptualización dimensional, análisis de 
medidas de calles.

Cuantitativa
Encuestas, medición de radiación 
solar, climatización del espacio urbano, 
características de los revestimientos de las 
viviendas.

8
Cualitativa Entrevistas a profundidad, análisis 

documental 

Cuantitativa Encuestas (seguimiento de egresados), 
análisis estadístico.

Fuente: Elaboración propia.

Viene de la pág. 259
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Tal como se esperaba, los profesores del área de la Salud hacen más 
investigación cuantitativa, con énfasis en el trabajo clínico y experimental 
o de laboratorio; mientras que en el área Educación y humanidades se rea-
liza más trabajo cualitativo, con técnicas y herramientas muy variadas. No 
obstante, hay un entrecruzamiento en el uso de los enfoques. En el área de 
la Salud dos profesores están incorporando algunos elementos cualitativos 
en sus trabajos de investigación, mientras que en el área de Educación y hu-
manidades cuatro hacen trabajo cuantitativo, pero ninguno de tipo clíni-
co o experimental.

La agenda de trabajo. Los cuerpos académicos son un reto para el buen 
desempeño de las universidades públicas. Se espera que el desarrollo acadé-
mico, entendido como la constante generación de nuevos conocimientos y la 
buena enseñanza, surja de ellos. Pero ¿cómo se dio la agenda de trabajo al in-
terior de los grupos de profesores de tiempo completo? ¿Cuáles fueron los as-
pectos que privilegiaron para emprender el trabajo encomendado por las au-
toridades del PROMEP, a nivel federal e institucional? ¿Cuál fue la posición 
de los miembros de los cuerpos académicos, frente a la necesidad de traba-
jar de manera conjunta? La revisión de las opiniones vertidas, en cuanto a la 
construcción de una agenda de trabajo, dejan ver acciones diversas que van 
surgiendo en el seno del grupo y con el propósito de rendir mejores cuentas 
cada vez. Algunas son: establecimiento de reuniones para organizar el trabajo 
del cuerpo académico, apropiación del plan de trabajo del cuerpo académi-
co (institucionalmente obligatorio), implementación de estrategias para ha-
cer posible la colaboración entre los miembros del cuerpo académico, esfuer-
zos de actualización disciplinaria de los mismos, presentación de avances de 
investigación que realizan los integrantes y oferta de actividades complemen-
tarias de investigación a los estudiantes.

De lo anterior, se desprenden acciones específicas que dan contenido a 
las reuniones para organizar el trabajo académico: la construcción del perfil 
de cuerpo académico que quieren ser, proyección de compromisos a media-
no y largo plazo, búsqueda de financiamiento para la investigación, planea-
ción de publicaciones, establecimiento de redes de colaboración y la planea-
ción de la asistencia a eventos de divulgación del conocimiento. Todo ello en 
la mayor armonía posible y con autonomía de las autoridades universitarias. 
El proceso de empoderamiento de los profesores de tiempo completo ha sido 
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sumamente diferenciado en cada facultad. Así se observó en la pregunta so-
bre la agenda que se plantea para organizar el trabajo del cuerpo académico:

Llevamos tres reuniones académicas, para las cuestio-
nes informativas y administrativas, así como para el segui-
miento del plan del cuerpo académico. Nos reunimos una 
vez al mes, es el primer miércoles de cada mes, de aquí a di-
ciembre. Acabo de entregar una agenda de las próximas se-
siones. (2)

A través del director. Cada año nos reunimos para ha-
cer lo del POA, y en este momento el PIFI y todo eso. Hay re-
uniones que incluso se programan, cosa que yo soy la que 
más insiste: digan las fechas y todo, porque si no, no vamos 
a poder sacar otros compromisos y eso se agenda. Cosa que 
a mí me parece excelente, no me gustan las reuniones así, 
¿cómo se dice? espontáneas y al vapor: que mañana hay re-
unión ¿Pero cómo pues? (10)

Debemos fijarnos primero en la meta, cuál es el pun-
to final a lo que tenemos que llegar y obviamente, con eso 
en mente, empezamos a buscarle las formas de llegar a ello. 
Lo tenemos obviamente en documento muy bonito, pero a 
veces el llegar hasta ese punto cuesta un poquito de dificul-
tad. Las reuniones son este, qué te diré, regularmente una vez 
cada 22 días, que sepa yo, no hay una agenda específica para 
reuniones de ese tipo. (6)

En otros cuerpos académicos hay un énfasis en la planeación que debe 
complementarse como instrumento para la organización. Apuesta a la elabo-
ración del documento como evidencia de trabajo, posibilidad de seguimiento 
y formalidad, frente al vaivén y la urgencia del trabajo cotidiano:

Lo que hacemos los PTC es circo, maroma y teatro. 
Ejemplo: yo tengo 16 horas frente al grupo a la semana, otros 
doctores tienen casi 20. Somos tutores personalizados, tene-
mos alguna comisión de coordinación, de gestoría, X y Y co-
sas. Sí hacemos un PTA de cada profesor y después de ese PTA 

alimentamos el POA. En ocasiones lo hacemos invertidos: el 
POA primero y del PTA posteriormente, con cada parte que 
nos corresponde. Lo hacemos colegiadamente. Ya que tene-
mos nuestro PTA, nos reunimos en una sesión que dura toda 
una mañana. Allí vemos los compromisos que tenemos como 
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facultad, para que cada quien los vaya resolviendo y si es al 
revés, hacemos nuestro POA primero. Del POA compartimos 
lo que nos toca, bueno, tratamos de cumplir con esa distri-
bución porque sabemos que lo que está en papel a veces no 
se cumple. Ahí está de ejemplo y sí nos sirve de guía. (13)

Se dio también el caso de un cuerpo académico en el que tienen cla-
ros los compromisos y la instancia donde eventualmente se rinden cuentas. 
Igualmente, asumen el trabajo no presencial como vía para la conexión per-
manente, a pesar de los compromisos que cada uno tenga diario:

Nos reunimos a cotejar, a cumplir y a reportar los 
compromisos que se hacen con docencia [Coordinación Ge-
neral de Docencia]. Entonces sí tenemos reuniones periódi-
cas a través de convocatorias. Estamos al pendiente, traba-
jamos también mucho por medio del correo electrónico y a 
veces tenemos ahí que aportar nuestra información, si es que 
por el resto de actividades no logramos vernos, pero sí trata-
mos de hacer un espacio. (12)

Pero cuáles son algunas evidencias de productividad de los cuerpos aca-
démicos, en los años de trabajo en el esquema del PROMEP, en cuanto al esta-
blecimiento de las líneas, redes de colaboración y proyectos financiados, par-
ticularmente de los FRABA. 

El movimiento se da en muchos sentidos. Es heterogénea la inten-
ción y múltiples las acciones. Además, al parecer tanto los profesores como 
los propios cuerpos académicos van teniendo niveles de madurez, para asu-
mir los compromisos. Se ven cuerpos académicos muy claros en lo que ha-
cen y lo que siguen:

Otro de los puntos considerados en el plan de traba-
jo del cuerpo académico es el fortalecimiento de redes acadé-
micas. Ahí quedó otro de mis compañeros como responsable. 
De hecho hay uno por cada LGAC. Otro le dará seguimien-
to a ese fortalecimiento de redes académicas: a la de histo-
ria y percepción del riesgo y otro de significados y culturas. 
Así desglosamos como distintas actividades que tenemos en 
el programa. Hay un responsable en cada línea y pues yo le 
daría seguimiento a todo. Pero la idea es que sea un poco 
más colaborativa la responsabilidad, en una escena en donde 
todos tenemos muchísimas actividades y en esta tercera re-
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unión yo creo que vamos bien porque todos, sin necesidad 
de que yo tenga que estarles enviando algún correo, les ten-
ga que estar hablando, ellos son los que me dicen: nos vemos 
el miércoles porque nos toca reunión, o sea, estamos como 
muy motivados. (2)

Hay profesores que más bien lo piensan desde su situación individual. 
Cabe mencionar que el profesor que referimos enseguida estuvo ausente de 
la facultad por cuatro años, por lo que puede ser que viva el proceso de re-
adaptación: 

Con otra investigadora, un grupo de investigadores, 
tres investigadores de la Universidad de Sonora, también a 
mí me hicieron la invitación formalmente, por correo elec-
trónico, hace como dos meses. Hemos platicado y creo que 
hay líneas comunes. Ellos trabajan adolescencia también y 
aspectos relacionados con Psicología de la Salud. Creo que 
por ahí podemos seguir trabajando. Es decir, hay empatía, 
ya nos conocemos y como que decimos: ah, a mí me gusta-
ría trabajar con fulano… ah, a mí me gustaría trabajar con 
aquél. (1)

También se hizo evidente la necesidad del trabajo de colaboración con 
otras instituciones, a nivel nacional o internacional. No se alcanza a ver como 
fortaleza, sin embargo, aparece en el discurso como intención o iniciativa en 
marcha, integrada a la agenda de trabajo:

Yo tengo el plan de trabajar con profesores de la 
UNAM, de la UNISON y aquí con tres profesores. (1)

En el extranjero normalmente es muy difícil trabajar 
con cuerpos académicos. Más bien son grupos de investiga-
ción. Trabajamos con un grupo de investigación de la Uni-
versidad de Buenos Aires, que está relacionado con urbanis-
mo ambiental. A nivel nacional trabajamos con un cuerpo 
académico de la Universidad Autónoma Metropolitana, uni-
dades Azcapotzalco y Xochimilco. (7)

Ahora bien, para llegar a cumplir con los compromisos que los cuer-
pos académicos asumen y que suponen trabajo colegiado, obligatoriamente, 
cada cuerpo académico ha desarrollado estrategias para hacer posible el tra-
bajo en equipo. Las formas fueron variadas, se rescatan algunas que dejan ver 
el entusiasmo vertido:
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Pues era muy colaborativo, yo recuerdo que había re-
uniones cada semana, al menos una, de tres a cuatro horas en 
las que teníamos que discutir los planes de trabajo. Era tra-
bajo muy frecuente, muy intenso también y la condición era 
estar colaborando, o sea, tenemos tarea y tenemos que revisar 
tal documento, para definir qué entendemos por línea acadé-
mica, en la línea de investigación. Sí, era un trabajo muy in-
tenso, así me tocó a mí. (1)

Diseñamos como varias comisiones, una, por ejemplo, 
este PTC estará encargado de visualizar el trabajo académico 
en internet. Y eso implica que uno de nuestros compañeros 
se responsabilice de que todas nuestras producciones, todos 
los eventos académicos a los que vamos a ir, todas las redes a 
las que pertenecemos, se construyan en un espacio de inter-
net, que se desprende de la página web de la facultad. Es algo 
que nos servirá como referente, para todo el tiempo estarnos 
como viendo: ah mira, mi compañero está haciendo esto, a lo 
mejor a mí también me interesa o me sirve. (2)

Otros apostaron a la organización desde el perfil de trabajo académico 
que realiza el cuerpo académico; es decir, la afinidad con las personas que lo 
conforman. Este elemento destaca como fundamental en los procesos de re-
organización de los cuerpos académicos cuando evolucionan, cuando se vuel-
ven magros con la incorporación de nuevos integrantes:

La verdad es que el grupo de nosotros empezó a tra-
bajar este tipo de líneas [de investigación] desde mucho an-
tes que aparecieran los cuerpos académicos. O sea, somos 
profesores que nos conocemos desde hace muchos años. Ya 
teníamos esa afinidad y hasta cierto punto, vamos a decir, 
una conveniencia en los trabajos de investigación. Entonces 
cuando se impone esto de los cuerpos académicos, pues para 
nosotros realmente no fue algo externo, algo extraño no, por 
eso ha seguido trabajando de manera natural. (11)

La manera que nos organizamos requiere mucha pla-
neación. Cuando necesitamos ponernos de acuerdo en qué 
queremos investigar nos organizamos. Decimos: bueno a mí 
me toca hacer esta parte, a mí esta parte y nos vamos a es-
tar juntando cada quince días, cada mes… Y nos mandamos 
avances, vía correo electrónico. Hacemos borradores de tra-
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bajo, nos los pasamos entre nosotros, y posteriormente tene-
mos otra integración de todo el documento. Normalmente 
hacemos varios borradores de este trabajo. (7)

Parte de la agenda de trabajo es la actualización de los integrantes del 
cuerpo académico, para lo cual se emprenden actividades de formación que 
involucren a los miembros y apoyen a la profundización de las líneas de in-
vestigación. La experiencia que se muestra a continuación es un ejemplo de 
organización, en este sentido, ya que traen a la institución a expertos en te-
mas que fortalecen el conocimiento de los proyectos de investigación en mar-
cha. Así se inician o fortalecen relaciones de colaboración con académicos o 
grupos de académicos de otras instituciones:

El año pasado trajimos, como cuerpo académico, tre-
ce profesores foráneos que nos vinieron a dar un curso de ac-
tualización disciplinaria, ¿así se le llaman, verdad? Recibimos 
cursos de teoría literaria, cursos de hermenéutica, cursos de 
cine y literatura. Híjole, terminamos bien agotados. Ahora 
acordamos bajar el ritmo, no porque no queramos, pero de 
veras es cansadísimo, entonces calculamos que con cinco cur-
sos que nos den al año será suficiente. (5)

Además, hay una práctica que se ha ido generalizando entre los cuerpos 
académicos de la institución, debido a que representa una forma muy diná-
mica de trabajo colegiado. Se trata de la presentación de avances de investi-
gación o productos terminados. Tales reuniones se realizan de manera perió-
dica durante todo el año:

Entonces, este programa permanente va alterno a las 
reuniones administrativas y de seguimiento del plan de tra-
bajo. Serían los mismos miércoles, pero es una hora para lo 
primero y la segunda hora para la exposición [de productos]. 
Ya lo agendamos de aquí a diciembre. Ya sabemos a quién le 
toca, por ejemplo; para la próxima reunión que tenemos en 
agosto, quién va a exponernos su proyecto que está haciendo. 
Esto, por si alguno hará un artículo con temas parecidos, o 
desea colaborar con algo para, precisamente, fomentar el tra-
bajo en pares académicos. (2)

En el caso de los seminarios que hace el cuerpo aca-
démico, es que se programan presentaciones de los profeso-
res. Hay avances de los trabajos que ellos tienen y entonces 
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unos profesores, según como se vayan organizando y progra-
mando, presentan los avances que tienen. Los demás profeso-
res asisten como participantes. Por otro lado, también se in-
vita a investigadores de otras universidades, para que vengan 
y presenten sus trabajos, o den alguna ponencia sobre algún 
tema en particular, y entonces los profesores de aquí partici-
pamos con eso. (3)

Lo que generamos son seminarios de investigación y 
acordamos tener seminarios de acuerdo a las características 
del proyecto: cada semana, cada quince días, o incluso tam-
bién dependiendo de la etapa que se esté teniendo en la in-
vestigación. Entonces, más o menos esa es la forma. (7)

También es parte de la agenda de los cuerpos académicos la construc-
ción y oferta de actividades complementarias de investigación para los estu-
diantes. Principalmente los de licenciatura, aunque también los de posgrado. 
Se observa una estrategia para incorporar al alumno a los equipos de investi-
gación, formarles para el oficio desde el oficio:

Otro de los compañeros propuso un taller de inves-
tigación para inscribirlo en lo de actividades culturales y al 
alumno interesarlo desde los primeros semestres, o sea moti-
varlo más temprano a la investigación, antes de llegar al se-
minario, sobre todo si él quiere conocer de investigación. Un 
PTC del CA va a coordinarlos y nosotros vamos a darle todas 
las necesidades de todos los proyectos. Por ejemplo, ocupo a 
alguien que sepa hacer fichas, a alguien que le interese hacer 
una encuesta, alguien que quiera hacer una entrevista… en-
tonces el compañero va a capacitar a sus alumnos en este ta-
ller y los vinculará con los proyectos que tenemos. Entonces, 
te estoy platicando algo como de manera más teórica, porque 
apenas está comenzando a operar. (2)

Por otro lado; es importante comentar que los entrevistados dejaron 
ver aspectos que se han debido considerar en el seno de los cuerpos académi-
cos, para mantenerlos en armonía. Se trata del reconocimiento y respeto de 
rasgos que diferencian a los integrantes entre sí: a) las condiciones de vida de 
los que conforman los cuerpos académicos, y b) de los diferentes ritmos y po-
siciones frente a la institución o al trabajo por los individuos. En el primer 
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aspecto, se refieren esfuerzos de empatía frente a diferencias evidentes de plu-
ralidad de los integrantes:

Yo creo que una cosa muy positiva que ha ocurrido es 
que ha existido una relación o un acercamiento muy, muy 
bueno, entre todas las integrantes y mucha aceptación de las 
diferencias de cada cual. En nuestro grupo tenemos personas 
de la tercera edad, tenemos madres jóvenes también, o sea, 
son de reciente incorporación a la universidad. Tenemos una 
extranjera, tenemos una diversidad de procedencias académi-
cas de alguna forma y de procedencias institucionales y eso 
yo creo que le da, le ha dado cierta riqueza. (8)

Y hay un hallazgo en cuanto a una condición humana que rebasa lo 
académico en el funcionamiento de la agenda: la solidaridad entre compañe-
ras, rasgo poco referido en el trabajo académico: 

Pero la parte más positiva ha sido como una cierta so-
lidaridad que ha dado el grupo muy, muy positiva. Yo creo 
que de la condición femenina [proviene la solidaridad], por-
que conozco otros grupos —por el área de gestión en la que 
estoy— donde verdaderamente, incluso hasta se ha llegado a 
suspender un proceso de evaluación externa, porque es tan 
mala la relación que resulta dramático pensar que vayan a 
evaluar el CA, pues lo único que va a ocurrir es que se van a 
exhibir ahí, con pleitos y con cosas muy negativas. (8)

El segundo aspecto que refiere armonía es el reconocimiento y respeto 
de los diferentes ritmos y posiciones en los miembros que conforman el cuer-
po académico. Tal diferenciación en los rasgos de los integrantes se hace evi-
dente con la heterogeneidad de formaciones (disciplinarias y para la investi-
gación), etapas en la trayectoria laboral y/o profesional, e incluso estilos de 
trabajo académico:

No te voy a decir que somos todas grandes amigas ¿eh? 
pero hay un respeto y voluntad de hacer cosas juntas. En-
tonces nos comunicamos mucho, nos mandamos correos de 
todo tipo para saber lo que estamos trabajando. Ahora sí, 
creo que la dinámica que tenemos es muy fuerte, y aunque se 
acabe el PROMEP, va a seguir. Por ejemplo, habrá un evento 
la próxima semana y ya nos organizamos para ir, aunque sea 
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con poquito dinero. Nos pedimos apoyos y trabajamos dife-
rentes temas, unas con otras. (8)

Los tres tenemos un carácter totalmente diferente. Yo 
me considero exageradamente pragmática, en el caso del ar-
quitecto […], yo creo que es bastante ortodoxo y Martha 
[…] es como un intermedio entre ambos. (7)

Ahora bien, en el proceso de fortalecimiento de los cuerpos académi-
cos, ocurren problemas diversos, que impactan en la solidez de la organiza-
ción y proyección del trabajo académico. Estos son de índole personal de al-
gunos miembros, de organización o de incipiente integración, por ser nueva 
contratación:

Está un poco desorganizado. Habíamos estado tenien-
do reuniones al mes, desafortunadamente no siempre pue-
den venir todos los compañeros, o a veces llegan tarde. Ha 
sido un poco difícil coincidir todos, a pesar de que es un gru-
po pequeño. Somos siete, pero más bien nos juntamos como 
en pequeños equipos para hacer investigación. De repente 
hacemos equipos de dos, de tres. (4) 

A mí me ha costado un poquito de dificultad entender 
la mecánica de la institución, porque llevo tres años traba-
jando así y no tuve una introducción, alguien que me dijera: 
mira, estamos compuestos así y así. Todo lo fui descubrien-
do. Me di cuenta que había cosas que no conocía, pero ape-
nas ahora ya te puedo decir que estoy entendiendo muchas 
otras, en cuanto a la organización se refiere. (9)

Reconozco que ha sido un proceso muy lento, porque 
viví fuera de México doce años. Entonces, regresar a Méxi-
co es todo un lío. Ha sido un cambio corto en el proceso 
de adaptación. Creo que apenas lo estoy culminando. Ya, ya 
aterricé aquí en México. Ya estoy entendiendo dónde estoy, 
mientras que en los otros años como que todavía me costa-
ba un poquito de trabajo entender la lógica del pensamiento. 
Porque además de que no es mi tierra natal, hemos de reco-
nocer que la ideología de la gente de provincia no es la mis-
ma que la ideología de la gente de ciudad. Entonces estamos 
ahí, tratando de aterrizar estas partes. (9) 
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Obtención de financiamiento. El asunto del financiamiento es factor im-
portante en el desempeño de la investigación. Las autoridades suponen que 
los profesores deben poseer habilidades para conseguir recursos. De hecho se 
califica como positivo el que un profesor tenga proyectos financiados: 

Nos reunimos la semana pasada: para ver quién va a 
presentar el proyecto. Allí empezamos todas: yo no, porque 
tengo este compromiso… yo no por lo otro, etcétera, porque 
el plazo del FRABA vence el día 15. En conclusión, creo que 
nadie va a presentar proyecto. Pero hay un aliciente para pre-
sentarlo [un proyecto para obtener financiamiento del FRA-

BA], que es el ESDEPED. Recibes puntos en el ESDEPED si tie-
nes un proyecto financiado. Entonces no sé por qué la gente 
ocupa tanto el dinero, porque en nuestra área no se ocupa 
mucho, sino más bien lo que necesitan es que se diga que tie-
nen un proyecto financiado. (8) 

Sin embargo, se ha llegado a sentir el manejo de recursos como un obs-
táculo para el trabajo, ya que supone el conocimiento de los aspectos admi-
nistrativos a detalle: 

El tema del financiamiento es un problema. No por-
que nos falte dinero, sino que obtienes un recurso y luego re-
sulta muy difícil, con todas las trabas administrativas, po-
derlo resolver. Te voy a poner un caso de un problema que 
estamos viviendo: resulta que del dinero del PROMEP [lo] te-
nemos para varias cosas y una de las cuestiones es que esta-
mos terminando un libro colectivo. Ahora necesitamos a al-
guien que nos haga corrección de estilo. Entonces la persona 
que nos puede hacer una adecuada corrección, nos cobra por 
todo el trabajo tres mil pesos, que no es mucho, pero resulta 
que no está dada de alta en hacienda. Entonces el problema 
es ese. Necesitas un recibo de hacienda. Bueno, pues como 
no tiene el recibo de hacienda, hay que ver si hay otra ma-
nera de resolverlo; entonces la cuestión administrativa, aun-
que es poquito dinero, acaba siendo un dolor de cabeza. (8)

Es indudable que los cuerpos académicos tienen como reto conseguir 
financiamiento para desarrollar investigación. El PROMEP ha planteado una 
fuente de financiamiento, otorgando recursos hasta por trescientos mil pe-
sos a los profesores con doctorado de nueva incorporación. Otra fuente es el 
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Programa Integral de Fortalecimiento Institucional (PIFI) y la propia Univer-
sidad de Colima ha propiciado la participación de los profesores de tiempo 
completo en el Fondo Ramón Álvarez Buylla de Aldana (FRABA). Todas es-
tas fuentes contienen elementos de exigencia metodológica, o de grados aca-
démicos demostrados, aspectos que limitan siempre a los que no tienen expe-
riencia y/o trayectoria en el quehacer de la investigación:

Desconozco esta parte. Sé que muchos están por FRA-

BA, otros creo que por parte de los programas PIFI y todo esto 
ahí. No me creas mucho, es la parte que todavía no aterrizo. (9)

A diferencia de cuerpos académicos que en principio eran equipos de 
investigación, que van aplicando a diferentes convocatorias, con mucha des-
treza y reconociendo las posibilidades:

Los primeros ocho años de investigación siempre 
fue[ron] […] como parte de un equipo más grande de inves-
tigación, donde las titulares eran las que me estaban forman-
do. Se me hacía muy padre ser parte de equipos donde los 
proyectos se meten [al] CONACYT, al FONCA, bueno de ma-
nera interna al FRABA y que fueran apoyados. Yo quería lo-
grar que un proyecto mío, que yo diseñara, llevara y propu-
siera, también tuviera ese reconocimiento. Entonces, en el 
primer proyecto que diseñé, que me animé, fue para un FRA-

BA y me lo aprobaron; también participé en lo del PACMYC 

que es un programa que se desprende del CONACULTA y tam-
bién me aprobaron un proyecto ahí [con recursos]. (2)

Aspecto a considerar es que se percibe como un factor de desarrollo el 
que los profesores de tiempo completo logren financiamiento externo para 
hacer investigación, de fondos como el CONACYT u otros. No obstante, la 
mayoría de los profesores entrevistados obtienen financiamiento de los fon-
dos que están más cerca, incluso muy cerca, o que incluso les obligan la par-
ticipación. Se considera la no obtención de financiamiento como una debili-
dad en el desarrollo de los cuerpos académicos: 

Esas eran nuestras debilidades y parece ser que ya es-
tamos cerrando las brechas. Ahorita tenemos tres proyectos 
de FRABA, financiados los tres. Nos falta a nivel externo, pero 
bueno, nosotros dijimos: primero hay que empezar por no-
sotros, adentro, y ese es un reto que tenemos, solicitar finan-
ciamientos externos, con más rigor. (13)
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[¿Buscan financiamiento para los proyectos de inves-
tigación?] Sí, cuando no es uno, es otro profesor que consi-
gue financiamiento. Algunos son por Álvarez Buylla [FRA-

BA], tenemos ahorita otro del Doctor Valery de CONACYT y 
nos acaban de dar otro por cuerpo académico, directamente 
de la SEP, dentro del PIFI y ese es el que estamos ahorita ejer-
ciendo. (11)

Sí, generalmente los financiamientos son con Álvarez 
Buylla [FRABA]. He participado donde la responsable ha sido 
una doctora y han tenido algunos apoyos de CONACYT, por 
ejemplo y en lo personal sí participé en uno con financia-
miento con Álvarez Buylla. (12)

Cuando nosotros nos ponemos, por ejemplo, de 
donde más hemos recibido financiamiento ha sido de Ál-
varez-Buylla, que metemos a concurso nuestros trabajos y 
cuando nos los aprueban, es el financiamiento principal 
que tenemos. Ahorita tenemos tres trabajos con financia-
miento. Los propusimos, nos los aprobaron y estamos tra-
bajando en ellos. (10)

Condiciones para la investigación. Con relación a las condiciones que se 
tienen para hacer la investigación, se indagó sobre los espacios físicos, equi-
po y clima laboral que ofrece la institución a los profesores de tiempo com-
pleto, en el marco de la política PROMEP. Se observó que el tipo de inves-
tigación que se realiza define las necesidades que manifiestan tener los PTC. 
En un comparativo de los profesores entrevistados resulta que los que llevan 
a cabo investigación experimental requieren de condiciones físicas de mayor 
exigencia, como laboratorio y equipamiento para el mismo:

Cuando yo tenía la necesidad de hacer el doctorado, 
no había dónde trabajar para mi investigación. Entonces, por 
las bellas amistades resolví el dilema, una me dijo: Aquí está 
este espacio, aquí está este consultorio, vente y aquí haz tu 
trabajo, y así lo hice. Allá estuve trabajando en mi investiga-
ción. (10)

Donde yo trabajo es mi pequeño cubículo, con mi li-
mitado equipo. Por eso más bien nosotros trabajamos con 
datos, entonces tengo una computadora, un pequeño la-
boratorio donde juntamos datos de campo. Pero me apoyo 
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mucho en los laboratorios de la facultad, laboratorios de los 
compañeros. Entonces, ya recurro a cuestiones más sofistica-
das de biología molecular o estudios más específicos, pero en 
realidad mi laboratorio es un área pequeña. Aunque el labo-
ratorio mismo, pues es el Estado de Colima ¿no? Trabajo en 
el campo, eso es lo que más hacemos. (11)

La Facultad de Medicina, correspondiente al área de la Salud de la Uni-
versidad de Colima, recibió considerable apoyo económico para equipamien-
to. Los cuerpos académicos asumieron que en los planteles se debía hacer in-
vestigación, además de enseñanza y apostaron a la solicitud de recursos en 
convocatorias como PIFI y PROMEP, para el acondicionamiento de los labo-
ratorios. Hicieron posible que la investigación biomédica ya no se realizara 
de manera exclusiva en el Centro Universitario de Investigaciones Biomédi-
cas, como se asumía anteriormente:

Y que se viene ya la necesidad de adecuar cada uno de 
los laboratorios, con otro enfoque de investigación. Una, por 
el nombramiento que ya estábamos firmando, que nos esta-
ban ofreciendo en Recursos Humanos (Dirección General 
de Recursos Humanos de la Universidad de Colima). No sé 
si recuerdas que hubo un tiempo en el que se legalizó, diga-
mos, se firmó este compromiso, tuvimos apoyo para remode-
lar e implementar equipo en el laboratorio. Entonces, yo creo 
que ahorita ya tengo las condiciones óptimas para trabajar y 
las cosas que no tenemos, pues a veces nos apoyamos con los 
laboratorios de otros compañeros de aquí mismo. Cosa que 
no sucedía cuando yo hice la maestría. Me tuve que ir a ha-
cer una parte de mi trabajo a un laboratorio de un hospital 
de Monterrey. (12)

Mientras tanto, en las Facultades de Medicina y Psicología, así como 
toda el área de Educación y humanidades, los profesores de tiempo completo 
desarrollan metodologías “blandas”. Manifiestan tener necesidades cubiertas 
en cuanto a recursos. Se trabaja desde el cubículo y se requieren condiciones 
menores. Consideran que las condiciones que ofrece la institución son ade-
cuadas, como un cubículo para cada uno de los profesores (sin excepción), 
una o más computadoras conectadas a internet y bibliografía sobre la línea de 
investigación en que trabajan:
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Yo creo que es adecuado. Para hacer investigación ne-
cesitamos una computadora, acceso a la información en red, 
es decir a revistas, tener un software para procesar informa-
ción, ya sea textos o datos, que en este caso lo tengo, contar 
con una impresora disponible y al menos hojas de re-uso para 
imprimir y tener esto, un cubículo para guardarlo. A mí me 
parece que es suficiente. Yo estoy totalmente satisfecho para 
el tipo de investigación que yo hago. (1)

Sin embargo, no todos los cubículos son amplios o confortables; por 
ejemplo, cuando se trata de manejar equipos o desempeñar trabajo de equi-
po. Las dimensiones del cubículo universitario impiden pensar en el trabajo 
colegiado o con los estudiantes. Así que se debe imaginar el trabajo en equi-
po en otros espacios: la casa del profesor, aulas y pasillos. Porque los cubícu-
los de profesores son casi exclusivos para la gestión y muy poco adecuados 
para la tutoría:

Muy reducido. Seguido pido un aula de las pequeñas 
y me pongo ahí con mis chavos. Pido laptop y órale, ahí esta-
mos trabajando. A veces hasta seis laptops tenemos trabajan-
do, capturando datos, o sea eso hace también que tenga que 
despachar trabajo en casa, de mis estudiantes ¿no? O si no, 
mi casa es otra extensión de aquí, porque si tú vas a mi casa, 
vas a encontrar en mi computadora trabajo de investigación, 
libros de investigación y mi computadora atascada de todo el 
material, de todas las investigaciones. Entonces también allá 
es otra extensión de este espacio. (9)

Sin quererle echar tierra a nadie, ni nada, pero real-
mente me dicen: es que usted tiene que trabajar para conse-
guir recursos y todo eso. Pues sí, pero en las cosas que yo he 
solicitado me dicen: eso no aplica, eso no aplica. Entonces, 
prácticamente con las uñas trabajo y con muchas ganas. Si 
aquí no lo podemos hacer, acudo a consultorios particulares, 
de amigos. Así saqué mi doctorado, porque este marco [ins-
trumento de medición] estaba en un laboratorio. Me pidie-
ron, muy amablemente que lo retirara, que no pudiera estar 
ahí porque iban a hacer prácticas, y no sé qué más. Pero me 
pidieron que lo sacara. (10)
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Cabe mencionar que de los profesores entrevistados, algunos indican 
tener mejores condiciones físicas para trabajar. Sin embargo, no se refieren a 
condiciones para la investigación, propiamente dicha, sino de confort como 
profesores de tiempo completo. En este sentido, la diferencia radica en que 
cuentan con cubículos más amplios, e incluso línea telefónica, pero es porque 
tienen alguna responsabilidad administrativa:

En mi caso, como estoy en la coordinación de la maes-
tría, pues ahí estoy en el cubículo de la coordinación acadé-
mica y es el espacio que tengo dedicado para las actividades 
de investigación. Ahí cuento con una computadora, una im-
presora y aparte, pues tengo una laptop también, que me han 
asignado. (3)

El mismo espacio, en los últimos dos años. Es el espa-
cio que tengo asignado para estar en la coordinación de la li-
cenciatura. Es mi espacio de trabajo y afortunadamente, creo, 
tengo uno de los espacios más amplios, porque como ven, los 
cubículos de los profesores cada día son más chiquitos. Enton-
ces digo, afortunadamente…porque en ese espacio he podido 
acondicionar, por un lado, un espacio para dos alumnos que 
me ayudan a las cuestiones administrativas y un espacio mu-
cho más amplio [para trabajar con equipos de estudiantes]. (2) 

Este espacio de trabajo realmente es nuevo. Yo, ante-
riormente, era Profesora de Tiempo Completo. Únicamen-
te profesora-investigadora, pero también estaba dando mis 
clases y desempeñaba mis actividades cotidianas, que en ese 
momento implicaba la coordinación del suplemento de la fa-
cultad: “Más allá de las líneas”. Solamente eso y posterior-
mente me dieron la coordinación académica de la Maestría 
en Arquitectura. Y bueno, pasé de un cubículo de interés so-
cial a un cubículo de interés medio (risas), que es éste, en el 
cual nos encontramos en este momento. Aquí tengo un poco 
más de espacio para guardar mis libros, tengo algunos archi-
veros para hacer parte del guardado de la información, tengo 
una computadora que logré adquirir a través de PROMEP. (7)

No obstante que sean las condiciones físicas mejores, al estar en acti-
vidades de gestión son interrumpidos permanentemente. Luego, las perso-
nas que colaboran o están en contacto con el profesor, no están enterados de 
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cuándo está realizando investigación. Más bien asumen que deben estar en 
contacto para avanzar en las tareas de oficina que les fueron asignadas por la 
profesora, en su calidad de administradora del área:

A veces es muy problemático, porque ahorita que iba 
hacer la entrevista, expresamente pedí que no me pasaran 
ninguna llamada, porque siempre me están pasando llama-
das y los muchachos entran a cada momento. Nunca tengo 
la puerta cerrada, o sea, a los compañeros de aquí de la ofi-
cina. Entonces, a veces estoy haciendo algo e interrumpen, 
pero bueno es parte de la dinámica, porque la gente sabe que 
si le encargaste algo, y no lo revisas, más cuando lo tienen lis-
to, como que no salen las cosas ¿verdad? (8)

En general, las condiciones son buenas. Se nota que la institución ha 
trabajado en la construcción y acondicionamiento de espacios. Esta situación 
es reconocida por propios y extraños:

Tenemos doctores que se han venido de Zacatecas, del 
Colegio de México, de la Ibero, porque vieron que las condi-
ciones son agradables. De pronto son un poquito más gran-
des algunos cubículos, no tanto para la investigación, pero 
con esos cubículos se puede hacer investigación. (5)

	 Sí, yo diría que sí, que todos los profesores de tiempo completo tene-
mos nuestro cubículo, nuestra área de trabajo, tenemos un escritorio y una 
computadora conectada a internet. Tal vez no necesitas demasiado, yo creo 
que lo más importante es tener un poquito de creatividad. (6)

Finalmente, la opinión de los profesores sobre las condiciones institu-
cionales para hacer investigación, es en general favorable. Están conscientes 
de la disposición que se tiene y del clima laboral en que se trabaja: 

Debo reconocer que soy una persona que ha sido be-
neficiada por la universidad pública. He podido trabajar y es-
tudiar gracias a ella. Ahorita estoy concluyendo mi formación 
profesional, pero no lo hubiera hecho si no existiera la univer-
sidad pública. Fueron cuatro años que estudié, me mantuvie-
ron un salario, me dieron la oportunidad de estudiar, y son 
condiciones laborales que uno debe aprovechar al máximo. (1)

Yo creo que son buenas en lo general. Yo he visto que 
en otras instituciones la gente tiene muchas más limitacio-
nes y problemas. Aquí somos, creo que a veces, un poco que-



Capítulo v | Imaginarios sociales para una nueva identidad de académico

279

jumbrosos y no valoramos todo. Yo he ido a otras institu-
ciones donde aún las áreas de gestión tienen unos espacios 
muy malos. Creo que estamos en una de las mejores, bueno, 
obviamente en mi experiencia, porque habrá gente que opi-
ne distinto. Me parece que la interacción es buena, aunque 
de pronto la gente se queja de las autoridades, del PROMEP, 
pero no ven lo que se ha logrado gracias a eso. (8)

Estrategias para lograr publicaciones de calidad. Un aspecto que deja 
ver el funcionamiento de los cuerpos académicos y el desempeño de sus 
miembros, es la identificación de las estrategias que utilizan para lograr 
publicaciones arbitradas. Es importante señalar que la productividad es la 
tarea pendiente de casi todos los cuerpos académicos. Una cantidad im-
portante de profesores publica en memorias en extenso, pero lo que la Sub-
secretaría de Educación Superior califica, como productos de calidad, son 
los artículos arbitrados, artículos indexados, capítulos de libro y libros (pu-
blicados por editoriales de reconocido prestigio). Los parámetros que ideal-
mente debieran seguir los profesores para lograr tales resultados, que sugiere 
la Coordinación General de Docencia, es que se basen en el trabajo colegia-
do, a partir de proyectos de investigación conjuntos y financiados con re-
cursos externos: CONACYT, SIMORELOS, PROMEP, PRODUCE y otros: 

Ya realizamos investigación conjunta. Eso nos per-
mitió crear o que nos dieran el reconocimiento para tener 
el nuevo cuerpo académico. Yo, por ejemplo, desde que me 
incorporé de tiempo completo, comencé a trabajar con la 
maestra Gaby varios artículos. Yo ya tenía investigaciones 
donde me faltaba hacer análisis. Entonces invité a la maestra 
e hicimos un artículo sobre la percepción de la pobreza en fa-
milias de escasos recursos de Colima. Acabamos de entregar 
un texto para otro libro sobre la conceptualización del ries-
go ecológico en los jóvenes universitarios y la acabo de invi-
tar a ella para hacer un texto sobre la conceptualización que 
los jóvenes rurales tienen sobre su condición de vida. Enton-
ces, eso nos permitió ir viendo que no nada más porque nos 
integramos como nuevo cuerpo académico, sino que ya an-
tes había trabajado. (2)



Jonás Larios Deniz

280

En este caso, la profesora refiere trabajo colegiado con todos los profe-
sores de tiempo completo; en todo momento, en direcciones diversas, durante 
varios años, con liderazgos alternos. Es ésta una descripción de un cuerpo aca-
démico que crece, con estrategias a granel, sin competencias internas. Es perti-
nente recordar que se trata de la profesora que se vinculó a equipos de investi-
gación siendo estudiante de licenciatura. Se apuesta a que la formación recibida 
tiene relación con el dinamismo que muestra como líder del cuerpo académico. 

De lo expresado por los profesores restantes, se observan criterios di-
versos de definición de las estrategias. Todos valiosos, porque muestran la 
creatividad que han generado ante la exigencia del compromiso contraído. 
El primer criterio es de carácter individual y el segundo de trabajo colegiado. 
Así pues, el primero alude a formas de trabajo aisladas del resto de profeso-
res, porque se trata de trabajos de investigación individuales. Por ejemplo, los 
productos de publicación que derivan de la tesis de doctorado. Es éste el caso 
de dos profesores, una que ya lo hizo y otro más que lo tiene en perspectiva: 

Tengo dos trabajos publicados en revistas de la Uni-
versidad de Colima. Uno en la revista IRIDIA, número tres, 
que también es un producto parcial de mi tesis de doctora-
do, que es muy, muy pequeñito, una parte muy pequeña. El 
otro es un trabajo que publiqué en PALAPA, que también es 
un borrador, que originalmente yo había hecho para mi te-
sis y que finalmente no lo integré, que está relacionado con 
cuestiones de marco teórico, cuestiones de diseño urbano y 
violencia. (7)

No he tenido esa experiencia. El doctorado no me la 
había exigido como condición [se lo exigió al final como re-
quisito de graduación]. Para hacer mi solicitud de acredi-
tación debo entregar un artículo publicado, como requisi-
to para solicitar el trámite y fecha de titulación. Entonces yo 
puedo tener mi tesis, puedo tener las firmas de mis asesores, 
pero junto con eso debo de anexarle el artículo o la carta de 
que me aceptaron el artículo y que me lo van a publicar en 
seis meses o un año. (1)

El segundo criterio hace referencia a muy distintas formas de trabajo 
colegiado entre los profesores, así como a procesos sumamente desiguales en 
los distintos cuerpos académicos. Algunos más equitativos que otros, otros 
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más agresivos y otros en camino de cumplir con la meta de colocar un artícu-
lo en alguna revista arbitrada o indexada: 

Pues no sé… realmente es algo que me ha costado 
mucho trabajo. Mira, tenemos una publicación que nos fue 
aceptada en una revista internacional. ¿Qué fue lo que hi-
cimos para esto? Pues fue mucho. Primero, trabajo colegia-
do con nuestros compañeros, hicimos varios borradores, nos 
pasamos de diferente manera la información y después con-
seguirnos un lector totalmente ajeno a nuestro trabajo, para 
que nos diera una visión fresca de cómo veía nuestro mate-
rial. Posteriormente lo mandamos y fue aceptado. (7)

La estrategia fue trabajar con el cuerpo académico. Yo 
creo que aquí, ahora sí, la unión hace la fuerza. La estrategia 
también fue adherirme al trabajo de investigadores que sa-
ben publicar, porque esa es otra cosa que necesitas ir apren-
diendo sobre la marcha. Entonces yo creo que esos dos aspec-
tos son fundamentales: trabajar de forma colegiada y trabajar 
con esos investigadores que saben publicar… aparte tener el 
presupuesto para hacerlo y contar con el apoyo de la direc-
ción. (12)

La experiencia, el trabajo en equipo, la formación en posgrado de cali-
dad, el conocimiento del medio y la aprobación de recursos para proyectos, 
hace que los profesores avancen en su posicionamiento frente a la tarea de 
productividad, observando arrojo en su desempeño: 

Pues publicando. La meta es publicar tres trabajos al 
año ¿no? y estamos a punto de lograrlo. El año pasado fueron 
tres. Este año van dos. Son publicaciones en revistas indexa-
das y en lo particular a mí me ha tocado participar, como re-
visor y árbitro, en tres revistas. También en cuatro revistas del 
doctor Valery, en otra más con Oscar y en un documento que 
acaban de editar. No estoy muy seguro, pero sí he estado par-
ticipando en comités editoriales. (11)

Ahora bien, el trabajo colegiado también se da de manera sesgada, en 
especies de alianzas que hacen pensar en falta de formalidad. Sin embargo, 
resulta una forma efectiva de llegar al cumplimiento de una tarea tan com-
plicada:
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Desgraciadamente, el sistema es el sistema y no lo vas 
a modificar. La única manera que publiques de manera in-
ternacional, en revistas indexadas, es que hagas alianzas con 
investigadores que ya habían publicado, que tengan renom-
bre. ¿A dónde los mandan ellos? A donde hay rigor y calidad. 
No sé cómo, pero se los publican. Recuerdo que en mi pro-
yecto internacional iban cinco doctores y yo, como investi-
gador principal. Entonces duró un año en Inglaterra, en el 
Reino Unido, pero se publicó. Lo publicaron y entre todos 
pagamos; nos vino saliendo en alrededor de 18,000 pesos a 
cada uno. (13)

La estrategia es aliarte con investigadores que ya ten-
gan productos de calidad y lo mismo es para entrar al SNI. 
Uno que ya está veterano, tú sabes, pues conocemos que los 
controles y los filtros que nos ponen son más altos. ¿Enton-
ces, cómo públicas a niveles indexados y a nivel internacio-
nal? Pues con alianzas. Yo hago la chamba, tú te encargas de 
hacer el contacto, la gestión, tú haces el artículo, tú haces 
esto… y sale el trabajo. (13)

Destaca el posicionamiento de un profesor que denota experiencia (y 
audacia) en la búsqueda de los espacios para colocar los artículos de investiga-
ción, identifica tres formas o estrategias. La primera tiene que ver con la auto-
crítica del material generado y el posible alcance que pueda tener, como for-
ma de orientar la búsqueda de la revista en que se pretende publicar:

Pues primero ve uno el material que tiene y uno tiene 
que ser lo suficientemente crítico para ver qué alcances tie-
ne lo que uno generó. Ya sabiendo qué clase de material tiene 
uno y qué alcance puede tener, pues lo envías. (11)

La segunda, se basa y comienza con una preselección de revistas de ma-
yor cercanía con los temas que trabaja, adicionalmente revisa el índice de im-
pacto que estas tienen. La tercera estrategia consiste en una valoración de 
posibilidades que tiene el trabajo de ser aceptado; de manera que se baje la 
auto-exigencia, dejando de lado las revistas que no tienen alto impacto, pero 
que son arbitradas. En su opinión, se debe primero generar la idea, tener el 
producto y luego buscar publicarla. No al revés. Considera un camino muy 
difícil enfocar a una revista y después escribir sólo pensando en ella. 
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Entonces ya ve uno cuáles son las revistas que tienen 
ese enfoque, scope le llaman en inglés. Cada revista tiene un 
enfoque diferente, aunque sean de la misma especialidad. 
Unos se van más a epidemiología, otros se van más a mate-
máticas, otros se van a diferentes áreas. Entonces uno trata 
de encuadrar cuáles son las revistas en las que más encajaría. 
Para esto, uno debe conocer las revistas y qué clase de artícu-
los publican más. Siempre trata uno de buscar las que tengan 
mayor impacto. (11)

Pero pues esto es muy difícil y para esto uno sabe de 
antemano que ese artículo no va a pasar ese filtro. Entonces 
le baja uno la mira y se va yendo uno a revistas de menor im-
pacto, o revistas que no tengan impacto, pero que estén ar-
bitradas, que entren a un registro que las va leer mucha gen-
te ¿no? (11)

Por el contrario, una profesora señala que ha seguido los dos caminos, 
pero la idea del profesor antes expresada, le parece más tortuoso:

Una, es que primero escribo las cosas sin pensar en 
nada en particular. O sea, se me ocurre la idea y digo: voy a 
sacarlo, voy a hacerlo. El problema es que luego hay que ajus-
tarse a los criterios de las revistas y entonces ahí ando modi-
ficando el texto. Por ejemplo, en un artículo tenía 25 cuarti-
llas y piden 15 en la otra revista, así que quítale aquí y ponle 
acá. En fin, replantearlo ¿no?, que ha sido lo más problemá-
tico. Y la otra es más bien pensar que hay una convocatoria 
“X” y tratar de hacer un trabajo en función de aquella con-
vocatoria. (8)

Agrega que para llegar a tales convocatorias ha buscado la pertenencia 
a redes académicas, como el Consejo Mexicano de Investigación Educativa 
(COMIE), el cual manda periódicamente información de todo tipo. Además, 
la red RENACE, la Organización de Estados Iberoamericanos (OEI), entre 
otras. Lo anterior denota un involucramiento con actividades académicas di-
versas, mismas que llevan al reconocimiento de las revistas:

Además, nosotros somos miembros de la red nacional 
de investigación urbana, que también tiene una revista que 
es totalmente indexada. Esa sí, a nivel internacional. Enton-
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ces también ahí participamos en algunos eventos que la red 
tiene. Incluso, hace poco nos aceptaron dos ponencias para 
eventos de la red. (7)

c) Construcción del nuevo concepto de investigador

Concepto que el PTC tiene de un investigador. (Del discurso oficial al discurso co-
tidiano). A partir del discurso que las autoridades han planteado a los profe-
sores-investigadores, éstos han ido construyendo un perfil ideal, el cual les su-
pone una meta de mediano o largo plazo que habrán de recorrer para alcanzar 
el reconocimiento como tales. Dicho perfil coincide con las exigencias de las 
autoridades, que se convierten en expectativas que esperan cumplir a través 
de formación y trabajo. Los rasgos que componen este perfil son de carácter 
personal, organizativo y académico.

En lo personal, se refieren a actitudes positivas, tales como: “ser una 
persona activa, dinámica, creativa, flexible, con iniciativa y capacidad de tra-
bajar en grupo” (4). O bien, tratarse de una “persona que se dedica en cuer-
po y alma a ese quehacer” (12). “Ser creativo, sin limitaciones, aventado para 
descubrir lo que no sabe, paciente, tolerante (...) muy honesto y equitativo” 
(13). Finalmente, “alguien constante y sociable” (7). Sin duda, estos son ele-
mentos que harían del profesor-investigador un líder confiado de sus capa-
cidades, optimista e inquieto. Es decir, con amplias posibilidades para un 
desempeño individual efectivo. Además, dispuesto al trabajo colegiado que 
tanto resalta el discurso PROMEP. 

Un aspecto que parece obvio, pero que tiene un fondo verdaderamen-
te relevante, es el querer hacer algo, o que al realizarlo provenga de una mo-
tivación interna. Éste es el gusto por la investigación:

Estoy convencido de que cuando no nos gusta, o no 
le encontramos el sabor, ni disfrutamos lo que estamos ha-
ciendo, pues no podemos adentrarnos en la investigación. Es 
muy diferente cuando nos emocionamos porque vemos una 
publicación y decimos: ah, mira qué bonita, aquí sí hubo di-
ferencias entre esos y eso, o este artículo se parece a lo que yo 
estoy haciendo, o no hay cosas diferentes. Yo me entusiasmo 
cuando veo cosas así y me doy cuenta que me gusta mi tra-
bajo. A lo mejor me he empezado a dar cuenta que antes no 
lo sabía hacer, pero como ahora ya tengo la experiencia... (1)
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Para cumplir lo anterior hay un segundo gran requisito: la disponibi-
lidad de tiempo con que se cuenta para realizar la tarea de investigación. So-
bre todo porque se reconoce que se trata de una tarea compleja, con un fuer-
te componente intelectual que exige la búsqueda de información, redacción, 
trabajo de laboratorio y/o de campo. Se reconoce que no debe ser un traba-
jo aislado, sin embargo, cuando se lleva a cabo en el contexto escolar o de la 
gestión, es sumamente difícil dar cumplimiento cabal, puesto que paralela-
mente el profesor debe atender solicitudes de estudiantes, directivos y otros 
usuarios: 

Lo digo así, de verdad. A veces para revisar un artícu-
lo, leerlo y sacar la parte importante e incluir la referencia en 
nuestro trabajo, nos lleva hasta dos horas, y dos horas en un 
día laboral es mucho. (1)

Que hubiera posibilidad de eso, de dedicar tiempos 
reales a la investigación. O sea, que hubiera tiempos que se 
pudieran respetar y digan: bueno sí, vamos a destinar tantas 
horas a la investigación. Que las horas de LGAC, a la semana, 
sean utilizadas para eso, independientemente de reuniones y 
otro tipo de actividades. (3)

Que tenga mucho tiempo para la investigación. Es de-
cir, de las cuarenta horas que desarrollamos a la semana, pues 
más de la mitad dedicarlas a la investigación. Que haya muy 
poca administración, es decir, gestión y difusión, porque eso 
te quita mucho tiempo. Que haya poca docencia también, 
porque de pronto hay muchas clases, mucha gestión, mu-
cha difusión y es imposible balancearlo. Yo, un día le puse a 
un semestre doce horas de investigación ¡y fue el semestre en 
que menos investigué (risas) ¿por qué? Porque entré a un gru-
po de cuarenta alumnos, cuando estábamos acostumbrados 
a grupos pequeños. Además llegué a tener dieciocho tutora-
dos en un semestre. ¡No, qué iba a investigar! No, no avancé 
nada en mi proyecto. (5)

Y en lo académico, son dos los aspectos que resaltan como fundamen-
tales para ser investigador: la formación para hacer investigación y la expe-
riencia que se logra con la trayectoria. Por ejemplo, se considera que un inves-
tigador es “una persona capacitada en su nivel y en su área; que tenga mínimo 
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la maestría o el doctorado preferente” (5). Respecto de la trayectoria, un pro-
fesor afirma que “la suma de toda su experiencia permite hacer a un investi-
gador” (2):

Es la más importante, porque podemos pensar que 
nos gusta, pero no tenemos el recurso. Hablo de mi expe-
riencia, me gustaba, pero yo no sabía procesar información 
y lo hice o lo mal hice, o regularmente lo hice. Yo no sabía 
hacer un reporte científico, por ejemplo y me preguntaba: 
cómo voy a publicar, si no sé hacer un reporte de investiga-
ción. No tenía la experiencia. (1)

Hay una actitud de apertura a la formación que posibilita una trayec-
toria atinada. El PROMEP ha dejado en claro que un profesor debe tener ha-
bilitación académica de alto nivel. Éste lo ha asumido y trabaja para encami-
narse en ese rumbo. Además, se reconoce que la habilitación académica que 
se está buscando, en la formación de posgrado, es para el desempeño en los 
asuntos de investigación. 

Rasgos reales que el PTC considera debe tener un investigador. En una se-
gunda indagación, ahora sobre cómo son los investigadores que conoce, in-
cluso con los que tiene contacto, resultó una clasificación de tres ámbitos: el 
personal, el organizativo y el académico. Esto es, se construye el discurso co-
tidiano de lo que realmente es un investigador, desde la mirada de los profe-
sores entrevistados. En el primer ámbito —el personal—, se distinguen ac-
titudes positivas y negativas. En las primeras, se indican rasgos como: “gente 
abierta y capaz de decirte por dónde puedes ir” (7), gente que disfruta su tra-
bajo y también se destaca su desempeño como líder:

En general, los que tienen más creatividad son los que 
generan las ideas y en mi campo me ha tocado ver mucho 
eso, de que la gente que es líder en la generación de ideas, 
pues muchas veces no tiene mucha experiencia en la parte 
operacional ¿no? Tienen gente que les ayuda, al revés de lo 
que se cree, que el que hace el laboratorio es el científico. 
Científico es el que piensa las cosas y las expresa. Las sabe di-
gerir y presentar de una manera clara. Yo creo que otra cua-
lidad de científico, es que debe de hacer fácil lo difícil, ¿no? 
Suena sencillo, pero es muy difícil. (11)
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Mientras tanto, en las actitudes negativas se plantean opiniones que se-
ñalan la existencia de expresiones de dureza de los investigadores, para con 
sus pares y estudiantes. Hay celos, hermetismo e ironía, debido a que ejercen 
y exigen el cumplimiento de la rigurosidad científica. No obstante, dentro de 
los mismos comentarios aparecen palabras de reconocimiento al estatus de 
investigador, aunque enfatizan la distancia que los antes mencionados impo-
nen en relación con el estatus de autoridad científica que poseen: 

Los reales [investigadores] bueno depende, hay de in-
vestigadores a investigadores. Los que ya identificamos como 
investigadores reconocidos, me he encontrado que son un 
poco celosos. También he notado que hay como cierta ba-
rrera al querer compartir con algunos, porque hay algunos 
que son muy dadivosos en eso, pero sí me he encontrado con 
otros que tienen muchos recelos hacia el trabajo que hacen 
básicamente. (4)

De todos, hay gente muy hermética, casi inaccesible. 
Hay gente muy generosa que nos comparte de todo, con ca-
racterísticas de personalidad muy diferentes todos. Muy va-
riados, como la mía. Hay personas con muchísimo conoci-
miento, pero a veces con dificultades para transmitirlo. Es 
una cosa que yo he observado tristemente, verdad, porque 
digo: ¡Ay caramba!, pues sí saben mucho, pero para compar-
tirlo les da mucha dificultad. Mira, en verdad que es gente 
muy preparada y que le platica a uno las cosas facilito, o sea 
de todo. Muy versátil, muy versátil. (10)

Lo que es claro es el estatus de autoridad que se le otorga al investiga-
dor. Se plantea una distancia entre él (que sí sabe), así como el resto de aca-
démicos (que están en camino de saber), y que a través de aquellos visualizan 
los rituales, los obstáculos que tendrán que resolver para llegar a posicionar-
se como tales: 

Pero dentro de eso, él se ríe mucho, pero no para bur-
larse de ti o de los alumnos. Él es muy burlón, pero es para 
sacarte el deseo de superación. Recuerdo que él me dijo, que 
si deseaba terminar mi tesis fuera más estricto, porque yo 
no me podía titular, ya que al trabajo le faltaban correccio-
nes. Entonces me puso un hasta aquí y me comentó: maes-
trísimo, su trabajo es bueno, si usted quiere titularse en un 
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mes, lo termina, pero nada más tiene que hacer lo siguien-
te: no coma, no duerma, no se divierta… Eso fue lo que me 
dijo, riéndose. Entonces le pregunté: ¿Doctor, pero cómo? Y 
el volvió a contestarme: Ya le dije: ¡así! (13)

Sin embargo, para una profesora hay excesos en el ejercicio de la auto-
ridad científica. Expresa cómo el prestigio, que da el oficio de investigador, es 
utilizado por algunos para su beneficio personal. O bien; no atienden los di-
lemas reales de una sociedad, que espera respuestas a los problemas diversos 
que las ciencias toman como objetos de estudio:

Hay unos muy histéricos que finalmente investigan 
porque comercializan su saber. Como sabes, a veces son muy 
arrogantes ¿no? Se creen las vacas sagradas. Creo que hay mu-
chos investigadores que tienden a ser un poquito en ese senti-
do: egocentristas. Todo eso no es más que un término donde 
alimentan su ego en lugar de dar respuestas ¿no? Respuestas 
reales, a situaciones reales, que tenemos en nuestra sociedad 
moderna ¿no? (9)

En cuanto a lo organizativo, observan que les falta tiempo para hacer 
investigación, lo cual traducen en falta de dedicación a esta tarea. Por ejem-
plo, dicen que “son personas como muy organizadas, (…) algo así como sis-
temáticos, creativos, como muy preocupados por hacer, leen mucho” (4). Sin 
embargo, saben que hay una situación de conflicto con el tiempo, porque la 
exigencia se multiplica por el número de tareas asignadas: 

Pues que están como muy cargados de trabajos, de 
muchos trabajos… y luego no sólo son trabajos de investi-
gación, sino trabajos que tienen que ver más con cuestiones 
administrativas. Con cuestiones también de docencia, de dar 
clases y cuestiones de atender a estudiantes en la parte de ase-
soría y tutoría, entonces, como que está muy traslapada tan-
ta actividad. Luego, dentro de la cuestión de gestión, algunas 
cosas que no son ni de gestión pero que tienen que ver con 
trámites administrativos, reuniones y otras cosas más. Como 
muy saturados... (3)

Y el rasgo más importante es, sin duda, la productividad, lo cual reco-
nocen en lo que llaman los investigadores de verdad, “los grandes investiga-
dores, los que publican y que publican mucho”. (7)
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El profesor investigador en el trabajo con los estudiantes. El concepto de inves-
tigador que el profesor de tiempo completo tiene de sí mismo, proviene de las ac-
tividades de investigación que ha realizado, los productos que obtiene y los esce-
narios en que los da a conocer. Tradicionalmente, la tarea de investigación había 
sido una tarea de académicos con alta preparación, ubicados en centros o institu-
tos creados para ese fin, sin tener en cuenta la participación de docentes y estu-
diantes, particularmente en los niveles de licenciatura. Sin embargo, en el marco 
del PROMEP, se exigió a los docentes hacer investigación en colaboración con los 
estudiantes, cumpliendo con líneas de investigación que permitan la generación 
y aplicación de conocimiento en la disciplina que enseñan. 

Una cantidad importante de los profesores que han sido contratados 
en las universidades públicas, los últimos diez años, no hacían investigación 
y no tenían que hacerlo. Su función básica era la docencia, fundamentalmen-
te, porque había otros que se dedicaban a ello. La investigación no ocurría en 
las escuelas ni concurría en el salón de clase. Ahora es una meta fundamental 
a cumplir. En este contexto, una figura que siempre ha resultado importante, 
porque representa la otredad del profesor que imparte clase y hace investiga-
ción, es el estudiante. Éste representa el punto de atención de todos los que 
trabajan en una institución escolar. En cambio, ahora el profesor es investiga-
dor, pero ¿el alumnado lo percibe así?

El tiempo de implementación de la política ha sido muy corto, por lo que 
la conformación de la imagen como investigador es aún incipiente. Otro de los 
rasgos que ayudan a hacer visible el nuevo perfil es la formación de posgrado al-
canzada. Particularmente si el enfoque fue hacia la investigación. Por otro lado, el 
entusiasmo por hacer investigación desde el aula, con estudiantes, a pesar de ser 
todavía una débil experiencia, es un proceso en donde todos participan.

En el primer rubro, el profesor considera que si se le ve como investiga-
dor es porque los estudios de posgrado propiciaron una diferencia en su desem-
peño, antes y después del mismo. Así lo expresa:

Yo creo que sí la perciben [los alumnos]. Yo creo que 
la Maestría sí creó un cambio en mí, en la manera de con-
ducir, en la manera de atender a los alumnos, donde uno se 
hace más crítico con la información, insistes más en aspec-
tos que pueden ser de utilidad para, en un futuro, hacer in-
vestigación. (12)
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En el segundo aspecto, se parte de la importancia que tiene la dedica-
ción del docente a la tarea de investigación, además del interés por incorpo-
rar estudiantes y la generación de espacios para la difusión. Asume que a tra-
vés de estos rasgos es que se podría posicionar la actividad de investigación y 
el rol de investigador entre los alumnos:

Tal vez no todos, pero sí, yo creo que sí se dan cuenta 
los chicos. Sobre todo del caso mío, porque saben que estoy 
con grupos de investigación, me buscan los muchachos para 
hacer investigación. (4)

No todos aprecian esa parte [la investigación]. Creo 
que hay una deficiencia, no sé si sea en todas las facultades o 
nada más aquí, pues no hay espacios para presentar la inves-
tigación que están haciendo. (4)

En la universidad estamos muy ocupados, como para 
alcanzar a tener el tiempo de transmitirles que nosotros so-
mos investigadores. Que esto que nosotros hacemos y que de 
repente aparece publicado, o que de repente vamos y damos 
ponencias, de repente no se ve reflejado aquí en la Universi-
dad. Poco a poco, aquí en la facultad, tiene poco tiempo un 
programa de coordinación de investigación, muy a nivel lo-
cal, en donde lo que hacemos es que los alumnos de semina-
rio de investigación, cada determinado tiempo, los profesores 
investigadores les damos a conocer nuestros trabajos y damos 
ponencias. Pero es muy a nivel local. (7)

Por otro lado, algunos de los profesores entrevistados, suponen que sí 
son reconocidos como investigadores por sus estudiantes. Sin embargo, al in-
dagar sobre las evidencias, plantean acciones de docencia, tales como haber 
impartido la materia Seminario de investigación, o ser lector o asesor de tesis 
en el último año de la licenciatura. Pero en realidad no se traduce el oficio de 
investigador como tal. Algunas expresiones que lo dejan ver son las siguien-
tes: “…hace un semestre estuve dando un seminario de investigación, supon-
go que me ven como investigador”. (1) O bien: “…sí me doy cuenta porque 
[los estudiantes de la última generación con que trabajó] al elegir el asesor 
para sus tesis, de los diecisiete trabajos, tuve nueve” (2). En síntesis, suponen 
que si un estudiante se acerca para pedirles apoyo, o asesoría en el trabajo de 
tesis, es porque los ve como investigadores. 
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El contacto entre el profesor-investigador y el estudiante, es como en-
señantes de conceptos y procesos relacionados con la metodología de la inves-
tigación, para la realización del trabajo de tesis. Así lo reconoce un entrevis-
tado, al manifestar cómo la cercanía de los estudiantes, a la investigación, es 
formal en el último año de la carrera. Además, la tesis como opción de titula-
ción no es la primera alternativa para los estudiantes, lo cual hace que dismi-
nuyan los tiempos de dedicación y el nivel de compromiso:

A lo mejor los de aquí [alumnos de licenciatura] toda-
vía no, porque la investigación que hacen los muchachos es 
parte del Seminario de investigación. No nos perciben como 
investigadores, porque también somos maestros, gestores y 
tutores. Si nos dedicáramos más a la investigación, a lo mejor 
sí. Desde mi perspectiva, pienso que no nos ven como inves-
tigadores: nos ven como maestros. (13)

Desgraciadamente creo yo que se ha subvalorado la in-
vestigación. Ahora con estas titulaciones por examen, ha per-
dido mucha fuerza el área de investigación; yo he notado que 
en las materias de Seminario [los alumnos] hacen la investi-
gación ya nada más por cubrir un requisito. Se ha perdido esa 
parte rica de la investigación: de concluirla, presentarla, sabo-
rearla. La tesis para mí es algo valiosísimo, porque los que tu-
vimos la oportunidad de hacer tesis, era así como el producto 
de mucho tiempo de esfuerzo y creo que esta nueva modali-
dad de titularse, por examen, ha venido a dar en la torre a la 
investigación. (4)

Asimismo hay quien, tras su reciente contratación como profesor-in-
vestigador apenas hace dos años (con una trayectoria como profesor de asig-
natura de trece), reconoce su arraigo a la docencia y es consciente que la ima-
gen que da a sus estudiantes no es como investigador:

Yo creo que no [me ven como investigador] y tiene 
que ver, a lo mejor, con mi propia imagen, con la percep-
ción que tenga de mí mismo, que me veo como profesor. Yo 
creo que me visualizan más como profesor que como inves-
tigador. (3) 

De acuerdo con los profesores entrevistados, la falta de reconocimien-
to de la figura del investigador no se percibe, posiblemente porque los alum-
nos no han tenido contacto con investigadores, ni la oportunidad de perte-
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necer a grupos de investigación. Condición desaprovechada, ya que señalan 
que hay mucho entusiasmo en los alumnos y que invariablemente participan 
cuando se les plantea la investigación como parte de sus actividades escolares:

Yo me he encontrado que a los chicos les interesa mu-
cho saber investigar, como que son muy curiosos. Entonces, 
cuando uno les presenta resultados de investigación, de aquí 
de su contexto, se interesan mucho. Y creo que es porque tie-
ne que ver más con ellos y eso posteriormente los va llevando 
a buscar más información. (4)

Yo he visto cómo ellos se apasionan cada vez que yo 
me apasiono. Y les explico y me pongo ahí y les digo: oigan, 
es que fíjense, si esto está pasando aquí con esta persona, no-
sotros tenemos que… y les voy haciendo todo un panorama 
social de las partes. Entonces me los voy llevando y les voy 
preguntando: ¿ustedes qué piensan? (9)

Satisfacción alcanzada en la función de investigación. Todos los profeso-
res expresan un gusto por la investigación. Algunos, incluso, lo hacen de for-
ma enfática, lo que deja ver el nivel de confianza que van adquiriendo para el 
cumplimiento de la tarea. Al hacer una revisión de la mirada que de sí mis-
mos tienen, los entrevistados identifican dos aspectos fundamentales: la satis-
facción que los profesores tienen de la investigación realizada y cómo se cali-
fican en su desempeño como investigadores. En general, manifiestan sentirse 
complacidos con la investigación que realizan, aunque algunos aclaran que 
no se consideran aún buenos investigadores.

La mayoría de los profesores entrevistados expresan la satisfacción ob-
tenida con la investigación que llevan a cabo. Se muestran entusiasmados. 
Han hecho de la tarea algo de disfrute personal. La proponen como una tarea 
positiva, agradable, atractiva y pujante: “Sí, es muy gratificante. Sí, me pare-
ce que es muy, muy bonita” (8). “¡Ay es mi pasión! ¿No se nota? (risas). O sea, 
yo le apuesto mucho a la investigación” (9). “Me encanta, se me hace que se 
me nota ¿verdad?” (10). “Sí, es lo que más me gusta, definitivamente” (11).

Ahora bien, hay conciencia de que se debe hacer más, pero faltan re-
cursos y/o condiciones para lograrlo. Hay claridad, en el profesor, de las ca-
rencias que tiene para hacer investigación y de cómo esto le impide llegar a 
tener un mejor cumplimiento en la tarea de lograr profundidad en el oficio: 
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Me falta, me gustaría dar más a la investigación. Me 
gustaría tener más tiempo para eso. Me gustaría tener más 
horas para realmente hacer una investigación profunda. (5) 

Sí, sí, he analizado con los recursos que cuento y con 
todo eso. A la mejor estando con más elementos, con más apo-
yo, a la mejor sería más, este, impactante en los resultados, 
pero con las limitantes que yo tengo de muchas cosas, yo pien-
so que está bien. Algunos me dicen: está excelente, pues mira 
lo que tienes y haces eso. Reconócelo, está excelente. (10)

La conciencia de lo que falta por hacer, también se deja ver en la acti-
tud que debe tener un profesor que se inicia en la investigación, o que debe 
compartir su jornada en tareas diferentes a la de investigar. Así que reflexio-
nan sobre la necesaria actitud de mejorar constantemente, tener una inquie-
tud y asombro permanente, pero que no se permitan caer en la autocompla-
cencia:

Relativamente sí. Me siento contento porque me ha 
dado muchas satisfacciones. Me he sentido muy feliz cuan-
do generamos una nueva idea, o sobre todo cuando se nos es-
cucha o que se ve que tiene un gran impacto. Pues eso gene-
ra una gran satisfacción, pero a su vez el investigador siempre 
tiene que estar insatisfecho: es un requisito para mover la in-
vestigación. (11)

También se encuentran respuestas que apuntan a sentir satisfacción, a 
partir del cumplimiento con las exigencias institucionales o de impacto en 
el salario. Tales como el cumplimiento del perfil deseable PROMEP y la con-
secuente obtención de mayor número de niveles, que también significa ma-
yor salario: 

Sí, las publicaciones para mí han sido el despunte y esas 
publicaciones me han dado ESDEPED y ese ESDEPED me ha 
dado PROMEP y ese PROMEP se ha traducido en la posibilidad 
de lograr, más que el sueldo, el nivel VIII. Una categoría que 
significa más que el sueldo, con posibilidades de superación 
para mantenerse en el mismo nivel, y uno así lo piensa. (13)

Dos profesores aceptan que son buenos investigadores ya que han cum-
plido con las expectativas que se les han marcado. Sin embargo, aceptan que 
aún les falta para llegar a lo que se consideraría el ideal. Asumen brechas en la 
generación de conocimiento y en la habilitación académica:
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Yo creo que hasta el nivel en el que logro aportar, en 
mi área, sí. Aunque todavía no logro, yo creo, el sueño de to-
dos los que hacemos investigación: generar nuevo conoci-
miento. Es decir; alguna explicación o modelo que otro reto-
me para explicar parte de esta realidad. Y eso no lo he hecho 
todavía, pero hasta el nivel que me he quedado, que es en el 
diseño de instrumentos o estrategias para generar informa-
ción sobre un objeto, me siento muy contenta, porque creo 
que ahí sí he aportado más, pero en la otra todavía no. (2)

En mi área sí, me siento bien, pero me faltan las he-
rramientas. Me faltaría hacer un doctorado, hablar unas dos 
lenguas: inglés y francés, pero hablarlas bien, o sea no con 
los cursos que tomamos aquí en estos diplomados. Me fal-
taría todo eso, para poder acceder a una competencia de in-
vestigador. (5)

Logros en la investigación. Definitivamente, los logros en la investiga-
ción se miden con productos académicos, es decir, publicaciones a las que lla-
man de calidad. La insistencia del discurso oficial es ya asumida por los pro-
fesores de tiempo completo. Así lo exponen algunos entrevistados:

Yo creo que apenas. Honestamente, si vemos el trabajo 
que he realizado en investigación, pues todos me dicen: oye, 
tienes cuatro años haciendo investigación y no has publicado 
nada (risas). Espero que se vengan, ahora sí, ya en secuencia, 
mis trabajos. Lo primero es terminar mi tesis, que también es 
un peso fuerte y es un producto macro. Ya luego le vamos a 
empezar a sacar cositas, pero ya confío, honestamente confío, 
al menos este año, que ahora sí me voy a comprometer. (1)

Los logros casi siempre han sido colegiados, con mis 
compañeros del cuerpo académico. Creo que eso ha impulsa-
do que se haga una investigación más formal. Junto con ellos 
hemos tenido logros, invitaciones a congresos, y pues el últi-
mo logro ya es un artículo que se acaba de publicar. Bueno, 
va salir en el volumen uno, en enero, en la revista de Gineco-
logía e investigación. Esta es una revista indexada y tenemos 
ahí un trabajo en el que participé con el doctor Iván Delga-
do. Precisamente sobre las metaloproteinazas en cáncer de 
mama. Entonces ahí, por ejemplo, mi colaboración fue cap-
turar el paciente con cáncer de mama y extraer el ADN. El res-
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to de mis compañeros hicieron la parte molecular. Yo apor-
té la parte histopatológica. Entonces, pues ahora sí, es uno de 
mis primeros logros ¿no? (12)

Cabe mencionar que en algunas áreas disciplinarias hay producción va-
liosa, que resulta de procesos de investigación, pero que no es tan valorada 
por no pertenecer a comunidades científicas altamente protocolizadas. Tal es 
el caso de la profesora 10, que señala tener una patente en trámite, un soft-
ware registrado en derechos de autor, una serie de primeros auxilios elabora-
do conjuntamente con la Cruz Roja Colima y el Centro Universitario de Vi-
deo Didáctico y Televisión Educativa (CEUVIDITE). No obstante, reconoce 
que no son productos que puedan dar el prestigio como investigador.

En el caso de un profesor que estuvo ausente por cuatro años, cursando 
estudios de doctorado, asume en su regreso la publicación de productos como 
la estrategia más importante, urgente, particularmente porque ya tiene el grado 
de Doctor y proyecta crecer paulatinamente para cumplir dicha meta:

Este año espero que me acepten un trabajo y que es-
tén por aceptarme un segundo. Lo cual implicaría que el si-
guiente año ya tendría, por lo menos, dos productos. Es su-
ficiente y para el siguiente año espero concluir otro. Es decir, 
al menos un producto en una revista indexada. Yo no sé cuál 
es el estándar que pidan. Me refiero a productos terminados, 
aquí en las áreas de Humanidades y Ciencias. Hace poco en-
viamos ponencias a congresos y eso también cuenta. Yo espe-
ro que vengan resultados en más publicaciones y trabajos de 
investigación. Me voy a comprometer conmigo mismo, aho-
rita, para editar un libro, de aquí al año próximo. (1)

Hay otro tipo de reconocimientos al trabajo. Son desde afuera de la insti-
tución. Dan cuenta de la vinculación lograda con el sector social y productivo: 

Y también mi trayectoria, lo que he hecho en los úl-
timos ocho años, cuando no era la titular de las investiga-
ciones. Recuerdo que me impulsaron para participar en el 
Premio Estatal de la Juventud, en la parte de actividades aca-
démicas. Creo que algo de lo que permitió que en el 2003 
me dieran ese reconocimiento, pues fue eso, o sea, toda mi 
participación en investigación, sobre todo al tener varias pu-
blicaciones en la Revista de estudios sobre las culturas contem-
poráneas, pues creo que sería así como lo más destacado. (2)
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El cuerpo académico, conjuntamente con otros pro-
fesores que estuvieron participando también con nosotros, 
permitió que ganáramos el Premio estatal de ecología, Mi-
guel Álvarez del Toro 2006. Fue el primer lugar en el área de 
investigación, gracias a un proyecto que estuvo coordinan-
do el doctor Francisco Cárdenas Murguía: El mapa de ruido 

También es considerado un logro la obtención de financiamiento, para 
llevar a cabo proyectos de investigación. Se entiende que primero es en lo inter-
no y después en lo externo. Esta idea es apoyada por la institución cuando cali-
fica el desempeño del profesor y califica con mayor puntaje a los coordinadores 
de proyectos con financiamiento externo a la Universidad de Colima:

Incluso, como parte de los logros de investigación, 
está el hecho que posteriormente te otorguen más recursos 
para hacer investigación. En ese caso los proyectos que hici-
mos de FRABA, los dos que hicimos para SEDESOL, pues son 
recursos logrados y los considero como premios a una bue-
na conceptualización y análisis, para poder hacer un proyec-
to de investigación. (7)

Hay quienes identifican el logro en un nivel muy personal. En el nivel 
de logro profesional-individual y tomando como base las exigencias que la 
política PROMEP le plantea. Lo cual indica que el profesor trabaja para cum-
plir el requisito señalado y no alcanza todavía la independencia de ello:

Pues yo pienso que esta parte de los logros, pues tiene 
que ver por un lado con lo que se llama el perfil PROMEP y 
por otro lado con los ESDEPED, que de alguna manera, pues 
mucho de eso está asignado en función a lo que hace uno 
como investigación. Entonces yo creo que ahí está como la 
parte fuerte. (3)

Finalmente, hay profesores que basan el logro en el impacto que la ac-
tividad académica tiene en los estudiantes. Aunque la inclusión de estudian-
tes en los proyectos de investigación, es un elemento que la política PROMEP 
no considera relevante, sólo es valioso si tales proyectos tienen financiamien-
to de alguna instancia:

Algo que he disfrutado muchísimo es el tener grupo 
de estudiantes. Me gusta tener muchos estudiantes apoyando 
mi investigación. Aprendo mucho de ellos y ellos también. 
Siempre tengo estudiantes trabajando conmigo, haciendo te-
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sis o no. Hay chicas que hacen investigación y bueno, han 
presentado también productos en congresos, que yo creo que 
es una satisfacción muy grande que las muchachas ya presen-
ten productos de su investigación. (4)

Un elemento importante en la realización del trabajo es la actitud con 
que se asume. En este sentido fue conveniente indagar cómo es que el pro-
fesor entrevistado piensa que lo ven sus compañeros del cuerpo académico. 
Una profesora considera lo siguiente:

Yo creo que me ven así, como una persona con mucha 
disposición para el trabajo y con mucho compromiso. Como 
alguien que trata, si no sabe, de preguntar todo lo que ten-
ga que saber para sacar las cosas, y ante eso, pues yo creo que 
por eso me eligieron como líder del cuerpo académico. La di-
rectora no quiere que deje de ser Coordinadora Académica 
de Periodismo. Pues no sé, siempre me está diciendo eso, que 
soy súper organizada, que soy muy metódica, que me pre-
ocupo un montón, que me la paso en la universidad todo el 
tiempo. De repente, al principio, lo sentía como una cuali-
dad, pero ahora ya lo estoy pensando, o estoy reflexionando 
que es un defecto. (2)

En su opinión, se ve a sí misma con un interés creciente por abarcar 
todas las actividades asignadas y hacerlo de manera integrada. No obstante, 
considera que al mostrar dedicación, se le asignan más tareas o bien tareas 
adicionales: 

Yo siento que soy de las personas que se ha preocupa-
do por conocer todas las áreas de la universidad. Todas a pro-
fundidad. Entonces, cuando me incorporo como de tiempo 
completo, empiezo a generar muchas ideas para todo lo que 
me asignan: mis materias, la vinculación con la escuela, con 
otros espacios de la universidad, de otras facultades, con otras 
personas. Entonces, eso también hace que les llame la aten-
ción y empiezan a asignarme más tareas. (2)

La necesidad de cumplir con diversas actividades implica que el pro-
fesor de tiempo completo vaya saltando, en el trascurso del día, de un cam-
po de actividad a otra. La docencia, la tutoría, la investigación y la gestión 
son abordadas sin mucho orden, es decir, el cumplimiento escapa a los hora-
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rios convencionales. Además, cada una exige desde su lógica interna un tiem-
po completo para sí. La percepción que se genera es de apuro permanente, 
de ir y venir:

Me ven muy carrereado, yo creo que lo saben. Mira, 
ahorita lo viste, había cuatro profes que venían, que querían 
hablar conmigo, pero pues hay que darle, verdad. Ellos sa-
ben que vengo en la tarde y ellos vienen en las tardes. Me ven 
muy carrereado y sobre todo nos ven muy estresados a los 
PTC. El delegado sindical me lo dijo la otra vez: “Oye, qué 
chinga ser PTC, ya nadie quiere ser PTC, nada más los que vie-
nen de fuera”. (5)

Incluso, hay casos de profesores que renunciaron al nombramiento, 
motivados por la exigencia de hacer de todo. Resaltan dos situaciones: prime-
ro, que hubo un periodo de adaptación en el que algunos se enfermaron. Se-
gundo, que la carga de trabajo es permanente. Atrapa al profesor más allá de 
la jornada, en una especie de triple salto mortal, al tener que resolver cuestio-
nes de niveles distintos en los que se requieren perfiles distintos, no sólo de 
formación, sino de actuación, de empatía o emocionalidad. Durante un día 
de trabajo el profesor tendrá que dar clase, gestionar recursos, redactar un ar-
tículo y dar orientación a un estudiante. Todas ellas en contextos de distinta 
naturaleza, lo que implica una disonancia que pondrá al docente en una ten-
sión permanente:

Tenemos dos profesores del cuerpo académico que re-
nunciaron: el primero daba clases en el posgrado, la licencia-
tura y en el programa de Conferencias didácticas de literatura, 
coordinaba una revista universitaria y estudiaba un doctora-
do. Era mucho trabajo, porque tuvo hasta que operarse, pero 
fue producto, creo yo, de un estrés tremendo. Pidió permiso 
para suspender su doctorado. No lo terminó. Fue con el rec-
tor, le dio las gracias y regresó el dinero a CONACYT. Todo 
tranquilo se regresó a coordinar la Revista de estudios sobre las 
culturas contemporáneas. La otra fue una maestra que tuvo sus 
gemelitos, dos niños, más otros dos que ya tenía, luego coor-
dinaba la revista Interpretextos de la DES, más el taller litera-
rio Insensata buena fe (para mujeres), además que estaba en 
otro taller literario, llamado Voz de tinta, donde publicaron 
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como nueve libros ¡en fin! renunció al tiempo completo y se 
quedó como profesora por horas. Su esposo ganaba muy bien 
y ella no ocupaba gastarse tanto, como nosotros, para obte-
ner su salario. Ella vivía muy bien, en una casa hermosa. (5)

El asunto del salario es un aspecto interesante de revisar, porque en la 
actualidad, es el nombramiento de tiempo completo el mejor pagado en la 
universidad pública mexicana. La aspiración es fuerte, aunque es sabido que 
la exigencia es mucho mayor que la de otros profesores universitarios:

Entonces, tal vez nosotros, que tenemos ciertas nece-
sidades materiales, apechugamos. Sí, es lo que hemos visto; 
los PTC que hemos aguantado sabemos de la carga laboral. 
Como mi esposa se dedica al hogar, entonces nosotros ape-
chugamos (risas). (5)

Entonces yo digo, sí, efectivamente gano bien, pero 
me friego bien, también. Porque finalmente, tú más o me-
nos sabes cuánto gana la otra persona. Luego, a veces, la gen-
te está curioseando los cheques. Los miran y dicen: ¡Ah mira, 
le pagan bien! Pero contestas tú: Bueno, es cierto, pero tam-
bién tengo muchas responsabilidades y muchas cosas que ha-
cer. (8)

La Universidad de Colima es una institución con un clima laboral fa-
vorable. Sin dificultades laborales evidentes. Con una imagen de competiti-
vidad académica creciente, además, en los últimos cuatro años se agregaron 
rasgos de atención al desarrollo humano de los estudiantes y trabajadores. En 
la búsqueda de consecución de proyectos, propicia relaciones de respeto y co-
laboración entre los que integran la comunidad académica. Este es el caso del 
proyecto de consolidación de cuerpos académicos, donde se espera un trabajo 
de equipo solidario, pujante y productivo. El tipo de contacto entre los pro-
fesores de tiempo completo es de mucha familiaridad y hasta de amistad. Sin 
embargo, se nota una cierta resignación del poco avance logrado: 

Casi todos investigamos al mismo nivel, como tene-
mos casi el mismo tiempo. Obviamente, los que se están in-
corporando pues tienen menos investigación e incluso se es-
tán incorporando a nuevos proyectos. Estamos trabajando 
juntos, creo que en eso andamos más o menos igual, pero 
aún no hemos hecho el análisis para saber quién está hacien-
do más investigación o quién menos. (4)
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Aunque debe destacarse que se trata de un cuerpo académico en for-
mación, relativa y reciente creación. Pero a diferencia de esta opinión, está 
la de una profesora que se inicia en el trabajo de investigación. Lo hace per-
teneciendo a un cuerpo académico consolidado. De manera que asume que, 
aunque es la de menor grado académico, sus compañeros la ven con respeto, 
esperanza y futuro. Así la ven porque es joven y por el compromiso de pro-
ductividad que el equipo le plantea. Aquí se nota una conciencia de obliga-
toriedad en la realización de la investigación, pero venida del gremio y con 
el respaldo del mismo. A diferencia de la opinión arriba expresada, donde se 
observa la obligatoriedad de la política PROMEP, y con la ausencia de un gre-
mio que les respalde en su empresa, ya que declara que en ese cuerpo acadé-
mico, todos van a un mismo ritmo:

Respetuosa [la opinión que los compañeros de traba-
jo tienen de su desempeño como investigadora]. Yo creo que 
aquí, en la facultad, nos respetamos mucho el trabajo que 
hacen los demás. Hemos procurado, incluyéndome, no ha-
cer un envanecimiento de nuestra labor como investigadores 
y los compañeros tampoco la han tratado de subestimar, por-
que creen que es más importante la docencia ¿no? Me pare-
ce que todos tenemos una labor importante aquí y así se re-
conoce. No creo que ninguno de mis compañeros se sienta 
muy superior a los demás porque publica más. Creo que me 
ven con mucha esperanza y futuro. Es así como los aprecio, 
porque lejos de que, por ejemplo, yo no tenga doctorado y 
que el resto de mi cuerpo sí… me impulsan a salir adelante, 
me invitan a participar y a colaborar con ellos y me ven muy 
fuerte. (12)

Ahora, también encontramos casos en los que el trabajo y los mecanis-
mos que lo preceden pueden no ser acordes a la filosofía de colegialidad ne-
cesaria. Habrá quienes sean más fuertes que otros y tengan más herramientas 
metodológicas, habilidades de gestión o madurez en el desarrollo de proyec-
tos de investigación. La opinión positiva o negativa que de esta situación ten-
gan los otros, los que no reúnen estos criterios, definirá el entusiasmo con 
que participen, o la valía que reconozcan en los productos que el cuerpo aca-
démico logre:
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No nos hemos puesto a platicar sobre ello, pues a algu-
nos nos interesa y a otros no. Cada quien maneja sus investi-
gaciones como cree que es conveniente ¿no? Este, a veces nos 
enteramos que está publicado el trabajo de alguien en una re-
vista. Sabemos porque sale por ahí, pero no porque nos di-
cen. Entonces con las investigaciones como que cada quien 
es un poquito egoísta ¿no? O sea, como que ésta es mi área, 
éste es mi trabajo, esto es lo que yo quiero trabajar y voy a 
proponer para la revista, tal o cual. Y sí, nos enteramos hasta 
después que salió la publicación en cierta revista, o que salió 
la publicación en tal o cual cosa, o que ya se le otorgó finan-
ciamiento para hacer tal y cual investigación, aunque sean 
parte de la línea de generación y aplicación del conocimien-
to o de las líneas de investigación. (6)

d) Opinión del profesor sobre la posible mirada que “los otros”  
tienen de su rol como investigador

La construcción de la autoimagen que hace el profesor de tiempo completo 
de su desempeño, tiene que ver con la opinión que los demás expresan de su 
trabajo. En este sentido, es importante revisar cómo han ido integrando las 
opiniones que sus compañeros profesores, familia, amigos y vecinos les han 
expresado en algún momento. Por eso es interesante poder entrar al discurso 
del entrevistado desde otro ángulo.

De los compañeros profesores, hacia él o ella. En primer lugar, cabe ha-
cer la distinción que el profesor entrevistado deduce cómo sus compañeros 
lo ven. La pregunta es si lo ven más como investigador o profesor. Al respec-
to, se observa que algunos suponen que se ve más el rol del profesor. Tal es el 
caso del profesor uno, el cual considera que sus compañeros lo siguen vien-
do como profesor. Reflexiona que tal vez después empezarán a identificar 
que está haciendo cosas diferentes, relacionadas con la investigación. Incluso 
señala que no hay diferencia entre lo que puedan opinar los compañeros de 
tiempo completo y los de asignatura. Señala que es más bien él mismo quien 
no establece la diferencia entre el perfil de profesores de tiempo completo y 
los de asignatura, aun cuando las condiciones de trabajo y salariales son dife-
rentes. Cuando lo hace consciente, asume qué diferentes son, ambos, por su 
tipo de contratación.
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El profesor tres expresa que imagina que los demás lo ven como pro-
fesor, ya que en realidad su papel como trabajador en la universidad ha sido 
de profesor. No ha sido de investigador. Su contratación como PTC fue en 
2005, cuando tenía ya diez años como trabajador universitario. Sin embar-
go, reconsidera la proyección que puede estar logrando: “últimamente, a raíz 
de ser profesor de tiempo completo pues ha sido donde he tenido un poqui-
to más de esto, de la investigación…” (3).

Posible mirada de la familia hacia él o ella. La idea que los profesores tie-
nen de lo que su familia pueda opinar de su trabajo, es de interés en este es-
tudio, para señalar la certeza con que está viviendo el profesor, con relación 
a que su familia le demuestra, ya sea de forma verbal o no verbal. Se obser-
van dos tipos de situaciones: una positiva y otra negativa. La primera tiene 
que ver con la imagen de ejemplo que logra ser el profesor para sus hijos y de 
orgullo para su cónyuge o padres. Cuestión que lleva al profesor a compartir 
sus experiencias de investigación, por ejemplo. La segunda tiene que ver con 
el tiempo excesivo que el profesor pasa en el centro de trabajo y la ausencia 
en actividades de la casa.

La imagen que el profesor cree que su familia tiene de él o ella, la constru-
ye a partir del contacto cotidiano y hay comentarios que dejan ver la admiración 
que produce por la tarea que desempeña, representando un ejemplo a seguir:

Una vez, en una tarea que le dejaron a mi hija ma-
yor, el año pasado, ella escribía que quería ser química, biólo-
ga marina y doctora como su mamá y estudiar un doctorado 
como su papá. Entonces, a ella le queda muy claro lo que es-
toy haciendo. La más pequeña, que tiene siete años, dijo que 
quería ser investigadora y me pregunté: ¿De dónde sacó que 
quería ser investigadora y bióloga marina, como su hermana? 
Entonces, creo que es resultado de la imagen que tienen so-
bre mí, pero también de su mamá, porque ambos trabajamos 
en una Universidad. (1)

Hay satisfacción en el profesor por su rol, cuando ve que su familia está 
contenta. Las imágenes que los diferentes integrantes tienen son altamente 
positivas. Ven esfuerzo y progreso:

Mi familia, desde mi esposa, mis hijos, mi padre, mis 
hermanos, están muy contentos con lo que yo he alcanzado. 
Ellos siempre lo han dicho hacia el exterior. Familiares y veci-
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nos afirman que yo he picado piedra para llegar aquí. O sea, 
yo no he llegado con la mano de Dios, ¿no?, sino que vengo 
desde abajo y me reconocen todo ese esfuerzo que yo he rea-
lizado. (13)

Hay orgullo en la familia. El rol de profesor representa, para los padres 
e hijos de los entrevistados, un cúmulo de satisfacciones. Más aún porque son 
profesores universitarios o porque “ganan bien”, generando cierto respeto por 
la solvencia moral y de sabiduría que representa. En general, los familiares re-
conocen el trabajo de profesor, aunque no lo hagan tan evidente, o bien, no 
sean elocuentes para manifestarlo: 

Creo que se sienten contentos de que yo disfrute tan-
to mi trabajo. Se sienten orgullosos cuando ven que los estu-
diantes me saludan con mucho gusto, o cuando he presenta-
do trabajos en otros foros. Les da mucho gusto saber que voy 
a ir a presentar una ponencia, a nivel nacional. (4)

Sí, casi siempre me presumen. Es cosa que no me gus-
ta del todo, pero casi siempre me presumen, sobre todo cuan-
do llegan familiares lejanos ¿no? Dicen que trabajo aquí, que 
trabajo allá y que he ido y que he hecho esto y aquello. Pues 
no es mucho, es, al final de cuentas, parte de tu trabajo. (6)

Para mis papás soy la hija que trabaja en la universi-
dad y que está mejor acomodada. Porque mi otra hermana 
también trabaja, pero es secretaria administrativa y sus ingre-
sos, pues son mucho menores. Ellos sí saben cuánto ganamos 
cada una de las dos y no lo comentan con mi hermana, para 
que no haya esta situación de pues: sí, sí, claro como a ti te 
va bien, tú ganas bien, pero yo, etcétera. Pero nada más, pues 
ellos son personas muy mayores, no creo que tengan más co-
mentarios. (8)

Hay también una percepción de mucho trabajo, más aún cuando se 
combina con rasgos de género u otros, que implican redoblar esfuerzos. Lo 
que parece importante, para la siguiente profesora, es que se le vea como pro-
fesionista empeñada en abrirse camino: 

Bueno, mis papás obviamente tienen la imagen de que 
soy una mujer que trabaja, que quiere sacar adelante a sus hi-
jas y que le gusta hacer las cosas bien. Todo esto implica difi-
cultades por el género, o sea ser mujer, ser mamá y tener otras 
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actividades en casa. Entonces, yo pienso que también presen-
tan presión, presión a la hora de querer hacer todo esto. Pero 
yo creo que están convencidos de que estoy haciendo una 
buena carrera y que soy una buena profesionista. (12)

Una forma de promover el contacto con la familia es compartir los re-
sultados de los proyectos de investigación en marcha. De manera que resulte 
un aliciente, para el profesor de tiempo completo, divulgar con su familia al-
gunos aspectos de su ámbito de conocimiento:

Sí [comparte con la familia los resultados de investi-
gación], ellos saben qué estoy leyendo, saben qué investiga-
ción estoy realizando. Hay mucha relación, como sus tíos 
trabajan en Difusión Cultural, una de mis cuñadas está en la 
Compañía de Teatro, mi suegra obtuvo un premio estatal en 
Arte Dramático, dos sobrinos han estado también en teatro, 
mi hija está en el Centro de Educación Artística “Juan Rul-
fo”, entonces hay atmósferas comunes de cultura y arte. Les 
gusta leer mucho. También mi concuño lee mucha literatura. 
Entonces ellos saben qué estoy investigando, lo de este libro 
de teatro que saldrá próximamente, y así, en cada libro que 
publico me acompañan a los eventos. Ellos me acompañan a 
organizar el evento. Mis cuñados ponen unos canapés, otros 
ponen el vinito. Total, están involucrados en ese ambiente de 
cultura universitaria, sí. (5)

Algunas cosas sí [aplica con su familia], dependiendo 
del tipo de investigación. Por ejemplo, eso de las mochilas 
que te digo. Hay libros por doquier, como tengo sobrinos, a 
veces les digo: Mi rey, a ver, sácale libros a ese mochilón, mira 
nomás. A mis cuñadas también las aconsejo: Habla con los 
maestros, diles que les faciliten el manejo de libros, que ten-
gan lockers. (10)

El impacto negativo que el profesor considera ha tenido el trabajo en 
la familia, se traduce en conflictos propiciados por la excesiva dedicación 
al trabajo y la consiguiente poca participación en actividades domésticas o 
de entretenimiento. Incluso en días de descanso. En todos los casos, es evi-
dente la situación de adaptación que el profesor tiene que negociar, para es-
tablecer una especie de trabajo en equipo, que le soporte mientras cumple 
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con sus compromisos laborales. Dos de los profesores que son solteros re-
conocen que, en este sentido, no tener cónyuge o hijos es una situación de 
ventaja:

Lo que sí, es que reclaman mucho el tiempo y creo 
que también por eso es que no he adquirido otro compromi-
so, de otra especie ¿no? Porque realmente, de repente ha sido 
muy difícil. (7)

Yo he sacrificado mucho a mi familia por estar aquí y 
todavía hace un mes tuve muchos problemas con mi pareja, 
a punto de separarnos por esto. Tuve que convocar a una re-
unión a mis tres hijos y ahí dije: Bueno, su mamá quiere se-
pararse de mí. Este, parece que las cosas no están yendo bien. 
Yo le dedico mucho tiempo a esto, es estresante, es agobian-
te y a veces me llevo tarea para la casa, por eso allá no puedo 
atender a mis hijos. Entonces les dije: Bueno, ya estoy aquí. 
Creo que no voy a renunciar a esto, así tan fácil. Ayúdenme. 
Platicamos. Reconocí que debo bajar el ritmo laboral y de-
jar las tareas en la oficina, además la chamba nunca se acaba. 
Hace una semana que platicamos y parece que las cosas han 
mejorado. Hasta me inscribí en un equipo deportivo para ha-
cer activación física. (13) 

El profesor tres expresa cómo la designación de PTC le supuso una am-
pliación en el horario y destaca que son las actividades de gestión las que le 
obligan a ir por las tardes. Antes de ser profesor de tiempo completo termi-
naba sus actividades a la hora de la comida y en algunas ocasiones a la cin-
co o seis de la tarde. Ahora, la salida es normalmente a las ocho treinta de la 
noche y aunque no hay reclamos él supone que sus hijos perciben el cambio:

Ya saben [los hijos] que estoy acá. Generalmente no 
me dicen nada, pero sí de alguna manera. Como estamos 
acostumbrados a convivir un rato, a la hora que llego. A ve-
ces nos vamos al jardín y salimos a caminar un rato o algo así. 
De pronto ya no, no me dicen nada, pero de alguna manera 
sí ven eso como que es diferente. La otra parte es que como 
ahora he tenido que salir a presentar algunos trabajos, a con-
gresos, implica también que he salido y que antes, no salía y 
que generalmente salíamos, pero salíamos en familia, pero 
ahora he tenido que salir solo. (3)



Jonás Larios Deniz

306

Definitivamente, ser tiempo completo y procurar atención a las dife-
rentes actividades que la política PROMEP señala, lleva a una dedicación que 
poco a poco hace que el profesor invierta el tiempo personal, o de la familia, 
en la elaboración de productos para la docencia o la investigación. Y es que 
aunque el horario formal sea de ocho horas diarias, la dinámica de genera-
ción de conocimiento no lo tiene. Además, la competencia del profesor, con-
sigo mismo o con otros pares, le lleva a excederse en sus posibilidades. Todo 
esto es percibido por la familia antes que nadie, pues es el espacio más íntimo 
donde el profesor deja ver sus angustias más personales:

Hay mucho reclamo ahí [de la familia por el tiempo 
que le dedica]. Me dicen que le dedico demasiado tiempo al 
trabajo y no tengo conflictos porque saben que así soy. O sea, 
siempre me ha gustado, soy muy inquieta y mi esposo me 
dice: Es que pasas mucho tiempo en la universidad. Ahorita, 
con el niño paso un poquito menos, antes sí era peor todavía. 
Ahorita ya procuro estar un poquito más de tiempo en casa, 
pero también se preocupan porque a veces me levanto muy 
temprano, para estar en internet, antes de venirme para acá. 
Entonces mi mamá dice que es demasiado, mi mamá luego 
dice: Te vas a infartar un día de estos, por andar en tantas co-
sas. No me va a suceder —les comento— porque cuido mu-
cho mi salud. Pero ellos reconocen mi trabajo. (4) 

Se alcanza a ver un antes y un después del PROMEP, en cuanto a la 
atención de la familia. La aseveración puede ser extrema, no obstante, hay al-
gunas evidencias de que el profesor está agotado y requiere descanso. El ho-
gar es el espacio de descanso natural, pero los hijos reclaman entretenimien-
to y la pareja atención y apoyo en las tareas domésticas: 

Mi hija, la más pequeña, hizo una cartita para la es-
cuela primaria. Era una tarea y la maestra les preguntaba: 
¿Cómo ves a tu papá en tu casa? Algo así le pedían que con-
testara. Entonces, ella puso que todo el fin de semana me 
veía estresado y escribió: No, pues el domingo no quiere sa-
lir de la casa y se la pasa ahí, con unas cervezas heladas, es-
cuchando música (risas). Entonces mi esposa me dijo: ¿Oye, 
ya viste la carta de tu hija? Le dije que sí, pero no le reclamé 
nada. Solamente puede exclamar: Ay, hija. Que era una for-
ma de romper la tensión, verdad. Y es que el trabajo y la pre-
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sión se acumulan. Por eso, quedarme en casa los fines de se-
mana y escuchar música, para mí era relajante. Cuando mis 
hijos querían salir, muchas veces le decía a mi esposa: Llévate-
los tú, salgan con su mami, vayan allá. Ella preguntaba: ¿Pero 
tú no quieres? Le comentaba con pesadumbre: Es que ahori-
ta tengo este pendiente. (5)

Al principio, yo era bien aprehensivo con la función 
de investigador. Y luego había conflictos en casa, o sea, fric-
ción en el hogar. Entonces me dije: Ahora sí, si acaso nada 
más el sabadito, hasta las dos de la tarde. Porque es el día en 
que se levantan todos tarde. No se hace de comer, pues ge-
neralmente compramos la comida. Entonces es el día en que 
puedo yo estar dándole otro ratito. ¿Mis hijos cómo me ven? 
De pronto como corajudo, como neuras. He tratado de ba-
jarle a la neurosis en casa. Antes me ponía muy tenso y gri-
taba mucho. Mis hijos ya me lo reclamaban. Entonces trata-
mos de llevarnos la cosa más tranquila en el hogar, con más 
armonía y con menos compromisos laborales que me pudie-
ra llevar. Porque en este sentido, tú te acuerdas que antes ve-
níamos a trabajar todos los sábados, pero de pronto nos dije-
ron que ya no viniéramos los sábados. (5)

Es claro que el cumplimento de la exigencia del rol profesor-investiga-
dor lleva a una situación de apuro constante. El éxito profesional debe ser va-
lorado, puesto que el costo tiene que ver directamente con la manera como es 
percibido por sus hijos y pareja, situación de la que es consciente el profesor:

En el caso de mi familia, pues mi hijo, que es muy pe-
queño, dice: mamá tú siempre estás trabajando. Luego me 
indica que me ve apurada, que ando así, a la carrera y dice: 
mami, estás muy apurada. Pero nada más, pues él no entien-
de todavía muchas cosas. (8)

Se nos ha cargado muchísimo la mano en la gestión 
y esto ha hecho que yo me vaya alejando un poco más de 
la casa. Al grado de que en este momento sí ha generado ya 
ciertos conflictos familiares, por estar cubriendo compromi-
sos de gestión y asistencia médica. Porque soy médico del 
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hospital y allí está la investigación, que no la quiero descui-
dar por nada ¿verdad? Entonces sí, en este momento me está 
generando un conflicto fuerte y yo señalaría, sin temor a cen-
suras, de que la gestión es la parte que más nos ha cargado la 
mano. Que es la parte menos satisfactoria y más distractora 
de todo lo demás, pero bueno, también reconocemos que es 
necesaria. (11)
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Capítulo vi

Ser investigador: la única identidad 
posible (aunque no tan posible)

La exclusión del Promep para los académicos  
que no logran la identidad propuesta 

La política PROMEP y sus propósitos (materializados en un plan institu-
cional de desarrollo) llegaron en avalancha. Los académicos no tuvieron 

oportunidad de identificar los eslabones de los procesos implicados. La po-
lítica traía consigo un calendario hecho, una nomenclatura (y un glosario) y 
por supuesto, un nutrido fondo de recursos financieros a los que se invitaba 
a concursar desde ya. 

Técnicamente todo fue muy claro, pero hubo muchas preguntas de 
fondo: ¿Qué se entendería por investigación? ¿Cómo debe ser un investiga-
dor? ¿Para qué se haría la investigación? ¿Sobre cuáles temas se haría investi-
gación? ¿Cómo se colaboraría entre los académicos que están adscritos a cen-
tros de investigación y los que estaban en facultades? ¿A cuáles fuentes de 
financiamiento pueden acudir unos y otros? ¿Están obligados a ser miem-
bros del Sistema Nacional de Investigadores aquellos que no lo fueran? ¿Cuá-
les serían las condiciones institucionales para potenciar esta meta? En sínte-
sis: ¿Cuál sería el ideal de profesor-investigador de tiempo completo para la 
institución? 
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La definición de dicho perfil permitiría reconocer el difícil puerto de 
llegada. El arribo a éste significaría superar el estigma de no ser normal. Ser 
normal evita la exclusión. Si se está excluido es porque se vive con estigma. 
La exclusión del sistema PROMEP tiene impactos personales, profesionales y 
laborales; la aceptación por el sistema propicia en el académico imaginarios 
sociales que le otorgan una identidad fuerte. 

El PROMEP excluye a todos aquellos que no logran constituirse como 
profesores-investigadores y la revisión del logro es permanente. Cuando no 
lo logra se habla de un “desequilibrio” en el cumplimiento de las tareas o fun-
ciones y se pone a prueba para una siguiente evaluación, en la que tendrá que 
demostrar que alcanza el equilibrio de desempeño y productividad esperado 
por el sistema. Un profesor-investigador equilibrado es el que hace tutoría, 
gestión, docencia e investigación; no obstante, el cumplimiento de la inves-
tigación es el factor que define la existencia de equilibrio en la identidad del 
profesor-investigador. Son tres las premisas que determinan logro de identi-
dad como investigador,  mientras que su no cumplimiento significa una bre-
cha en el logro de este objetivo:

a) Es investigador si cuenta con la denominación

Con la política PROMEP se remodeló el concepto de académico, a partir del 
énfasis puesto en el desempeño como investigador. Un académico es para 
el PROMEP un profesor de tiempo completo, denominación que se ratifica 
en la carta-compromiso que se firma en la institución al aceptar un nom-
bramiento de este tipo, aunque cabe mencionar que se incorpora la pala-
bra investigador, quedando de la siguiente manera: profesor-investigador 
de tiempo completo. 

Las vías para llegar a ser un reconocido profesor-investigador son dis-
tintas. Con rituales claramente diferenciados. El primero; es un oficio de ser-
vicio con reconocimiento de la moral colectiva. El segundo; es un oficio de 
búsqueda y descubrimiento de la verdad con reconocimiento del colectivo 
científico. La investigación es prestigiosa, la docencia no. El camino para lle-
gar a ser docente es definitivamente más corto que el que se recorre para con-
vertirse en investigador. La enseñanza es una actividad que admite la partici-
pación de aquellos que no son educadores de origen, pero que tienen buena 
voluntad. La investigación, definitivamente, no admite a los que no son ex-



Capítulo vi | Ser investigador: la única identidad posible (aunque no tan posible)

311

pertos, porque aun siéndolo no los reconoce, sino hasta que la comunidad 
científica les avala. 

Sin embargo, los que aspiran a convertirse en investigadores siendo 
profesores universitarios se ven obstaculizados debido a la inclusión de otras 
responsabilidades en su contratación, sobre todo cuando se trata de recien-
tes contrataciones en las que el desempeño diversificado es una exigencia de 
entrada. Es común que jóvenes investigadores tengan que dejar en segundo 
término el desarrollo de su investigación por dedicarse a actividades de ges-
tión administrativa o de gestión escolar; ahora bien, una opción posible para 
convertirse en investigador es iniciar una estancia de investigación posdocto-
ral como doctor recién titulado, sin embargo, las estancias post doctorales no 
son una práctica común en la formación científica de los investigadores mexi-
canos (Izquierdo, 2006: 14 y 15).

La denominación de investigador entra en discusión a partir de dos ele-
mentos: a) las condiciones institucionales para realizar dicha actividad y b) 
el reconocimiento formal que otorga al académico (investigador) la comuni-
dad científica.

De acuerdo con las condiciones institucionales para el trabajo de inves-
tigación, se observa que en la Universidad de Colima se diferencian los profe-
sores de tiempo completo asignados a los centros de investigación, y en para-
lelo a las Facultades, y los que están asignados a estas últimas, exclusivamente; 
aunque cabe decir que tales condiciones se deben en mucho a rasgos de for-
mación, trayectoria y oficio para la actividad de investigación. 

Respecto al reconocimiento otorgado por la comunidad científica, el 
punto de quiebre es la pertenencia o no pertenencia al Sistema Nacional de 
Investigadores. En los académicos que pertenecen al Sistema Nacional de In-
vestigadores, la fortaleza del imaginario social como investigador está deter-
minada por la posición que ocupa en la escala de consolidación que supone la 
estructura, misma que va de candidatura como primer peldaño, seguido de-
tres niveles de calidad más por recorrer. 

Mientras tanto, en los académicos que no pertenecen al Sistema Na-
cional de Investigadores, hay dos perfiles: a) los que no pueden acceder por 
carecer del grado de doctor y b) los que aun teniendo el grado no tienen 
la productividad suficiente o pertinente. De esta manera, se observa que el 
imaginario social sobre la identidad de investigador depende de elementos 
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diversos que ahondan en lo institucional,1 pero que denota duplicidad de ins-
tancias oficiales que “reconocen” y al mismo tiempo “desconocen” al investi-
gador, esto último, cuando se logra el reconocimiento por una vía y simultá-
neamente se fracasa por otra. 

De acuerdo con el imaginario social del desempeño logrado en la do-
cencia y/o en la investigación, antes del PROMEP, en la Universidad de Coli-
ma había al menos cuatro tipos de académicos: a) profesores que enseñaban, 
b) profesores que enseñaban e investigaban, c) investigadores que investiga-
ban y d) investigadores que investigaban y enseñaban. Todo ello en el orden 
de importancia que fue antes enunciado. A los primeros dos a que se hace 
referencia, eran llamados profesores; a los dos últimos, investigadores. A los 
dos primeros se les encontraba con regularidad en las escuelas y facultades; a 
los dos últimos, en los centros de investigación. Por lo general, los dos prime-
ros no pertenecían al Sistema Nacional de Investigadores; los dos últimos sí. 
Los dos primeros eran parte de una comunidad académica; los dos últimos 
de una comunidad científica. 

Estos son los elementos que alimentaron el imaginario social del profe-
sor universitario. De 1940 a 1980 (Universidad popular y autónoma) predo-
minó la figura de profesor, de 1983 a 1997 (Nueva Universidad y Universi-
dad para el futuro) coexistieron académicos con énfasis en la docencia y otros 
(pocos) con énfasis en la investigación. De 1997 a la fecha (Universidad de 
excelencia, de clase mundial y sin fronteras2) hay una mezcla de imaginarios 
sociales que propician una permanente re-configuración de identidades so-
bre lo que es ser profesor, investigador, universitario, académico y científico. 

El conflicto suscitado entre los imaginarios sociales de docente e inves-
tigador, propició el resquebrajamiento de dos identidades que por muchos 
años habían permanecido más o menos constantes. El académico universita-

1	 En términos institucionales, el nombramiento como investigador se sobrepone una y otra 
vez con diferentes procesos que derivan en otros nombramientos: incorporación al SNI 

(desde 1984, cada tres años), contratación como profesor-investigador de tiempo comple-
to (desde 1997), obtención del perfil deseable PROMEP (desde 1997, cada tres años), ES-

DEPED (desde 2001, anualmente). No obstante, ser miembro del Sistema Nacional de In-
vestigadores es el más prestigioso.

2	 El proyecto Universidad sin fronteras corresponde al periodo rectoral de Miguel Ángel 
Aguayo López (2005 a 2012).
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rio, en cada uno de sus roles, tenía claras sus reglas, exigencias y trayectorias 
profesionales (y de vida) acorde a los campos profesionales a que pertenecían. 
La identidad de profesor está hoy en pugna con la de investigador, porque le 
aplasta; y la de investigador se ha demeritado, porque se les llama así a los aca-
démicos que no han demostrado autoridad científica suficiente.

Así pues, en el marco del proyecto Universidad de excelencia, o Uni-
versidad de clase mundial, se asumieron las normas del PROMEP y se dibu-
jó un nuevo perfil de académico, a partir de la mezcla de todos los perfiles de 
académicos existentes. Se impone una figura de académico que aspira a ho-
mogeneizar perfiles, por decreto, o en el mejor de los casos, por mimetismo, 
haciendo de profesores investigadores y de investigadores profesores, debili-
tando o quitándoles su identidad de origen. 

Pero, se dio una importante ventaja a los investigadores, puesto que 
planteó a la investigación como la más importante de las actividades que se 
habían asignado. Lo anterior quedó claro en el número de horas que se reco-
mendó dedicar (40% del total de horas contratadas), en la sobrevaloración 
que los productos científicos tienen en los tabuladores para el desempeño do-
cente, así como en el requisito exigido de calidad suprema que representa la 
pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores. 

b) Es investigador quien gestiona y obtiene financiamiento  
para hacer investigación y además pública 

Si no lo hace, tiene una brecha de identidad entre lo que su nombramiento le 
dice que es y su desempeño “deficiente”. Así pues, el imaginario social como 
investigador será más sólido en la medida que su investigación sea financia-
da, preferentemente a través de una fuente externa a la institución y preferen-
temente de fondos internacionales.

Las autoridades han sido optimistas en este sentido; el informe recto-
ral de 2008 expone que 450 de los académicos hicieron investigación con fi-
nanciamiento en torno a 103 proyectos de investigación (54% de un total de 
191 reportados) y un monto total de 16 millones 19 mil 550 pesos, fue obte-
nido de CONACYT el 50%, fondos sectoriales un 28.6% y FRABA un 21.4% 
(Aguayo López, 2008: 45 y 46). El dato indica un avance importante en este 
rasgo de identidad, no obstante, hay dos situaciones a revisar:
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1. El número de proyectos que se pusieron en marcha en 2008 es re-
lativamente bajo, considerando la importancia que para el PROMEP 
tiene el desarrollo de proyectos de investigación. No hay un estu-
dio que muestre la efectividad de colaboración de los profesores de 
tiempo completo que forman los equipos de trabajo. En los 103 
proyectos financiados hubo igual número de profesores en calidad 
de “responsables” (22.9%) y 347 (77.1%) colaboradores. Es urgen-
te desarrollar las mejores prácticas de investigación en la institución 
para que el trabajo colegiado sea efectivo, ya que en este punto re-
side la clave para que el investigador que no lo es, aprenda el oficio.

2. En el camino hacia la internacionalización surge la propuesta de 
obtener financiamiento de fondos internacionales. ¿Cómo hacerlo? 
Esta pregunta requiere de nuevas prácticas y desempeños de los in-
vestigadores al interior de los cuerpos académicos. Tal vez ayudaría 
que el profesor-investigador discutiera en torno a la pregunta ¿para 
qué hacerlo?, de modo que comprendiera la importancia que tiene 
para los grupos de investigación, vincularse a las políticas interna-
cionales y los temas de la agenda mundial en materia de investiga-
ción en las diferentes áreas disciplinarias.

c) Es investigador si pertenece al Sistema Nacional  
de Investigadores (SNI)

Este rasgo de identidad otorga certidumbre y prestigio al profesor-investi-
gador, la membresía le asegura un entorno regulado de lo que debe hacer y 
cómo lo debe hacer, le asigna una compensación económica adicional y sig-
nifica un puntaje extra para la institución a la que está adscrito.

Las autoridades reportan un avance considerable en el incremento 
del ingreso de profesores al Sistema Nacional de Investigadores, el dato es: 
12.6% de profesores investigadores (registrados en PROMEP) en el SNI en 
el año 2000; 12.8% en 2004 (Salazar Silva, 2005: 222) y 22.9%3 en 2008 
(Aguayo López, 2008: 46). Hay que destacar el incremento paulatino regis-
trado; sin embargo, el índice de crecimiento debe ser más acelerado ya que, 

3	 El porcentaje incrementa a 23.2% si se considera la incorporación de un profesor al Siste-
ma Nacional de Creadores (SNC).
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de acuerdo con la visión 2030 sobre investigación, se proyectó el 95.4% con 
un desempeño equivalente al actual criterio del SNI para el año mencionado 
(ver gráfica 16).

Se ha expuesto con anterioridad que la “aparición” de la figura del in-
vestigador se dio en el proyecto de Nueva Universidad, en 1983, cuando se 
crearon la Coordinación General de Investigación Científica y seis centros 
universitarios de investigación. Así que de 1983 a 1997 había claridad en 
quienes eran los investigadores, porque se les ubicaba físicamente en un es-
pacio ex profeso y por la pertenencia al SNI. Tales constituían, en la Univer-
sidad de Colima, rasgos de identidad sólidos que abonaban al imaginario so-
cial de investigador. 

Por ello, resulta interesante referir que en la página web de la Coordi-
nación General de Investigación Científica de la Universidad de Colima, se 
presenta un apartado denominado “Investigadores” en el que se enlista a los 
académicos que pertenecen al SNI, por área y por nivel (ver cuadro 31). Ade-
más; un grupo de doce académicos a los que llama investigadores de la uni-
versidad, para ellos no se especifica el nivel pero se sabe que están ahí por su 
pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores. Cabe destacar que en este 
listado aparecen los nombres de los profesores investigadores, se enfatiza el 
dato por la visibilidad que les otorga frente a la comunidad universitaria, a 
éstos les informa de quienes son sus pares y el nivel alcanzado; a los otros (los 
que no pertenecen al SNI) les presenta a los que sí alcanzaron la membresía.



Jonás Larios Deniz

316

Cuadro 31
Académicos-investigadores de la Universidad de Colima,

 de acuerdo a su pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores en 2009
 

Área ABS %
Por nivel alcanzado

Candidato I II III

Físico Matemático y Ciencias de la Tierra 13 11.8 1 7 5 0

Biología y Química 21 19.09 3 15 3 0

Medicina y Ciencias de la salud 15 13.63 5 6 3 1

Humanidades y de la Conducta 18 16.36 4 9 5 0

Sociales y Económico Administrativas 25 22.72 9 15 1 0

Ingeniería 9 8.18 5 4 0 0

Biotecnología y Ciencias Agropecuarias 9 8.18 3 5 1 0

Total 110 99.9 30 61 18 1

Fuente: Conacyt SNI Enero del 2009, Ref: http://www.conacyt.mx/SNI/SNI-investigadores-
vigentes-2009.pdf consultado en http://www.ucol.mx/acerca/coordinaciones/cgic/nivel.php.

Lo anterior ocasiona un conflicto en el imaginario social de los que no 
están enlistados, porque automáticamente son desconocidos como investiga-
dores a partir de este criterio.

El componente expresivo de la vida social es considerado como una 
fuente de impresiones dadas a otros. La impresión fue imaginada, a su vez, 
como una fuente de información acerca de hechos no manifiestos y como un 
medio a través del cual los receptores pueden orientar sus respuestas al infor-
mante sin tener que esperar que se hagan sentir todas las consecuencias de las 
acciones de éste último (Goffman, 2004: 265).

Adicionalmente, cada uno de los diez centros universitarios de investi-
gación constituye la oportunidad de afianzar el imaginario social del acadé-
mico como investigador. Cabe mencionar que en una revisión de sus respec-
tivas páginas web (ver cuadro 32), en seis de ellos se presentan los nombres 
de los profesores de tiempo completo que tienen adscripción: 
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Cuadro 32
Centros de investigación (Universidad de Colima) que publican el nombre 

de los investigadores que le integran

Centros Director Grado 
académico

DES y Facultades asociadas

Centro Universitario 
de Investigaciones 
Sociales

Avital Bloch 
Fruchter

Doctora Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales
Facultad de Letras y 
Comunicación

Centro Universitario 
de Investigaciones 
Biomédicas

Alejandro Manuel 
Elizalde Lozano

Doctor Facultad de Medicina

Centro Universitario 
de Estudios sobre la 
Cuenca del Pacífico

José Ernesto 
Rangel Delgado

Doctor Facultad de Economía

Centro Universitario 
de Estudios 
Vulcanológicos

Gabriel Reyes 
Dávila

Maestro Facultad de Ciencias

Centro Universitario 
de Investigaciones en 
Ingeniería

Nicandro Farías 
Mendoza

Doctor Facultad de Arquitectura y 
Diseño
Facultad de Ingeniería Civil
Facultad de Ciencias 
Químicas
Facultad de Ingeniería 
Mecánica y Eléctrica
Facultad de Ingeniería 
Electromecánica

Centro Universitario 
de Gestión 
Ambiental

Francisco 
Javier Cárdenas 
Munguía 

Doctor
Facultad de Arquitectura
Facultad de Ciencias

Fuente: Página web de la CGIC: http://www.ucol.mx/acerca/coordinaciones/cgic/index.
php.
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Podría parecer poco relevante esta evidencia, sin embargo, debe recor-
darse que el imaginario social se construye de lo que se deja ver a los demás y 
de lo que los demás conocen y opinan de un individuo o grupo. Así que, la 
identidad es construida desde la mirada de los que acuden a las páginas web y 
conforman una primera imagen a partir de la información reportada. A pro-
pósito de ello, sólo dos centros de investigación (Ciencias Sociales y Ciencias 
Biomédicas) destacan en su página web el nivel de SNI que sus investigado-
res tienen.

Los centros de investigación restantes (ver cuadro 33) sólo especifican 
el nombre de su director, estos son: 

Cuadro 33 
Centros de investigación (Universidad de Colima) que no publican 

a los investigadores que le integran

Centros Director Grado
académico

DES y Facultades asociadas

Centro Universitario de 
Ciencias del Ambiente

Ignacio 
Guillermo 
Galindo Estrada

Doctor Facultad de Ciencias

Centro Universitario de 
Investigaciones Jurídicas

Carlos de la 
Madrid Virgen

Licenciado Facultad de Derecho

Centro Universitario 
de Investigaciones en 
Desarrollo Agropecuario

Alfonso 
Pescador Rubio

Doctor Facultad de Ciencias 
Biológicas y Agropecuarias

Centro Universitario 
de Investigaciones 
Oceánicas

Manuel Patiño 
Barragán

Doctor Facultad de Ciencias 
Marinas

Fuente: Página web de la CGIC: http://www.ucol.mx/acerca/coordinaciones/cgic/index.php.

El lado oscuro del académico frente al Promep
La aceptación que tienen los profesores de tiempo completo en la política 
PROMEP es parcial, de acuerdo con la opinión de los encuestados. Hay po-
siciones críticas que continúan resistiéndose a los mecanismos de evaluación 
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y control que se imponen al profesor; mismos que constriñen su creatividad 
y le orillan a emplear una considerable parte de su jornada en actividades se-
cundarias de planeación o administración. 

El discurso de las autoridades es avasallante, documentado en logros de 
los diferentes indicadores que le componen. El profesor se acepta investiga-
dor, pero se sabe en riesgo, porqué aun habiendo alcanzado el reconocimien-
to dado por la comunidad científica, su identidad como investigador tiene fe-
cha de caducidad. Vivir así, es vivir a oscuras, en riesgo. 

Pero este riesgo, el de la caducidad de la acreditación como investiga-
dor, no es entendido como tal por las autoridades. Por el contrario, se entien-
den como procesos necesarios para asegurar la calidad, cayendo en descon-
fianza de unos hacia otros y acciones de auditoría permanente que estresan al 
profesor-investigador que en algunos casos causan la enfermedad de la auto 
desconfianza y pierden la seguridad de estar haciendo las cosas bien, o peor 
aún, el sentido que tiene su desempeño. El prestigio, la imagen como profe-
sor-investigador, el reconocimiento al desempeño tiene vigencia limitada. La 
caducidad de la calidad del desempeño del profesor-investigador es una ame-
naza constante. 

Tarde o temprano, uno choca contra la dura ley que establece que 
mientras los riesgos no sean reconocidos científicamente, éstos no existen 
—en cualquier caso no jurídica, tecnológica y socialmente y, por tanto, no 
serán impedidos, ni tratados, ni resarcidos— (Beck, 2006: 101).

Por consiguiente, tarde o temprano se sentirán los efectos que este ries-
go causó, en este caso, se daña la identidad del académico porque se le des-
poja de los imaginarios sociales que durante décadas le habían cubierto y le 
da un cambio de piel muy exigente al tiempo que le pide vuelva a cambiar de 
manera frecuente en lo que resta de su vida profesional-laboral. Como si fue-
ra necesario confirmar la identidad como investigador anualmente para se-
guir siéndolo.

El nombramiento como profesor de tiempo completo da certeza de ser 
investigadores frente a los que no tienen este nombramiento; pero obliga a 
buscar estrategias alternas al discurso del PROMEP para conseguir y/o afianzar 
dicha identidad frente a los pares (profesores-investigadores). 

Paradójicamente, cada evaluación salvada complejiza las vías (a veces 
las mejora y otras la degrada) que un profesor utiliza para cumplir con la exi-



Jonás Larios Deniz

320

gencia de productos y procesos esperados. Y es que, esta búsqueda de confor-
mación de la identidad como investigador está impulsada por la obtención de 
financiamiento. Éste ha sido el motor para que los convencidos y los no muy 
convencidos, aprendan las reglas de la política, porque se ha convertido en el 
único camino para alcanzar el reconocimiento. 

Por ejemplo; el perfil deseable es la llave para la obtención de benefi-
cios individuales (ESDEPED). O bien, beneficios en el colectivo de profesores 
(reconocimiento al grado de consolidación del cuerpo académico al que per-
tenece). Así como beneficios institucionales (PIFI y otros). Se reconoce tam-
bién que esto tiene un efecto negativo, cuando se descubre como la vía de ob-
tención de recursos, dejando de lado la naturaleza académica y científica de 
los procesos emprendidos.

El efecto perverso, antes mencionado, de la política PROMEP, se gene-
ra justamente en la combinación de las tareas: investigación y docencia, tanto 
para su ejecución como para su evaluación. Dicha combinación crea un esque-
ma de referencia que sería plausible, si y sólo si todos los profesores partieran de 
un mismo punto. Sin embargo, hay profesores que hacía muchos años perte-
necían al Sistema Nacional de Investigadores. En estos casos, el PROMEP no les 
marcó ninguna diferencia en el desempeño como investigadores.

Los esquemas de evaluación del desempeño equipararon las trayecto-
rias de académicos y científicos. Con ello se creó una confusión entre los que 
ya saben hacer investigación y los que empiezan su proceso de aprendizaje al 
respecto.

Se estipula que para alcanzar el perfil deseable hay que demostrar pro-
ductividad en cuatro áreas de desempeño, pero cuando se otorga el reconoci-
miento a los cuerpos académicos a partir de la consecución del grado acadé-
mico como doctor y la pertenencia a un Sistema Nacional de Investigadores, 
se declara a la investigación como un ingrediente secreto que debe conseguir-
se a cualquier precio.

Lo anterior genera una elevada angustia para aquellos que no tienen 
trayectoria y que deben seguir incursionando en la tarea de investigación, le-
jos de los centros de investigación, o dicho de manera, más genérica, lejos de 
los grupos de investigación de amplia trayectoria. Quienes no pertenecen a 
estos grupos siempre estarán en riesgo, por más esfuerzos que hagan, no con-
seguirán una identidad sólida.
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A partir de esta situación, algunos profesores sufren consecuencias del 
estrés, por el desprestigio que les ocasiona no completar esa identidad ya 
otorgada; algunas consecuencias en este sentido son: problemas de salud, dis-
función familiar y renuncia al trabajo como profesor de tiempo completo 
con la silenciosa desaprobación de compañeros y autoridades por la debili-
dad mostrada.

Al cambiar constantemente entre lógicas de acción di-
ferentes, y en parte incompatibles, [los individuos] se ven 
forzados a hacerse cargo de eso que está en peligro de resque-
brajarse: sus propias vidas. La sociedad moderna no los in-
tegra como personas completas en sus sistemas funcionales, 
sino que, antes bien, se basa en el hecho de que los indivi-
duos no están integrados, sino sólo parcial y temporalmente 
ocupados en su deambular por diferentes mundos funciona-
les. La forma social de nuestra propia vida es inicialmente un 
espacio vacío, que una sociedad cada vez más diferenciada va 
abriendo (Beck y Beck-Gernsheim, 2003: 70).

Algunos otros académicos han optado por la simulación como meca-
nismo de adaptación a las exigencias de la política PROMEP, adecuando en 
su imaginario social las características de un buen investigador y justificando 
su no cumplimiento con la situación de carga diversa de trabajo en el desem-
peño requerido. Dicho de otra manera, se generan situaciones de simulación 
con procesos de investigación fragmentados, publicaciones colegiadas que no 
son tal, entre otras prácticas.

Con relación al impacto que el nombramiento tiene, en la vida perso-
nal y familiar del profesor, destaca que desde la percepción del profesor, ser 
de tiempo completo es motivo de orgullo para sus hijos, cónyuges y/o padres. 
Ser universitario, en Colima, es un factor que pesa socialmente; ser profesor 
de tiempo completo representa —para el resto de los universitarios— la me-
jor opción laboral posible para un académico, pues asume que ha alcanzado 
el éxito profesional.

Sin embargo, tener éxito como profesor de tiempo completo tiene cos-
to en la vida familiar. Desde la perspectiva del profesor, ser de tiempo com-
pleto es un obstáculo para la convivencia con la familia, debido al exceso de 
dedicación en tiempo y pensamiento a lo laboral. 
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El “abandono” de la familia y los quehaceres domésticos por las activi-
dades laborales está más asociado con las académicas, no obstante, la ausen-
cia de los académicos en el hogar es perceptible, más aún porque las familias 
son cada vez menos numerosas y la distribución de roles y/o tareas debe ser 
más estratégica, de manera que la ausencia del profesor de tiempo completo, 
independientemente del género, resulta en incumplimiento, desorganización 
familiar y por ende, disfuncionalidad inmediata.

Estos conflictos [división del trabajo doméstico] en-
tre hombres y mujeres deben considerarse desde dos planos 
mutuamente relacionados, pues, si consideramos sólo el con-
tenido de las actividades domésticas prosaicas dentro de la 
familia (comprar, cocinar, lavar, limpiar, controlar el gasto, 
llevar al niño al médico, etcétera), difícilmente podemos cap-
tar la fuerza explosiva de otras cosas que deben resolverse a 
toda costa. La dimensión más profunda de tales conflictos 
sólo resulta comprensible si tenemos en cuenta un segundo 
nivel, que siempre está también presente a saber, el hecho de 
que el trabajo privado y el reparto de las tareas están íntima-
mente relacionados con la imagen del yo y los proyectos de 
vida de los hombres y de las mujeres (Beck y Beck-Gernshe-
im, 2003: 190).

Es importante mencionar que la política PROMEP se dirige a acadé-
micos —hombres y mujeres— de tiempo completo. Aquí es menester hacer 
alusión a dos aspectos: la condición hombres y mujeres y la condición tiem-
po completo. En el primero de ellos, resalta el hecho de que “la mujer actual 
se desarrolla, y no puede, por lo menos, dejar desarrollar cada vez más expec-
tativas, deseos y proyectos vitales que tienen relación no sólo con la familia, 
sino también con su propia persona” (Beck y Beck-Gernsheim, 2003: 173). 

Ahora bien, los hombres empiezan a hacerse cargo de algunos aspectos 
en el hogar, sin embargo, no es una batalla ganada, ya que continúan en un 
rol de “apoyo” más basado en la condescendencia hacia la modernidad que 
en la responsabilidad genuina.

Por otro lado, el tiempo completo significa la presencia en la institu-
ción durante ocho horas, cinco días a la semana, pero la exigencia (personal 
e institucional) de cada vez producir más, les va obligando a quedarse más 
tiempo en la oficina y terminan llevando trabajo a casa. 
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Lo que las instituciones esperan de los investigadores  
y cómo proyectan conseguirlo

a) La aspiración institucional

Se reconoce la aspiración legítima de la universidad mexicana a equiparar-
se a las universidades europeas y norteamericanas; no obstante, los proce-
dimientos y las condiciones tendrían que ser más estructurales y de largo 
alcance, con un reconocimiento al trabajo de investigación y de los inves-
tigadores. 

La cantidad, el tipo y las áreas de investigación desarrolladas en las ins-
tituciones educativas mexicanas, han sido determinadas más por las condi-
ciones institucionales y regionales, que por las propiamente científicas. Asi-
mismo, la naturaleza de la institución, sea ésta pública o privada, determina 
los tipos de vínculos establecidos con el exterior, con los diversos sectores pro-
ductivos, con el aparato estatal e incluso con otros países y con áreas específi-
cas de investigación (Ortiz Gutiérrez y Pacheco Méndez, 2003: 38).

Las universidades mexicanas se sitúan en un modelo de formación 
“profesionalizante, donde la investigación, frente a la formación de profe-
sionales, encuentra escasas o nulas posibilidades para su institucionalización 
y su consolidación como actividad sustantiva” (Ortiz Gutiérrez y Pacheco 
Méndez, 2003: 36). La Universidad de Colima no es la excepción y ha en-
frentado los mismos problemas de precisión de los alcances, límites, formas, 
espacios para la investigación; a veces separada de la docencia, otras tan cer-
ca como gemelos siameses que se impiden caminar libremente. Es interesan-
te ver cómo coexisten dos modelos de universidad: Universidad de investiga-
ción y Universidad profesionalizante.

La incorporación de la investigación a la universidad toma como mo-
delo “el éxito de la revolución académica americana, que tiene lugar después 
de la Segunda Guerra Mundial y que propicia la articulación de la investiga-
ción con la enseñanza universitaria” (Barona Rios, Chavoya Peña y Reynaga 
Obregón, 2006: 152). 

En este modelo se privilegia el trabajo académico de descubrimiento 
(dejando de lado el de aplicación, comunicación y erudición). La “Univer-
sidad de investigación” constituye el estándar principal de clasificación para 
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las universidades americanas y del sistema de “ranqueo” de las principales 
universidades del mundo (Barona Ríos, Chavoya Peña y Reynaga Obregón, 
2006: 152 y 153).

La Universidad de Colima incorporó la investigación,4 en el marco de 
los primeros señalamientos sobre la excelencia académica. La formalización 
se hace patente con el surgimiento formal y real de los primeros siete centros 
de investigación, distinguiendo con esta acción una nueva etapa de la insti-
tución, ya que había sido hasta entonces una institución fundamentalmen-
te docente, de enseñanza (De los Santos Valadéz y Chávez Ramírez, s/f: 23 
y 24).

En 2005, se declara: “la Universidad de Colima es una universidad de 
investigación científica y tecnológica y esta es la base de la docencia y vincu-
lación efectivas” (Políticas sobre investigación Universidad de Colima, 2005: 
4). La Coordinación General de Investigación Científica señala principios en 
torno a la tarea de investigación que permiten ver el esfuerzo por clarificar el 
sentido de la investigación hacia el interior de la institución (ver cuadro 34), 
con base en las exigencias que emanaban de las políticas de financiamiento 
vigentes para las universidades públicas, mismas que cada vez más se concate-
naban entre sí: PROMEP, PIFI, PIFOP (después PNP), SNI, CONACYT. 

4	 Acuerdo No. 17 del 3 de diciembre de 1983.
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Cuadro 34
Principios referentes a la investigación  

en la Universidad de Colima, año 2005

Aspecto Principio

P
ro

pó
si

to
s

- Para la Universidad de Colima, la investigación científica es una función fundamental 
per se, no es únicamente un medio para lograr una mejor docencia.
- La investigación en la Universidad de Colima debe contribuir a la formación de 
recursos humanos en los niveles de educación media superior, superior y de posgrado.

Po
lí

ti
ca

s 
qu

e 
at

ie
nd

e - Las políticas sobre las cuales se desarrolla la investigación en la Universidad de 
Colima se sustentan en la Misión y la Visión institucionales, en concordancia con las 
necesidades locales y del país, especialmente en los campos en que la misma institución 
ha creado y proyectado sus programas académicos.

Pa
rt

ic
ip

an
te

s

- Se fortalecerá la investigación científica —básica y aplicada— a través del apoyo, 
constitución y consolidación de grupos de investigación —en lo posible de carácter 
interdisciplinario—, al interior de la Universidad de Colima, o en interacción con otras 
comunidades, mediante redes o convenios.
- Los PTC dedicarán al menos 25 horas semanales a actividades de investigación.
- Se crearán los comités de investigación por facultad, centro o dependencia de educación 
superior, según corresponda, los cuales se encargarán de evaluar y emitir conceptos 

sobre la viabilidad de las propuestas de investigación presentadas por los PTC, 
en concordancia con estas políticas y las líneas de investigación aprobadas en los 

cuerpos académicos (CA). Los líderes de los CA serán los encargados de presentar las 
propuestas a la Coordinación General de Investigación.
- La Institución debe fomentar la formación y consolidación de grupos de investigación 
en el marco tanto de la disciplinariedad, como de la interdisciplinariedad o la 
transdisciplinariedad con proyección local, nacional e internacional.

T
ip
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 d
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ve
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- En la Universidad de Colima se impulsará tanto la investigación básica, dirigida a 
profundizar y enriquecer los desarrollos teóricos de las disciplinas, como la investigación 
aplicada, dirigida a interpretar la realidad y a buscar soluciones que respondan a la 
problemática y a las necesidades de la sociedad y del país, especialmente en la zona de 
influencia de la Universidad.

Continúa en la pág. 324
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Aspecto Principio

D
if

us
ió

n

- La producción intelectual de la comunidad académica de la Universidad de Colima 
se difundirá en el ámbito interno, nacional e internacional, según el carácter de dicha 
producción. Previo a la difusión y divulgación de los productos de la investigación 
científica y tecnológica, se tramitará el registro de propiedad intelectual que corresponda.
- La Universidad se comprometerá con la difusión de la producción científica que en su 
interior se desarrolle a distintos sectores de la sociedad y a través de diferentes medios; 
ésta será una actividad permanente y continua.
- Como parte inherente a la extensión y socialización de los resultados, los 
investigadores deberán producir documentos técnicos y publicaciones anuales por 
cada uno de los proyectos aprobados y en ejecución. Al finalizar el proyecto, los 
investigadores producirán una publicación que cubra el total de la investigación.

C
on

di
ci
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- La Universidad de Colima deberá fortalecer un ambiente favorable para la 
investigación. No puede apoyar todas las demandas de la investigación, así que se 
concentrará en proporcionar, dentro de sus posibilidades, el espacio, instalaciones, 
fondos y otros recursos para los programas de investigación, con base en la calidad, 
pertinencia e impacto en la formación de estudiantes de la investigación propuesta.
- Propiciar la cultura según la cual el presupuesto para proyectos específicos de 
investigación y tecnología debe ser conseguido por los investigadores en el sector 
externo a la Universidad de Colima, en la medida de lo posible y según el tipo de 
problema por investigar.
- La Universidad de Colima, a través del Fondo Ramón Álvarez Buylla de Aldana 

(FRABA), financiará las investigaciones de los profesores de tiempo completo que 
satisfagan los requisitos estipulados en las convocatorias correspondientes y según la 
disponibilidad de recursos.

- La CGIC dispondrá de un presupuesto anual para funcionamiento regular y para 
contrapartidas de las propuestas gestionadas por los profesores-investigadores.

É
ti

ca
 c

ie
nt

íf
ic

a

- Los académicos pueden seleccionar libremente la materia de su investigación, buscar 
apoyo de cualquier fuente licita para su trabajo y responsabilizarse de sus hallazgos y 
conclusiones. Estos hallazgos y conclusiones deben estar disponibles para el escrutinio y 
la crítica por la comunidad científica. Este compromiso se cumplirá después de cumplir 
con los procedimientos de protección de la propiedad intelectual en los casos que lo 
ameriten.
- Las técnicas de investigación no deben violar la ética profesional ni la legislación 
aplicable. Tampoco deben atentar contra los derechos humanos o infligir daño o dolor a 
los animales.

Ev
al

ua
ci

ón - La Universidad de Colima se comprometerá con la adopción de sistemas de evaluación 
de la producción científica por parte de pares académicos, mediante estándares e 
indicadores de calidad internacional. De manera similar los investigadores también 
serán evaluados por pares académicos para el reconocimiento a su productividad.

Fuente: Página web de la CGIC: http://www.ucol.mx/acerca/coordinaciones/cgic/index.php.

Viene de la pág. 323
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Es importante destacar el detenimiento con que se explicita la inves-
tigación como quehacer, clarificando propósitos, procesos, productos y nor-
mas que los académicos que hacen la investigación, así como los universi-
tarios que la administran, los que la difunden y los que la evalúan deben 
conocer y practicar.

Los principios declarados son claros y pertinentes, sin embargo, no han 
impactado en las prácticas de investigación de los profesores investigadores, 
lo que es más, pocos lo conocen. La razón posible es la poca injerencia de la 
Coordinación General de Investigación Científica en la implementación de 
la política PROMEP.

Estos principios representan un mapa de ruta para los profesores de 
tiempo completo que no tienen experiencia suficiente en la investigación, 
porque les muestra la filosofía del quehacer científico.

Por otro lado, es interesante observar el posicionamiento de la Coor-
dinación General de Investigación Científica frente al PROMEP: rescata los 
conceptos de cuerpos académicos y líneas de investigación, pero los redimen-
siona. Incorpora la idea de grupos de investigación (término que se utilizan 
en las comunidades científicas para nombrar a los equipos de trabajo) y cla-
rifica, determina que la investigación que ha de realizar el profesor de tiempo 
completo es científica —básica o aplicada—. Además, proponer normas para 
enunciar o evaluar la pertenencia de líneas y proyectos de investigación al in-
terior de la universidad; introduce también el concepto de comités de inves-
tigación por Facultad, Centro o Dependencia de Educación Superior según 
corresponda. Y se asume (la Coordinación General de Investigación Científi-
ca) como revisora del trabajo que realicen los cuerpos académicos en la fun-
ción de investigación. Situación ideal, pero que ha sido posible solo en lo que 
se refiere a los proyectos de investigación financiados con el Fondo Ramón 
Álvarez Buylla de Aldana. No hay incidencia actualmente de estos principios 
en el trabajo de los cuerpos académicos.

Resulta interesante la manera de cómo estos principios asumen la po-
lítica PROMEP, porque la traducen a un estilo de trabajo con personalidad 
propia; clarificando el concepto y el propósito de la investigación de manera 
acertada, alineada con los cánones de las comunidades científicas.
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b) Un imaginario social de investigador para el futuro 
de la Universidad de Colima

El año 2030 se ha marcado como fecha en que la investigación alcanzará un 
lugar preponderante en la institución, pujante hacia afuera, con un amplio 
prestigio científico (más allá del académico). Así queda planteado en lo que 
se denomina la visión 2030 de la Universidad de Colima desde la perspecti-
va de la investigación (Universidad de Colima/Coordinación General de In-
vestigación Científica, 2009: 1):

•	 La Universidad de Colima es una universidad de investigación, por 
lo tanto, la investigación científica y tecnológica es el fundamento 
de la vida académica institucional. 

•	 Cuenta con institutos de investigación competitivos en el ámbito 
mundial en áreas de medicina y ciencias biomédicas, agropecuarias 
y biotecnología, ciencias de la tierra, física y matemáticas, biología, 
biotecnología y ciencias ambientales, química e ingenierías, econo-
mía, ciencias sociales y humanidades.

•	 Se cuenta con una masa crítica de profesores de tiempo completo 
habilitados y con los medios adecuados para desarrollar investiga-
ción básica, investigación aplicada y desarrollo tecnológico con altos 
índices de calidad y pertinencia en cuanto a formación de recursos 
humanos y atención a las demandas de los sectores social y produc-
tivo del país.

•	 Algunos de los investigadores tienen reconocimiento mundial y li-
deran importantes proyectos científicos.

•	 La sociedad reconoce a la ciencia y la tecnología como un factor del 
bienestar social a través del trabajo universitario.

•	 Por lo anterior la UCOL es una de las mejores universidades de in-
vestigación del país.

Asimismo, se plantean una serie de condiciones para hacer alcanzable 
dicha visión, algunas de estas subsistirán conforme a lo que el modelo PRO-

MEP ha planteado, pero tres nuevas normas exigirán un perfil de excelencia 
internacional, tales son: a) reorientar la vocación de la casa de estudios, com-
binando el carácter popular con la competencia eficaz de mercado, b) forma-
ción doctoral y desempeño equivalente a la actual categoría de investigador 
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nacional (SNI) en la mayoría de los profesores de tiempo completo, y c) pro-
ducir y publicar bajo estándares mundiales.

Es interesante acudir a la planeación prospectiva que en la función de 
investigación se están comprometiendo, sobre todo porque suponen la asun-
ción de mecanismos cada vez más complejos que permitan establecer puen-
tes entre los criterios de las comunidades científicas, de las políticas de finan-
ciamiento en el país, de las necesidades de la sociedad en materia de aportes 
científicos y tecnológicos, y la urgencia de la institución de educación supe-
rior para formar profesionales de calidad (ver gráfica 16).
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Gráfica 16 
Número de PTC-SNI-ART de 2004 a 20305 
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Fuente: Documento Visión 2030, CGIC de la Universidad de Colima

5	 Nota de la CGIC de la Universidad de Colima, ART significa Artículos en revistas arbitra-
das e indizadas. La flecha en el círculo marca el “Nuevo impulso a la investigación”. En el 
2013 tendremos 364 PTC miembros de SNI. En el 2030 la UCOL contará con 733 PTC de 
los cuales 699 observarán un desempeño equivalente al actual criterio del SNI. La produc-
tividad llegará a 768 obras de calidad mundial.
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Frente a este panorama es urgente la formación de grupos de investiga-
ción, donde investigadores experimentados formen a sus estudiantes o bien 
formen equipos con otros investigadores más o menos experimentados. 

En México, por lo menos en los centros de investiga-
ción de la UNAM, la organización social de un centro de in-
vestigación consolidado se integra por grupos con estructu-
ras verticales. Los grupos están integrados por un líder o jefe, 
por estudiantes de diferentes niveles (investigadores auxilia-
res) y técnicos académicos. La forma de trabajo de los grupos 
consiste en que el líder del grupo consigue los recursos (pro-
yectos, estancias, conferencias, etcétera). Las publicaciones se 
hacen en coautoría y rara vez publican en colaboración con 
grupos del mismo centro. Los estudiantes del grupo se van 
a estudiar fuera, preferentemente al extranjero, y su tesis de 
doctorado son en áreas afines pero lo suficientemente dife-
rentes en los temas que maneja su grupo de procedencia para 
que ellos, al regresar, se conviertan en jefes de la siguiente fa-
milia científica (Conversación con Lomnitz Adler, 2004, ci-
tado en Izquierdo, 2006: 17).

En los últimos doce años se ha ensayado, en las universidades públi-
cas del país, la exigencia de la dupla investigación-docencia, generando resul-
tados que, aunque cuantitativos, dejan ver un avance; no obstante, es nece-
saria una revisión seria del posicionamiento de la universidad mexicana que 
obligue a revisar si es la manera correcta de impulsar el ejercicio de la inves-
tigación. Es urgente una re-configuración de la estructura académica de las 
universidades mexicanas, específicamente para reducir la tensión de los tres 
factores que afectan de manera considerable la inserción de la investigación 
en la estructura académica (Barona Ríos, 2006: 112-121):

a) Los estudios de posgrado. Hacen falta políticas para el posgrado y 
una oferta de estudios que atienda necesidades distintas, con requi-
sitos generales de calidad y cada orientación con requisitos específi-
cos para el tipo de necesidad que origina la demanda. El costo que 
pagan las instituciones por esta calidad va en tres sentidos: lograr 
una planta asociada a investigación, un beneficio para pocos estu-
diantes y que no siempre pueden ingresar alumnos (incluso profe-
sores) de la propia institución.
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b) La organización académica. Si se considera el dinamismo de la in-
vestigación, los sistemas de organización académica tradicional pa-
recen más efectivos que los sistemas de la universidad departamen-
tal. Las instancias de posgrado y de investigación adscritas a centros 
separados de la docencia de licenciatura, como las dos coordinacio-
nes de investigación de la UNAM y el Centro de Investigación y de 
Estudios Avanzados (CINVESTAV) y del Instituto Politécnico Nacio-
nal (IPN), son reconocidas como las mejor integradas del subsistema 
científico-tecnológico del país (el papel del CINVESTAV es destacado 
en el estudio de la OCDE, 1994).

c) La profesión académica. Como política nacional, entendida como 
el trabajo realizado por profesores de tiempo completo dedicados 
a la enseñanza en la universidad, comenzó hace apenas una déca-
da, con la puesta en marcha del PROMEP impulsado por la SEP. 
Lo que interesa comentar aquí no es la implementación del PRO-

MEP, sino la equivalencia que dicho programa hace de la “profe-
sionalización académica” como “profesionalización de la investi-
gación en las universidades”. En la argumentación de este análisis 
se asume como condición necesaria la profesionalización de la in-
vestigación, debido a que impacta favorablemente el entorno de la 
estructura académica de las universidades, esto es, la instituciona-
lización (Chavoya Peña, 2002) normativa y cognoscitiva de la in-
vestigación, pero no que esa sea una condición suficiente para la 
profesionalización académica, es decir, de la enseñanza en la uni-
versidad. Por ello se plantea la necesidad de introducir el criterio 
de impacto de la investigación en el núcleo de la estructura acadé-
mica de las universidades y viceversa.

Hay mucho en qué trabajar para hacer factible el cumplimiento de la 
visión 2030 antes mencionada, sobre todo si se observa que el imaginario so-
cial de investigador en el profesor de tiempo completo encuestado (redes se-
mánticas naturales) dista mucho de lo proyectado para las próximas dos déca-
das. Se convierte en la visión de unos cuantos profesores investigadores, que 
están cercanos a los imaginarios sociales de investigador, el resto de los profe-
sores investigadores de tiempo completo buscará encajar en la visión 2030 de 
docencia, que la Coordinación General de Docencia proyecte. 
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Y es que, paralelamente a la construcción de una visión de largo alcan-
ce para la investigación en la Universidad de Colima, se desarrolló una visión 
para la docencia (por la Coordinación General de Docencia de la institu-
ción), con la dificultad que cada una de las funciones sustantivas son proyec-
tadas con los mismos insumos de personal académico: los profesores inves-
tigadores de tiempo completo. El cumplimiento de cada una de las visiones 
exige una dedicación de tiempo completo del profesor mencionado.6

En un primer escenario, podría suponerse que frente a la imposibilidad 
(de tiempo y de formación) de estar dedicado y cumplir las metas de ambas 
visiones, el profesor buscará “equilibrio” para responder a las expectativas de 
la institución en demerito de la efectividad de sus desempeños. En un esce-
nario ideal, podría suponerse que habrá una reagrupación de profesores ha-

6 Cabe destacar que las visiones al 2030 referidas, no son todavía documentos definitivos, 
están en construcción y forman parte de la proyección de la Universidad de Colima para 
los próximos años. Los objetivos de desarrollo institucional que son base para la prospec-
tiva son los siguientes: 

   La reforma administrativa. Lo recomendable sería avanzar en la construcción de un mode-
lo organizacional abierto y matricial, para romper con las resistencias culturales que sepa-
ran a profesores de tiempo completo e investigadores y buscar su convergencia a su iden-
tidad plena como académicos.

   El nuevo modelo educativo. La unidad entre los académicos y la concreción de los proyec-
tos estratégicos de la institución, deben ser el sello del nuevo modelo educativo que ponga 
más énfasis en la formación por competencias y destierre para siempre sus rasgos de orga-
nización napoleónica y tradicional. Desde esa perspectiva, debe reconocerse la persisten-
cia de feudos aislados que deben eliminarse junto con los problemas de comunicación, en 
otras palabras, eliminar el pensamiento disciplinar a través del fomento de la cultura in-
terdisciplinaria.

   El fortalecimiento de la investigación. Lograr la mejora continua de la investigación, la 
innovación y el desarrollo tecnológico como una vigorosa estrategia de internacionaliza-
ción de la Universidad, no sólo demanda de una mayor productividad científica, sino de 
la construcción de espacios autónomos, interdisciplinarios y de alta pertinencia social. Es-
tos espacios serán los institutos universitarios, pieza fundamental para la consolidación 
de la investigación en nuestra institución, al ser espacios y escenarios reales para la for-
mación integral de los estudiantes y la base para transformar a la Universidad de Colima 
en una universidad sin fronteras. (Comunicación de Miguel Ángel Aguayo López, cita-
do en Observatorio Universitario de las Innovaciones, enero 27 de 2009, citado en http://
www.ucol.mx/observatorio/comunicados/Comunicado01.pdf, consultado el 9 de enero 
de 2010). 
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cia dos perfiles de desempeño (docencia e investigación) y que cada grupo se 
hará cargo del cumplimiento de lo proyectado. Para hacer este planteamien-
to efectivo hará falta que se atiendan condiciones organizacionales básicas:

•	 Definición de más de un perfil de profesor de tiempo completo, vá-
lido al interior y al exterior de la institución.

•	 Un sistema de contratación por concurso de oposición, a partir de 
una convocatoria.

•	 Un programa de estímulos al desempeño diferenciado: profesores e 
investigadores por separado.

•	 Un programa de formación y actualización para cada uno de los 
perfiles, con una estrategia de formación y acogida de talentos para 
fortalecer los grupos de investigación y las academias de profesores.

Por ahora, el profesor sabe que el nombre de investigador que se le ha 
dado es una nueva identidad posible, pero no ha sido asumida por completo; 
es claro que se construyó sobreponiendo el discurso oficial a los imaginarios 
sociales que regían el desempeño de un profesor universitario. Se dio de afue-
ra hacia adentro del académico y no de adentro de éste hacia afuera. En sín-
tesis, no se cuestionan los propósitos de la política, pero sí las formas de im-
plementación que suponen la imposición y uniformización de desempeños.
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Capítulo vii

A manera de cierre

Breve reflexión sobre los resultados de investigación

El imaginario social de investigador que prevalece no es el que propone 
PROMEP, sino el que han planteado las comunidades científicas y que 

aparece como aspiración en el rumbo planeado para 699 profesores de tiem-
po completo de la Universidad de Colima en el 2030, es decir, el 95.36% del 
total de profesores de tiempo completo (ver gráfica 16).

Este imaginario tiene que ver con la ciencia y la tecnología, no con el 
trabajo de aula. Ser profesor-investigador no se ha solidificado en el pensa-
miento de los académicos. La idea de oficio es muy fuerte, pero no hay un 
oficio que combine ambas tareas, son dos oficios distintos. Los miembros del 
SNI reconocen su oficio como investigadores, mientras que los no miembros 
hacen lo propio con la enseñanza. 

El imaginario social que el profesor de tiempo completo tiene de su 
desempeño como investigador, se identificó a través de la asociación psico-
lógica que realizaron de las palabras: docencia e investigación. La predomi-
nancia en el quehacer de una de ellas da la identidad y nombre a un aca-
démico. 

El análisis realizado, a través de los conjuntos SAM, da claridad sobre el 
estatus de la identidad de los profesores encuestados, de acuerdo con la perte-
nencia, o no, al Sistema Nacional de Investigadores. Deja ver la apropiación 



Jonás Larios Deniz

336

social que éstos han hecho del discurso PROMEP, atendiendo a un proceso de 
adaptación laboral, profesional, personal, de los sujetos (y los grupos), ante 
los nuevos significados o vínculos que supone el desarrollo social humano 
como construcción histórico-colectiva.1 

Para los profesores con pertenencia al SNI, la palabra investigación 
fue asociada con conocimiento, lo que denota posicionamiento en el oficio; 
mientras que la docencia les significó compromiso; es decir, obligación. Se sa-
ben investigadores, no profesores. 

Ahora bien; para los profesores que no pertenecen al SNI, la palabra in-
vestigación les significó necesidad: lo que implica carencia; la palabra docen-
cia les significó enseñanza, es decir, una asociación directa con el oficio. Se 
asumen profesores que aspiran a ser investigadores.

No obstante, hay acuerdo con la política PROMEP. Los profesores de 
tiempo completo han adoptado el discurso e incorporan la investigación 
como tarea importante, en la que han puesto manos a la obra, porque se 
presenta como la base del perfil de desempeño. En el análisis de las pala-
bras: investigación y docencia, realizado a partir de los mapas semánticos, se 
encontró que hay coincidencia en los grupos siete u ocho (es decir; los que 
pertenecen y los que no pertenecen al SNI), en los factores en que se agrupan 
las palabras definidoras. Para investigación: los factores de desarrollo perso-
nal, tareas y habilidades. Para docencia: los factores de tareas y habilidades, 
personal y positivo. 

Hay homogeneidad en la percepción que los profesores encuestados 
tienen de la tarea de investigación, al enunciar palabras que califican dicha 
actividad en un sentido de perspectiva a futuro, conducentes a la creatividad, 
la innovación y la ciencia. Las palabras definidoras hacen referencia al desa-
rrollo, destacan rasgos personales-intelectuales y profesionales, tendientes al 
avance de la disciplina científica desde que el profesor habla. 

Además, sus palabras definidoras dejan ver la asociación de la tarea de 
investigación con acciones de desempeño y disposición intrínseca para su rea-
lización. Se observa también homogeneidad en el agrupamiento de palabras 
definidoras para la actividad de docencia, expresadas por profesores pertene-
cientes y no pertenecientes al SNI. Los factores resultantes denotan el perfil 

1	 Asesoría con Ana I. Zermeño Flores, 30 de junio de 2008. 



Capítulo vii | A manera de cierre

337

que la tarea de enseñar exige: habilidades para el trabajo con estudiantes, un 
fuerte componente de disposición y gusto personal hacia lo educativo.

En síntesis, la significación de las palabras docencia e investigación, 
para los profesores de tiempo completo que colaboraron en esta investiga-
ción, coincide con los supuestos del PROMEP, como política que pone a la in-
vestigación en un nicho de prestigio para las universidades y, por ende, para 
los académicos que le apuestan a este modelo. Sin embargo, la brecha es am-
plia y difícil de acortar,2 pues la investigación es una actividad que se ubica, 
más allá del campo académico, en el campo científico. 

Resulta indiscutible el hecho de que el PROMEP ha logrado acortar la 
distancia que había en la dedicación de los enseñantes hacia la investigación 
y de los investigadores hacia la docencia. El reto es que este acortamiento sea 
duradero. 

Los profesores de tiempo completo han adoptado la exigencia de “equi-
librio en dedicación” y aunque, técnicamente, la distribución de tiempo debe 
hacerse en cuatro diferentes tipos de actividades, el reto principal, tanto en el 
desempeño individual como en el colectivo, está en el ejercicio genuino de la 
tarea de investigación. En este sentido, los investigadores de origen no se vie-
ron removidos de su prestigio como investigador: lo han conservado. Por su 
parte, los docentes que no hacían investigación, han tenido que procurar un 
reconocimiento, porque el que tenían como enseñantes ya no es suficiente.

Los profesores encuestados declararon dedicar más tiempo a la investi-
gación que a la docencia,3 particularmente los del área de Salud. Lo anterior 

2	 Es necesario recordar que un importante número de profesores encuestados no pertenece 
al SNI (56.7% para E y H, y 70% para Salud). Además de que en su práctica, el 42% de los 
encuestados prioriza la docencia por encima de un 16% que lo hace con la investigación.

3	 Se observa una contradicción: los encuestados declaran dedicar mayor tiempo a la investi-
gación que a la docencia (tal como lo señala la política PROMEP en la distribución de ho-
ras contratadas a la semana). Sin embargo, es la docencia la actividad con la que más se 
identifican. Hay pues, dualidad en la construcción de la identidad como profesor-investi-
gador, expresada en un permanente esfuerzo por coincidir con la política y paralelamente, 
la reserva de auto nombrarse (asumirse) como investigadores. La mayoría de los profesores 
entrevistados están de acuerdo que ni los estudiantes, ni sus compañeros profesores, tienen 
una imagen sólida de ellos como investigadores, pero esperan que esto cambie en el media-
no plazo.
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habla del arraigo que tienen las ciencias naturales por encima de las sociales. 
También se observa un porcentaje mayor de los encuestados del área de la Sa-
lud en el Sistema Nacional de Investigadores. 

El profesor de tiempo completo está transitando en la construcción de 
su perfil de investigador y este concepto se construye a partir de tres ejes: a) 
la definición de investigador desde el campo científico, antes y después de la 
política PROMEP; b) el híbrido de académico propuesto por el PROMEP; y c) 
la concreción que el profesor de tiempo completo logra de las situaciones an-
tes señaladas. El primero es evaluado por las comunidades científicas. El se-
gundo, por la burocracia que la política implica. El tercero, por un tamiz más 
personal, más íntimo. 

La situación es clara. Los que vienen haciendo investigación formal, 
desde hace tiempo, tienen a la ciencia como referente de investigación, como 
concepto y como práctica. Mientras que los que van iniciando, parten de una 
definición de investigación que debe confluir en la enseñanza. Así lo ha se-
ñalado PROMEP.

Los profesores de asignatura, una identidad marginada
Paradójicamente, la identidad del profesor de tiempo completo se fortalece 
cuando se posiciona frente al profesor de asignatura, el nombramiento como 
profesor-investigador de tiempo completo lo ubica en una nueva élite uni-
versitaria que se define por al menos tres factores: a) la diferencia en los sa-
larios que perciben ambos, b) las oportunidades de movilidad académica y 
profesional que da el nombramiento como profesor-investigador y, el más 
importante por el objeto que aquí se estudia, c) la percepción que tienen los 
profesores de asignatura de los de tiempo completo: los asumen como inves-
tigadores. 

La política PROMEP parece no advertir el gran peso que llevan consigo 
los profesores por horas; para 2008, en la Universidad de Colima representa-
ban el 76% del total de profesores (ver gráfica 15). 
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Gráfica 15
Proporción de profesores por horas y de tiempo completo 

en la Universidad de Colima en 2008 
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Fuente: Informe de labores del Rector de la Universidad de Colima, Miguel Ángel Aguayo 
López, 2008.

Es decir, los profesores por horas también son parte importante del jue-
go, porque impactan en la calidad de la educación superior a través de su des-
empeño en la enseñanza y la tutoría. No obstante el PROMEP los olvida y ex-
cluye de todos los beneficios que da a los otros. 

Así, los profesores por horas que buscan crecer en la institución gene-
ran expectativas de contratación como profesores de tiempo completo. Algu-
nos profesores por horas que iniciaron formación de posgrado en los últimos 
diez años, lo hicieron con la expectativa de ser contratados como profesores 
de tiempo completo; pocos la cumplieron ya que la exigencia de formación 
fue el doctorado, preferentemente.
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Cabe destacar que se tiene claro que la institución no debe contar con 
una planta docente de tiempo completo en su totalidad,4 pero se atrae el dato 
para exponer el contraste entre unos profesores y otros, mismo que genera 
elementos para la conformación de imaginarios sociales que fortalecen o de-
bilitan la identidad como académico (particularmente como investigador) en 
torno al estatus que un colectivo tiene frente al otro y el posible impacto en 
el yo interno del académico, derivado de los beneficios institucionales que re-
cibe, el tipo de trabajo que realiza y el promedio de estudiantes con que tra-
baja cotidianamente. Por ejemplo, mientras que el profesor de tiempo com-
pleto de educación superior dedica diez horas/semana/mes al trabajo frente 
a grupo, el de media superior dedica treinta horas o veinte si cuenta con for-
mación de posgrado.

A los profesores de tiempo completo de educación media superior se 
les “descargan” diez horas de trabajo frente a grupo si su formación es de li-
cenciatura y veinte si cuentan con posgrado. El “tiempo descargado” es para 
actividades de tutoría y gestión, en muy pocos casos para hacer investigación.

La exclusión de los profesores de asignatura de los beneficios del PRO-

MEP denota un abandono que da pie a una paradójica invisibilidad; siendo 
tantos, no se ven; aun así, constituyen a la amplia mayoría del profesorado en 
la institución (ver gráfica 15); Castañeda Cortés (2008: 1) los llama “cuerpos 
académicos marginales”. 

La indiferencia del PROMEP hacia los profesores de asignatura resalta 
el imaginario social de profesor investigador de tiempo completo, ya que es 
la investigación la única actividad que los profesores por hora no realizan y/o 
no tienen contratada (aunque algunos colaboran en proyectos). 

La consecuencia que genera la brecha entre los profesores de tiempo 
completo y los de asignatura es la presión que representa la mirada de los pro-
fesores por hora, que obliga al profesor de tiempo completo a urgirse como 
investigador, porque es la condición que justifica todos aquellos beneficios 

4	 De acuerdo con la metodología del Programa de Mejoramiento del Profesorado (PRO-

MEP), el número de alumnos que en promedio debe atender un profesor de tiempo com-
pleto está determinado por la tipología de programas educativos, estos son: a) Programas 
científico-prácticos (CP) de 15 a 25; b) Programas prácticos con formación individualiza-
da (PI) de 17 a 33; c) Programas Prácticos (P) de 40 a 80; d) Programas Básicos (B) de 10 
a 15; y e) Programas Intermedios (I) de 15 a 20 (SES, 2006: 4).
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que éste alcanza y el otro no tiene. En síntesis, la brecha tiene al menos dos 
variantes:

1. Distancia entre profesores de tiempo completo y profesores por ho-
ras; propiciada por los beneficios que el PROMEP otorga a los pri-
meros y a los otros no.

2.  Distancia entre profesores de tiempo completo que ya realizan in-
vestigación de forma sistemática (cuentan con proyectos financia-
dos, publican, etcétera) y aquellos (de tiempo completo) que no lo 
han logrado; propiciada a través de la mirada de los profesores por 
horas que distinguen a la investigación como actividad que deter-
mina el nombramiento de profesor-investigador, el cuál no han al-
canzado.

La proyección del reporte de investigación en el campo 
de estudio sobre los académicos

El cierre de esta investigación es necesario como culminación de la etapa de 
estudios de posgrado. El momento de conclusión obligó a la reflexión de ejes 
temáticos para aportar al debate conceptual del ser y quehacer del profesor 
universitario en México. Son tres los planteamientos al respecto: a) la re-sig-
nificación de los roles de profesor e investigador y b) el dilema identitario 
que enfrenta un profesor de tiempo completo frente a la exigencia de cum-
plimiento simultáneo de la docencia y la investigación y c) líneas de traba-
jo para continuar la investigación sobre académicos en la universidad públi-
ca mexicana.

a) La re-significación de los roles de profesor e investigador,  
que obliga al cumplimiento de éstas y otras dos tareas más

El término profesor-investigador, en México, alude a profesores de prima-
ria o de nivel superior. En el primer caso, el origen de la figura se ubica a ini-
cios de los años setenta, y refiere el esfuerzo de investigación acción o investi-
gación participativa, donde la intervención es constante, cotidiana y directa. 
Cabe señalar que no se trata de investigación que pretenda cumplir con las 
condiciones de cientificidad, ni está hecha para la comunidad científica. Su 
objetivo es mejorar la práctica educativa diaria. Por otra parte, [el profesor-
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investigador] es aquel que indaga en el desarrollo de su docencia y cuestio-
na su enseñanza, día a día. Parte de una teoría propia personal, la contrasta 
y en consecuencia, toma las decisiones pertinentes. El profesor-investigador 
se caracteriza, además, por ser un profesor reflexivo, que enjuicia sus propios 
planteamientos y los de otros (diccionario Enciclopédico de Didáctica, s/f: 
443 y 444).

El uso del término profesor-investigador, en el nivel superior, está de-
terminado por las funciones sustantivas que la universidad debe cumplir. A 
saber: la docencia, la investigación y extensión de la cultura. Cada una de es-
tas se concreta con la participación de los académicos, particularmente de los 
que alcanzan la titularidad como categoría que reconoce la formación y/o la 
trayectoria: 

La revisión del concepto profesor-investigador, en la 
educación universitaria, supone la exigencia de al menos el 
título de licenciado, aunque se asume que el grado de doc-
tor habilita para la investigación y la docencia de manera di-
ferencial y afecta también el número de créditos que debe 
impartir. Estos profesionales se integran en función de los 
contextos y del momento histórico, en torno a cátedras o lí-
neas de investigación (diccionario Enciclopédico de Didácti-
ca, s/f: 443 y 444).

Las instituciones suponen un equilibrio en la puesta en marcha de 
acciones del profesor, para coadyuvar al cumplimiento de las funciones 
sustantivas antes señaladas, aunque no se distinguen los ámbitos “dentro” 
(alumno y profesor) y “fuera” del proceso educativo (institución educativa). 
Por lo que habría que revisar el impacto que la actividad del académico tie-
ne para el logro de indicadores de calidad, con los que pueda acceder al fi-
nanciamiento federal o para obtener procesos educativos que tengan como 
eje fundamental el aprendizaje. Este desajuste o falta de enfoque en los ob-
jetivos que se persiguen, propicia una contradicción sistemática en el cum-
plimiento del trabajo:

Uno de los rasgos más propios de su profesión consiste 
en conjugar tres tipos de funciones (docencia, investigación 
y gestión), para cubrir el reto de producción y transferencia 
de conocimiento cultural, científico-tecnológico e industrial. 
Aunque esto no siempre se hace de manera equilibrada. En 
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este punto destaca el debate abierto en torno a ejercer una 
profesionalidad escindida (Gimeno, 1996), que le hace po-
seer una identidad borrosa, con una excesiva especialización 
y poco vinculada a la docencia (diccionario Enciclopédico de 
Didáctica, s/f: 438 y 439).

El logro de una contratación como profesor de tiempo completo da 
la denominación de profesor-investigador y hace suponer que la meta se ha 
cumplido con la llegada de nuevas contrataciones. Hay confusión con los 
términos: que los estatutos llamen profesor-investigador, a quien no lo es, 
porque no cuenta con suficientes elementos de formación, ni trayectoria, 
confunde porque se ha creado una nueva clase académica de los que son lla-
mados, pero no son, aunque pueden llegar a serlo: profesores-investigadores. 

Cualquiera de las dos actividades (docencia o investigación) implica 
una vida entera para lograr ser los que más saben o los que tengan mayor au-
toridad. Sin la especialización en alguno de los ámbitos señalados, el profe-
sor-investigador corre el riesgo de perderse y nunca obtener reconocimien-
to de aquellos que componen los campos. El problema radica en que a esta 
nueva generación de académicos, denominados profesores-investigadores de 
tiempo completo, se les homologa a los profesores investigadores que había y 
hay desde una etapa anterior a la universidad pública mexicana. Sin embar-
go, a muchos de éstos nuevos les falta oficio.

Moreno y de los Arcos (1999: 5-7) señalan que el manejo del lengua-
je ha sido un problema para la comprensión de los elementos del fenómeno 
educativo, debido a que son muchos, de muy diversos orígenes, quienes se 
han ocupado de la construcción del discurso sobre la educación y la pedago-
gía; con ello se pierde el idioma común que facilita la comunicación. Anota 
que “de manera imperceptible, sutil, se han colado entre los especialistas de 
nuestra construcción [del discurso pedagógico] una serie de neologismos, an-
glicismos y barbarismos”. 

De esta manera, la política PROMEP propició una distorsión al hacer 
uso de la denominación: profesor-investigador. Esta se venía utilizando para 
aquellos que, efectivamente, realizaban ambas tareas porque contaban con las 
condiciones de formación, trayectoria y prestigio. Lo impuso a una masa he-
terogénea de académicos que se incorporaron recientemente, homologando a 
los que llegaron con los que ya estaban, rompiendo con elementos de tradi-
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ción ganada por aquellos, por ejemplo, el cumplimiento de las tareas de do-
cencia e investigación, no eran apuradas o medidas por horas-semana-mes, 
aunque se reconoce la existencia del SNI desde el año 1984.

El término profesor-investigador hace referencia a la ejecución de dos ta-
reas específicas distintas que, si bien pueden combinarse, se asume que el peso 
de la dedicación a cada actividad estará determinado por el campo al que per-
tenezca. Si se asume más como investigador, el campo en el que estará intere-
sado es el de la “comunidad científica” y al buscar reconocimiento emprenderá 
una lucha por el monopolio de la autoridad o competencia científica (Bour-
dieu, 2000: 12 y 13). Si por el contrario, se asume más como profesor, buscará 
el reconocimiento formal (o institucional-laboral) a través del reconocimiento 
afectivo de sus estudiantes y autoridades, siempre y cuando vaya acompañado 
de sistemas de estímulos que evalúen y prestigien la enseñanza.

Otro ejemplo está en la sustitución del concepto Academia, por 
el de cuerpos académicos. El primero, de acuerdo con el Diccionario de la 
Real Academia Española (http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_
BUS=3&LEMA=academia), proviene del latín academĭa, y éste del gr. 
᾿Aκαδημία. Refiere seis acepciones: a) Sociedad científica, literaria o artística es-
tablecida con autoridad pública, b) Junta o reunión de los académicos, c) Casa 
donde los académicos tienen sus juntas, d) Junta o certamen a que concurren 
algunos aficionados a las letras, artes o ciencias, e) Establecimiento docente, pú-
blico o privado, de carácter profesional, artístico, técnico, o simplemente prác-
tico, f ) Casa con jardín, cerca de Atenas, junto al gimnasio del héroe Academo, 
donde enseñaron Platón y otros filósofos, y g) Escuela filosófica fundada por 
Platón, cuyas doctrinas se modificaron en el transcurso del tiempo, dando ori-
gen a las denominaciones de antigua, segunda y nueva academia. El conjunto 
de las acepciones hace alusión a la membrecía de “especialistas” en ciencia, arte 
o literatura. A la acción de reunirse, a un espacio determinado para tal efecto y 
a una escuela o tradición que los miembros aspirarían establecer. 

Cabe mencionar que la Subsecretaría de Educación Superior lo resca-
ta en su glosario, publicado en su página electrónica y señala que el término 
academia:

Se aplica, en las universidades y otras instituciones de 
educación superior, al conjunto de actividades de docencia, 
investigación, difusión y preservación de la cultura. En algu-
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nos centros de educación superior se aplica a la asociación de 
profesores de un área del conocimiento, de un grupo de asig-
naturas o de un departamento (http://ses4.sep.gob.mx/wb/
ses/ses_glosario).

Mientras tanto, el concepto de cuerpo académico no se encuentra en el 
citado diccionario, tampoco en algún otro de educación, sociología o filoso-
fía. Se trata, pues, de un término que no corresponde a la amplitud del con-
cepto de academia arriba referido. La definición del término se encuentra en 
la sección de preguntas frecuentes sobre cuerpos académicos. Alude a indica-
ciones y condiciones específicas para la política educativa en cuestión (http://
promep.sep.gob.mx/preguntasca.html#CA):

Es un conjunto de profesores-investigadores que com-
parten una o más líneas de estudio, cuyos objetivos y metas 
están destinados a la generación y/o aplicación de nuevos co-
nocimientos. Además, por el alto grado de especialización 
que alcanzan en conjunto al ejercer la docencia, logran una 
educación de buena calidad. Los cuerpos académicos susten-
tan las funciones académicas institucionales y contribuyen a 
integrar el sistema de educación superior del país.

Y se precisa el concepto para las universidades públicas estatales y afi-
nes, puntualizando tres aspectos: a) la posibilidad de hacer investigación o 
estudios, b) hacer trabajo disciplinar o multidisciplinar, y c) que atienden 
programas educativos en varios niveles (queda implícito cuáles niveles y qué 
actividades atienden). Se expresa así:

Los cuerpos académicos son grupos de profesores de 
tiempo completo que comparten una o varias líneas de ge-
neración y aplicación innovadora del conocimiento (LGAC), 
investigación o estudio, en temas disciplinares o multidisci-
plinares y un conjunto de objetivos y metas académicas. Adi-
cionalmente, sus integrantes atienden programas educativos 
(PE) en varios niveles para el cumplimiento cabal de las fun-
ciones institucionales.

En el glosario de la página electrónica de la Subsecretaría de Educación 
Superior de la SEP, la definición de cuerpo académico se recupera de manera 
sucinta como “grupo de profesores de tiempo completo que persiguen obje-
tivos comunes en la generación del conocimiento o en la aplicación innova-
dora del mismo” (http://ses4.sep.gob.mx/wb/ses/ses_glosario). 
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b) Dilema identitario

El académico universitario vive un dilema identitario entre ser profesor y ser 
investigador, propiciado por la presión que genera el acceso desigual a cada 
uno de estos “oficios”. Mientras que la tarea de enseñanza puede ser realizada 
por casi cualquier profesionista, que tenga la oportunidad de impartir cono-
cimientos sobre alguna disciplina, la práctica de la investigación es sumamen-
te exigente. La primera es de acceso casi generalizado, la segunda es de élite.5 
Para la primera, los estímulos económicos son limitados. Para la segunda, los 
reconocimientos económicos son efectivos. 

El dilema identitario se origina cuando los académicos aspiran a ser in-
vestigadores con reconocimiento, pero no lo logran y sin el reconocimiento 
no se afirma la identidad que se pretendía. Las razones de la falta de logro es-
tán relacionadas con el perfil necesario para un ejercicio de investigación y las 
condiciones para su realización.

•	 La formación para la investigación con que cuenta el grueso de 
profesores de tiempo completo no es suficiente. La investigación 
que realizan está enfocada a temas de “casa”, con las metodologías 
que aprendieron en la maestría o algunos incluso en la licenciatu-
ra. Cabe señalar que existen programas de maestría profesionalizan-

5	 El incremento en el número de profesores es considerable: de 1,396 en 1984 a 14,681 
en 2008, con un notable crecimiento anual acumulado de 866% y un crecimiento anual 
promedio de 11% (Estadísticas básicas Act. 2008 en http://www.conacyt.mx/SNI/SNI_
Evaluacion2007.pdf, consultado el 11 de marzo de 2009). Ahora bien; de acuerdo con 
el informe presentado por PROMEP, el universo total del profesorado de las institucio-
nes adscritas al PROMEP (universo de las universidades públicas estatales e instituciones 
afines, de la UAM, El Colegio de México, El Colegio de Sonora, El Colegio Mexiquen-
se y de la Escuela Nacional de Antropología e Historia), ascendía a finales de diciembre 
de 2004 a 28,151. (Programa de Mejoramiento del Profesorado. Un primer análisis de su 
operación e impactos en el proceso de fortalecimiento académico de las universidades pú-
blicas, 2005: 83). Si se considera esta última cifra (a pesar de que no se incluyen institu-
ciones como la UNAM), el 51% de los profesores pertenecen al SNI, pero si se realiza el 
cálculo con base en la estadística de profesores de educación superior de la ANUIES (es-
tadística más actualizada que se encontró), en 1999 se tenían 56,657 profesores de tiem-
po completo, 17,044 de medio tiempo y 118,705 por horas, dando un total de 192, 406.       
(http://www.anuies.mx/servicios/e_educacion/index2.php), el porcentaje de profesores de 
2008, que pertenece al SNI, es de 7.6%.
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tes. En ellas no se pone énfasis en formación para la investigación. 
•	 Muy pocos profesores desarrollan investigación de largo plazo, me-

nos aun los que participan en grupos de investigación con amplia 
trayectoria.

•	 Los problemas de equipamiento (equipo de cómputo, conectividad 
y bibliografía) han quedado resueltos por el financiamiento que la 
política PROMEP da al momento de ingreso. La obtención de finan-
ciamiento es ahora el reto-problema, puesto que se incrementó el 
número de profesores de tiempo completo, pero no los montos eco-
nómicos para financiar la investigación en las universidades públi-
cas mexicanas.

•	 Por otro lado, persiste la dificultad para llevar a cabo investigación, 
cuando se deben cumplir alternadamente tareas de docencia, ges-
tión y tutoría. El tiempo no alcanza, los esfuerzos e incluso las ideas 
se dispersan, haciendo ambiguo el trabajo del profesor de tiempo 
completo. La investigación requiere de creatividad, concentración e 
intelecto; mientras que la tutoría solicita empatía y comprensión. La 
docencia requiere dominio de los saberes y de la didáctica específica 
de que se trate, la gestión, formalidad y diplomacia.

Además, el profesor de tiempo completo tiene entre sus compromisos 
laborales-profesionales obtener alguno de los reconocimientos que la estruc-
tura institucional ha diseñado, tales como: estudios de posgrado, ingreso al 
Sistema Nacional de Investigadores, obtención de financiamiento de orga-
nismos nacionales e internacionales, membresía en asociaciones nacionales e 
internacionales, publicaciones en libros, revistas indexadas, etcétera. En este 
sentido; la condición que les da la posibilidad de ser investigadores es la pro-
ductividad y ésta se logra con:

•	 Condiciones académico-individuales: formación académica, espe-
cíficamente grado académico. Habilidades intelectuales como: pen-
sar, leer, escribir. 

•	 Condiciones de gremio: pertenencia a un grupo de investigación, 
trayectoria, trabajo colegiado, reconocimiento de los pares, perte-
nencia a asociaciones, redes académicas.

•	 Condiciones formales: nombramiento como profesor universitario, 
académico, publicaciones, nombramiento como miembro del Siste-
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ma Nacional de Investigadores. Es decir; “el reconocimiento cientí-
fico entre los participantes de la lucha” (Bourdieu, 2000: 32). 

El logro de cualquiera de estos aspectos se consigue a través de años de 
trabajo y desempeño en el campo. No es tarea que se consiga de la noche a 
la mañana. Sin embargo, se sabe que al llegar tendrá su prestigio, será legiti-
mado, pero tendrá que seguir las reglas del juego. De acuerdo con Fred Reif 
(1961) citado en Bourdieu (2000: 15): 

Un científico pretende realizar las investigaciones que 
considera importantes. Pero la satisfacción intrínseca y el in-
terés no son sus únicas motivaciones. Esto aparece claramen-
te cuando se observa lo que ocurre cuando un investigador 
descubre la publicación por parte de otra persona de un re-
sultado que él estaba a punto de alcanzar. Casi siempre lo 
afecta, a pesar de que el interés intrínseco de su trabajo no 
se encuentre para nada afectado. Ocurre que su trabajo no 
debe ser interesante sólo para él sino que debe ser importan-
te para los otros.

Pero la competencia académica hace que se diversifiquen los niveles de 
avance en la carrera de la productividad, generando al menos cuatro tipos de 
investigadores: 

•	 Los eméritos del Sistema Nacional de Investigadores, que han tras-
cendido porque dejaron un legado de conocimientos a la comuni-
dad científica a la que pertenecen.

•	 Los del Sistema Nacional de Investigadores, que ya llegaron, pero 
que deben mantenerse porque no han consolidado su prestigio y si-
guen compitiendo por seguir o ascender en el padrón.

•	 Los que están por ingresar al Sistema Nacional de Investigadores. 
Cuentan con productividad, trayectoria y esperan turno para apli-
car la convocatoria respectiva.

•	 Los que no están en el Sistema Nacional de Investigadores porque 
no cumplen los requerimientos necesarios: productividad, edad, 
grado académico. Se reconocen aquí tres subtipos: a) los que no es-
tán porque no tienen las condiciones mínimas para estar debido a 
las pocas habilidades de investigación, b) los que hacen investiga-
ción pero no tienen el perfil requerido por la convocatoria, y c) los 
que se han resistido al esquema y aun teniendo el perfil no ingre-
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san para mantener su autonomía de los procesos que la pertenen-
cia implica.

Queda claro que son muchos los que aun haciendo investigación que-
dan fuera del reconocimiento. No se les tendría que desechar, por el contra-
rio, representan una oportunidad en recursos humanos calificados para aten-
der lo desatendido: los estudiantes en el salón de clase. Cabe mencionar que 
realizarían investigación que no se comprometa con los protocolos de cienti-
ficidad o de acceso a las comunidades científicas; o bien, que teniendo un ca-
rácter científico no se le dé valor por pertenecer al SNI. Además, la entrada al 
SNI es algo que no obedece sólo al desempeño individual, sino a un conjun-
to de prácticas y relaciones que van más allá de lo académico, e incluso de lo 
científico, ingresar al SNI tiene muchos rasgos políticos:

Todo parece indicar que, a medida que los recursos 
científicos acumulables se incrementan y que se les eleva el 
grado de homogeneidad entre sus competidores (que bajo el 
efecto de factores independientes tienden a volverse más y 
más numerosos), como consecuencia de la elevación corre-
lativa del derecho de entrada, la competencia científica tien-
de a distinguirse en su forma y en su intensidad de la que se 
observa en los estados más antiguos de los mismos campos 
o en otros campos donde los recursos acumulados son me-
nos importantes y el grado de heterogeneidad mayor (Bour-
dieu, 2000: 32).

c) Líneas de trabajo futuro

Son muchos los tópicos que van quedando en el tintero cuando se trata de 
procesos de investigación con cierres obligados en tiempos determinados, o 
bien, porque la delimitación teórica y metodológica del objeto de estudio 
precisa dejar para después asuntos de mucha importancia, pero que no pue-
den ser ampliamente abordados para un protocolo de investigación de alcan-
ces ya especificados. Algunos temas a los que se invita para realizar investiga-
ción son los siguientes:

•	 Vida privada y familia de los académicos.
•	 Rasgos de los profesores de asignatura como cuerpos académicos 

marginales (Castañeda Cortés, 2008) en las instituciones de educa-
ción superior.
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•	 Procesos de jubilación en los profesores universitarios.
•	 Depresión por pérdida de prestigio en la vida profesional: activida-

des, roles y profesionales no valorados por las políticas vigentes (res-
ponsables del módulo de cómputo, profesores de asignatura y pro-
fesores de inglés).

•	 Depresión en los directivos al abandonar el cargo, provocado por 
sentimientos de abandono y olvido de las autoridades hacia ellos.

•	 Impacto de los programas de estímulo en el trabajo académico.
•	 Estado del arte de la investigación que se produce en la Universidad 

de Colima: investigaciones de los estudiantes (licenciatura y posgra-
do), de los profesores (con y sin financiamiento).

•	 Veta de los imaginarios sociales de los profesores universitarios con re-
lación a la política PROMEP a través de palabras estímulo como: buen 
investigador, buen docente, trabajo colegiado, cuerpos académicos.

Propuesta de plan de desempeño académico  
para los profesores de tiempo completo

El incremento del número de profesores de tiempo completo, con posgrado, 
propicia que la planta de docentes aspire a desempeñarse en la tarea de inves-
tigación, particularmente a quienes son doctores, dándose un claro sesgo en 
el cumplimiento de las actividades de docencia, tutoría y gestión. La eviden-
cia más clara es la presión que hace la institución al profesor con doctorado 
para que pertenezca al Sistema Nacional de Investigadores.

Hay una sobrevaloración de la tarea de investigación en los esquemas 
de evaluación, internos y externos a la institución: Programa de Estímulos al 
Desempeño del Personal Docente (ESDEPED), Perfil Deseable de PROMEP 
y Sistema Nacional de Investigadores. En el ESDEPED el rubro de investiga-
ción tiene el mayor peso, el número de actividades que se incluyen son 23. 
Mientras que en docencia, tutoría y gestión son 11, 12 y 11, respectivamente. 
Siendo así, la posibilidad de obtener mejor calificación se da cuando el pro-
fesor se enfoca, mayormente, al rubro de investigación. 

El segundo esquema (Perfil Deseable) evalúa el cumplimiento de dedi-
cación a la investigación del 40% de las horas contratadas. Además, al entrar 
a la evaluación, cada tres años, debe cumplir con un requisito fundamental: 
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tener una publicación de calidad al menos. Por último, el SNI aglutina a pro-
fesores con grado académico de doctorado: 

Dedicadas a producir conocimiento científico y tec-
nológico; la incorporación al sistema es otorgada a través de 
la evaluación por pares y consiste en la concesión del nom-
bramiento de investigador en los respectivos niveles, lo que 
simboliza la calidad y prestigio de las contribuciones cientí-
ficas (Reglamento del Sistema Nacional de Investigadores, 
2007).

Ante esta situación, es fundamental que la institución gane autonomía, 
a través de programas de formación de profesores para cada una de las cuatro 
áreas de trabajo, o que la actividad permita a los profesores realizar docencia 
y la especialización en una de las tres tareas restantes. Para ejemplificar la pro-
puesta se presenta un esquema (ver cuadro 36) de tres puntos: a) planeación 
de la tarea, b) formación para el desempeño y c) evaluación de la tarea desa-
rrollada bajo el marco del Plan Operativo Anual de la Facultad de Pedagogía.
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Cuadro 36 
Nuevos roles, mejores desempeños. 

Tipo de 
profesor

Ámbito en que 
incursiona

Actividades de 
formación

Aspectos a evaluar por la 
institución

Pr
of

es
or

-i
nv

es
tig

ad
or

 (
Pr

of
es

or
es

 c
on

 d
oc

to
ra

do
)

Investigación 
educativa

Áreas: a) Historia 
de la educación, 
b) Género, c) 
Currículo, d) 
Actores del 
proceso educativo 
y, e) Políticas. 

Publicación de reportes 
de investigación.
Elaboración de 
proyectos de 
investigación.
Asistencia al seminario 
de presentación 
de avances de 
investigación.
Asistencia a actividades 
de formación en 
técnicas e instrumentos 
de investigación en 
ciencias sociales.
Realización de estancias 
académicas.

Conferencias
Ponencias en eventos 
nacionales e internacionales.
Publicación de artículos 
en revistas de circulación 
nacional e internacional (con 
arbitraje).
Publicación de libros
Registro de derecho de autor
Obtención de patentes
Obtención de premios en las 
ciencias y artes.
Participación en proyectos de 
investigación.
Asesoría a estudiantes 
incorporados a proyectos de 
investigación.

Pr
of

es
or

-t
ut

or

Seguimiento de 
alumnos

Programas:
a) Ingreso, 
permanencia   y 
egreso,
b)Asesoría 
académica y
c) Orientación 
escolar.

Asistencia a actividades 
de formación 
para orientación 
educativa: escolar, 
personal, vocacional y 
profesiográfica.
Asistencia a eventos 
académicos de 
recuperación de 
experiencias de tutoría.

Tutoría personalizada.
Asesor de servicio social y 
prácticas profesionales.
Preparación de alumnos para 
concursos académicos.

Continúa en la pág. 351
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Tipo de 
profesor

Ámbito en que 
incursiona

Actividades de 
formación

Aspectos a evaluar por la 
institución

Pr
of

es
or

-g
es

to
r

Planeación 
y evaluación 
institucional

Áreas:
a) Actores: 
Profesores, 
coordinadores, 
alumnos y b) 
Programas.

Asistencia a actividades 
de formación para la 
gestión de recursos, 
liderazgo, evaluación 
institucional, evaluación 
de programas, toma de 
decisiones y trabajo en 
equipo.
Elaboración de 
programas de desarrollo 
en áreas antes 
mencionadas.
Participación en 
procesos de certificación 
de calidad.

Reestructuración de planes de 
estudio.
Revisión y actualización de 
programas.
Participación en comisiones 
académicas (PIFI, PIFOP, 
PROMEP, coordinaciones 
académicas de programas 
educativos).
Organización de eventos
Vinculación con el sector 
productivo.
Participación en consejos 
(técnicos, académicos, 
consultivos, universitario).
Integrante de comisiones 
evaluadoras.

Fuente: Elaboración propia, a partir de la experiencia del autor como PTC y funcionario 
universitario. Además de la discusión planteada en los capítulos I y II. 

El planteamiento consiste en establecer tres tipos de profesores de tiem-
po completo, donde los profesores con doctorado serían los que (preferente-
mente) efectúen la investigación y el resto de la planta de profesores las de-
más tareas. Además, habría que incorporar a los profesores por horas (con un 
sistema de estímulo paralelo al de los profesores de tiempo completo).6 Esto  
 

6	 Los profesores por horas son los que tienen el mayor número de horas-clase de los progra-
mas educativos. Tomando el caso de la Licenciatura en Pedagogía, en el semestre febrero-
julio 2006, los profesores por horas impartieron el 74% del total de horas. Mientras que 
los PTC apenas un 26% de horas frente a grupo. Por esta razón, el PROMEP tendría que es-
tarles beneficiando, no con una contratación como tiempo completo, sino con programas 
de formación y estímulos económicos específicos.

Viene de la pág. 350
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con la intención de que se trabaje con las posibilidades reales de cada profe-
sor. Por supuesto, teniendo como base los intereses y no los compromisos. 

Se asume que la propuesta no se apega a los lineamientos PROMEP, 
pero da la pauta para imaginar un sistema flexible y comprensivo de lo que 
los profesores quisieran hacer, a partir de sus intereses y capacidades. Sólo 
cabe decir que si los profesores que aún no son investigadores, aspiran a ser-
lo, tendrían la oportunidad de emprender esa ruta.

Con esta propuesta parecería que la institución pierde el desempeño 
del profesor de tiempo completo, en dos de las cuatro actividades.7 Sin em-
bargo, la apuesta es a que la especialización se puede alcanzar con una mejor 
distribución del tiempo y sobre todo con la identificación en actividades que 
agraden al docente. Es pues; mucho lo que se ganaría al dejar que los profe-
sores de tiempo completo realicen una trayectoria académica sin tropiezos. 

Finalmente, la función docente debe robustecerse de manera diferen-
ciada, de acuerdo con la antigüedad en la institución y el nivel en que se des-
empeña, entre otros factores. Así que en este ejercicio, la formación de profe-
sores sería un ámbito transversal a los tres tipos de profesores (ver cuadro 37). 

7  Una propuesta más puede ser el PTC que fundamentalmente investiga y el PTC que se de-
dica a enseñar, dejando los asuntos de gestión y tutoría a departamentos universitarios con 
formación específica para tales tareas; en aras de la eficacia y la eficiencia de mejores des-
empeños de los recursos humanos contratados.	
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Cuadro 37
Eje transversal de los tres tipos de profesores propuestos.

Eje 
transversal

Ámbito en que 
incursiona

Actividades de formación Aspectos a evaluar por la 
institución

D
oc

en
ci

a 
(e

ns
eñ

an
za

)

Formación del 
profesorado

Áreas:
a) Formación 
disciplinaria,
b) Formación 
didáctica y
c) Análisis 
de la práctica 
docente.

Programa de formación 
obligatoria en los 
primeros cinco años 
como profesor de tiempo 
completo.
Programa de formación 
didáctica-pedagógica.
Programa de formación 
disciplinaria.
Jornadas de análisis de la 
práctica docente.

Profesor de cursos, talleres, 
seminarios extracurriculares.
Asistencia a actividades 
de formación didáctica o 
disciplinaria.
Premios como mejor 
maestro, otorgado por los 
alumnos.
Realizar visitas de estudio
Asistencia a talleres de 
análisis de la práctica 
docente.

Fuente: Elaboración propia.

Para ello, es necesario redefinir el concepto de formación de profeso-
res, haciendo alusión a que el docente es un ser que podría ser más (Teilhard 
de Chardin, Freire, Rielo, García, Muñoz, citados en De la Herrán Gascón, 
2002: 17). Esto, siempre y cuando identifique su ego sesgado, parcial y auto-
complaciente, para influir positivamente en la cualidad; y con ello, en la ca-
lidad de su comunicación académica, que implica el desarrollo profesional y 
personal.
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Anexos

Anexo1 
Cuestionario de redes semánticas naturales para 

profesores de tiempo completo
Universidad de Colima
Facultad de Pedagogía

Doctorado en Educación

Instrumento para medir el significado de las tareas de investigación  
y docencia que tienen los profesores de tiempo completo.

Estimado(a) profesor(a):

Por este conducto, me permito solicitar su colaboración para responder 
el presente instrumento que tiene como propósito recuperar el significado 
de las tareas de investigación y docencia que tienen los profesores de tiempo 
completo. Lo anterior como parte del trabajo de investigación: Ser y quehacer 
del profesor de tiempo completo de las áreas: Educación y humanidades y Ciencias 
de la salud de la Universidad de Colima en el periodo 2000-2006, en el marco 
del Programa de Mejoramiento del Profesorado.
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El trabajo tiene como propósito caracterizar el proceso de construc-
ción de la identidad del profesor de tiempo completo en el cumplimiento de 
su función como investigador y se desarrolla en el programa de doctorado en 
Educación que se imparte en la Facultad de Pedagogía de esta universidad.

Le agradezco de antemano su colaboración y tenga la seguridad de que 
la información será manejada con responsabilidad y confidencialidad.

Atentamente
Mtro. Jonás Larios Deniz

 
Datos generales:

Cuestionario: Clave:

Edad: Sexo: Estado civil:

Facultad de adscripción:

Programa(s) en el que se encuentra:

Grado académico;

Horas a la semana que dedica a la 
investigación:

Horas a la semana que dedica a la docencia:

¿Tiene perfil deseable? Sí ____ No ____

Nivel ESDEPED en el año 2006:

Nivel ESDEPED en el año 2007:

¿Tiene SNI? Sí ___ No ___ Nivel _____

Antigüedad en la institución:

Año de contratación como PTC:
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Instrucciones: Primero anote cinco palabras que relacione con las siguientes 
frases. Después enumere las palabras en orden de importancia, del 1 al 5, to-
mando en cuenta que 1 es el más importante y 5 es menos importante (es-
criba el número entre paréntesis). Por favor, no utilice más de una palabra en 
cada línea (ver ejemplo).

		  Ejemplo:
			   I. Para mí, México como país es:
				    ( 1 ) solidaridad
				    ( 3 ) unidad
				    ( 4 ) territorio
				    ( 2 ) hogar
				    ( 5 ) corrupción

II. Para mí, la investigación es:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________

III. Para mí, un buen investigador es:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________

IV. Para mí, la docencia es:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________

V. Para mí, un buen docente es:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________

VI. Para mí, el trabajo colegiado es:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________

VII. Para mí, los cuerpos académicos son:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
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VIII. Mi desempeño como profesor de 
tiempo completo es:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________

IX. La opinión de mis compañeros 
profesores sobre mi desempeño es:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________

X. La actividad que mi familia tiene 
más clara y presente de mi trabajo como 
profesor de tiempo completo es:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________

XI. La opinión de mis amigos sobre 
mi trabajo como profesor-investigador en 
la universidad es:
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________
(   ) _____________________

X. ¿Qué significa ser profesor de tiempo completo en la Universidad de Co-
lima?
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________

XI. ¿Usted se considera más profesor o investigador?
__________________________________________________________
__________________________________________________________

XII. Como profesor, ¿está especializado en la enseñanza de una asignatura o 
cambia de materia periódicamente?
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
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XIII. ¿Tiene algún proyecto de investigación registrado (que esté en marcha, 
por iniciar o recién terminado)? Anote la temática u objeto de estudio.
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________

XIV. ¿Dónde publica sus resultados de investigación? (revistas arbitradas, li-
bros, memorias, etcétera).
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________

XV. ¿Cuál es su opinión sobre el PROMEP?
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________
__________________________________________________________

Gracias por su colaboración
jonaslarios@ucol.mx
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Anexo 2 
Guión de entrevista para autoridades 

Guillermina Urbano (Secretaria Técnica del PROMEP y asesora  
del Subsecretario de Educación Superior)

Introducción
1. ¿Por qué el PROMEP como política federal?

Las tareas del PTC
2. ¿Por qué la diferenciación de las tareas en cuanto al número de horas dedi-
cadas a cada actividad: docencia, investigación, tutoría y gestión?
3. ¿Por qué es la investigación y no la docencia la actividad más relevante en 
la dedicación del profesor de tiempo completo?
4. ¿El concepto de equilibrio en la dedicación del profesor no ha correspon-
dido con las necesidades de atención de estudiantes y procesos escolares de 
un programa educativo? ¿Se insistirá en esta forma de organización para el 
futuro próximo?

Estímulos y recursos
5. La política PROMEP promueve los beneficios hacia los que más rango aca-
démico y posibilidades de desarrollo tienen, esto es, los profesores con doc-
torado… ¿Por qué?
6. ¿Por qué el SNI, los programas de estímulo, las becas para estudios de pos-
grado, los recursos para realizar la investigación, son para los doctores prefe-
rentemente, encareciendo el recurso para los que apenas inician o se encuen-
tran en etapa de desarrollo de las tareas académicas?
7. ¿Cuándo tendrán la oportunidad de eso los profesores de asignatura?
8. ¿Cómo integrar a los profesores de asignatura a las academias, o bien a los 
cuerpos académicos?
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Logro en la tarea de investigación
9. ¿Cuál es el concepto de investigación que deben desarrollar los profesores 
de tiempo completo? ¿Básica o aplicada? ¿Cuál es la valiosa?
10. ¿Hay premios o reconocimientos a la investigación a nivel nacional o in-
ternacional, por el producto del trabajo de investigación de los PTC de las 
universidades públicas en estos últimos años?

Valoración de la política
11. ¿Cuál es su percepción de la acogida que tuvo el PROMEP por los profe-
sores universitarios?
12. ¿El PROMEP estuvo en contacto con los PTC para retroalimentar la im-
plementación de la política y reconocer sus angustias, miedos, preocupacio-
nes y posiciones?
13. ¿Cuáles fueron las debilidades del programa PROMEP?
14. ¿Qué sigue? ¿Cuál será la siguiente etapa?
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Anexo 3 
Guión de entrevista para autoridades 

Jesús Muñiz 

Implementación de la política 
1. ¿De dónde viene el modelo PROMEP?
2. ¿Cuál es el contexto de llegada de la política PROMEP a la Universidad de 
Colima: situaciones, personajes, escenarios?
3. ¿Qué papel desempeñó y desempeña la Coordinación General de Investi-
gación Científica en su aplicación?

Presente del PROMEP en la institución
4. ¿Hay diferencia en la cantidad y/o calidad de investigación que se realiza 
en la institución, antes y después de la implementación del PROMEP?
5. ¿Cómo se resolvió el conflicto docencia-investigación en los académicos 
que tenían mayor arraigo en la actividad de investigación?
6. ¿Cómo se ha impulsado la tarea de investigación en los nuevos profesores 
de tiempo completo, particularmente en las áreas donde no hay tradición de 
investigación, por ejemplo; económico-administrativa, lenguas, filosofía, en-
tre otros?
7. ¿Qué tan diferente es el escenario de los académicos antes y después de 
PROMEP, en la Universidad de Colima?

La investigación como oficio
8. ¿Para usted, dónde y cómo se aprende a hacer investigación?
9. ¿Cómo debería ser una semana de trabajo de un investigador que pertene-
ce al Sistema Nacional de Investigadores?
10. ¿Cómo es un líder académico en la Universidad de Colima?
11. ¿Cómo es un equipo de investigación efectivo, exitoso?
12. ¿Cuáles son así en la institución?
13. ¿Cuál es su opinión respecto del papel que logran los profesores de tiem-
po completo en el ejercicio de la enseñanza y la investigación?
14. ¿Cuál es la diferencia entre los investigadores de oficio y los investigado-
res recientes?
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Anexo 4 
Guión de entrevista para autoridades 

Carlos Salazar Silva y Martha Magaña Echeverría

 

Implementación de la política 
1. ¿De dónde viene el modelo PROMEP?
2. ¿Cuál es el contexto de llegada de la política PROMEP a la Universidad de 
Colima: situaciones, personajes, escenarios?
3. ¿Qué papel desempeñó y desempeña la Coordinación General de Docen-
cia en su aplicación?
4. ¿Cuáles fueron los principales problemas en su implementación?
5. ¿Quiénes fueron los grupos de académicos o áreas que mejor recibieron el 
programa?
6. ¿Quiénes fueron los grupos de académicos o áreas donde costó más imple-
mentar la política?
7. ¿Qué cambios importantes tuvo la Universidad de Colima con esta polí-
tica?

Presente del PROMEP en la institución
8. ¿Por qué es la investigación y no la docencia la actividad a la que se da más 
tiempo en la dedicación del profesor de tiempo completo?
9. ¿Cómo se resolvió el conflicto docencia-investigación en los académicos 
que tenían mayor arraigo en la actividad de investigación?
10. ¿Cómo es el líder académico donde no hay tradición de investigación, 
por ejemplo, en el área económico-administrativa?
11. ¿Cómo se ha impulsado la tarea de investigación en los nuevos profesores 
de tiempo completo, particularmente en las áreas donde no hay tradición de 
investigación, por ejemplo contabilidad, lenguas extranjeras, filosofía?
12. ¿Cuál es su opinión respecto del papel que logran los profesores de tiem-
po completo, en el ejercicio de la enseñanza y de la investigación?
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Anexo 5 
Guion de entrevista para profesores de tiempo completo

I. Datos generales

Nombre del profesor:

Edad: Sexo: Estado civil:

DES de adscripción:

Programa(s) en el(los) que se encuentra:

Grado académico:

A. Licenciatura (   ) B. Maestría (   ) C. Doctorado (   )

A. Programa:

Institución:

B. Programa:

Institución:

C. Programa:

Institución:

A. Año de término: Año que obtuvo el grado:

B. Año de término: Año que obtuvo el grado:

C. Año de término: Año que obtuvo el grado:

Fecha de incorporación (antigüedad).

Tiene perfil deseable Sí ____ No ____

Nivel ESDEPED:

Miembros de la familia (No. de hijos) y dependientes:

Lugar de nacimiento:

Profesor

Padres

Abuelos



Anexos

367

II. La llegada
1. ¿Cómo se incorporó a la Universidad de Colima?
2. Mecanismos de inserción laboral.
3. ¿Cómo llegó a ser profesor de tiempo completo?

III. La tarea de investigación
4. ¿Qué proporción de tiempo, a la semana, dedica a la investigación?
5. ¿Cuándo empezó a hacer investigación? ¿Cómo fue el proceso?
6. ¿Cuáles son los temas y las metodologías de investigación con que trabaja?
7. ¿Le gusta hacer investigación? ¿Qué logros ha obtenido en este rubro como 
profesor de tiempo completo?

IV. El trabajo de equipo en el cuerpo académico
8. ¿En qué cuerpo académico participa y qué línea(s) de investigación cultiva?
9. ¿Cómo es la organización del cuerpo académico: agenda de trabajo, linea-
mientos que regulen el desempeño de los miembros?
10. ¿Qué características tiene su líder de cuerpo académico y cómo es su re-
lación con los demás colegas?
11. ¿Desarrolla investigación conjunta con otros profesores de tiempo com-
pleto? 
¿Publica colegiadamente?
12. ¿Los proyectos de investigación en que participa tienen financiamiento? 
¿Externo o interno?
13. ¿El cuerpo académico tiene trabajo conjunto de investigación con otros 
cuerpos académicos, en el país o en el extranjero?
14. ¿Pertenece a algún grupo o asociación que promueva la investigación?
15. ¿Colabora en revistas de investigación? ¿De qué manera?
16. ¿Ha presentado avances de investigación? ¿En qué foros?

V. Formación y desempeño individual
V.1. Formación
17. ¿Tuvo formación para la investigación en el programa de posgrado cursa-
do? ¿Fue suficiente? ¿Fue de calidad?
18. ¿Ha tomado cursos de metodología de investigación posteriormente?
19. ¿Participa en talleres de investigación o programas de investigación?
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V.2. Condiciones de trabajo
20. ¿Cómo es el espacio en que realiza las tareas de investigación?
21. ¿Con qué materiales cuenta para realizar tareas de investigación: libros, 
equipo de cómputo, software, consumibles?
22. ¿Hay bibliografía sistematizada sobre la LGAC que trabaja, en el área físi-
ca donde usted se encuentra?
23. ¿Cuenta con línea telefónica?

V.3. Productividad
24. ¿Asesora estudiantes? ¿Cuántos? ¿Cuántos de licenciatura, maestría y doc-
torado?
25. ¿Cómo define su estrategia de asesoría?
26. ¿Asesora a organismos o instituciones?
26. ¿Asiste a eventos de difusión del conocimiento? ¿Son de carácter nacio-
nal o internacional?
27. ¿Ha publicado? ¿Si lo ha hecho, qué productos y bajo qué formato?
28. ¿Cuál es su estrategia para lograr una publicación arbitrada? ¿En prome-
dio, cuántos productos realiza anualmente?

VI. Imaginarios del profesor de tiempo completo sobre la tarea de investigación
29. ¿Cuál es su concepto de investigador?
30. Un investigador ideal es aquel que…
31. ¿Cómo son los investigadores que conoce?
32. ¿Considera que el investigador es una figura importante para los estu-
diantes?
33. ¿Ha alcanzado el éxito profesional como profesor de tiempo completo 
que hace investigación?
34. ¿Se siente satisfecho al hacer investigación?
35. ¿Es usted un buen investigador?

VII. Identidad gremial e institucional
VII.1. La institución
36. ¿Cómo es el clima de trabajo?
37. ¿Cómo son las condiciones institucionales para realizar su trabajo como 
profesor de tiempo completo?
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38. ¿El salario que percibe corresponde a su dedicación como profesor de 
tiempo completo? ¿Dicho salario le ha permitido un nivel de vida adecuado? 
¿Se encuentra satisfecho?
VII.2. El centro escolar
39. ¿Los estudiantes reconocen su tarea como investigador?
40. ¿Cuál es su participación en la investigación?
41. ¿Cómo lo ven sus compañeros profesores de tiempo completo, en su des-
empeño como investigador?
42. ¿Cómo lo ven sus compañeros profesores de asignatura?
VII.3. Evaluación y remuneración
43. ¿Es evaluado por organismos externos al plantel o a la institución?
44. ¿Lleva a cabo una retroalimentación de los procesos escolares a partir de 
las evaluaciones de pares y autoridades?
45. ¿Recibe recursos económicos extraordinarios para las tareas de investiga-
ción?
46. ¿Recibe estímulos económicos extraordinarios por la productividad aca-
démica alcanzada? ¿Cuál es su nivel de estímulos alcanzado en el ESDEPED en 
los últimos tres años?

VIII. Ámbito privado del profesor de tiempo completo
VIII.1. Familia
47. ¿Cuál es la imagen que su familia tiene de usted como profesor-investi-
gador?
48. ¿Comparte con su familia las experiencias de investigación que vive?
49. ¿Su familia le acompaña en compromisos de movilidad académica para 
difusión de resultados de investigación?
50. ¿A la familia le gusta que usted sea un constructor o aplicador de cono-
cimiento innovador?
51. ¿La investigación que usted hace es útil para la cotidianeidad de su fami-
lia?

VIII.2. Amigos
52. ¿Quiénes y cómo son sus amigos? ¿En qué trabajan? ¿De qué hablan?
53. ¿Qué opinan de su trabajo como investigador?
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54. ¿Se le reconoce como profesor que da clase o como profesor que hace in-
vestigación?
55. ¿Ha recibido premios o reconocimientos por la labor de investigación 
realizada?
56. ¿Cómo lo ven las personas de su barrio o vecindad?

IX. Comentarios
57. ¿Tiene interés por abordar algún otro tópico? ¿Desea sugerir algo para 
mejorar la perspectiva de la presente investigación?
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Siglas, abreviaturas y acrónimos

ABP: 			   Aprendizaje Basado en Problemas.
AERA: 			  American Educational Research Association.
ANUIES: 	 Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Su-	

		  perior. 
ART: 			   Artículos en revistas arbitradas e indizadas. 
CAEC: 			  Cuerpo académico en Consolidación.
CAEF: 			  Cuerpo académico en Formación.
CA: 			   Cuerpo académico.
CAC: 			   Cuerpo académico Consolidado.
CEUVIDITE: 	 Centro Universitario de Video Didáctico y Televisión Educativa.
CGD: 			   Coordinación General de Docencia.
CGIC: 			  Coordinación General de Investigación Científica.
CIEES: 		  Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior.
CINVESTAV: 	 Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados. 
COEPES: 	 Comisiones Estatales para la Planeación de la Educación Superior. 
COMIE: 	Consejo Mexicano de Investigación Educativa. 
CONACYT: 	 Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología.
Conjunto SAM: 	 Diez conceptos con mayor peso semántico (Valor M) respecto a una palabra 	

		  estímulo.
CONPES: 	 Coordinación Nacional para la Planeación de la Educación Superior. 
COPAES: 	 Consejo para la Acreditación de la Educación Superior.
CORPES: 	 Consejos Regionales para la Planeación de la Educación Superior. 
CUIB: 			  Centro Universitario de Investigaciones Biomédicas.
CUIS: 			  Centro Universitario de Investigaciones Sociales.
CUPIA: 		  Consejo Nacional de Universidades Públicas Mexicanas. 
DES: 			   Dependencia de Educación Superior.
DGIAB: 		 Dirección General de Intercambio Académico y Becas.
EHyA: 			  Educación, Humanidades y Artes.
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ENEP: 			  Escuelas Nacionales de Estudios Profesionales.
ESDEPED: 	 Estímulos al Desempeño del Personal Docente.
EyH: 			   Educación y humanidades.
FAEUP: 		  Fondo de Apoyo Extraordinario a las Universidades Públicas.
FAyD: 			  Facultad de Arquitectura y Diseño. 
FCE: 			   Facultad de Ciencias de la Educación.
FIME: 			  Facultad de Ingeniería Mecánica y Eléctrica.
FIUPEA: 	Fondo de Inversión para las Universidades Públicas Estatales con Evaluación 		

	 y Acreditación. 
FLEX: 			  Facultad de Lenguas Extranjeras.
FLyC: 			   Facultad de Letras y Comunicación.
FOMES: 		 Fondo para la Modernización de la Educación Superior.
FONCA: 		  Fondo Nacional para la Cultura y las Artes.
FRABA: 		  Fondo Ramón Álvarez -Buylla de Aldana.
ICED: 			  Consejo Internacional de Desarrollo Educativo.
IES: 			   Instituciones de Educación Superior.
IISUE: 			  Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación.
IPN: 			   Instituto Politécnico Nacional. 
IUBA: 			  Instituto Universitario de Bellas Artes.
LGAC: 			  Líneas de generación y aplicación del conocimiento.
MMC: 			  Medios Masivos de Comunicación.
OCDE: 		  Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos.
OEI: 			   Organización de Estados Iberoamericanos.
PACMYC: 	 Programa de Apoyo a las Culturas Municipales y Comunitarias.
PD: 			   Palabras Definidoras.
PDCA: 		 Planes de Desarrollo de los Cuerpos Académicos.
PIDE: 			   Plan Institucional de Desarrollo.
PIFI: 			   Programa Integral de Fortalecimiento Institucional. 
PIFIEMS: 	 Programa Integral de Fortalecimiento de la Educación Media Superior. 
PIFOP: 		  Programa Integral de Fortalecimiento del Posgrado.
PNP: 			   Programa Nacional de Posgrado.
POA: 			   Programa Operativo Anual.
PRI: 			   Partido Revolucionario Institucional. 
PROADU: 	 Programa de Apoyo al Desarrollo Universitario.
PRODUCE: 	 Programa Soporte que apoya la generación de bienes públicos en el sector 	

		  agropecuario, pesquero, acuícola y rural. Se plantea como fundación en 	
		  cada uno de los estados de la república.

PROIDES: 	 Programa Integral de Desarrollo de la Educación Superior.
PROMEP: 	 Programa de Mejoramiento del Profesorado.
PRONAES: 	 Programa Nacional de Educación Superior. 
PTA: 			   Plan de Trabajo Anual.
PTC: 			   Profesor de Tiempo Completo.
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RDISA: 		  Red de Investigadores Sobre Académicos. 
RENACE: 	 Red Nacional de Comunidades de Egresados de la Organización de Estados 	

		  Iberoamericanos.
RSN: 			   Redes Semánticas Naturales.
SEDESOL: 	 Secretaría de Desarrollo Social.
SEIT: 			   Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológicas.
SEP: 			   Secretaría de Educación Pública.
SES: 			   Subsecretaría de Educación Superior.
SESIC: 		 Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científica.
SGC: 			   Sin Grado de Consolidación.
SIMORELOS: 	 Sistema de Investigación José María Morelos. Otorga apoyos económicos 	

		  a proyectos de investigación de alta calidad que propicien la consoli-	
		  dación de las capacidades científicas y tecnológicas de la región compren-	
		  dida por Jalisco, Colima y Michoacán.

SINAPPES: 	 Sistema Nacional de Planeación Permanente de la Educación Superior. 
SNC: 			   Sistema Nacional de Creadores.
SNI: 			   Sistema Nacional de Investigadores.
SPSS: 			   Statistic Program for Social Sciences.
SUPERA: 	 Programa de Superación Profesional.
SUTUC: 		 Sindicato Único de Trabajadores de la Universidad de Colima. 
TLC: 			   Tratado de Libre Comercio.
UAM: 			  Universidad Autónoma Metropolitana. 
UdeC: 			  Universidad de Colima.
UIP: 			   Unidades Institucionales de Planeación. 
UJAT: 			  Universidad Juárez Autónoma de Tabasco.
UNAM: 		 Universidad Nacional Autónoma de México. 
UNISON: 	 Universidad de Sonora.
Valor FMG: 	 Representa la distancia semántica entre las palabras definidoras.
Valor M: 	 Peso semántico de cada palabra definidora.
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